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LOS  CABALLEROS  DEL  FIRM4MEM0. 


Ul  edicto  del  rey. 


En  uno  de  los  últimos  días  del  mes  de  mayo  de  1662,  y  á  las  dos 
de  su  tardo,  se  \1ó  desembocar  por  la  calle  Nueva  )  entraren  la  plaza 
Mayor  de  Lisboa  numeroso  tropel  de  hombres  de  guerra  á  caballo, 
espléndidamente  ataviados,  ondeando  al  aire  sus  ricos  penachos  y  ha- 
ciendo caracolear  á  sus  fogosos  corceles,  no  sin  alarma  y  desespera- 
ción de  los  pacíücos  vecinos  que,  para  ponerse  á  buen  recaudo  de 
cualquiera  brnsca  embestida,  gruñían  y  renegaban  de  la  hora  men- 
guada en  que,  por  acaso  ó  por  curiosidad,  hablan  acudido  á  a(|uel  si- 
lio.  Empero  las  gentes  del  cortejo  se  curaban  muy  poco  de  las  maldi- 
ciones déla  atropellada  multitud,  y  seguían  impávidas  su  marcha,  y 
cuando  el  último  ginete  volvió  la 'esquina  déla  calle  Nueva,  oyóse 
grande  estrépito  de  cornetas,  y  la  comitiva  se  formó  en  círculo  al  re- 
dedor de  un  nersonage  de  gentil  talante,  el  cual  llevó  negligentemen- 
te su  mano  al  sombrero  y  desarrolló  un  pergamino  sellado  con  las  ar- 
mas de  Braganza. 

—iTrom peleros  del  infierno!  dijo  con  voz  ruda  que  contrastaba  na 
poco  con  su  elegante  manera  de  cabalgar,  ¿no  tenéis  ya  aliento?  Por 
mis  antepasados,  que  eran  señores  soberanos  de  Viniimiglia,  en  el 
hermoso  pais  de  Italia,  tocad  mejor,  si  no  queréis  que  á  la  vuelta  09 
ajuste  bien  las  cuentas. 

Y  dirigiéndose  á  sus  compañeros  añadió: 
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—¿Sin  (luda  piensan  esos  ganapanes  que  voy  á  leer  la  orden  de 
S.  M.  el  rey  para  algunas  docenas  de  estupidos  palurdos,  á  quienes 
el  miedo  ha  hecho  sordos?  ¡Hola!  tocad,  bergantes,  tocad  hasta  que  se 
llénela  plaza  y  pueda  contarse  por  cada  guijarro  del  empedrado  una 
cabeza  obtusa  de  vecino. 

—Bien  dicho,  señor  Conti  de  Vintimiglia,  esclamaron  varias  voces 
á  un  tiempo;  ¡  respeto  á  las  órdenes  de  su  muy  temida  mageslad  don 
Alfonso  de  Braganza,  rey  de  Portugal ! 

— ¡  Y .obedienciíi  á  la  voluntad  de  su  primer  ministro!  añadieron 
algunos  en  voz  baja  I 
(h  L^s  trompetas  redoblaron  sus  aturdidos  toques  de  llamada,  vomi- 

tando todas  las  calles  contiguas  sobre  la  plaza  un  gentio  inmenso,  de 
suerte  que  no  tardó  Gonli  en  ver  cumplidos  al  pié  de  la  letra  sus  de- 
seos, viéndose  en  lugar  de  empedrado  un  gran  montón  de  cabezas 
humanas  rasuradas  por  delante,  según  la  costumbre  del  pueblo  y  de 
los  artesanos  de  Lisboa.  Todos  aquellos  semblantes  espresaban  el  ter- 
ror y  la  curiosidad;  porque  en  aquella  época,  un  edicto  del  rey,  pro- 
clamado á  son  de  trompeta  por  la  boca  del  señor  Conti,  su  favorito,  no 
podia  ser  otra  cosa  mas  que  una  calamidad  pública. 

Silencio  sepulcral  reinaba  en  aquella  multitud  que  se  aumentaba 
sin  cesar,  no  atreviéndose  nadie  á  desplegar  sus  labios,  y  aun  los  que 
empujados  por  la  corriente  de  la  turba  iban  á  parar  hasta  los  pies  de 
los  caballos  de  la  comitiva,  doblaban  la  cabeza  y  permanecían  con  los 
ojos  clavados  en  el  suelo.  De  este  número  era  un  joven,  apenas  sali- 
do de  la  infancia,  que  llevaba  un  cinturon  y  una  espada,  y  que  por 
su  trage  parecía  ser  mancebo  de  una  tienda  de  paños.  Su  voluntad  ó 
el  destino  le  habia  colocado  muy  cerca  de  Conti,  del  cual  solo  le  se- 
paraba un  guardia  de  á  caballo. 

—¡Por  mis  antepasados!  gritó  Conti  á  los  cornetas  que  continuaban 
locando,  ¿no  pensáis  callar,  bribones? 

Los  desgraciados,  aturdidos  por  el  ruido  que  ellos  mismos  hacian, 
no  oyeron,  y  entonces  Conti,  encendido  de  cólera  su  rostro,  metió  es- 
puelas al  caballo  y  descargó  un  fuerte  golpe  sobre  la  cara  de  uno  de 
los  cornetas  con  el  i3omo  de  su  e»pada.  Brotó  la  sangre,  y  los  instru- 
mentos callaron ;  pero  circuló  un  sordo  murmullo  éntrela  multitud. 

— Señores,  dijo  Manuel  Antunez,  oficial  de  la  patrulla  del  rey,  esto 
es  lo  que  se  llama  una  buena  chanza,  ¿no  es  verdad? 

— ¡Escelente!  respondió  el  pueblo. 

El  corneta  entre  tanto  contenia  su  sangre  con  las  nianos,  tamba- 
leándose sobre  su  caballo  como  si  fuera  á  desmayarse.  El  mancebo  de 
la  tienda  de  paños,  de  quien  ya  hemos  hablado,  ¿lió  la  vuelta  al  rede- 
dor del  acompañamiento,  y  aproximándose  al  herido,  levantó  en  la 
punta  de  su  espada  un  pañuelo  de  hilo  fino,  que  aquel  cogió  ávida- 
mente. Al  desdoblarle  vio  en  una  de  sus  puntas  un  escudo  bordado; 
pero  con  la  prisa  de  aplicar  el  lienzo  á  su  herida  no  paró  la  atención, 
limitándose  á  dirigir  ai  adolescente  una  mirada  de  gratitud.  Este  se 
volvió  tranquilamente  á  su  puesto  al  lado  de  Conti. 

— ¡Escuchad!  ¡escuchad!  dijeron  dos  heraldos  de  la  corona.  ,-.. 

Conti  se  enderezó  sobre  sus  esU'üjos  y  desplegó  lentamente  el 
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pergamino ;  antes  de  leerlo  dirigió  al  pueblo  una  mirada  de  desdeño- 
sa ironía. 

— ¡Escuchad,  vecinos,  villanos,  gandules!  dijo  con  afectación.  ¡Voló 
á  Cribas!  esto  solo  va  con  vosotros:— cEn  nombre  y  por  la  voluntad 
del  muy  alto  y  poderoso  principe  Alfonso,  sesto  de  su  nombre,  rey  de 
Portugal  y  de  los  Algarves,  aquende  y  allende  el  mar  en  África,  'so- 
berano de' la  Guinea  y  de  las  conquistas  de  la  navegación,  del  comer- 
cio de  Etiopia,  de  Arabia,  de  Persia,  de  las  Indias  y  otros  países  des- 
cubiertos y  por  descubrir,  se  ha  mandado  y  se  manda: 

1.°  A  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Lisboa,  que  abran  sus  puer- 
tas después  del  toque  de  queda,  pues  así  lo  exige  la  caridad,  para  que 
los  mendigos,  viageros  y  peregrinos  puedan  encontrar  á  todas  horas 
y  en  todas  partes  asilo. 

I.""  A  todos  los  dichos  vecinos  de  la  mencionada  ciudad,'que  qui- 
ten las  persianas  que  defienden  de  noche  sus  ventanas  por  la  parte 
esterior,  por  ser  dichas  persianas  invenciones  de  la  desconfianza,  que 
pueden  dar  margen  ñ  pensar  que  existen  en  la  ciudad  real  mal  in- 
tencionados y  ladrones. 

«Se  ha  prohibido  y  prohibe: 

1.°  A  todos  los  supra  dichos  vecinos,  que  enciendan  ó  hagan  en- 
cender, como  es  costumbre,  linternas  ó  faroles  encima  de  sus  puer- 
tas, pues  S.  M.  el  rey  quiere  ahorrar  estos  gastos  á  los  vecinos  que 
considera  como  hijos  suyos. 

2."  Se  prohibe  igualmente  que  se  lleven  antorchas  por  las  calles 
desde  el  anochecer,  pero  se  podrán  llevar  desde  el  amanecer  hasta  la 
caida  de  la  tarde. 

3.*'  En  fin,  se  prohibe  á  lodos  los  mencionados  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Lisboa  que  lleven  arma  alguna ,  blanca  ni  de  fuego,  permi- 
tiéndoles S.  M.  para  su  defensa  y  seguridad  personal  que  lleven  es- 
padas sólidamente  remachadas  en  sus  vainas. 

«En  fé  de  lo  cual,  el  muy  alto  y  el  muy  poderoso  príncipe  Alfon- 
so, sesto  de  su  nombre,  rey  de  Portugal  y  de  los  Algarves,  aquende 
y  allende  el  mar  en  África  etc.  ha  firmado  las  presentes,  qno  ademas 
eslán  selladas  con  su  sello  privado. 

«Firmado:  Yo  el  rey.  w 

«¡Y  con  esto  Dios  os  tenga  en  su  santa  guarda!;) 

Calló  Conü  Vinlimiglia,  y  ni  una  sola  palabra  se  oyó  entre  la 
multitud;  pero  por  una  especie  de  signo  masónico,  cada'  uno  cono- 
ció la  profunda  indignación  de  su  vecino.  El  ultrage  era  tan  grande 
como  inescusable:  se  servían  de  la  fórmula  antigua  y  respetada  de  la 
legislación  portuguesa  para  insultar  impudentemente  á  todo  el  pue- 
blo portugués.  Cuando  Conli  dio  la  orden  de  partida,  se  retiró  el  pue- 
blo con  humilde  docilidad. 

—  íYoto  á  Cribas!  esclamó  el  favorito  lleno  de  cólera,  yo  habia  es- 
perado que  la  canalla  iba  á  sublevarse,  y  veo  que  no  nos  dá  siquiera 
pretesto  para  medirle  los  espaldas  con  nuestras  vainas. 
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Al  acabar  de  pronunciar  estas  palabras,  la  cabeza  de  su  caballo 
chocó  contra  un  obstáculo.  Era  este  el  mancebo  de  la  tienda  de  pa- 
ños, que  sumergido  en  una  meditación,  sin  duda  muy  profunda,  no 
se  habia  cuidado  de  hacerse  á  un  lado  para  dejar  pasaV  la  comitiva. 

—Este  pagará  por  todos,  dijo  Gonti  con  sonrisa  burlona,  y  dando  un 
fuerte  sablazo  de  plano  al  adolescente. 

— Bien  sacudido,  dijo  Manuel  Anlunez,  oficial  de  la  patrulla. 

—Todavía  puedo  hacerlo  mejor,  replicó  riéndose  Conti,  que  le- 
vanto por  segunda  vez  su  arma. 

Pero  mientras  tenia  su  brazo  estendido,  dio  un  brinco  hacia  ade- 
lante el  adolescente,  y  desenvainando  su  espada  con  la  prontitud  del 
relámpago,  atravesó  con  ella  el  caballo  de  Conti,  que  no  tardó  en 
caer  muerto  á  sus  pies,  y  en  seguida,  dando  un  fuerte  mandoble  so- 
bre el  favorito,  gritó: 

— ¡xV  tí,  hijo  de  un  gifero,  el  pueblo  de  Lisboa! 
Los  guardias  atolondrados  permanecieron  inmóviles  en  su  sitio,  y 
cuando  Conti  se  levantó  bramando  de  cólera,  el  mancebo  se  habia  ya 
perdido  entre  el  pueblo  y  no  era  tiempo  de  perseguirle. 

— ¡Se  escapa!  murmuró  Conti,  y  dirigiéndose  después  á  la  comitiva, 
añadió: 

—¿Habéis  oido  á  ese  hombre,  señores? 
Todos  se  inclinaron  silenciosamente. 

—Ha  dicho  hijo  de  un  gifero,  ¿no  es  verdad? 

— Señor,  respondió  un  guardia,  esa  es  una  calumnia  insensata, 
pues  lodos  nosotros  sabemos  vuestro  noble  origen. 

— Por  mas  señas  que  he  apaleado  mas  de  una  vez  á  su  ilustre: pa- 
dre, dijo  para  si  Anlunez,  añadiendo  después  en  voz  alta: 

— Señor,  mejor  que  nadie  puedo  atestiguar  la  infamia  de  esa 
mentira. 

— ¡^'o  importa!  Lo  habéis  oido  vos  y  el  pueblo,  y  si  entre  vosotros 
liay  alguno  bastante  osado  para  sostener  el  dicho  de  ese  pillo  vaga- 
bundo, le  reto  á  singular  combale. 

El  acompañamiento  hizo  una  nueva  reverencia;  pero  nadie  res- 
pondió. Después  de  esla  fanfarronada  inútil,  Conti  montó  en  el  ca- 
ballo de  un  guardia,  y  su  séquito  dejó  la  plaza,  pero  antes  de  entrar 
en  la  calle  Nueva,  elfavorilo  se  volvió  y  enseñando  el  puño: 

— Ocúltate  bien,  dijo  a  su  enemigo  ya  invisible,  porque  juro  por 
mi  ánima  que  te  buscaré  aunque  te  escondas  en  el  intierfo. 

— Yo  me  llamo,  si  Y.  E.  no  lo  ha  por  enojo,  Ascanio  Mácarone  dell' 
Acquamonda, 

Conti  se  volvió  apresuradamente,  y  vio  y  á  sudado  á  uno  de  los 
hombres  de  la  patrulla  del  rey  encorbádo  hasta  el  punto  de  tocar  con 
su  frente  la  crin  de  su  caballo.    . 

— ¿Qué  me  importa  tu  nombre?  preguntó  bruscamente. 

— Mi  nombre  es  el  do  un  caballero  honrado  de  Pádua,  maltratado 
por  la  suerte  y... 

—Este  hombre  está  loco,  esclamó  Conti. 

El  acompañamiento  los  habia  adelantado  algunos  pasos.  Tomando) 
el  italiano  el  caballo  do  CouU  por  la  brida,  dijo: 
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— V.  E.  tiene  mucha  prisa;  creia  yo  que  deseaba  saber  el  nom- 
bre de  ese  joven  impertinente  que...* 

—¿Lo  sabes?  interrumpió  Con  ti;  cincuenta  ducados  por  ese  nombre. 

— ¡Hola!  ¡dinero  á  mi! 

— ^Cincuenta  pistolas. 

~y.  E.  me  injuria.  ¡Un  caballero  de  Pádua...  cincuenta  pistolas! 

—Es  verdad;  puesto  que,  según  dices,  eres  caballero,  doy  cien  do- 
blones. 

— Eso  ya  es  otra  cosa,  pero  si  queréis  que  nos  entendamos  doblad 
la  suma." 

— ¡Sea!  dijo  ávidamente  Conti,  pero  despáchate:  deseo  saber  esc 
nombre  . 

— Pues  bien;  sabrá  Y.  E.... 

— ¿El  qué? 

— Que  lo  ignoro. 

— ¡Miserable!  esclamó  el  favorito,  ¿te  atreverlas  á  burlarte   de  mi? 

—No  por  cierto:  he  querido  solamente  ponerme  en  regla  y  hacer 
las  cosas  con  método...  asi  se  procede  en  Pádua,  y  en  mi  concepto  con 
mucha  razón,  porque  esto  ahorra  las  discusiones...  ahora  beso  la» 
manos  de  Y.  E.  v  me  proclamo  el  mas  sumiso  de  sus  esclavos.  Maña- 
na sabré  el  nombre;  preparad  el  dinero. 

Diciendo  asi,  desapareció  el  italiano  por  una  calle  escusada  y  vol- 
vió á  la  plaza.  Conti  se  incorporó  con  su  comitiva,  y  divirtió  mu- 
cho á  S.  M.  don  Alfonso  contándole  la  promulgación  del  edicto  y  el 
asombro  del  pueblo;  pero  no  habló  una  palabra  del  mancebo  de  la 
tienda  de  paños. 

Después  de  la  partida  de  Conti  permaneció  el  pueblo  algunos  mi- 
nutos en  la  plaza  mudo  é  inmóvil,  mirando  cada  cual  con  descontian- 
za  á  los  que  tenia  al  lado,  como  si  temiera  la  presencia  de  los  agentes 
secretos  de  CoiUi,  y  después  de  alguna  peri)legidad  pudo  oirse  en 
todos  los  corrillos  ciertas  palabras  i)ronuneiadas  rápidamente  y  con 
aire  misterioso. 

— Esta  noche  en  la  taberna  de  Alcántara :  no  olvidéis  la  con- 
signa. 

Nuestro  bizarro  mancebo,  (pie  se  habia  perdido  entre  la  multitud 
y  no  ocultado,  oia  estas  palabras  por  todas  partes,  pero  por  mas  que 
aplicó  el  oido  por  si  algún  indiscreto  pronunciaba  al  tin  la  consigna, 
fué  inútil  su  tentativa,  ponpic  todos  se  limitaban  á  recomendarse  mu- 
tuamente que  no  la  echaran  en  olvido. 

El  pueblo,  entre  tanto,  se  deslizaba  lentamente,  no  quedando  en 
la  plaza  mas  que  tres  personages:  un  anciano  llamado  Gaspar  Orta 
Yaz,  decano  de  la  corporación  de  los  curtidores  de  Lisboa,  nuestro 
conocido  Ascanio  dell'  Acquamonda,  caballero  de  Pádua  ,  y  el  man- 
cebo de  la  tienda  de  paños. 

— Hijo  mió,  le  dijo  misteriosamente  el  anciano,  esta  noche  en  la  ta- 
berna de  Alcántara.  No  olvides  la  consigna. 

— La  he  olvidado,  dijo  el  joven  con  audacia. 

— La  hemos  olvidado,  mi  escelcnte  señor,  añadió  Macarone  aproxi- 
mándose. 
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El  anciano  dirigió  al  mancebo  una  mirada  de  desconfianza. 
— ¡Tan  joven!  murmuró. 

—En  fin,  ¿cuál  es  esa  consigna?  dijo  Ascanio:  la  tengo  en  la  punta 
de  la  lengua  y  no  acabo  de  acordarme  de  ella. 

— Yo  he  alcanzado  la  época,  murmuró  el  viejo  señalando  con  el 
dedo  la  larga  tizona  y  el  sombrero  del  paduano  en  el  que  brillaba  una 
estrellita  de  plata,  yo  he  alcanzado  la  época  en  que  la  consigna  en 
Lisboa  era:  «La  horca  para  los  espias  y  los  espadachines»...  Dios  os 
guarde,  amigo.  En  cuanto  átí,  joven,  te  deseo  un  oficio  mas  honroso. 
El  anciano  se  retiró.  El  mancebo  se  cruzó  de  brazos  en  actitud 
meditabunda,  mientras  que  el  italiano  le  observaba  pensando  en  los 
medios  de  ganar  sus  cuatrocientas  pistolas. 

—Mi  joven  amigo,  dijo  al  fin,  me  parece  que  nos  hemos  visto  ya 
en  alguna  otra  parle. 
—No. 

— ¡Diablo!  no  es  hablador,  gruñó  el  paduano.  Es  igual;  todos  ellos 
se  llaman  Hernán,  Ruy  ó  Vasco ;  no  tengo  que  hacer  mas  sino  esco- 
ger entre  los  tres...  ¿cómo  que  no,  señor  Hernán?... 
El  mancebo  se  alejó  sin  volver  la  cabeza. 
— He  hecho  mala  elección,  dijo  para  sí  Macarone  debia  haber  dicho 
Ruy...  ¡Hola,  señor  don  RuyI  ¿tampoco  contesta?  ¡Eh!  ¡eh!  ¡señor  don 
Vasco!...  ¡gracias  á  Dios!  parece  que  se  para. 

El  mancebo  se  habia  vuelto  en  efecto,  y  mirando  de  pies  á  cabeza 
;á  su  interpelante  con  una  mirada  tranquila  y  altiva,  dijo: 
— ¿Parece  que  tienes  muchas  ganas  de  saber  mi  nombre? 
— Un  deseo  desordenado,  mi  joven  amigo. 
— ¿Te  habrán  prometido  pagártelo  bien? 

—¿A  mí?  sabed  que  yo  me  llamo  Ascanio  Macarone  deír  Acqua- 
monda,  que  soy  un  caballero  de  Pádua,  mi  pais  natal,  y  que  á  Dios 
gracias  tengo  el  corazón  muy  bien  puesto  y  la  bolsa  muy  bien  pro- 
vista. 
— ¡Gállate!  yo  me  llamo  Simón. 
— Bonito  nombre.  ¿Simón  de  qué? 

—Cállate  te  digo...  Ve  á  llevar  este  nombre  á  Conti  y  dile  que  me 
hallará  sin  necesidad  de  buscarme,  y  entonces  sabrá  lo  que  vale  el 
brazo  de  un...  de  un  vecino  de  Lisboa.  Hasta  la  vista. 

El  italiano  le  siguió  con  los  ojos  mientras  volvía  el  ángulo  de  la 
plaza  y  subía  por  la  calle  vieja  del  Calvario  que  conducía  al  barrio 
noble. 

—Simón,  dijo  para  si,  Simón;  en  resumidas  cuentas  ni  era  Vasco, 
ni  Hernán,  ni  Ruy,  y  sin  embargo,  yo  hubiera  apostado  por  Hernán, 
¿pero  qué  voy  á  de'cir  á  ese  plebeyo  afortunado  de  Conti?  ¡Simón! 
esta  no  es  mas  que  la  mitad  del  nombre.  Verdad  es  que  en  concien- 
cia debia  darme  doscientas  pistolas,  pero  él  no  entenderá  de  seme- 
jante aritmética.  En  fin,  esla  noche  estaré  sin  falla  á  la  puerla  de  la 
taberna  de  Alcántara,  donde  habrá  sin  duda  cosas  muy  buenas  que 
ver,  y  apuesto  mi  castillo  dell'  Acquamonda,  conlra  un  maravedí ,  á 
que  encuentro  alUámi  buen  Simón,  que  por  el  pronto  es  la  parte 
mas  clara  de  mí  patrimonio. 


II. 


Autonlo  Conil  Vlutiinl^lia. 


Doria  Luisa  de  Guzman,  viuda  de  Juan  IV  de  Braganza,  rey  de 
Portugal,  estaba  encargada  de  la  regencia,  según  las  leyes  del  reinoy 
en  virtud  del  testamento  de  su  esposo.  La  historia  de  lá  restauración 
portuguesa  es  demasiado  conocida  para  que  nadie  ignore  cuánto  ani- 
mó y  sostuvo  aquella  noble  y  varonil  muger  al  duque  Juan  en  su  lu- 
cha" contra  los  españoles.  Su  hijo  primogénito  don  Alonso  tenia  diez  y 
ocho  años;  pero  idiota  y  malo,  podia  decirse  que  era  uno  de  esos 
príncipes  que  la  justicia  divina  impone  de  vez  en  cuando  como  castigo 
a  las  naciones  de  la  tierra. 

Su  educación  habia  sido  rígida,  demasiado  rigida  tal  vez  para  un 
espíritu  tan  débil.  Su  preceptor  Vcevedo,  y  después  su  avo  Odemira» 
hombres  los  dos  austeros  é  inflexibles,  le  "habían  tenido  largo  tiempo 
después  de  su  infancia  en  estrecha  y  continua  sujeción,  de  la  cual, 
sin  embargo,  logn^^a  emanciparse  con  la  ayuda  de  criados  infieles, 
raza  abominable  y  de  la  que  por  desgracia  se  ven  siempre  rodeados 
los  principes.  Merced  á  los  diligentes  cuidados  de  aquellos,  salía  don 
Alfonso  de  noche,  y  durante  el  día  le  acompañaban  muchachosde  baja 
ralea,  cuyos  sentimientos  viles  y  palabras  brutales  agradaban  al  rey 
mas  de  loque  puede  imaginarse.' 

De  este  modo  fué  como  se  introdujeron  en  el  palacio  dos  niños  de 
la  última  clase  del  pueblo  Antonio  y  Juan  Conti  Vintimiglia.  Su  pa- 
dre, gifero  de  profesión,  era  oriundo  de  Vinlimiiília  (estado  de  Geno- 
va), y  residía  habilualmenteen  Campo-Lído.  Bien  hechos  y  robustos 
de  cuerpo,  justaban  delante  del  rey,  quedando  las  mas  de*  las  veces 
vencedores  en  los  combates  á  (fue  se  entregaban  los  niños  del  popu- 
lacho, á  quienes  criados  complacientes  abrían  los  jardines  del  palacio. 
No  tardó  Alfonso  en  prendarse  de  los  dos  hermanos,  admirando  tanto 
mas  sus  hazañas  de  fuerza  y  destreza,  cuanto  que  él  paralizado  de 
resultas  de  una  caída  que  líabia  dado  á  la  edad  de  tres  años,  era  casi 
tan  impotente  de  cuerpo  como  de  espíritu.  Crecía  entre  tanto,  y 
pronto  llegó  á  la  edad  de  un  hombre,  cambiando  entonces  sus  diver- 
siones y  tomando  un  carácter  mas  reprensible;  pero  lejos  de  olvidar  á 
los  Con'i,  estrechó  mas  y  mas  su  intimidad  con  Antonio,  hasta  el  pun- 
to de  nombrarle  su  primer  gentil-hombre  y  hacerle  publicamente  su 
favorito.  En  cuanto  á  Juan  ,  le  nombró"  archidiácono  de  Sobre- 
della. 

Jamás  favorito  alguno  fué  mas  universalmente  temido  que  ese  An- 
tonio Contí,  á  quien  lodos  proclamaban  buen  caballero,  aunque  co- 
nocían su  origen  pipbovo.  porque  no  habia  uno  solo  que  no  temblara 
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al  oír  SU  nombre.  Si  algo  le  fallaba  en  el  mundo  era  el  apoyo  de  al- 
gún verdadero  gran  señor,  porque,  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos, 
aun  no  había  podido  asociar  á  su  piersona  sino  la  Ínfima  clase  de  la 
nobleza  y  alguno  que  olropersonagede  improvisada  fortuna.  Sin  em- 
bargo, era  omnipotente,  y  de  seguro  tenia  él  solo  mas  cortesanos  que 
el  infante  don  Pedro,  hermano  de  Alfonso,  y  doña  Luisa  de  Guzman, 
reina  regente  de  Portugal. 

El  infante  era  un  hermoso  adolescente  que  daba  grandes  esperan- 
zas y  contrastaba  en  todo  con  su  hermano;  asi  es  que  se  decia  púbh- 
camente  que  era  una  lástima  ver  á  un  maniático  en  el  trono,  cuando 
al  lado  de  este  mismo  trono  crecía  un  héroe  de  sangre  real;  pero  sa- 
bido es  que  la  regente  era  muy  severa,  y  aun  cuando  profesaba  á  sn 
hijo  segundo  mucha  ternura,  amaba  á  Alfonso  mas  entrañablemente, 
y  se  habría  convertido  en  enemiga  de  don  Pedro  el  dia  en  que  hubie- 
ra abrigado  en  su  pecho  el  menor  pensamiento  de  traición.  Por  otra 
parte,  el  mismo  infante,  buen  hermano  y  lealsúbdito,  se  dedicaba  con 
toda  la  sinceridad  de  su  alma  al  servicio  de  su  hermano  mayor. 

Duraute  los  primeros  años  de  la  minoría  de  Alfonso,  había  dirigido 
la  reina  con  mano  firme  las  riendas  del  estado;  pero  á  medida  que  se 
aproxímalxi  el  rey  á  su  mayor  edad,  habíase  alejado  poco  á  poco  de 
los  negocios,  sin  abdicar  poV  eso  la  autoridad  soberana,  y  se  entrega- 
ba casi  esclusívamente  á  losegcrcícios  de  su  austera  devoción.  Retira- 
da en  el  convento  de  la  Madre  de  Dios,  no  volvía  á  ocuparse  en  los 
asuntos  de  este  mundo  sino  cuando  el  tribunal  de  los  veinte  y  cuatro, 
los  ministros  de  estado,  los  gefes  de  orden  ó  los  titulares  requerían 
inslantá  neamente  sus  consejos.  Por  respeto  á  su  noble  carácter  y 
amor¿  su  persona,  ocultábanle  la  mayor  parle  délas  calaveradas  de 
su  hijo  primogénito,  que  iban  sin  cesar  en  aumento,  considerándole 
ella  en  su  ignorancia  como  un  joven  débil  de  espíritu  y  poco  capaz  de 
mandar,  pero  sin  sospechar  siquiera  que  su  corazón  era  el  asilo  de  to- 
dos los  vicios,  y  que  enloda  la  península  no  había  libertino  mas  aban- 
donado que  él. 

La  proclamación  insensata  que  hemos  visto  hacer  en  la  plaza  pú- 
blica á  son  de  cornetas,  no  era  en  aquella  época  cosa  eslraordínaría, 
pues  apenas  pasaba  dia  sin  que  Lisboa  presenciara  algún  espectáculo 
de  este  género,  invención  pérfida  de  Conlí,  y  recreo  del  p!obre  loco 
que  se  sentaba  en  el  trono. 

Pero  no  era  esto  lodo.  Cuando  caía  la  noche  la  ciudad  ofrecía  un 
asnéelo  mas  formidable  que  una  sierra  infestada  de  bandidos.  Conlí 
había  organizado  una  cuadrilla  numerosa,  llamada  la  Patrulla  del 
Jiey,  y  subdivídída  en  dos  batallones  que  sedistinguian  por  el  unifor- 
me. El  primero,  que  llevaba  bríal  encarnado  con  cuchilladas  blancas, 
tenía  el  nombre  de  ¡irmes  (fixos)  ,  y  se  componía  solo  de  infantes.  Los 
soldados  del  segundo  se  llamaban  fanfarrones  (porradas)  y  llevaban 
gorra,  casacon  y  calzones  azules,  sembrados  de  estrellas  de  plata.  En- 
cima de  sus  gorras  brillaba  á  guisa  de  garzota  una  media  luna,  tam- 
bién de  plata,  del  mismo  modo  que  sí  hubieran  sido  paganos,  adora- 
dores de  Thermagant  ó  de  Mahoma.  Se  llamaban  también  los  comilo- 
nes é  causa  de  sus  costumbres,  y  los  caballeros  del  Firmamento  por 
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SU  trage;  esle  último  título  era  el  que  se  aplicaban  á  sí  mismos.  Re- 
clutábase  este  cuerpo  de  comilones  y  fanfarrones  entre  los  vagos  de 
todos  los  países,  bastando  para  ser  acimitidos  en  él  presentar  alguna 
prueba  de  maldad  endurecida. 

De  dia,  la  patrulla  del  rey,  firmes  y  fanfarrones^  llevaba  el  uni- 
forme de  guardias  de  palacio,  con  una  estrellita  de  plata  en  la  gorra 
por  único  distintivo.  A  este  houorííico  cuerpo  tenia  el  honor  de  per- 
tenecer nuestro  noble  amigo  Ascanio  Macarone  dell'  Acquamonda. 
Conti  se  había  resera  ado  su  mando  supremo. 

Gracias,  pues,  á  esta  patrulla,  las  calles  de  Lisboa  presentaban 
casi  todas  las  noches  el  espectáculo  de  una  estraña  fiesta.  A  las  once, 
una  hora  después  de  la  queda,  comenzábala  caza  del  rey.  Firmes  y 
fanfarrones  se  apostaban  en  las  calles  y  encrucijadas  como  se  apostan 
los  cazadores  en  el  bosque  para  esperar  al  jabalí,  y  si  por  acaso  algu- 
na muger,  señora  ó  plebeya,  acertaba  a  pasar  por  allí  para  retirarse 
á  su  casa,  ¡desgraciatla  de  ella!  Los  batidores  tocaban,  los  prmes  per- 
seguían la  pieza  como  los  perros  en  el  bosque,  y  los  fanfarrones,  lle- 
vando al  rey  á  su  cabeza,  apoyaban  la  montería  con  toda  la  celeridad 
de  sus  caballos;  apenas  había  familia  que  no  tuviera  que  lamentar  al- 
gún innoble  insulto ,  y  sabido  es  el  carácter  rencoroso  de  los  i>orlu- 
gueses. 

No  obstante,  hasta  entonces  clamor  generala  aquella  dinastía  le- 
gitima y  tan  recientemente  ascendida  al  trono  de  sus  mayores,  había 
podido  'mas  que  el  descontento  público.  El  pueblo  murmuraba  y  ame- 
nazaba, j)ero  como  en  todas  parles,  y  siempre  murmura  y  amenaza 
el  pueblo,  no  había  razón  i)ara  incomodarse.  A  principios  de  aquel 
año  1GG:2,  el  descontento  habia  lomado  un  carácter  mas  grave,  pues 
los  gremios  de  artesanos  se  habían  reunido  en  sociedades  secretas  y 
deliberantes,  [anunciando  un  próximo  romjiimiento.  Licito  es  pensar 
íjue  el  edicto  real,  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  leído  en  medio 
(le  la  plaza  pública,  no  podía  contribuir  en  manera  alguna  á  calmar 
la  indignación  y  la  cólera  del  pueblo,  siendo,  como  era,  un  acto  de 
reíínaua  tiraníade  que  apenas  se  encontrará  egemnlo  en  las  historias. 
En  adelante,  las  casas,  abiertas  á  aquella  cuadrilla  de  malhechores 
que  recorrían  de  noche  la  ciudad  bajo  la  autoridad  del  rey,  no  ten- 
drían defensa  alguna  contra  el  píllage;  se  suprimían  los  faroles  y  lin- 
ternas y  hasta  se  prohibia  el  llevar  armas,  cosainaud.taen  Portugal. 

¿Cómo,  ])ues,  era  posible  que  los  artesanos  y  mercaderes  de  Lis- 
boa, gente  en  lo  general  honrada  y  de  ordinario* pacíüca,  no  sintieran 
cruelmente  este  ultimo  golpe?  Asi  es  que  al  entrar  en  sus  casas  con- 
testaron con  profundo  silencio  á  la  curiosidad  acostumbrada  de  sus 
miigeres.  Dice  un  proverbio  vulgar  que  cuando  los  cuervos  callan 
es  pronóstico  cierto  de  tormenta. 


m. 


El  eouTeuto  B»  llaidc  Déos. 


El  convento  déla  Madre  de  Dio?;  de  Lisboa,  situado  enfrente  del 
palacio  de  Jábregas,  residencia  real,  estaba  habituado  hacia  largo 
tiempo  á  recibir  ilustres  huéspedes.  La  reina  doña  Catalina  habia 
venido  en  otro  tiempo  á  buscar  el  reposo  en  estos  claustros.  Era  el 
convento  un  edificio  vasto  que  presentaba  un  cuadrilongo  en  lo  es- 
lerior,  y  en  lo  interior  un  óvalo  ó  claustro  circular,  formado  por  una 
doble  columnata. 

La  reina  regente  doña  Luisa,  semi-soberana  y  semi-reclusa  ha- 
bia mandado  construir  una  larga  galería  cubierta,  que  comunicaba 
desde  el  convento  al  palacio  de  Jábregas,  pudiendo  de  este  modo  con- 
sagrar á  Dios  todos  los  instantes  que  no  reclamaban  los  cuidados  de  su 
gobierno. 

El  aposento  que  habitaba,  si  bien  no  podia  llamarse  celda  á  causa 
de  su  estension,  en  su  ajuar  severo  nada  tenia  que  envidiar  á  los  mo- 
destos retiros  de  las  últimas  religiosas:  una  cama,  algunas  sillas,  un 
reclinatorio  delante  de  un  crucitijo,  y  la  efigie  de  San  Antonio,  patrón 
de  Lisboa,  amueblaban  solamente  aquella  vasta  pieza,  cuyas  paredes, 
cubiertas  de  viejos  escudos  en  que  dominaba  la  cruz  de  Braganza, 
absorvian  el  débil  rayo  de  luz  que  penetraba  con  gran  trabajo  por 
una  alta  ventana  de  vidrios  pintados. 

En  este  aposento  es  donde  hallamos  á  doña  Luisa  de  Guzman,  viu- 
da de  don  Juan,  rey  de  Portugal. 

En  la  época  á  que  nos  referimos,  año  de  1662,  habia  ya  entrado 
doña  Luisa  en  los  tristes  dias  de  la  vejez;  pero  los  años,  al  dar  un  re- 
flejo de  plata  á  sus  cabellos,  no  hablan  podido  alterar  la  nobleza  de 
su  porte,  ni  la  altiva  espresion  de  su  fisonomía.  Era  hermosa  toda- 
vía, hermosa  con  esa  hermosura  que  no  brilla  con  todo  su  lustre  sino 
debajo  de  una  diadema,  y  aun  se  adivinaba  en  ella  á  la  muger  de 
corazón  robusto,  de  ánimo  varonil,  que  en  los  dias  de  peligro  habia 
desenvainado  el  acero  de  su  esposo,  cuya  mano  vacilaba;  á  la  muger 

aue  habia  conquistado  un  trono,  y  que  desde  el  tronase  habia  senta- 
0  en  sus  gracias  á  fuer  de  esposa  humilde  y  subdita  fiel. 
Acompañábanla  dos  mugeres,  una  de  las  cuales,  que  habia  llega- 
do ya  á  los  límites  de  la  edad  madura,  pero  que  conservaba  una  be- 
lleza notable,  presentaba  ciertos  rasgos  de  semejanza  con  la  reina, 
observándose  en  ella  la  misma  severidad  de  aspecto  y  la  misma  alti- 
vez en  su  mirada.  Llamábase  doña  Jimena  de  Vasconcellos  y  Souza, 
condesa  de  Castelmelhor. 
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La  otra  era  una  joven  de  16  años.  Su  agraciado  rostro  desaparecía 
casi  bajo  un  medio  velo  de  encage  negro.  De  vez  en  cuando  miraba 
á  la  reina  á  hurtadillas,  encendiéndose  entonces  con  un  vivo  carmin 
sus  megillas,  y  espresando  sus  ojos  una  veneración  profunda  ,  mez- 
clada de  recelo  y  también  de  amor.  Doña  Inés  de  Cadaval,  hija  única 
y  huérfana  del  duque  de  este  nombre ,  era  la  heredera  mas  rica  del 
reino,  y  su  parienta,  la  condesa  viuda  de  Castelmelhor,  que  era  tam- 
bién de  la  casa  de  Cadaval,  la  tenia  bajo  su  tutela  hacia  dos  años. 

Doña  Jimena  estaba  arrodillada  al  lado  de  la  reina,  que  estrecha- 
ba su  mano  entre  las  suyas,  y  doña  Inés  sentada  á  sus  plantas  sobre 
un  almohadón. 

— Jimena,  dijo  la  reina  con  doloroso  acento  ,  ¡cuánto  tiempo  hace 
que  deseaba  verle!  ¡Ay,  tú  también  te  has  quedado  viuda! 

— V.  M.  y  el  rey  su' hijo  han  perdido  un  subdito  fiel ,  dijo  la  con- 
desa, que  trató  dé  conservar  su  aire  tranquilo  y  grave,  al  mismo 
tiempo  que  una  lágrima  se  deslizaba  lentamente  por  sus  megillas; 
jpero...  yo  he  perdido!... 

No  pudo  acabar  la  frase;  inclinó  la  cabeza  sobre  su  pecho,  y  la 
reina  imprimió  un  beso  sobre  su  frente. 

— Gracias,  gracias,  señora  ,  dijo  la  condesa  levantándose;  Dios  me 
ha  dejado  dos  hijos... 

-^Siempre  fuerte  v  siempre  piadosa,  dijo  la  reina  en  voz  baja;  Dios 
la  ha  bentlecido  dántlole  hijos  dignos  de  ella...  Habíame  de  tus  hijos, 
añadió;  ¿siguen  i)areciénd()sc  como  en  su  infancia? 

— Si,  señora,  todavia  se  parecen. 

— ¿Lo  mismo  de  corazón  que  de  semblante,  no  es  verdad?  ¡Oh!  ¡era 
una  semejanza  admirable!  Yo  que  tuve  en  mis  brazos  en  la  pila  bau- 
tismal á  don  Luis,  no  podia  distinguirlo  de  su  hermano.  ¿Ni  cómo 
era  esto  posible  teniendo  la  misma  cara ,  la  misma  estatura  y  el  mismo 
metal  de  voz?  Asi  es  que  no  pudiendo  reconocer  á  mi  ahijado,  he 
tenido  precisión  de  amar  á  los  dos  igualmente. 

La  condesa  le  besó  la  mano  con  respetuosa  ternura,  y  doña  Luisa 
continuó  diciendo: 

— Los  amo  por(|ue  son  tus  hijos,  Jimena.  ¿No  has  sido  tú  quien 
educaste  á  doña  Catalina,  mi  hija  ((uerida?  Mientras  los  cuidados  del 
gobierno  me  ocupaban  enteramente,  velabas  por  ella  y  la  enseñabas 
a  amarme.  Asi  que  no  eres  tú,  amiga  mia  ,  la  que  níe  debes  gra- 
titud. 

Al  acabar  estas  palabras,  doña  Luisa  se  pasó  la  mano  por  el  ros- 
tro, como  si  un  pensamiento  doloroso  la  atormentara  ,  ó  como  si  desde 
entonces  nronoslicase  lo  desgraciada  (|iic  habia  de  ser  en  su  vejez. 
Catalina  de  Braganza  acababa  de  partir  para  Londres  y  se  sentaba 
ya  al  lado  de  Carlos  Esluardo  en  el  trono  de  Inglaterra.  Inútil  es 
recordar  si  aquel  enlace  fué  triste  y  amargo  para  Catalina.  Quizás 
habria  ya  recibido  doña  Luisa  alguna  misiva  suya  anunciándole  su 
infeliz  situación  y  los  insultantes  desdenes  del  libertino  Carlos  II. 

—Yo  tambien''tengo  dos  hijos,  replicó  la  reina  suspirando;  plegué 
al  cielo  que  se  parezcan  ,  porcjue  mi  Pedro  es  un  cumplido  caba- 
llero. 
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La  condesa  no  respondió. 

—El  olro  también,  el  otro  también,  se  apresuró  á  añadir  la  reina; 
soy  injusta  con  Alfonso,  á  quien  debo  resí)eto  y  obediencia  ,  como  al 
heredero  de  mi  esposo.  Si,  estoy  segura,  de  que  hará  la  felicidad  de 
Portugal...  ¿no  dices  nada,  condesa? 

— Suplico  á  Dios  que  bendiga  al  rey  :lon  Alfonso,  señora. 

—Y  lo  bendecirá,  hija  mia;  Alfonso  es  buen  cristiano,  por  mas  que 
digan,  y... 

—¡Por  mas  que  digan!  repitió  la  condesa  sorprendida. 

—  ¡Cómo!  ¿ignoras  eso?  replicó  la  reina,  cuya  voz  comenzó  a  tem- 
blar. No  es  estraño:  ¡hace  tanto  tiempo  que  vives  lejos  de  la  corte!... 
dicen...  he  recibido  avisos  secretos...  calumnias:  hija  mia....  dicen 
que  Alfonso  es  un  libertino,  libertino  y  cruel...  dicen... 

— ¡Esas  son  mentiras! 

— Si,  si...  y  sin  embargo...  ¡ohl  tú  lo  hasdicho,  hija  mia,  son  men- 
tiras, calumnias  divulgadas  por  España. 

—Acaso,  dijo  tímidamente  la  condesa,  habria  podido  Y.  M.  pro- 
fundizar... 

Calló,  y  la  reina  la  miró  fijamente,  observándose  en  sus  ojos  cier- 
to vislumbre  de  desesperación  y  delirio. 

— ¡No  me  he  atrevido!  murmuró  haciendo  un  esfuerzo  ;  ¡le  amo 
tanto!....  y  ademas,  eso  es  falso,  me  consta.  La  sangre  de  Braganza 
es  pura  y  no  hace  latir  sino  á  corazones  nobles,  señora,  ¿lo  entendéis? 
¡Mienten,  mienten  los  infames!... 

Doña  Luisa  pronunció  estas  palabras  con  voz  alterada  ,  y  vencida 
por  su  emoción  se  dejó  caer  hacia  atrás  y  cerró  los  ojos,  la  condesa  y 
su  pupila  se  apresuraron  á  socorrerla. 

—Dejad,  dijo  la  reina:  nadie  se  desmaya  cuando  en  una  larga  serie 
de  años  se  ha  acostumbrado  á  sufrir.  Perdóname,  condesa!:  te  he  en- 
tristecido lo  mismo  que  á  esta  pobre  niña....  pero  es  tan  horrible  ese 
pensamiento,  ¿no  es  verdad?  No  les  creo,  no  quiero  creerles  ;  seria 
preciso  que  una  persona  de  toda  mi  confianza,  tú,  que  jamás  has 
mentido,  viniera  á  decirme  que  mi  hijo  ha  faltado  á  sus  deberes  de 
rey  y  de  caballero;  que  ha  faltado  al  honor.  Entonces...  pero  no  me 
lo  dirás  jamás,  ¿no  es  verdad? 

— ¡No  lo  quiera  Dios! 

— ¡No!  porque  te  creerla,  Jimena,  y  morirla  de  pesar. 
A  estas  palabras  siguió  un  largo  silencio.  La  condesa  llena  de  res- 
petuosa compasión,  no  se  atrevia  á  interrumpirá  su  soberana.  Esla 
rompió  al  fin  el  silencio,  y  esforzándose  para  sonreír,  dijo  dirigiéndo- 
se á  doña  Inés: 

—En  verdad,  amiga  mia,  que  os  hacemos  un  recibimiento  muy 
triste...  condesa,  tenéis  una  pupila  encantadora  y  te  doy  gracias  por 
haberla  traído  á  la  corte  del  rey  mi  hijo.  Por  alto  que  sea  su  naci- 
miento, trataremos  de  casarla  bien. 

Inés,  cuyo  rostru  estaba  cubierto  de  un  >  ivo  carmín ,  palideció  el 
oir  esta  palabra. 

— ¿Qué  es  eso?  hija  raía  rephcó  la  reina  ,  ¿os  inmutáis?  ¿Queréis 
acaso  abrazar  el  estado  religioso? 
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— Si  merece  el  grado  de  Y.  M.,  dijo  la  condesa ,  InésGadaval  es  la 
prometida  esposa  de  mi  hijo  menor. 

— ¡Que  me  place!  ¿no  os  decia,  hija  mia,  que  habíamos  de  propor- 
cionaros un  buen  casamiento?  ¡Cadaval  y  Yasconcellos!  Es  imposible 
unir  dos  estirpes  mas  nobles....  ¿Y  el  primogénito  de  Souza? 

— El  primogénito,  señora,  es  el  conde  de  Castelmelhor,  y  lo  que  es 
mas,  tiene  el  honor  de  ser  vuestro  ahijado....  el  otro  no  tenia  nada ,  y 
doña  Inés  le  amaba. 

— (Conde  de  Castelmelhor!  es  un  gran  título,  Jimena,  y  que  jamás 
ha  llevado  ningún  traidor....  mi  Luis  debe  tener  un  corazón  noble, 
¿no  es  verdad? 

—Asilo  espero,  señora. 

— ¡Madre  venturosa!  dijola  reina  suspirando. 
"'  Esta  palabra  la  volvió  á  sumergir  en  su  anterior  meditación,  y  an- 
tes que  saliera  de  ella,  la  campana  del  convento  tocó  á  vísperas, 'y  las 
tres  damas  entraron  en  la  capilla.  Fácil  es  adivinar  lo  que  doña  Luisa 
de  Guzman  pidió  á  Dios  a((uella  tarde,  pero  Dios  no  la  oyó.  Alfonso 
de  Portugal  estaba  demasiado  bien  vigilado  por  su  favorito  para  que 
tuviera  tiempo  de  arrepentirse. 


I\ 


litt  t nlieriKi  fie  Aleáiitnrn. 


La  noche  comenzaba  á  tender  su  negro  manto  sobre  la  ciudad  de 
Lisboa,  y  el  cielo  estaba  tan  0])aco,  que  á  no  ser  por  algunos  faroles 
que  brillaban  á  lo  lejos  en  el  umbral  dealgunos  vecinos  rico<,  :i  pesar 
(le  la  reciente  prohibición  del  edicto  del  rey,  y  tal  cual  cirio  aue  alum- 
braba á  alguna  imagen  de  la  Yirgen,  la  ciudad  hubiera  estadosumer- 
gida  en  una  oscuridad  completa. 

Generalmente  en  aquellas  horas  las  calles  estaban  tan  desiertas 
que  apenas  discurrían  por  ellas  algunos  que  otros  ladronzuelos  fa- 
mélicos, los  cuales  no  sin  cierta  timidez  se  alrevian  á  arrostrar 
las  consecuencias  de  un  encui-ntro  con  la  patrulla  del  rey;  pero  aque- 
lla noche  se  veia  por  todos  lados  grupos  numerosos  marchar  por  me- 
dio de  la  oscuridad  siguiendo  todos  la  misma  dirección  ,  caminando 
con  el  mayor  silencio,  aunque  con  paso  rispido,  parándose  de  vez  en 
cuando  para  escuchar,  y  volviendo  á  tomar  en  seguida  su  marcha  ace- 
lerada, sin  volver  la  cabeza  y  ocultando  cuidadosamente  sus  rostros 
en  las  capuchas  de  sus  anchas  capas. 

Atravesaron  la  ciudad  en  toda  su  longitud,  corriente  arriba  del 
Tajo,  aumentándose  su  número  á  medida  que  se  aproximaban  al 
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arrabal  de  Alcántara,  donde  presentaban  el  aspecto  de  una  verdade- 
ra procesión.  Cnanto  mas  se  estrechaban  sus  filas,  mas  precauciones 
{)arecian  tomar ,  de  modo  que  cuando  se  encontraban  dos  partidas  en 
a  encrucijada  de  una  calle  pasaban  una  tras  otra  sin  dirigirse  una  pa- 
labra y  seguían  su  marcha  silenciosa. 

La  última  casa  del  arrabal  era  un  edificio  largo  y  de  poca  altura, 
construido  de  piedra,  y  el  cual  debió  servir  en  otro  tiempo  de  picade- 
ro. Teníalo  á  la  sazón  arrendado  el  tabernero  Miguel  Osorio,  que  ha- 
cia honradamente  su  fortuna  vendiendo  vino  de  Francia  á  los  caballe- 
ros de  la  corte.  Estos,  en  efecto,  tenian  que  pasar  precisamente  por 
delante  de  su  puerta  siempre  que  se  dirigían  al  palacio  de  recreo  de 
Alcántara,  residencia  habitual  de  Alfonso  VI,  y  cada  vez  que  pasaban 
podia  contar  el  tabernero  con  una  segura  ganancia.  Asi,  pues,  no  es 
estraño  que  Miguel  fuese,  á  lo  menos  en  la  apariencia,  el  servidor  mas 
apasionado  del  señor  Conti  y  de  cuantos  rodeaban  al  rey ,  diciendo  á 
quien  queria  oirle,  que  jamás  habia  estado  mejor  gobernado  Portugal. 

No  obstante,  estas  opiniones  interesadas,  Miguel  no  desdeñaba  de 
vender  su  vino  á  los  descontentos.  Lejos  de  eso,  cuando  estaba  segu- 
ro de  que  no  nodria  oirle  ningún  señor,  ni  criado  de  señor,  cambiaba 
súbitamente  ue  táctica  y  decia  cosas  muy  tiernas  sobre  la  triste  suer- 
te del  pueblo  de  Lisboa.  Conti  no  era  ya  entonces  mas  que  un  plebeyo 
de  improvisada  fortuna,  á  quien  sus  encagesy  terciopelo  cuadraban 
tan  bien  como  la  piel  del  león  al  asno.  Este  favorito  plebeyo  era  la  pla- 
ga de  Portugal,  y  por  lo  tanto  dia  de  júbilo  y  bendición  seria  aquel 
en  que  le  vieran  colgado  delante  del  palacio. 

Si  Miguel  llegaba  á  dar  alguna  tregua  á  estos  sediciosos  discur- 
sos, podia  asegurarse  que  había  olfateado  desde  lejos  algún  sombrero 
de  plumas  ó  algún  jubón  bordado.  Para  ser  justos,  debemos  decir  que 
jamas  posadero  alguno  tuvo  un  olfato  mas  fino  que  el  suyo. 

Delante,  pues,  de  la  casa  de  este  hombre  fué  donde  se  detuvieron 
los  primeros  grupos,  quienes  apretando  la  mano  del  huésped,  senta- 
do en  el  umbral  de  su  puerta,  pronunciaron  una  palabra  en  voz  baja 
y  entraron.  Los  que  seguían  hicieron  lo  mismo,  y  pronto  la  inmensa 
sala  común  se  v)o  atestada  de  gente. 

A  la  misma  hora,  en  una  de  las  calles  de  la  parte  baja  de  la  ciu- 
dad, completamente  desierta,  iba  y  volvía  sin  cesar  un  hombre  como 
si  se  hubiese  estraviado  en  aquel  oscuro  laberinto,  llamado,  por  la 
falta  de  tiendas  y  por  los  edificios  notables  que  alU  habia,  el  barrio 
noble.  Detras  de  aquel  hombre,  y  á  cierta  distancia,  seguía  otro  per- 
sonage  que,  al  parecer,  se  habia  tomado  la  tarea  de  imitarle  escru- 
pulosamente. Cuando  se  paraba  el  primero,  el  otro  hacía  lo  mismo,  y 
si  volvía  atrás,  se  apresuraba  á  esconderse  en  el  umbral  de  alguna 
puerta  cochera,  dejaba  pasará  su  compañero  de  aventuras,  y  se  po- 
nía á  seguirle  de  nuevo. 

— ¡Diablo!  estas  calles  son  mas  oscuras  que  boca  de  lobo,  dijo  para 
sí  el  primero.  Hace  diez  años  que  dejé  á  Lisboa,  siendo  todavía  muy 
niño,  y  desde  entonces  acá  se  ha  cambiado  todo  completamente.  ¿No 
me  enviará  la  casualidad  algún  transeúnte,  aunque  sea  ladrón,  que 
en  cambio  de  mí  bolsa  se  digne  ensenarme  el  camino? 
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— Mi  joven  amigo,  replicaba  interiormente  el  otro,  por  mas  vueltas 
(jue  deis  no  adelantareis  nada,  pues  me  be  prometido  á  mí  mismo  ba- 
jo los  juramentos  mas  respetables  que  habiais  de  valerme  cuatrocien- 
tas pistolas,  y  tened  entendido  que  jamás  falto  á  otros  juramento» 
que  á  los  que  hago  á  los  demás. 

Hasta  entonces  Simón,  el  mancebo  de  la  tienda  de  paños,  á  quien 
sin  duda  ha  conocido  el  lector  por  las  palabras  de  Ascanio  Macarone, 
no  habia  reparado  en  este  último;  pero  en  una  de  sus  vueltas  repen- 
tinas se  halló  cara  á  cara  con  el  paduano. 

— ¿Por  donde  se  vá  á  la  taberna  de  Alcántara?  dijo. 

— Yo  voy  allá,  respondió  Macarone  disfrazando  su  voz. 

—En  ese  caso,  si  no  os  molesto,  caballero,  haremos  juntos  el  ca- 
mino. 

—Con  mucho  gusto,  señor  hidalgo...  pues  sin  duda  lo  sois...  y  en- 
tre hidalgos,  yo  también  lo  soy,  la  corlesania  manda  que  no  se  re- 
husen estos  ligeros  ser^  icios.' 

—Esa  es  mi  opinión,  caballero. 
Simón  pronunció  estas  palabras  con  cierta  sequedad,  y  echándo- 
se la  capucha  sobre  la  cara  redobló  el  paso.  Macarone  le  imitó.  Veinte 
veces  estuvo  á  punto  de  romper  el  silencio,  pero  le  contuvo  el  temor 
de  debitarse.  El  italiano  tenia  de  3o  á  40  años,  era  alto,  delgado,  pero 
bien  proporcionado.  Sus  miembros,  ligeros  y  musculosos,  podían  ha- 
cer creer  que  la  naturaleza  los  habia  formado  cspresamente  para  ser 
un  volatinero.  Al  marchar  lomaba  cierto  aire  teatral ,  se  terciaba  la 
capa  y  apoyaba  la  mano  en  la  cadera.  Simón  era  pecjueño,  como  ca- 
si todos  los'portugueses,  pero  su  paso  ligero  y  casi  saltón  y  sus  an- 
chas espaldas  probaban  suücicnteinente  que  su  estatura  no  era  un 
síntoma  de  debilidad.  El  paduano  le  consideraba  muy  inferior  á  él,  y 
tal  vez  se  preguntaba  á  sí  mismo  en  cuanta  cantidad  le  pagaría  el  se- 
ñor Conti  una  buena  estocada  convenientemente  aplicada  á  aquel 
audaz  desconocido;  ñero  como  desde  el  tiempo  de  Horacio  Cocles  no 
ha  sido  la  temeridaael  vicio  dominante  de  los  italianos,  reflexionó 
üue  la  contera  de  una  buena  tizona  levantaba  por  detrás  la  capa  de 
áimon,  y  permaneció  traníjuilo. 

—¿Qué  adelanto  con  matarle?  dijo  para  sí;  no  me  ha  conocido  to- 
davía. Si  entra  en  la  taberna,  entro  con  él:  silo  rechazan  vuelvo  á 
seguirle;  iré  hasta  su  casa  y  cuando  se  descubre  la  casa  de  un  hom- 
bre no  es  difícil  averiguar  cómo  se  llama. 

Llegaron  en  aquel  momento  al  estremo  del  arrabal,  ó  loquees  lo 
mismo,  á  la  taberna  de  Alcántara.  Estaba  oscura:  ninguna  luz  brilla- 
ba en  las  ventanas,  y  el  buen  Miguel  Osorio,  que  continuaba  senta- 
do en  el  umbral  de  la  puerta,  fumaba  su  cigarro  con  toda  la  dignidad 
que  caracteriza  á  españoles  y  portugueses  cuando  cumplen  con  este 
solemne  deber. 

—Aquí  está  la  taberna,  dijo  el  paduano  mostrándosela  á  su  compa- 
ñero, ¿entráis? 

—Si. 

—¿Tenéis  la  consigna? 

— JSo,  ¿y  vos? 
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~¡0h!  yo  no  necesito  de  consigna:  vais  á  verlo...  ¡Miguel!  ¡picaro 
gandul!  ¿qué  tenemos  hoy  en  tu  gran  sala? 

— ¡Picaro  gandul!  esclamó  Miguel  temblando  de  miedo  al  conocer 
la  voz  de  Macarone:  ¿Quién  se  atreve  á  llamar  picaro  gandul  al  ta- 
bernero de  la  corte?  ¡Apuesto  á  que  es  algún  tabernero  de  la  ciudad! 
¡hola!.,  atrás,  plebeyos,  yo  no  recibo  mas  que  á  hidalgos. 

— Está  bien,  está  bien,  buen  Miguel,  pero  como  nosotros  somos  hi- 
dalgos, vas  á  darnos  de  cenar  en  tu  gran  sala. 

Diciendo  asi,  cogió  Macarone  á  Osorio  por  los  hombros,  le  hizo 
dar  una  vuelta  completa,  y  entró;  pero  en  el  momento  en  que  iba  á 
pasar  el  umbral  de  la  sala  le  cogió  á  su  vez  una  mano  vigorosa  y  le 
hizo  sufrir  una  operación  análoga,  'sin  mas  diferencia  que  como  el 
sacudimiento  era  incomparablemente  mas  fuerte,  fué  á  caer  al  otro 
estremo  del  corredor. 

— Hasta  la  vista,  señor  Ascanio  Macarone  dell'  Acquamonda,  dijo 
con  aire  burlón  el  mancebo  de  la  tienda  de  paños.  Esperadme  aquí, 
si  os  place,  pues  he  cerrado  la  puerta  de  la  calle  y  voy  á  cerrar 
la  sala. 

Simón  entró  en  efecto  inmediatamente  y  echó  la  llave  á  la  puerta. 

Ascanio  se  levantó  todo  magullado  y  se  palpó  sus  miembros  uno 
á  uno  para  ver  si  habia  recibido  lesión  en  alguna  parte. 

— ¡Me  habia  conocido!  dijo  en  voz  baja:  ahora  me  alegro  de  no  ha- 
ber andado  á  estocadas  con  él.  ¡Cáspita!  tiene  puños  de  Hércules;  en  lo 
sucesivo  trataré  de  vigilarle  desde  lejos.  Entre  tanto,  veamos  si  ha  di- 
cho verdad. 

Trató  de  abrir  la  puerta  estertor,  pero  estaba  cerrada.  En  cuanto 
ala  déla  sala,  no  se  atrevió  á  tocará  la  cerradura;  pero  aphcando  el 
oido  al  agugero,  quiso  oir  lo  que  hablaban  dentro;  mas  tampoco  ade- 
lantó nada,  oyendo  solamente  gran  tumulto  y  confusión  de  voces. 

— ¡Qué  copo  tan  hermoso  podia  hacerse  con  esta  canalla!  dijo  en 
voz  baja.  Si  esa  maldita  puerta  déla  calle  no  estuviese  cerrada,  pedi- 
ría prestado  un  caballo  á  ese  maldito  Miguel ,  y  en  una  hora  todos 
esos  ciudadanos,  incluso  mi  joven camarada,  estañan  seguros  en  la 
prisión  del  palacio. 

Afortunadamente  para  los  ciudadanos  de  Lisboa,  Simón  habia  teni- 
do el  mismo  pensamiento,  y  la  pesada  llave  estaba  en  el  bolsillo  de  su 
jubón. 

En  el  momento  de  entrar  Simón  en  la  saladondese  hallaban  reuni- 
dos los  gremios  de  artesanos  de  Lisboa,  era  tan  acalorada  la  discusión 
(jueno  repararon  en  él.  Atravesó  como  pudopor  medio  de  aquel  tropel 
tíe  gente  y  fuéá  sentarse  en  la  primera  lila  frente  á  la  mesa  en  que  se^ 
hallaba  sólo  Gaspar  Orta  Yaz,  decano  de  la  corporación  de  curtidoresí* 
y  presidente  de  la  asamblea. 

I^a  reunión  era,  como  hemos  dicho,  muy  numerosa.  Agrapados  al 
rededor  del  prcsidcnt'í,  formaban  la  primera  fda  los  decanos  de  las 
corporaciones.  Detrás  de  ellos  se  hallaban  los  maestros  de  lt)s  diferen- 
tes olicios,  y  en  tercera  fila  los  tenderos  y  artesanos  asalariados.  Sabido 
esque  nuestro  intrépido  Simón  se  habia  colocado  en  la  fila  primera,  ó, 
lo  que  es  lo  mismo,  se  hallaba,  sin  saberlo,  entre  los  decanos  de  los 
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gremios.  Aunque  su  trage  no  se  pareciera  tanto  como  por  la  mañana 
iíi  de  un  hidalgo,  le  daba  el  aire  de  un  ciudadano  bien  acomodado, 
porque  llevaba  pueslo  un  jubón  nuevo  de  paño  de  Coimbra,  y  una  pe- 
sadacadcna  de  oro  caía  sobresu  pecho.  Cuando  dirigió  la  vista  en  tor- 
no suvoyse  vio  rodeado  de  barbas  luengas  y  blancas  v  de  cabezas  ve- 
nerables, quiso  tocar  retirada  y  confundirse  en  las  filas  últimas;  pero 
ya  no  era  tiempo.  Elagugero  que  habia  abierto  á  fuerza  de  \igorosos 
codazos  se  había  vuelto  á  cerrar  inmediatamente  que  él  pasó,  y  el  tu- 
multo queso  apaciguaba  poco  á  poco  no  le  permitía  esperar  quepodria 
empezar  otra  vez  con  buen  éxito.  Mantúvose,  pues,  en  su  sitio  y  se  ca- 
ló el  sombrero  hasta  los  ojos. 

— ¡Niños,  decia  el  viejo  Gaspar,  á  quien  no  hablan  tenido  cuidado 
de  dar  una  campanillacomo  distintivo  de  su  presidencia,  niños,  pres- 
tad atención  á  los  ancianos! 

— ¡Mueran  los  lacayos  de  corte!  respondían  en  coro  los  aprendices 
y  mercachifles,  muera  el  hijo  delgifero. 

—Bueno,  bueno;  ñero  guardad  un  poco  de  silencio,  replicaba  el 
malaventurado  presidente;  me  pongo  ronco,  y  por  poco  que  esto  con- 
tinúe no  podré  ya  daros  misconsejos. 

— ¿Y  i)ara  cumplir  la  misión  queme  impuso  mi  paidre  en  la  hora  de 
su  muerte,  decia  para  sí,  habré  de  apoyarme  en  estos  viejos  impoten- 
tes yen  estos  niños  bastardos?  ¡Cómo  ha  de  ser!  No  tengo  el  derecho 
de  elección...  esperemos  á  que  se  cumpla  la  voluntad  de  Dios. 

—Amigos  y  conciudadanos,  añadió  después  en  voz  alta  aprove- 
chando un  momento  de  calma,  nadie  ignora  que  tengo  711  años  desde 
la  fiesta  del  glorioso  San  Antonio,  patrón  de  la  ciudad.  Hace  once  y 
siete  meses  que  me  cabe  la  honra  de  ser  el  decano  de  la  buena  corpo- 
ración de  los  curtidores,  aparejadores  y  zurradores  de  Lisboa.  Estas 
circunstancias  son  una  fuerte  garantía,  hijos  míos,  y  cuando  se  puede 
decir,  como  yo,  yosoy  esto  y  loolro,y  ademas  tengo  para  comer  cinco 
ducados  diarios  desde  el  primero  de  enero  hasta  San  Silvestre  ¿quiéa 
duda  que  me  corresponde  el  derecho?... 

— ¿Qué(iuiere  decir  eso?  interrumpieron  á  un  mismo  tiempo  cien 
voces  furiosas:  ¿que  porque  somos  pobres  se  pretende  privarnos  del 
uso  de  la  palabra? 

—¿Nos  han  llamado  para  ayudar  á  reemplazar  la  liraaia  de  la  espa- 
da con  la  del  dinero? 

— ¡Por  San  Martin!... 

—¡Por  San  Gil!... 

—¡Por  San  Rafael!  sois  un  viejo  loco,  maese  Gaspar  Orla  Yaz,  á'pe- 
sar  de  vuestra  frente  calva  y  de  los  cinco  ducados  que  escoméis  todos 
losdias. 

El  viejo  curtidor  se  habia  levantado,  y  por  mas  palmadas  que  daba 
y  por  mas  esfuerzos  que  hacia  -para  reclamar  el  silencio,  sin  duda  pa- 
ra retractar  ó  csplicar  susjialabras,  la  agitación  de  la  asamblea  se  au- 
mentaba, lejos  do  disminuir,  y  pronto,  cansado  y  rendido  el  viejo,  se 
dejó  caer  á  plomo  sobre  su  asiento.  Entonces  todos  callaron,  y  uno  de 
los  decanos  fué  á  sentarse  aliado  deOrta  Yaz  para  reemplazarle  en 
sus  funciones  de  presidente. 

Los  Caballeros  del  Firmamento.  '^ 
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—Dejad  hablar  á  Baltasar,  dijo  súbitamente  una  voz  bronca  que 
salla  de  éntrela  multitud  compacta  de  las  últimasülas;  Baltasar  os  sa- 
cará del  apuro. 

— ¿Quién  es  Baltasar?  preguntó  el  presidente. 

—Baltasar  es  Baltasar,  contestó  la  misma  voz. 

— ¡Bien  contestado!  ¡bravo!  gritaron  de  todas  partes,  y  una  inmensa 
carcajada  hizo  temblar  las  paredes  de  la  sala:  tan  cierto  es  que  nada 
hay  mas  fácil  que  hacer  pasar  una  asamblea  popular  del  furor  á  la 
alegría  y  \ice-vcrsa. 

— Aproxímate  y  habla,  dijo  elpresidente. 
Inmediatamente  hubo  un  gran  movimiento,  y  un  hombre  de  esta- 
tura colosal ,  que  llevaba  atado  á  la  cintura  un  mandil  manchado 
de  sangre  ,  avanzó  hacia  la  barra,  derribando  cuanto  encontró  al 
paso. 

— ¡A.qui  está,  dijo  poniendo  su  pie  sobre  las  gradas  del  estrado, 
aqui  está  Baltasar! 

— ¡YivaBallasar!  gritó  la  asamblea. 

— En  cuanto  á  lo  que  tengo  que  deciros,  replicó  el  gigante,  no  e? 
largo  de  contar,  pero  tampoco  es  muy  bueno.  Ahora  mismo  se  habla 
de  Conti,  del  hijo  del  gifero,  según decian,  y  en  lo  cual  hay  mucho  de 
verdad  ,  porque  he  tenido  la  ventaja  de  servir  en  casa  de  su  pa-ílre, 
que  murió  de  pesar  al  ver  que  el  joven  no  quería  seguir  la  carrera... 
¡Oh!  es  una  hermosa  carrera,  amigos  mios. 

— Al  hecho,  dijo  el  presidente. 

— Yoy  al  hecho.  Se  trata  de  matar  á  alguno,  ¿no  es  verdad?  Pues 
bien,  yodigo  que  es  una  lástima  que  estemos  aqui  perdiendo  tiempo. 
Conti  es  un  bribón,  pero  el  rey  es  un  loco.  Después  de  Conti  vendrá 
otro. 

i— ¡Tiene  razón!  apoyaron  algunas  voces. 

—Mataremos  á  ese  otro,  replicó  Baltasar,  pero  después  de  él  ven- 
drá otro  también  y  será  el  cuento  de  nunca  acabar.  Lo  mas  sencillo 
será  matar  al  rey. 

A  estas  palabras  siguió  un  profundo  silencio  en  la  asamblea. 

— ¡Miserable!  esclamó  Simón  saltando  sobre  su  banco ,  te  atreves  á 
hablar  de  asesinar  al  rey! 

—¿Por  qué  no?  preguntó  tranquilamcnle  Baltasar. 

—¡Por  la  sangre  de  Souza,  esa  palabra  sacrilega  será  la  última  que 
pronuncie  tu  boca!  replicó  el  joven  indignado  y  se  lanzó  sobre  el  gi- 
gante blandiendo  su  espada. 

—¡Traición!  ¡traición!  esclamaron  por  todas  partes.  Esto  es  un  es- 
pía de  la  corte;  ¡muera!  ¡muera! 

Rodeado  por  lodos  lados  á  la  vez,  se  halló  Simón  en  un  abrir  y  cer- 
rar de  ojos  tendido  en  el  suelo  y  desarmado. 

— lia  jurado  por  la  sangre  de  Souza,  decian  los  mas  encarnizados; 
sin  duda  es  un  lacayo  del  nuevo  conde  de  Castelmelhor  que  llegó  ayer 
á  Lisboa  y  cuya  primera  visita  ha  sido  para  Conti. 

— ¡Ment¡ra!'dijo  Simón:  el  condo  de  Castelmelhor  es  un  portu- 
gués leal  que  detesta  y  desprecia  á  Conti  como  ninguno  de  vosotros. 
Pero  como  hubiese  en  la  asamblea  muchos  parroquianos  de  Conti, 
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porque  bien  puede  un  artesano  probar  por  la  mañana  un  par  de  bo- 
tas ó  un  vestido  de  terciopelo  al  hombre,  cuya  cabeza  ha  de  pedir 
por  la  larde:  y  algunos  de  estos  parroquianos  habian  visto  á  Luis  de 
Vasconcellos  y  Souza,  conde  de  Castelmclhor,  entrar  muy  de  mañana 
en  casa  del  faVorito,  no  tardaron  mas  tiempo  en  desmentir  á  Simón 
que  el  que  este  empleó  en  desmentir  á  los  que  habian  hai)lado  contra 
el  conde.  Esta  circunstancia  colmó  el  peUgro  de  Simón,  que  contaba 
va  su  muerte  como  resuelta  y  segura. 

— A  cada  cual  lo  suyo,  maestros,  dijo  un  aprendiz:  el  papel  de  eje- 
cutor corresponde  de  'derecho  á  Baltasar. 

Maestros  y  decanos  habian  perdido  iodo  su  poder  para  calmar  á 
aquella  turba  exasperada.  Es  dudoso  por  otra  parte  que  tuviesen  mu- 
i',has  ganas  de  salvar  á  aquel  hombre;  que  al  dia  siguiente  hubiera  po- 
dido con  una  sola  palabra  entregar  sus  cabezas  al  verdugo,  y  por  lo 
mismo  tuvieron  por  mas  conveniente  permanecer  pasivos  espectado- 
res de  aquella  escena.  En  cuanto  al  resto  de  la  asamblea ,  acogió  con 
júbilo  la  moción  del  aprendiz.  Baltasar  hacia  los  honores  de  la  semn 
y  acababa  de  adquirirse,  sin  saberlo,  una  notable  popularidad.  Arras- 
traron á  Simón  á*  su  presencia,  y  presentándole  al  pecho  el  aprendiz 
la  punta  de  su  propiaespada,  hizo  un  ademan  deinasiadosignilicalivo. 
El  gifero  comprendió  esta  señal  y  pronunció  por  segunda  vez  sin 
pestañear  su  flemático:  ¿Porcjué  no?'Cogiendo  después  el  arma,  exa- 
minó su  temple  á  fuer  de  inteligente,  meneó  la  cabeza  como  para  de- 
cir que  le  parecía  muy  buena,  y  se  puso  en  actitud  de  hacer  uso  de 
ella.  Los  que  lenian  asido  á  Simón  dieron  un  paso  hacia  airas,  y  el  gi- 
fero levantóla  espada. 

En  aquel  momento,  Simón,  que  tenia  inclinada  la  cabeza  sobre, 
su  pecho,  se  enderezó  con  aire  de  altivez  y  miró  de  frente  á  su  ver- 
dugo. 

Baltasar  dejó  escapar  el  arma  v  se  frotó  los  ojos. 

—Eso  es  diferente,  dijo,  eso  es  diferente. 

— ;,Qué  es  eso?  preguntó  la  asamblea  llena  de  sorpresa  al  ver  sus  - 
pendida  la  ejecución  que  esperaba. 

—Nada,  nada,  respondió  Baltasar,  que  eso  es  ya  diferente. 

— Recoge  la  espada,  dijo  una  voz,  y  haz  lo  que  debes:  ese  hombre 
no  sabe  matar  mas  que  á  carneros:  tiene  miedo. 

Dos  ó  tres  aprendices  se  adelantaron  á  cojíer  el  arma,  ñero  Bal- 
tasar se  anticipó,  y  colocándose  entre  ellos  y  Simón,  hizo  uescribir  á 
la  esp.ida  una  ó  dos  docenas  de  curvas  tan  eficaces,  que  muy  pront<) 
imbo  á  su  alrededor  un  ancho  círculo  vacio. 

— Cuando  os  digo,  maestros,  que  eso  es  muy  diferente...  repitió  cor. 
calma  imperturbable.  Escuchad,  si  tenéis  empeño  en  verme  corlar 
lina  cabeza,  proporcionadme  la  que  gustéis.  Esta  es  la  de  un  valien- 
te, y  ni  vosotros,  ni  yo,  tocaremos  á  uno  solo  de  sus  cabellos. 

— ¿Conque  le  conoces?  preguntó  un  anciano. 

— ¿Si  le  conozco?...  Si  y  no...  Pero  vosotros  mismos  que  rae  fesle- 
jabais  hace  poco  ¿me  conocíais? 

— ¿Respondes  de  él? 

— Con  mi  cabeza. 
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— ¿Cómo  se  llama? 
— No  lo  sé. 

— Esle  hombre  se  mofa  de  nosotros ,  dijeron  los  maestros,  que  pen- 
saban con  terror  en  el  siguiente  dia.  Está  de  acuerdo  con  esc  joven 
desconocido,  y  ambos  son  agentes  de  palacio. 

— Es  muy  cierto,  dijo  Gaspar  al  oido  de  su  vecino:  esta  mañana 
encontré  á  ese  joven  truhán  en  la  plaza  en  compañía  de  un  caballero 
del  firmamento. 
— ¡No  hay  que  dudar!  Es  preciso  apoderarse  de  ellos  á  todo  trance. 
Baltasar  tomó  una  posición  amenazadora. 
— De  pie,  joven,  dijo  á  Simón.  Toma  tu  espada:  ya  sé  que  le  sir- 
ves de  ella  como  conviene.  Yo  tengo  mi  cuchillo...  Dos  contra  mil  no 
es  mucho,  pero  no  hay  otro  remedio.  ¡En  guardia! 

Los  individuos  todos  de  acjuella  asamblea  se  animaban  mutua- 
mente para  atacar  á  aquellos  tíos  hombres;  pero  nadie  daba  el  egem- 
})lo.  Simón  se  habia  levantado,  y  el  aspecto  de  su  rostro,  en  que  se 
eiala  serenidad  mas  intrépida,  aumentábala  vacilación  de  la  asam- 
blea. 

—Vamos,  maestros,  dijo  Baltasar,  al  cabo  de  algunos  minutos,  ya 
veo  que  no  tenéis  mas  ganas  que  nosotros  de  empezar.  Vamos  á  en- 
tendernos.... Decid,  ¿queréis  que  os  cuente  una  historia?  Esto  os  ayu- 
dará á  pasar  una  hora ,  y  vuestras  mugeres  podrán  creer  que  habéis 
hecho  algo  esta  noche.  Mi  historia  es  enteramente  nueva ,  pues  data 
solo  de  esta  mañana.  Vosotros  y  yo  hemos  representado  en  ella  un 
papel :  yo  el  de  víctima,  y  vosotros  el  de  espectadores  tímidos,  é  ino- 
fensivos, vuestro  papel  habitual,  amigos  mios.  En  cuanto  al  papel  del 
héroe,  os  diré  ahora  mismo  quien  se  ha  encargado  de  él. 

Ya  sabéis  que  Conti  ha  mandado  tocar  esta  mañana  todas  las  trom- 
petas de  la  patrulla  real  á  fin  do  convocaros  en  la  plaza  y  desafiaros 
á  la  faz  del  cielo.  Aquellos  de  vosotros,  á  quienes  el  terror  no  quito  el 
uso  de  la  vista,  pudieron  ver  al  favorito  herir  con  su  espada  á  un  des- 
graciado que  no  podía  vengarse....  ¿Le  habéis  visto? 
— Si. 

— Pues  bien,  hubo  un  hombre  que  tuvo  la  suficiente  serenidací 
para  alargar  en  la  punta  de  su  espada,  á  vista  de  Conti,  un  pañue- 
lo, con  el  cual  pudo  el  infeliz  corneta  estancar  su  sangre  y  vendar  su 
herida. 

— Ese  hombre  es  un  vahente,  dijo  uno  de  los  decanos,  porque  arros- 
tró la  cólera  del  favorito,  y  la  cólera  del  favorito  es  la  muerte 

¿Quién  es? 

—Ya  lo  sabréis....  El  corneta  ora  yo....  ¡Oh!  calmaos.  ¿Qué  impor- 
ta lo  que  yo  era  esta  mañana?  Esta  noche  soy  mozo  gifero  y  dedicado 
ú  vuestro  servicio.  Además,  yo  veo  aqui  al  sastre,  al  tapicero  y  al  ar- 
mero de  Conti.  ¿Qué  razón  hay  para  que  desconfiéis  mas  de  mi  que 
de  esas  gentes?  Conti  les  paga  bien ;  á  mí  me  pagaba  mal,-  odiándole 
ellos  son  ingratos;  aborreciéndole  yo  soy  justo;  la  balanza  está  en  mi 
favor;  pero  pasemos  adelante....  Por  lo  que  hace  al  favorito,  después 
de  haber  acabado  de  leer  su  insolente  cartel,  hizo  ademan  de  retirarse, 
y  vosotros  todos  le  abristeis  pasocorao  hubiera  hecho  un  rebaño  de  esos 
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carneros  de  que  me  hablabais  ahora  mismo.  Un  solo  hombre  no  se 
movió;  un  solo  hombre  impidió  el  paso  á  Conti,  y  cuando  el  favorito 

auiso,  según  la  costumbre,  levantar  la  mano ,  se  halló  con  la  horma 
e  su  zapato.  Vosotros  todos  le  visteis  rodar  por  el  polvo  y  oísteis  es- 
tas palabras:  ¡A  ti,  hijo  de  ungifero,  el  pueblo  de  Lisboal....  (.Estas 
palabras  y  esta  acción  son  las  de  un  agente  del  palacio? 

—¡No!  ¡no!  gritó  la  multitud  completamente  convertida;  el  que  ha 
herido  áCoiiti  es  valiente,  el  que  le  ha  castigado  á  nombre  del  pueblo 
de  Lisboa  es  un  ciudadano....  ¿Su  nombre? 

— Ya  os  he  dicho  que  lo  ignoraba;  ¿pero  qué  importa  su  nombre? 
El  que  ha  arrostrado  la  cólera  de  Conti  por  socorrerme,  el  que  ha  der- 
ribado á  Conli  en  medio  de  su  guardia  para  vengaros,  está  en  vues- 
tra presencia,  y  hele  aqui. 

Diciendo  asi  Baltasar  dio  una  palmada  en  el  brazo  de  Simón. 

— Es  verdad,  dijo  un  aprendiz,  le  conozco. 
Y  todo  el  mundo  repitió: 

— Le  conozco,  yo  también,  yo  también. 

— ¡Cuando  os  decia,  compadre,  murmuró  Gaspar  Orta  Yaz  al  oido 
de  su  vecino,  ([ue  había  visto  i\  ese  joven  en  alguna  parte! 

—Si,  contestó  el  vecino,  pero  suponíais  que  estaba  en  compañía  de 
ose  fanfarrón  del  rey. 

— ¿He  dicho  eso,  compadre?  no  me  acuerdo. 

— Y  ahora,  añadió  Baltasar,  escuchad  la  última  palabra:  necesitáis 
un  gefe  inlrci»ido:  este  joven  ha  dado  pruebas  descrío:  ¡que  sea  nues- 
tro general! 

Una  aclamación  unánime  acogió  estas  palabras ,  y  no  se  levanto 
una  voz  siquiera  para  protestar.  Los  jóvenes  de  la  asamblea  se  entu- 
siasmaban al  considerar  que  iban  á  tener  por  gefe  á  aquel  valiente 
desconocido,  y  los  ancianos  se  alegraban  no  poco  de  declinar  en  lo 
posible  su  parte  de  responsabilidad. 

Volviendo  Orta  Yaz  á  ocupar  la  presidencia,  dio  una  fuerte  pal- 
mada y  reclamó  el  silencio. 

— Eslrangero,  dijo,  tú  has  merecido  bien  de  los  ciudadanos  de  Lis- 
boa: ¿sabremos  el  nombre  de  nuestro  defensor? 

— Simón,  respondió  aquel. 

—Pues  bien,  Simón,  ¿([uieres  ser  nuestro  gefe? 

— Tal  vez....  pero  autes  pondré  mis  condiciones.  En  primer  lugar 
hé  aqui  á  mi  salvador,  á  quien  no  he  dado  todavía  la  mano  en  señal 
de  gratitud. 

Baltasar  se  adelantó  y  presentó  su  mano  para  coger  la  del  joven, 
quien  dio  un  paso  hacia  atrás. 

— Toda^ía  no,  dijo:  has  pronunciado  palabras  que  es  menester  que 
retractes  antes  que  seamos  amigos. 

— Todo  lo  que  queráis,  señor  Simón,  dijo  Baltasar  en  tono  profun- 
damente sumiso. 

— Has  propuesto  asesinar  á  Alfonso  de  Portugal;  ¿quieres  jurar  de- 
fenderle? 

— ¿Por  qué  no?  contestó  el  coloso,  é  inflando  su  bronca  voz  esclamó: 
lo  juro. 
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— ¡Enhorabuena!  aqui  tienes  mi  mano  en  señal  de  agradeci- 
miento. 

Baltasar  se  apoderó  de  la  mano  de  Simón ,  y  en  lugar  de  estre- 
charla entre  las  suyas,  la  llevó  á  sus  labios :  Simón  le  miraba  con  sor- 
presa. 

— Tranquilizaos,  dijo  en  voz  baja  Baltasar,  yo  no  os  conozco,  pero 
cuando  necesitéis  de  un  hombre  dispuesto  á  morir,  sin  preguntar  por 
que,  se  entiende  por  vos  \  no  por  otro,  acordaos  do  Baltasar. 

Al  mismo  tiempo  sacó  "de  su  seno  el  pañuelo  de  Simón  manchado 
de  sangre  y  desgarrado. 

—Con  esto,  continuó,  me  habéis  comprado  todo  entero,  corazón  y 
brazo....  ¡paso  á  Baltasar,  paso  á  Baltasar! 

Diciendo  asi  comenzó  á  dar  codazos  y  se  volvió  al  banco  donde  ha- 
bla estado  sentado  en  un  principio. 

— Ahora  hablo  con  vosotros,  dijo  Simón  dirigiéndose  ala  asamblea, 
/.queréis  saber  mi  divisa?  Guerra  a  Conti,  respeto  á  la  sangre  real  de 
Braganza ,  ¿lo  aceptáis? 

Hubo  un  momento  de  perplejidad. 

— Nosotros  respetamos  y  amamos  el  tronco  real,  dijo  al  fin  uno  de 
los  decanos  de  las  corporaciones;  ¿pero  para  conservar  el  árbol  no  se 
podan  y  escamondan  las  ramas  secas?  Alfonso  Yl  es  incapaz  de  go- 
bernar. 

—Alfonso  VI  es  nuestro  legítimo  soberano,  y  si  ha  habido  traidores 
que  han  abusado  de  su  juventud,  nosotros  debemos  libertarle  y  no 
combatirle:  guerra  á  Conti,  amor  á  la  sangre  real  de  Braganza. 

— Sea.  Perdonaremos  al  rey. 

— No  basta  eso;  es  preciso  defenderle  en  caso  de  necesidad. 

—Le  defenderemos. 

— Y  yo  seré  vuestro  gefe. 

La  asamblea  tomó  entonces  un  carácter  mas  grave ;  mas  de  una 
vez  le  impuso  Simón  su  voluntad,  ayudado  en  esto  por  el  poderoso  ór- 
gano Baltasar,  que  apoyaba  desde  lejos  sus  mociones.  Quedó,  pues, 
convenido  que  cada  vecino  se  proveerla  secretamente  de  armas  de 
guerra,  y  antes  de  levantar  la  sesión  se  nombraron  los  gefes  y  oficia- 
les de  barrio.  Comenzaba  á  rayar  el  dia  cuando  Simón  dio  la  señal 
de  partida. 

— No  habrá  mas  asamblea,  dijo  al  concluir,  porque  despiertan  las 
sospechas:  yo  me  comunicaré  únicamente  con  los  gefes  de  barrio, 
quienes  os  comunicarán  mi  voluntad,  y  cuando  llegue  el  instante, 
baldón  y  mengua  sobre  quien  retroceda! 

La  multitud  se  dispersó  silenciosamente  como  habia  venido,  y  los 
ancianos  tributaron  grandes  elogios  al  vigilante  Miguel,  á  quien  encon- 
traron dormido  delante  de  su  puerta.  Simón  salió  el  último;  hablase 
olvidado  del  paduano  Macarone  ,  y  atravesó  el  corredor  con  los  oios 
bajos  y  el  espíritu  sumergido  en  sus  reflexiones;  pero  apenas  había 
pasado  el  umbral  esterior,  cuando  el  italiano  salió  del  hueco  de  una 
puerta  y  se  puso  á  seguirle  de  lejos. 

—Estos  zafios  no  sospechaban  que  se  hallaban  tan  cerca  de  un  hi- 
dalgo ,  dijo  para  si,  pero  en  resumidas  cuentas,  nada  he  oído,  ni 
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aun  el  nombre  de  mi  joven  camarada,  y  si  la  suerte  continúa  siéndo- 
me tan  adversa,  podrá  suceder  muy  bien  que  Conti,  en  lugar  de  los 
doscientos  doblones,  mande  darme  igual  numero  de  cintarazos. 

Siguiendo  siempre  á  Simón,  vio  que  este,  después  de  haber  atra- 
vesado toda  la  ciudad,  se  paró  al  estremo  del  cuartel  noble  delante 
de  un  palacio  de  magnífica  apariencia. 

— ¡Hola!  :hola!  dijo  para  sí  Macarone,  ¿si  será  un  criado  del  joven 
conde  de  Caslelmelhor? 

Simón  llamó,  y  no  tardó  en  venir  á  abrir  un  lacayo,  que  á  la  vista 
del  ¡oven  se  quitó  precipitadamente  su  gorra  y  se  inchnó  hasta  el 
suelo.  El  paduano  alargó  el  cuello,  y  por  entre  la  puerta  entornada 
vio  á  Simón  atravesar  el  zaguán  con  el  sombrero  puesto  ,  mientras 
que  los  gentiles  hombres  y  escuderos  de  Souza  se  descubrían  al  pasar 
por  delante  de  ellos. 

— ¡Por  mi,  patrón,  esclamó  en  el  colmo  de  la  sorpresa ,  es  nada 
menos  que  el  mismo  conde  en  persona! 


Juan  de  Souza. 


El  difunto  conde  de  Castelmelhor,  Juan  de  Vasconcellos  y  Souza, 
habia  sido  uno  de  los  mas  firmes  apoyos  de  la  casa  de  Braganza  en  la 
restauración  de  16i0,  en  cuya  época  era  amigo  intimo  del  duquo 
Juan,  que,  después  de  su  advenimiento  al  trono,  le  colmó  de  favores. 
Guando  nació  doña  Catalina  de  Portugal,  fué  instituida  aya  suya  la 
condesado  Castelmelhor,  quien  quedó  encargada  de  su 'educación 
hasta  que  la  joven  nrincesa  pasó  á  la  corte  de  Inglaterra.  A  pesar  do 
todas  estas  causas  (le  unión  entre  la  corte  y  la  casa  de  Souza ,  se  vio 
en  16i)2,  diez  años  antes  de  la  época  en  que  comienza  nuestra  histo- 
ria, al  conde  de  Castelmelhor  dejar  repentinamente  á  Lisboa  y  reti- 
rarse con  sus  dos  hijos  á  su  castillo  de  Vasconcellos  ,  en  la  provincia 
de  Estremadura.  Doña  Jimena,  á  reiterados  ruegos  de  la  reina,  que 
era  para  ella  una  verdadera  amiga  ,  no  siguió  á  su  marido  y  perma- 
neció al  lado  de  Catalina  de  Braganza. 

Esta  súbita  nartida  del  conde  fué  por  mucho  tiempo  asuntode  con- 
versación para  los  ociosos  de  palacio.  Los  unos  decían  que  estaba  n»ñi- 
do  con  el  rey  Juan,  porque  este  príncipe  le  habia  negado  laínvestidu- 
ra  del  ducado  de  Cadaval,  vacante  por  la  muerte  de  Ñuño  Ahare^  Pe- 
reira,  último  duque,  negativa  tanto  menos  justa,  cuanto  que  Castel- 
melhor, ademas  de  sus  servicios,  tenia  derechos  indisputables  á  la 
herencia  de  Cadaval,  por  su  muger,  que  era  Pereira.  Los  otros  pre- 
tendían que  el  infante  don  Alfonso  (que  á  la  sazón  reinaba)  había  in- 
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sullado  groseramente  al  primogénito  de  Souza  en  presencia  de  una 
numerosa  asamblea  y  no  habia  querido  darle  satisfacción.  Unos  y 
otro^se  engañaban.  El  rey  mismo  habia  ofrecido  al  conde  el  ducado 
de  Cadaval;  pero  este,  motielo  de  nobleza  y  de  generosidad  caballe- 
resca, habia  respondido  que  este  ducado  debia  seguir  siendo  la  he- 
rencia de  la  hija  única  del  difunto  duque,  la  cual  lo  daria  en  matri- 
monio al  esposo  que  eligiera,  y  que  él  por  su  parte  no  se  alreveria 
nunca  Á  despojar  á  la  huérfana  que  la  ley  ponia  bajo  su  tutela.  En 
cuanto  al  segundo  motivo,  era  preciso  ser  demasiado  cortesano  para 
indicarlo  siquiera,  puesto  que  era  público  y  notorio  que  el  infante 
don  Alfonso  insultaba  al  primero  que  se  le  presentaba,  y  no  era  des- 
graciadamente de  aquellos  á  quienes  se  puede  hacer  responsables  de 
sus  actos.  Por  otra  parte,  necesario  era  que  mediase  un  motivo  mas 
grave  para  que  un  nom.bre  como  el  conde  se  retirara  de  los  negocios 

Í  abandonase  una  corle  donde  generalmente  era  amado  y  respetado, 
ste  motivo  era  su  odio  á  la  Inglaterra  y  el  conocimiento  profundo 
q^e  tenia  de  la  funesta  política  de  este  gobierno. 

En  efecto,  apenas  el  rey  Juan  volvió  á  tomar  posesión  del  trono 
de  sus  padres,  cuando  la  corte  de  Londres  envió  embajador  á  Lisboa 
y  trató  de  mezclarse  en  los  asuntos  del  pais.  Cromwell  gobernaba  en- 
tonces á  Inglaterra  bajo  el  titulo  de  prolector.  Este  monarca  de  hecho, 
hábil  cuanto  puede  serlo  un  hombre,  é  inglés  de  corazón,  seguía 
por  instinto  la  política  de  sus  antepasados:  invadirlo  todo  A  fin  de 
vender  mejor,  y  al  sentarse  en  el  trono  de  Carlos  I,  asesinado,  habia 
afectado  adoptar  esa  diplomacia  pérfida  que  la  Inglaterra,  esa  pobla- 
ción de  fabricantes,  impone  hace  siglos  á  sus  reyes.  Seducido  desde 
luego  Juan  por  sus  ofertas,  las  acogió  con  agradecimiento,  á  pesar  de 
las  representaciones  del  conde  de  Castelmeíhor  y  de  algunos  sñbios 
consejeros.  Hizo,  pues,  tratados  de  comercio  ventajosos  en  la  apa- 
riencia, pero  ruinosos  en  realidad.  Opúsose  el  conde  á  ellos  con  todo 
su  poder  hasta  el  punto  de  protestar  en  pleno  consejo  contra  los  ma- 
nejos de  la  embajada  inglesa;  pero  todo  fué  inútil,  y  no  queriendo 
sancionar  con  su  presencia  lo  que  consideraba  como  la  humillación 
y  la  ruina  de  Portugal,  dejó  á  Lisboa  antes  de  firmarse  el  tratado  y 
no  volvió  mas  á  la  corte. 

Tenia  de  su  matrimonio  con  doña  Juana  Pereira  dos  hijos  geme- 
los, Luis  y  Simón  de  Souza.  Ya  sabemos  que  estos  niños  se  parecían 
en  lo  físico  de  una  manera  eslraordinaria;  ambos  eran  hermosos  y  de 
nobles  facciones:  en  lo  moral,  Luis  era  un  joven  grave,  estudioso, 
pero  disimulailo.  Simón,  por  el  contrario,  se  mostraba  vivo  hasla  el 
atolondramiento.  Con  la  edad  estos  dos  caracteres  dieron  su  fruto:  de 
la  fogosidad  primera  de  Simón  no  quedó  mas  que  una  franqueza  >  a- 
ronil  y  una  generosidad  sin  límites,  al  paso  que  don  Luis,  cauteloso, 
lleno  de  astucia  y  devorado  por  la  ambición,  ocultaba  bajo  apariencia^ 
seductoras  una  alma,  que  no  era  la  de  un  hidalgo. 

Ambos  hermanos  se  amaban,  es  decir,  que  Simón  profesaba  a 
Luís  un  afecto  sincero  y  á  prueba,  y  ((ue  Luis,  sea  por  costumbre  ó 
l)orcualquiera  otro  motivo,  no  envolvía  á  su  hermano  en  el  odio  uni- 
versal que  tenia  á  cualquiera,  ora  fuese  su  igual,  ora  su  superior, 
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Ocurrió  un  incidente  que,  sin  alterarla  ternura  de  Simón,  hizo  de- 
saparecer todo  sentimiento  fraternal  del  corazón  del  primogénito  de 
Souza. 

Dos  años  antes  del  acontecimiento  que  hemos  referido  en  los  an- 
leriores  capítulos,  doña  Jimena,  condesa  de  Castelmelhor,  dejó  la 
corte  de  Lisboa,  donde  su  presencia  no  era  ya  necesaria,  y  fué  á 
unirse  á  su  marido  en  Vasconcellos,  llevando  en  compañía  á  su  joven 
pupila  doña  Inés  de  Cadaval.  Ya  hemos  dicho  que  Inés  era  hermosa 
y  sus  prendas  morales  sobrepujaban  á  las  de  su  persona.  Yerla  y 
amarla  fué  para  los  dos  liermanos  una  misma  cosa,  y  ambos,  aun- 
que por  motivos  diferentes,  hicieron  un  misterio  de  aquel  nuevo  sen- 
timiento. Simón  tímido,  y  llevando  por  otra  parte  su  delicadeza  has- 
ta elescriipulo,  hubiera  creído  profanar  su  amor  dándole  un  conft- 
dente;  Luis  adivinando  á  su  hermano,  y  esperando  ganarle  en  viveza 
quería  alejar  todo  pensamiento  de  rivalidad  á  fin  de  evitar  en  sus 
gestiones  una  vigilancia  celosa  é  interesada. 

Empero  sus  cálculos  (¡uedaron  completamente  frustrados.  Dona 
Inés  amó  á  Simón  y  le  fué  prometida  en  solemnes  esponsales  cele- 
brados en  la  capilla  del  palacio  de  Vasconcellos.  Desde  entonces  ger- 
minó y  creció  en  el  corazón  de  don  Luis  una  enemistad  sorda.  Entra- 
ba en  su  amor  una  fuerte  dosis  de  cálculo,  pues  no  solamente  era  una 
muger  amada,  sino  una  inmensa  fortuna  laque  le  arrebataba  el  triun- 
fo de  su  hermano,  y  no  se  sentía  con  fuerzas  para  perdonar  todo  esto. 
Vencido  por  este  lado,  pero  no  sin  esperanza,  porque  después  de  todo 
aun  no  se  había  consumado  el  matrimonio,  volvió  sus  pensamientos 
hacía  la  ambición,  y  sentó  este  problema:  intentar  el  camino  mas  cor- 
to para  llegar  al  poder. 

La  salud  del  anciano  condese  debilitaba  de  día  en  día,  acercán- 
dose rápidamente  el  momento  en  (pie  los  dos  hermanos,  dueños  de 
sus  acciones,  podrían  elegir  el  puesto  y  el  papel  (pie  habían  de  repre- 
sentar en  el  teairo  de  la  vida.  Hasta  entonces  la  voluntad  de  Juan 
de  Souza  los  había  tenido  coníinados  en  Vasconcellos,  pero  con  el 
conde  debía  morir  toda  autoridad  (pie  pudiera  retenerlos  en  aquel 
(uistillo. 

Nada  de  esto  ignoraba  Luis,  y  obraba  en  su  consecuencia  infor- 
mándose y  procurando  estar  al  corriente  en  lo  posible  de  cuanto  pa- 
saba en  la' corte,  esperando  que  con  un  nombre  como  el  suyo  y  á  fa- 
vor de  cierta  audacia  y  destreza  podría  prometerse  una  gran  fortuna 
de  un  príncipe  del  carlicler  de  Alfonso  VI.  Presentábase  no  obstante 
un  ol)sláculo:  era  este  Conti,  ese  hombre  del  pueblo,  á  quien  la  casua- 
lidad y  la  locura  del  soberaiio  habían  hecho  gran  señor.  Largo  tiem- 
po discurrió  si  le  tendría  mas  cuenta  servirle  ó  atacarle.  Su  natural 
cauteloso  le  di(')  la  respuesta  á  esta  pregunta,  y  resolvió  engañarle. 

Por  desgracia  no  esjicró  largo  tiempo  la  ocasión  de  aprovechar  es- 
te resultado  de  sus  rellexiones.  Hacia  ya  muchos  meses  que  el  conde 
arrastraba  lánguidamente  su  enfermedad;  pero  sobrevino  una  crisis  y 
precipiló  el  desenlace. 

Una  no(M\e  despertaron  ambos  hermanos  á  los  gritos  de  la  gente 
d(M  castillo. 
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—¡El  conde  se  muere!  decian. 

Luis  y  Simón  se  precipitaron  en  la  alcoba  de  su  padre. 

El  conde  habia  dejado  su  lecho  y  se  habiasenladoen  su  anlijjuo 
sillón  que  tenia  las  armas  de  Souza,  y  al  cual  prestaba  la  tradición 
el  fúnebre  privilegio  de  haber  recibido  los  úUiínos  suspiros  de  todos 
los  gefes  de  aquella  ilustre  casa,  desde  el  español  Ruy  de  Souza,  que 
vino  de  Castilla  al  campo  del  rey  Pelayo.  Estaba  pálido  y  sin  movi- 
miento; la  muerte  pesaba  ya  sobre  su  frente.  La  condesa,  arrodillada 
al  lado  de  su  esposo,  lloraba  y  rezaba.  El  capellán  del  castillo  recita- 
ba al  oido  del  moribundo  el  último  adiós  del  alma  católica  en  la  tierra . 
Ambos  hermanos  se  arrodillaron  entre  los  criados,  y  cuando  el  sa- 
cerdote pronunció  el  último  versículo  de  la  oración  mortuoria,  Sfí 
acercaron  también,  reanimando  al  parecer  con  su  presencia  al  an- 
ciano, cuyos  ojos  recobraron  una  centella  de  vida. 

— Adiós,  señora,  dijo  á  la  condesa.  Espero  que  antes  de  morir  me 
dará  Dios  fuerzas  para  cumplir  un  deber;  pero  es  preciso  separarnos. 

Doña  Jimena  quiso  protestar. 
—Es  preciso  separarnos,  digo;  mis  instantesson  cortos  y  contados. 
Adiós.  Sed  tan  feliz  en  esta  vida  y  en  la  otra  como  merecéis. 

La  condesa  depositó  un  beso  sobre  la  mano  ya  fria  de  su  esnoso, 
y  se  retiró  lentamente.  A  una  señal  hicieron  lo  mismo  los  criados  y 
gentiles-hombres  del  conde. 

— Padre  mió,  dijo  el  anciano  al  capellán  ,  ahora  mismo  volvereis; 
yo  os  llamaré  para  morir.  Dejadnos. 

Cuando  el  sacerdote  salió  de  la  alcoba,  Juan  de  Souza  quedó  sola 
con  sus  hijos  arrodillados  á  su  lado.  El  anciano  los  contempló  por  un 
instante  á  uno  después  de  otro,  como  si  la  muerte  hubiese  dado  á  su 
mirada  la  fuerza  de  leer  hasta  en  el  fondo  de  sus  almas. 
— Sé  prudente,  dijo  á  Simón;  sé  valiente,  dijo  á  Luis. 

Cerrando  después  los  ojos  y  recogiendo  su  espíritu,  prosiguió: 
— Sois  jóvenes,  un  vasto  porvenir  se  abre  delante  de  vosotros.  Os 
dejo  el  nombre  de  Souza  tal  como  me  lo  legó  mi  padre  ,  intacto  y 
glorioso.  ¡Si  alguno  de  vosotros  llega  á  mancharlo!... 

¡Es  imposible!  hace  diez  años  que  dejé  la  corte  creyendo  que  no 
podia  permanecer  en  ella  sin  faltar  á  mi  conciencia.  Acaso  hice  mal. 
El  deber  de  un  ciudadano  es  trabajar  siempre,  aunque  sepa  que  su 
trabajo  ha  de  ser  inútil.  Reparad  mi  falta,  hijos  mios  ,  si  es  que  la 
he  cometido....  Portugal  está  en  peligro,  necesita  de  todos  sus 
hijos. 

Allí  existe,  según  dicen,  un  miserable  criado  que  es  mas  poderoso 
que  un  gran  señor.  Este  hombre  esplota  la  debilidad  del  rey.— Derri- 
bad, anonadad  áese  indigno  favorito  ,  pero  salvad  al  rey. 

Salvad  al  rey,  al  rey,  ¿lo  entendéis?  suceda  lo  que  quiera;  sufrid 
por  él,  morid  por  él. 

La  voz  del  anciano  vibraba  como  en  los  mejores  dias  de  su  vigo- 
rosa juventud.  Su  mirada  brillaba  con  una  luz  estraña.  Hablase  in- 
corporado sobre  el  antiguo  sillón  en  que  sus  antepasados  antes  que 
él,  hablan  dictado  sin  duda  sus  últimas  órdenes  á  su  familia  ,  porque 
los  Souzas  no  sabían  morir  en  su  lecho:  para  entregar  el  alma  ucee- 
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sitoban  un  campo  de  batalla  ó  aquella  silla  Iradicional.  Los  dos  jóve- 
nes le  escuchaban  con  la  cabeza  baja  y  las  lágrimas  en  los  ojos.  Al 
oir  Luis  aquellas  graves  y  nobles  palabras,  senlia  hervir  su  sangre  y 
concentrarse  toda  en  su  corazón.  Simón  hacia  en  voz  baja  de  ante- 
mano el  juramento  de  obedecer  á  su  padre. 

No  faltarán  traidores  que  os  digan:  yo  soy  omnipotente;  ayudad- 
me y  participareis  de  mi  poder. — Cerrad  los  oídos,  don  Luis.  Vendrán 
después  sabios  falsos  y  dirán:  el  rey  es  incapaz ;  para  la  gloria  de 
Portugal  elijamos  otro  mas  digno. — Simón,  tú  tienes  un  amor  ar- 
diente á  tu  pais,  no  escuches  estos  consejos  pérfidos.  Permaneced 
ambos  fieles,  leales  é  inalterables:  acordaos  de  que  sois  Souzas. 

Conde  de  Castelmelhor ,  Luis  tembló  y  se  levantó,  y  vos,  don 
Simón  de  Vasconcellos,  poned  la  mano  sobre  mi  corazón  que  dentro 
de  algunos  instantes  cesará  do  latir,  y  jurad  guerra  á  muerte  á  los 
traidores  que  rodean  el  trono  de  Alfonso  VL 

— Lo  juro,  dijeron  al  mismo  tiempo  los  dos  hermanos. 

— Jurad  también  velar  por  el  rey  y  protegerle  aun  á  costa  do 
vuestra  vida. 

— Lo  juro,  dijo  débilmente  don  Luis. 

—Plegué  á  Dios  proporcionarme  pronto  la  ocasión  de  cumplir  mi 
juramento,  esclamo  Simgn  con  entusiasmo:  ¡lo  juro! 

— Y  yo  os  bendigo,  mis  queridos  hijos,  murmuró  Juan  de  Souza, 
cuya  voz  se  debilitó  de  repente,  como  si  Ja  muerte  hubiera  medido 
cA)n  arreglo  al  deber  que  queria  cumplir  sus  cortos  instantes  de 
tregua. 

—Padre  mió,  mi  muy  amado  padre,  suspiró  Simón  cubriendo  su 
mano  de  besos. 

— Adiós,  Simón,  dijo  otra  vez  el  conde:  tú  serás  leal. 

—Adiós,  don  Luis,  pido  á  Dios  que  lo  seáis.  Llamad  á  mi  capellán, 
pues  ya  he  concluido  con  este  mundo. 

Media  hora  después  el  anciano  conde  no  exislia.  En  cumplimiento 
de  sus  órdenes,  su  viuda  y  sus  dos  hijos  partieron  al  mes  siguiente 
para  Lisboa  con  doña  Inés  de  Cadaval. 

La  impresión  que  liabia  hecho  en  el  corazón  de  don  Luis  la  vista 
de  su  padre  moribundo,  fué  corta  é  ineficaz.  El  dia  mismo  de  su  lle- 
gada á  Lisboa,  antes  de  ser  presentado  al  rey,  fué  á  ofrecer  sus  ho- 
menages  á  Conti,  y  trató  de  sondear  el  carácter  y  las  disposiciones  de 
aquel  hombre,  descubriendo  sin  trabajo  ([ue  sií  mas  ardiente  deseo 
era  adquirir  los  títulos  de  una  nobleza  antigua  y  verdadera.  Tembló 
dealegriacon  este  descubrimiento,  que  aumentaba  repentinamente 
sus  probabilidades  de  triunfo ,  y  le  daba  desde  luego  un  medio  de  en- 
trar en  negociaciones  con  el  favorito. 


Yl. 


El  rey. 


Al  (lia  siguiente  muy  temprano  el  jóren  conde  de  Caslelmelhor  y 
Simón  de  Yasconcellos  montaron  á  caballo  para  dirigirse  al  palacio 
de  Alcántara  donde  Enrique  de  Moura  Tellez,  marqués  de  Saldarla, 
primo  de  su  madre,  debia  presentarlos  al  rey.  Atravesaron  la  ciudad 
seguidos  del  numeroso  acompañamiento  de  gentiles-hombres  que  les 
permitían  llevar  su  fortuna  y  su  nacimiento.  El  pueblo  se  detenia  á 
su  paso,  diciendo  que  no  habia  visto  jamás  dos  jóvenes  señores  de  tan 
galante  apostura ,  ni  dos  hermanos  tan  parecidos. 

— Son  los  gemelos  de  Souza,  repetían  por  todas  partes,  los  hijos 
del  anciano  Castelmelhor,  que  se  espatrió  en  otro  tiempo  por  odio  á 
los  ingleses  malditos.  ¡Dios  quiera  que  estos  niños  tengan  el  corazón 
de  su  padre! 

Al  estremo  del  arrabal  de  Alcántara  su  escolta  encontró  el  cami- 
no obstruido  por  una  litera  sin  armas  que  ocupaba  toda  la  esteusion 
de  la  puerta. 

Los  gentiles- hombres  de  Caslelmelhor  reclamaron  paso,  declaran- 
do, según  el  uso,  los  nombres  y  títulos  de  su  señor.  Una  voz  gruñona 
respondió  desde  el  fondo  de  la  litera. 

—  ¡Al  diablo  Castelmelhor,  Castelreal  y  cualquiera  otro  hidalgo  que 
añada  á  su  nombre  el  de  su  arruinado  palacio!  Mi  litera  no  se  move- 
rá de  aqui  ni  una  pulgada....  yo  sé  de  un  villano  que  se  llamaba  Ro- 
drigo, ni  mas  ni  menos  que  ese  hermoso  alano  que  me  ha  dadoMr.  de 
Montaigu,  conde  do  Sandwich,  y  á  estas  horas  ese  villano  se  llama 
conde  ó  marqués....  ¿qué  se  yo?''de  Caslelrodrigo....  ¡Yaya!  me  gusta 
la  ocurrencia:  mi  litera  no  se  moverá. 

— ¿líabrase  visto  picaro  mas  obstinado?  dijo  Simón  de  Yasconcellos; 
echad  la  litera  á  un  lado. 

—¡Hola!  ¡hola!  ¿os  venís  con  bravatas?  dijo  la  misma  voz.  Los  que 
se  atrevan  á  tocar  á  mi  litera  verán  que  es  muy  pesada  para  poder 
echarla  á  un  lado....  Yolviendo  á  ese  conde,  marqués  ó  duque  ,  ó  lo 
que  sea,  de  Caslelrodrigo,  debodecirosqueloheaesterradoáTei'cei- 
ra,  porcjue  su  nombre  me  desagradaba. 

El  hijo  menor  de  Souza  habia  echado  pie  á  tierra  y  se  asomó  á  la 
ventanilla  de  la  litera. 

— Señor,  dijo,  cualquiera  que  seáis,  os  aconsejo  que  no  os  empe- 
ñéis en  un  lance  ([ue  puede  ser  fatal  para  vos.  Queremos  pasar  y  pa- 
saremos ahora  mismo. 

—¡Mi  espada!  ¡Castro,  mis  pistolas!  Meneses,  gritó  la  voz  que  tem- 
blaba de  cólera,  ¡por  Yenus  y  Baco,  vamos  á  acuchillar  á  esos  traído- 
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res!  ¡que  no  tuviéramos  aqui  siquiera  á  nuestro  querido  Conti 
y  una  docena  de  caballeros  del  firmamento !  ¡  pero  no  importa :  ade- 
lante ! 

La  litera  se  abrió  á  estas  palabras,  y  salió  de  ella  un  joven  vaci- 
lante y  cojeando.  Apenas  se  halló  fuera,  hizo  fuego  con  sus  dos  pisto- 
las, que  no  hirieron  á  nadie,  y  se  precipitó  espada  en  mano  sobre  la 
escolta  de  Caslelmelhor. 

—¡El  rey!  ¡el  rey!  ¡no  toquéis  al  rey!  gritaron  al  mismo  tiempo 
Castro,  Sebastian  de  Meneses  y  Juan  Cabral  de  Barros,  uno  de  los 
cuatro  grandes  prebostes  de  la  corte,  que  salieron  también  de  la  lite- 
ra real. 

Su  presencia  en  la  refriega  fué  tan  oportuna,  que  ya  Simón  habia 
hecho  sallar  de  un  revés  la  espada  de  Alfonso  de  Bragánza,  intimán- 
dole que  pidiera  perdón. 

Los  tres  señores,  compañeros  del  rey,  se  lanzaron  para  levantar- 
le, y  Simón,  lleno  de  un  asombro  doloroso  á  la  vista  del  pobre  ma- 
niático que  empuñaba  el  cetro  de  Portugal,  se  quitó  el  sombrero,  se 
cruzó  de  brazos,  y  bajó  los  ojos.  Castehnelhor  echó  precipitadamente 
j)ie  á  tierra,  y  se  arrodilló  delante  del  rey. 

— Vengue  V.  3L  en  mí  el  crimen  de  nii  hermano,  dijo  con  tristeza 
hipócrita  presentando  al  rey  su  espada  por  la  empuñadura. 

—  ¿No  estoy  muerto,  Cabral?  preguntó  Alfonso.  Sebastian  de  Me- 
neses, tú  seras  ahorcado,  amigo  mió,  por  no  haberidoá  Imscar  al  mé- 
dico de  palacio....  pero  antes  de  todo  contemos  nuestras  heridas. 

—Espero  que  Y.  M.  no  habrá  recibido  ninguna,  dijo  Cabral  de 
Barros. 

—¿Lo  crees  tú  asi?...  yo  pensaba  que  ese  ruñan  me  habia  atravesa- 
do el  cuerpo  con  su  espada;  pero  puesto  que  no  ha  sido  asi,  tanto  me- 
jor. Prosigamos  nuestro  camino  hacia  Alcántara. 
— Señor,  esclamó  Castelmelhor. 
—¿Qué  ({uieres?...  ¿eres  tú  quien  nos  ha  desarmado? 
— No  por  cierto. 

— ¿Luego  ha  sido  tu  hermano?  ¿C(')mo  se  llama?  porque  vosotroslos 
hidalgos  adoptáis  costumbres  de  principes;  no  os  basta  ya  un  nombre, 
para  toda  una  familia. 

—Yo  me  llamo  don  Simón  de  Vasconcellos  y  Souza,  dijo  Simón  con 
respeto. 

— ¿No  dccia  yo  bien?  Aquí  tenéis  á  uno  que  él  solo  tiene  dos  nom- 
bres.... Pues  bien,  don  Simón  de  Vasconcellos,  etc.,  le  mando  que  ja- 
más te  presentes  á  mi  vista.  En  cuanto  á  vos,  señor  conde,  me  parece 
que  obráis  con  el  respeto  debido ,  y  os  perdonamos  el  que  seáis  her- 
mano de  ese  joven  mal  enseñado,  y  suplicamos  á  Conti,  nuestroque- 
rido  camarada,  que  se  ocupe  de  vos...  ¿Os  gustan  las  corridas  de  toros? 
— Mas  que  nada  de  este  mundo,  señor. 

— ¿De  veras?  Lo  mismo  nos  sucede  á  nosotros....  pues  bien,  te  digo 
íjue  mereces  nuestro  agrado;  monta  á  caballo  y  sígnenos. 

Castelmelhor  obedeció  al  punto  y  no  se  atre\  ió  siquiera  á  di- 
rigir una  mirada  á  su  hermano,  que  se  alejó  leulamente  en  direccioiv 
opuesta. 
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— Sé  prudenle,  me  dijo  mi  padre,  esclamó  Simón,  y  hé  aquí  que 
en  dos  dias  incurro  en  el  odio  del  rey,  en  el  de  su  favorito,  sin  hablar 
de  esa  conspiración  de  que  tanalurdidamente  acabo  de  hacerme  gefe. 

Por  lo  que  hace  á  Conli,  no  me  arrepiento;  ¡pero  el  rey! ¡Ay!  ¿po- 

dia  yo  pensar  que  ese  desgraciado  principe  llevara  hasta  tal  punto 
su  locura?  ¿Podía  yo  pensar  que  se  habian  de  hallar  servidores  tan  co- 
bardes para  ayudarle  en  semejantes  calaveradas?...  \\  mi  hermano, 
que  me  ha  abandonado  cobardemente!  ¡Tanto  mejor!  I.a  voluntad  de 
mi  padre  será  rigorosamente  cumplida:  por  el  rey  sufro  y  trabajo:  por 
él  moriré,  si  es  necesario. 

Discurriendo  asi  el  hijo  menor  de  Souza,  en  quien  nuestros  lecto- 
res han  reconocido  hace  tiempo  al  mancebo  de  la  tienda  de  paños,  pe- 
netró y  se  escondió  por  las  alamedas  que  en  la  parte  alta  de  la  ciu- 
dad bordan  las  márgenes  del  Tajo.  Pensamientos  consoladores  vinie- 
ron á  dar  tregua  á  su  pesar,  viéndose  ya  esposo  de  Inés  de  Cadaval, 
su  bella  prometida,  á  quien  él  amaba"  y  la  cual  correspondía  á  su 
amor. 

— A  lo  menos,  decia  para  sí,  nada  puede  arrancarme  esta  esperan- 
za: ella  me  sostendrá  en  mi  vida,  consagrada  á  una  oscura  abnega- 
ción, y  me  alentará  en  las  horas  de  debilidad...  ella  me  comprenderá 
y  sabrá,  si  muero  en  la  demanda,  la  lealtad  y  la  completa  abnegación 
que  abrigaba  mi  pecho.  ¿Qué  me  importa,  si  la  dejo  el  secreto  de  mi 
vida,  que  otros  insulten  mi  memoria? 

El  rey  entre  tanto  habia  vuelto  á  tomar  el  camino  de  Alcántara 
muy  satisfecho  de  su  aventura  (1)  y  prometiéndose  referirla  circuns- 
tanciadamente á  Conti. 

(I)  Para  quR  nosc,  crea  qneridicidiznnios  por  capricho  el  ostravaganlc  cn- 
ráclcr  do  Alfonso  VI,  citaremos  un  pasagc  de  la  Relación  de  los  motines 
ocurridos  en  la  corte  de  Portugal  en  e\  año  de  166B,  etc.  (París,  Fran- 
cisco Cliisícr  Mayor,  166i),  obra  contemporánea  y  <lig=«a  de  fé  por  mas  do  m\ 
tíUilo,  pasnge  en  qne  se  cncuenlra  referido  un  lieclio  análogo. 

«Pasando  por  la  calle  eslrcclia  de  San  Pedro  de  Alfama  ,  encontró  el  rev 
ííl  coche  de  Martin  Correa  de  Sa,  vizconde  de  Asícca.  Como  el  rey  iba  mnv 
de  prisa,  los  conductores  de  su  litera  gritaron  á  los  criados  d^l  vizí'.onde  que 
avanzaran,  con  palabras  tan  imperiosas  que  no  pudieron  sufrirlas.  Habiendo 
«nos  y  oíros  echado  mano  á  sus  espadas,  se  empeñó  el  combale  de  tal  suerte, 
que  el  vizconde  se  vio  oblíííado  á  salir  de  su  coche  para  sostener  á  sus  criados, 
del  mismo  modo  que  Francisco  de  Seqneira,  rnozo  del  guarda-ropa  había  hecho 
para  sostener  á  los  otros.  El  rey  podia  hacer  cesar  con  una  sola  palabra  el  des- 
orden; pero  no  quiso,  antes  bien  saliendo  de  su  lileía  con  Conti,  puso  la  pistola 
á  In  garganla  del  vizcon<leya  herido,  «que  hubiera  muerto  sí  la  pistola  hubiera 
hecho  fuego.  •  Luego  que  el  vizconde  reconoció  al  ny,  bajó  su  espaila  y  pros- 
ternándose de  rodillas  le  pi  lió  perdón;  pero  la  sumisión,  como  la  inocencia  do 
este  gcnlil-hombre,  no  itn])idió  al  rey  decirle  palabras  ullrajanles.  Todo  el  mun- 
d)  eiiaba  sorprendido  de  ver  que  el  rey  hubiese  salido  tan  poco  acampanado  y 
que  á  la  luz  del  día  en  un  sitio  público  hubiese  querido  matar  á  un  genlil-hom- 
lirn  educado  á  su  lado  en  el  palacio.  Asi  es  que  no  hubo  nadie  que  no  creyese 
geaeral  el  peligro,  y  cada  uno  comenzó  á  temer  por  si,  etc.  etc.» 
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Al  llegar,  preguntó,  como  acostumbraba  cuando  estaba  de  buen 
humor,  por  su  alano  Rodrigo  y  por  el  infante  don  Pedro  su  hermano. 
— Señor,  le  dijo  el  ugier  de"su  cámara,  vuestro  secretario  particu- 
lar espera  las  órdenes  cíe  Y.  M. 

— ¿Mis  órdenes?  Le  mando  que  no  me  las  pida  mas,  respondió  Al- 
fonso... Ya  veréis,  señor  conde,  añadió  dirigiéndose  á  Castelmelhor, 
qué  hermoso  animal  es  ese  alano  Rodrigo.  Eí  otro  dia  quise  matarle 
porque  cojeaba  de  la  manera  mas  desagradable  del  mundo....  no  me 
gustan  los  cojos,  pero  he  reflexionado,  y  á  estas  horas  daria  de  buena 
gana  el  Alentejo  y  cualquiera  otra  cosa  por  no  separarme  de  Rodrigo. 
Conli  está  celoso  de  él. 

Castelmelhor  hizo  una  reverencia  y  se  sonrió,  lo  que,  según  algu- 
nos, es  la  manera  mejor  de  sostener  fa  conversación  con  un  rey  ha- 
blador. Por  una  especie  de  instinto  que  poseen  las  personas  nacidas 
para  la  corle,  conocía  que  se  aumentaba  su  favor  con  el  soberano,  y 
en  cada  palabra  suya  descubría  un  secreto  para  insinuarse  mas.  Al- 
fonso se  agarró  de  su  brazo  y  atravesaron  juntos  la  larga  galería  que 
conduela  á  las  habitaciones  privadas. 

— Por  mi  ánima,  señor  conde;  esclamó  do  repente  el  rey,  tú  ó  yo 
cojeamos.  ¡Esto  no  me  gusta,  diablo! 

Castelmelhor  se  ruborizó.  El  rey,  de  resultas  del  accidente  de  que 
hemos  hablado,  no  podía  dar  un  paso  sin  imitar  los  movimientos  de 
una  embarcación  atormentada  por  los  vaivenes.  El  momento  no  jKKlia 
ser  mas  peligroso  para  un  cortesano  novicio. 

— Y.  M.,  respondió  al  fin  Castelmelhor,  acaba  de  decirme  que  de- 
testa á  los  cojos.  ¿Deberé  confesarle  después  de  esto?... 

— ¡Cómo!  ¿cojeas?  Yamos,  amigo  mió,  me  gusta  tu  franqueza.  Con- 
fieso ([ue  debe  ser  una  vida  muy  triste  la  de  un  cojo  ,  pero  lodo  el 
mundo  no  puede  |)arecerse  al  hermoso  Narciso,  y  después  de  lodo, 
para  ser  cojo  no  eres  demasiadí»  mal  formado. 

Lástima  daba  ver  aquel  nobre  monarca  enclenque,  ético,  casi  de- 
forme, hablar  asi  á  uno  de  los  caballeros  mas  hermosos  que  jamás 
habia  visto  la  corte  de  Lisboa;  pero  si  se  engañaba  groseramente  lo 
hacia  de  buena  fé,  porque  sus  cortesanos  hablan  llegado  á  persuadirle 
<le  que  asi  en  lo  físico  como  en  lo  moral  era  el  ideal  de  la  perfección 
humana.  Castelmelhor  se  apresuró  a  humillarse  ante  la  superioridad 
pretendida  de  su  soberano. 

—La  hermosura,  murmuró,  está  en  su  lugar  sobre  un  trono,  y  se- 
ria acto  desleal  envidiar  á  su  rey  los  dones  preciosos  que  el  cielo  le 
ha  concedido. 

— Señores,  esclamó  el  rey  volviéndose  hacia  la  turba  de  gentiles- 
hombres  que  le  esperaba  á  la  puerta  de  sus  habitaciones,  Yenus  y 
Baco  me  son  testigos  de  que  este  cojo  que  veis  aquí  tiene  él  solo  mas 
talento  que  todos  vuestros  obtusos  cerebros  reunidos.  Si  mi  muy  que- 
rido Conli  no  hace  que  lo  asesinen  antes  de  ocho  días  podrá  robarle 
su  plaza....  Podéis  besar  nuestra  mano,  señor  conde. 

1  Alfonso,  con  esa  dignidad  que  no  puede  abandonar  enteramenlg 
á  los  reyes  por  mucho  que  se  hayan  rebajado,  despidió  al  nuevo  cor- 
tesano. 
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Don  Luis  necesitaba  reponerse,  asi  es  que  en  lugar  de  coiiünuar  en 
la  antecámara,  ([uiso  bajar  al  jardin  á  íin  de  coordinar  sus  ideas.  Al 
volverse  vio  á  Conti,  cuyas  miradas  lijas  en  él  tenian  una  espresion 
de  despecho  envidioso  y  hostil.  Caslclmelhor  poseia  á  las  mil  maravi- 
llas la  ciencia  de  la  vida  cortesana,  asi  es  que  encartándose  desde  lue- 
go con  el  favorito  le  saludó  respetuosamente  y  dijo: 

— ¿Tendría  el  señor  de  Vintimiglia  la  bondad  de  concederme  U!i> 
instante  de  audiencia?  .'. 

—Ahora  no,  respondió  secamente  Conti. 

—Asi  lo  entiendo  también,  replicó  Caslelmelhor,  que  se  inclinó  de 
nuevo  hasta  el  suelo,  pero  cuya  voz  era  mas  ürme  y  tenia  cierto  aire 
de  orgullo:  dentro  de  una  hora  espero  á  V.  S.  en  la  parte  del  jardin 
que  tenga  á  bien  indicarme. 

Admirado  Conti  de  aquel  cambio,  dirigió  al  joven  conde  una  mira- 
da, que  este  arrostró  con  altivez. 

— ¿Y  si  yo  no  quisiera  concederos  esa  cita,  mi  joven  amigo? 

— No  solicitarla  otra. 

— ;,üe  veras? 

—Soy  el  primogénito  de  Souza,  señor  (^onti. 

—Y conde  deCastelmclhor,  lo  sé...  yo  no  soy  mas  que  un  pobre. 
genUl-homl)re,'pero  el  rey  me  ha  hecho'  caballero  de  Cristo,  goberna- 
dor del  Algarve  y  presidente  del  tribunal  de  los  Veinte  y  Cuatro. 

— Lo  que  el  rey  menor  ha  hecho,  puede  deshacerlo  la  reina  re- 
gente. 

— No  se  al'-everia. 

— Sin  embargo,  bueno  es,  señor  de  Vintimiglia,  no  contar  con  la 
debilidad  de  una  muger  que  ha  conquistado  su  trono...  Pero  nos  ob- 
servan. ¿Dónde  deboesperaros  dentro  de  una  hora? 

— En  el  bosque  de  Apolo,  dijo  Conti,  alli  estaré. 
Caslelmelhor  hizo  al  punto  su  reverencia  y  se  dirigió  á  los  jardi- 
nes de  palacio. 

—¡Captarse  en  un  dia  la  voluntad  del  rey  y  la  del  favorito!  se  de- 
cían los  cortesanos  admirados.  ¡Cáspita!  ese  lugareño  lo  enliende  me- 
jor que  nosotros. 


>n. 


I^a  cqiiivocaeion. 


— Quiero  ganar  las  cual  rocíenlas  pislolas  que  me  ha  promelido 
vueslra  munilicejicia,  replicó  el  paduano  presentándose  á  Conti. 

— ¿Me  traes  el  noml)rc  que  te  he  pedido? 

—Me  ha  costado  trabajo,  mucho  trabajo,  y  espero  que  V.  E.  me 
recompensará  como  si  mi  descubrimieuto  no  fuese  inútil. 

—¿Inútil?  repitió  Conti. 

—Quiero  decir  que  viene  demasiado  larde,  puesto  que  ya  sabéis  el 
nómbrelo  mismo  que  yo. 

—No  te  comprendo. 

—¿Me  he  equivocado?  tanto  mejor;  me  parecía,  sin  embargo,  que 
V.  E.  conversaba  ahora  mismo  con  el  joven  conde  de  Caslel- 
melhor? 

-¿Y  qué? 

— ¿No  le  habéis  conocido?  preguntó  el  paduano  con  sorpresa. 

—¿A  quién  habia  de  conocer,  al  conde  ?  esclamo  Conti.  Estás 
loco.... 

-— jPardiez!  dijo  fríamente  el  italiano.  V.  E.  tiene  muy  poca  memo- 
ria. Si  un  hombre  cualíjuierame  hubiera  hecho  á  mi,  (jue  no  soy  mas 
(jue  un  pobre  diablo,  una  señal  semejante  á  la  que  decora  vuestro 
rostro.... 

—¡Por  luvida,  no  me  hables  una  palabra  mas!  murmuró  Conti,  pá- 
lido de  cólera  al  recuerdo  de  la  escena  de  la  víspera.  Desnues  añadió 
como  hablando  consigo  mismo:— El  conde,  ¡seria  el  conde!...  En  re- 
sumidas cuentas  cuando  examiné  el  rostro  de  ese  atrevido  man- 
cebo me  pareció  reconocer  vagamente....  si ,  ahora  me  acuerdo: 
era  él. 

En  vez  de  entraren  la  cámara  del  rey,  se  puso  Conti  á  pasear  por 
la  antecámara  á  grandes  pasos.  Cuanto  mas  rellexionaba,  mas  se  per- 
día en  la  esplicacion  de  aquel  hechoeslraño:  ¿con  qué  objeto  habia  lo- 
mado Castelmelhor  aquel  disfraz?  },\^:)V  ([ué  ese  insulto  gratuito  é  ir- 
ritante á  él,  á  (luien  temían  los  mas  poderosos?  ¿y  por  qué,  una  vez 
admílido  el  insulto,  esa  entrevista  dentro  de  una  hora  en  el  jardín  de 
palacio? 

—Ese  loco  de  Alfonso  ha  dicho  verdad,  pronunció  tan  b¡^jo,  que  el 
paduano  no  pudo  oírle.  Si  dejo  vivir  á  ese  joven  me  perderá».^  ^erono 
le  daré  tiempo.  ')  ^ 

Viniendo  después  á  colocarse  en  frente  de  Ascanio  Macarope,  lo 
contempló  algunos  instantes  en  silencio,     ¡r 
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—Eres  un  espía  diestro ,  dijo  al  fin  ;  ¿  serás  un  espadachín  va- 
liente? 

— En  Florencia,  respondió  el  paduano,  he  servido  al  marqués  de 
Santaüor  que  tenia  la  muger  mas  hermosa  de  IlaUa  y  era  celoso:  en 
cuatro  meses  maté  á  cinco  caballeros  y  tuve  que  abandonar  la  ciudad 
para  librarme  del  patíbulo.  En  Parnia,  á  donde  me  retiré ,  la  condesa 
Aldea  Uilli  me  dio  mil  piastras  para  asesinar  á  un  primo  suyo  que  le 
hacia  sombra,  y  cuyo  nombre  ocupaba  un  puesto  demasiado  impor- 
tante en  el  testamento  de  su  marido;  gané  las  mil  piastras  de  la  con- 
'  desa.  En  Francia  he  sido  criado  de  xMr.  de  Beaufort,  pero  alli  las 
gentes  se  defienden  y  el  oficio  es  muy  peligroso.  He  venido  á  Lisboa, 
pasando  por  España,  donde  en  el  camino  he  enviado  al  otro  mundo  á 
un  oidor  fatuo  que  quería  ser  yerno  de  un  alcalde  contra  la  voluntad 
de  este  digno  magistrado.  Todavía  no  he  hecho  nada  en  Portugal,  v 
soy  humilde  criado  de  Y.  E. 

Al  decir  Macarone  estas  palabras,  hizo  una  profunda  reverencia, 
se  retorció  el  bigote  y  acarició  la  guarnición  de  su  larga  tizona. 

—Está  bien,  dijoConti,  que  no  pudo  menos  de  sonreirse.  ¡Por  mis 
nobles  antepasados!  si  manejas  tan  diestramente  la  espada  como  la 
lengua,  debes  ser  un  servidor  asombroso.  Acaso  te  necesite;  no  te 
apartes  de  este  sitio  y  dentro  de  una  hora  recibirás  mis  órdenes. 

El  favorito  volvió  la  espalda.  Macarone  esperó  un  segundo,  cre- 
yendo que  tocaría  pronto  algunas  monedas  por  premio  de  sus  servi- 
cios ;  pero  al  ver  que  no  se  realizaba  su  esperanza ,  siguió  los  pasos 
de  Conti,  y  cogiéndole  la  mano  se  la  besó  con  entusiasmo. 

— Doy  gracias  á  la  casualidad  que  me  ha  proporcionado  el  encuen- 
tro de  tan  noble  amo.  ¡Cuerpo  de  Baco!  mi  corazón  salta  de  alegría. 
Cuando  habláis  me  parece  oír  la  voz  del  generoso  mar(|ués  de  Santa- 
fior,  mi  antiguo  prolector,  y  aun  creía  sentir  todavía  mi  mano  llena 
de  los  hermosos  ducados  florentinos  de  su  señoría. 

—Eres  un  picaro  redomado,  dijo  Conti.  Toma  á  buena  cuenta.  Si 
me  das  gusto  no  echarás  de  menos  ni  al  marqués  de  Santafior ,  ni  á 
la  condesa  Uiltí,  ni  aun  al  duque  de  Beaufort,  que  desempeña  de- 
masiado bien  sus  negocios  para  necesitar  de  un  pillo  como  tú. 
Arrojó  su  bolsa,  y  Macarone  la  cogió  al  vuelo. 
Cuando  el  favorito  dejó  la  antecámara  ,  Macarone  se  puso  á  in- 
ventariar el  contenido  de  la  bolsa. 

—Dos,  cuatro,  seis,  dijo  en  voz  baja  deslizando  las  pistolas  en  su 
mano;  decididamente  este  hijo  de  villano  me  trata  con  demasiada  fran  - 
queza...  ocho,  diez,  doce,  catorce...  cualquiera  diriaque  se  olvida  de 
que  habla  á  un  buen  hidalgo...  diez  y  seis,  diez  y  ocho...  ¡yo  haré 
oue  se  acuerde ,  cáspita!  veinte.  ¡No  hay  mas  que  veinte  pistolas! 
¡Parece  imposible  que  haya  nadie  que  se  atreva  á  ser  tan  ¡nsolentel.. 
lOh!  ¡oh!  ya  cambiareis  de  modales,  amo  mío,  ó  délo  contrario  en 
vez  de  maíar  á  Castelmelhor  por  cuenta  vuestra  ,  podré  muy  bien 
mataros  por  la  do  Castelmelhor.  Yo  soy  asi. 

El  paduano  se  guardó  la  bolsa  y  volvió  á  ocupar  su  puesto. 

El  palacio  de  Alcántara  ,  construido  a  las  puertas  de  Lisboa  á 
mediados  del  siglo  XY  por  Alfonso  Y ,  llamado  el  Africano  á  causa  de 
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suá  muchas  victorias  ganadas  á  los  moros,  era  célebre  por  la  magni- 
ficencia de  sus  jardines.  Juan  IV,  después  de  recobrar  el  trono  de  sus 
padres,  ios  habia  restaurado  y  embellecido  hasta  el  punto  que  los 
poetas  de  la  época,  raza  poco  numerosa  en  Portugal,  pero  por  lo 
mismo  mas  enfática,  los  comparaban  sin  demasiada  exageración  con 
los  fam  )303  jardines  de  las  Hespérides  y  otros  pensiles  mitológicos. 
Según  la  costumbre  del  tiempo,  estaban  adornados  con  profusión  de 
divinidades  paganas;  el  bosque  do  Apolo,  lugar  designado  para  la 
«entrevista  de  Caslelmellior  y  de  Conli,  tomaba  su  nombre  de  un  gru- 
po que  representaba  al  Dios  de  la  poesia  provisto  de  su  lira  y  rodea- 
do (le  sus  nueve  inevitables  hermanas. 

Mucho  tiempo  antes  de  transcurriría  hora,  se  hubiera  podido  ver 
al  joven  conde  vagar  al  rededor  de  aquel  b<5sque,  marchando  rápida- 
mente como  hombre  absorto  en  sus  meditaciones. 

No  carecian  estas  de  motivo.  Esa  cita  dada,  ó  mas  bien  impuesta 
al  favorito,  era  una  especie  de  desafio  que  era  preciso  sostener  á  todo 
trance.  ¿Pero  cómo? — Lleg'ádo  ala  corle  solamente  desde  la  víspera, 
sin  mas  apoyo  que  la  benevolencia  fortuita  de  un  rey  imbécil ,  y  que 
en  aquel  momento  tal  vez  le  habia  ya  olvidado,  ¿([uépodia  hacer  con- 
tra un  hombre,  sentado  largo  tiempo  hacia  en  el  primer  puesto  y  re- 
suello sin  duda  á  no  retroceder  ante  ningún  medio  para  mantenerse 
en  el  puesto  que  habia  con([uislado?  Asi  es  que  Cas.l¿in)elhor  no  que- 
ría declarar  la  guerra  antes  de  proponer  la  paz.  Su  espíritu  fríamente 
reflexivo  y  osado  á  la  vez  ,  comprendía  (¡ue  fallaba  á  aiiuel  favorito 
plebeyo  eí  apoyo  y  la  amistad  de  un  gran  señor,  y  contando  con  esto, 
dirigía  atrevidamente  todas  sus  miras  al  porvenir,  no  desconociendo 
empero  lo  que  tenia  de  nrecarío  la  base  desús  esperanzas,  si  bien 
confiado  eníjue,  siguiendo  el  camino  trillado,  habia  de  encontrar  en 
él  á  Contí.  Acaso  hubiera  necesitado  esperar  largo  tiempo,  ó  resig- 
narse á  ocupar  un  rango  seenndario;  así  es  que  aquel  orgulloso  joven 
que  hollaba  desdeñosamente  v  con  reflexión  bajo  sus  pies  las  rígidas 
virtudes  de  su  raza,  y  que  habia  conservado  todo  entero  en  su  cora- 
zón el  indomable  orgullo  de  los  Souzas,  podía  sufrir  un  rival  guar- 
dando el  oculto  designio  de  derribarle,  pero  de  manera  alguna  á  un 
superior. 

Por  largo  tiempo  y  con  mucha  madurez  habia  pesado  los  incon- 
venientes y  las  ventajas  del  paso  que  pensaba  dar.  Ño  era  ciertamente 
la  participación  del  poder  la  que  pensaba  ofrecer  á  Contí.  Por  apre- 
riable  que  pudiera  ser  al  favorito  la  alianza  de  un'Souza,  comprendía 
Caslclmelhor  que  era  uno  de  esos  bienes  (pie  no  se  enagenan  á  nin- 
gún precio.  Tenia  su  proyecto,  que  aparentemente  no  podría  causar 
celos  a  Contí,  y  que  sin  embargo,  puesto  en  ejecución,  debía  hacerle, 
d  hombre  mas  poderoso  de  Portugal  después  del  rey,  si  (^s  que  una 
riqueza  incalculable,  un  alto  nacimiento  ,  talento  y  audacia  reunidos 
son  una  fuente  segura  de  poder.  Verdad  es  aue  este  proyecto  des- 
truía de  un  solo  golpe  la  felicidad  de  Vasconcellos,  su  hermano;  ¿pero 
qué  importa  la  felicidad  de  un  hermano  al  hombre  á  quien  acosa  la 
ambición  de  hacer  fortuna? 

Tales  eran  los  pensamientos  del  primogénito  Uc  Souza ,  que  lleno 
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de  placer  contaba  lo»  minutos  esperando  la  hora  de  la  entrevista. 
Mientras  atormentaba  su  cabeza  á  fin  de  preparar  algún  argumento 
nuevo  para  el  combate  de  astucia  que  se  preparaba,  la  casualidad  le 
forjaba  una  arma  poderosa,  y  con  la  cual  no  nabia  podido  contar  has- 
la  entonces. 

Baltasar,  ese  corneta  de  la  patrulla  que  hemos  visto  representar  un 
papel  en  la  asamblea  de  artesanos  de  Lisboa  en  la  taberna  de  Alcán- 
tara, no  habia  renunciado  á  su  entrada  en  ])alacio,  aunque  hubiese 
abdicado  su  dignidad  de  corneta  délos  fanfarrones  del  rey.  Su  muger 
ocupaba  un  destino  de  poca  importancia  en  la  casa  real:  habíase  des- 
pojado de  los  signos  distintivos  de  su  nueva  profesión,  y  se  paseaba 
por  los  jardines  acechando  el  momento  favorable  de  entrar  en  palacio 
y  llegar  á  donde  estaba  su  mitad.  Al  volver  una  calle  de  árboles  se 
encontró  cara  á  cara  con  Castelmelhor.  E)  antiguo  corneta  se  quitó  el 
sombrero  al  ver  un  gentil-hombre,  é  iba  á  seguir  su  camino,  cuando 
su  mirada  encontró  por  casualidad  la  del  joven  conde.  Lanzando  en- 
tonces una  esclamacion  de  sorpresa  le  (Tijo: 

— ¡El  señor  Simón  en  trage  de  corte!  ¡Si,  estaba  seguro  de  ello! 
No  me  engañó;  bien  adiviné  bajo  su  jubón  de  paño  al  hombre  acos- 
tumbrado á  llevar  la  seda  y  los  encages.  ¿Pero  qué  hace  aqui? 

Baltasar  volvió  atrás  y  fué  á  colocarse  en  medio  del  camino  que 
seguia  Castelmelhor. 

—  ¡Salud  á  nuestro  valiente  general!  dijo. 
Castelmelhor  levantó  los  ojos,  y  viendo  aun  desconocido,  le  volvió 
la  espalda  con  aire  de  mal  humor. 

— ¡Hola!  señor  Simón,  replicó  Baltasar  siguiéndole,  no  os  esca- 
pareis asi.  ¿Os  ha  cambiado  en  otro  hombre  ese  uniforme  bordado,  ó 
algunas  horas  de  sueño  han  bastado  á  borraros  la  memoria  de  vues- 
tros amigos  de  la  víspera? 

Al  oír  el  conde  el  nombre  de  Simón  no  pudo  menos  de  estreme- 
cerse; pero  como  no  era  la  primera  vez  que  le  equivocaban  con  su 
hermano,  no  le  costó  trabajo  disimular  su  sorpresa,  y  se  volvió  hacia 
Baltasar  sonriéndose. 

— ¿Conque  me  has  conocido,  amigo  mío?  dijo. 

—Mi  general,  respondió  alegremente  Baltasar,  no  soy  yo  de  los  qne 
pierden  fácilmente  las  fisonomías.  ¿Pero  desde  cuándo  los  mancebos 
de  las  tiendas  de  paños  llevan  relumbrones  como  esos? 

Y  sacando  de  su  seno  el  pañuelo  del  hijo  menor  de  Souza,  lo  agitó 
por  encima  de  su  cabeza  con  aire  de  triunfo.  Castelmelhor  no  taVdó 
en  comprender,  pues  conocía  muy  bien  el  bordado  del  pañuelo  de 
su  hermano.  ¿Pero  cómo  se  encontraba  el  pañuelo  en  poder  de  aqueí 
rústico?  Sin  saber  el  resultado  que  pudiera  tener  para  él  aquella  tic- 
clon,  ora  fuese  por  curiosidad,  ora  por  hábito  de  disimulo,  resolvió 
aceptar  el  papel  que  le  ofrecía  la  casualidad  y  no  darse  á  conocer. 

—¡Hola!  ¿has  guardado  mi  pañuelo?  preguntó. 

—Y  lo  guardaré  siempre,  don  Simón;  es  una  prenda  entre  vos  y 
yo,  entre  elgran  señor  y  el  hombre  pobre,  una  prenda  que  me  dirá» 
si  llego  á  olvidarlo,  que  hay  en  el  mundo  un  noble  que  ha  tenido  mi- 
seriQordia  de  un  plebeyo,  y  creetlme,  al  salvar  la  vida  á  ese  noble,  el 
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plebeyo  no  ha  podido  pagar  lodavia  mas  que  una  parte  muy  peque- 
ña de'su  deuda. 

—¡Diablo,  dijo  para  sí  don  Luis,  este  mozo  me  ha  salvado  la  vida!.. 
¿Dónde  dianlres  ha  ido  amalarse  mi  hermano? 

— Me  alegro  de  haberos  encontrado,  replicó  Baltasar.  Es  una  em- 
presa peligrosa  la  que  habéis  acometido.  Conli  tiene  el  brazo  muy  lar- 
go, y  hasta  ahora  cuantos  le  han  atacado  han  muerto. 

Don  Luis  prestaba  la  mayor  atención,  y  estas  últimas  palabras, 
que  se  referían  directamente  á  su  propia  situación,  contenían  un  ter- 
rible pronóstico,  y  se  puso  pálido. 

—¿Quién  le  hr/dicho  que  yo  iba  á  atacar  á  Contí?  preguntó  viva- 
mente: pero  acordándose  al  punto  de  su  papel  se  apresuró  á  añadir: 

—Ya  veis  si  soy  prudente;  he  podiílo  desconfiar  un  momento  de  ti. 

—Si,  pronunció  lentamente  Baltasar,  sois  prudente  hoy,  ayer  no  lo 
erais,  y  aun  me  parece  ver  en  vos  otro  cambio  (pie  el  de  costumbre. 
¿Pero  qué  me  importa?  el  peligro  es  grande,  lo  repito,  porque  el  fa- 
vorito nene  estoques  muy  afilados  á  su  servicio;  pero  nosotros  somos 
muchos  y  os  hemos  jurado  obediencia.  Sí  os  apresuráis  á  dar  el  gol- 
pe, los  demás  cumplirán  su  juramento;  que  os  ai)resureis  ó  no,  yo 
cumpliré  el  mío,  y  plegué  al  cielo  que  el  día  en  que  amenace  vuestro 
pecho  el  puñal  del  asesino,  esté  allí  Baltasar  para  interponerse  entre 
el  puñal  y  vos. 

Castelmelhor  escuchaba  sumergido  en  un  mudo  estupor,  com- 
prendiendo vagamente  (¡ue  se  tramaba  una  conspiríicíon  contra  el 
favorito,  y  ([uc  su  hermano  era  el  gefc  de  esta  consniracion. 

— ¡Dentro  de  dos  días!  dijo  para  si  con  inesplicable  sorpresa;  don 
Simón  no  ha  perdido  el  tiempo,  necesito  correr  si  quiero  ganarle  en 
viveza!.,  mí  buen  amigo,  añadió  dirigiéndose  á  Baltasar,  estoy  agra- 
decido á  tu  lealtad  y  no  dudes  será  generosamente  recompensada. 
Mientras  puedo  daros  otra  cosa,  tomad  por  el  servicio  que  me  hicis- 
teis ayer. 

Ercondc  sacó  su  bolsa  v  la  presentó  á  Baltasar.  Este  retrocedió 
bruscamente;  pero  dando  después  un  salto  hacía  adelante,  puso  la 
mano  sobre  el  hombro  de  ('aslelmelhor  ,  y  le  miró  de  hito  en  hito. 
Pronto  se  vio  el  resultado  de  este  examen.  Dotado  Baltasar  de  una 
fuerza  eslraordínaría,  cogió  al  conde  por  medio  del  cuerpo  y  le  tiró 
como  hubiera  hecho  con  un  niño,  y  apovaudo  una  rodilla  sobre  su 
])echo,  esclamó: 

—¡Oro  á  mi!  don  Simón  no  me  hubiera  ofrecido  oro...  ¿Quién  eres? 
Antes  que  don  Luis  hubiese  tenido  tiempo  de  contestarle,   mello 
la  mano  por  del)ajo  de  su  vestido,  y  sacó  un  largo  puñal. 

— Escucha,  dijo,  sino  tuvieras  mas  t¡ue  mi  secreto  te  perdonaría 
tal  vez;  pero  me  has  robado  el  de  don  Simón,  y  es  menester  que  en- 
comiendes tu  alma  a  Dios. 

— ¡Cómo!  ¿le  atreverías  á  asesinarme  en  el  jardín  del  palacio?  es- 
clamó Castelmelhor. 

— ¿Por  (jué  no?.,  reza  lo  que  tongas  que  rezar,  te  repilo. 
Había  en  el  rostro  de  Baltasar  una  calma  tan  espantosa  que  don 
Luis  se  creyó  perdido. 
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— Pero  desgraciado,  dijo  con  desesperación,  yo  soy  su  hermano, 
hermano  de  Simón  de  Vasconcellos. 

— iSimon  de  Vasconcellos,  repitió  Baltasar,  el  hijo  del  noble  conde 
de  Castelmelhor!  ¡Oh!  dices  bien  al  darle  este  nombre:  de  tal  padre 
tal  hijo;  ¡pero  tú  hermano  suyo!  ¡tú  el  primogénito  de  Souza! 
jTnientes! 

Levantó  su  puñal.  Don  Luis  era  valiente,  pero  aquella  muerte  in- 
digna y  oscura  le  espantó. 

—Piedad,  piedad,  gritó  con  voz  dolorosa;  piedad  en  nombre  de  m\ 
hermano. 

Baltasar  se  pasó  la  mano  por  la  frente  con  aire  de  enagenacion. 

— ¡Su  hermano,  murmuró,  yo  derramar  la  sangre  de  su  herma- 
no!.... ¡Y  si  dejo  vivir  á  ese  hombre,  quién  me  responde  de  él!  ¡qué 
hacer,  qué  hacer.  Dios  mió  1 

—Mira  si  miento,  replicó  Castelmelhor  mostrando  su  anillo,  ¿cono- 
ees  las  armas  de  Souza? 

—  No,  dijo  Baltasar,  pero  tu  blasón  se  asemeja  en  efecto  mucho  al 
bordado  del  pañuelo  de  don  Simón.  Levantaos,  señor,  no  os  mataré... 
hoy.  No  os  exijo  ni  aun  el  juramento  de  no  revelar  nada  délo  que  aca- 
báis de  saber,  porque  al  saberlo  habéis  fallado  al  honor,  y  no  creería 
yo  en  vuestro  juramento.  Pero  os  vigilaré,  y  si  alguna  vez  lleváis  la 
infamia  hasta  el  punto  de  delatar  á  vuestro  hermano,  nos  volveremos  á 
ver,  señor,  una  vez,  una  sola  vez,  cara  á  cara  como  hoy.  ¡Y  os  juro 
por  el  alma  de  mi  padre  que  don  Simón  quedará  bien  vengado! 

Baltasar  se  alejó  lentamente,  y  apenas  desapareció  por  entre  una 
calle  de  árboles,  vio  don  Luis  avanzar  por  el  lado  opuesto  al  señor 
Conti  de  Vinlimiglia,  escoltado,  según  su  costumbre,  por  una  docena 
de  caballeros  del  Firmamento  vestidos  con  el  uniforme  de  guardia»; 
del  palacio. 


VIH. 


lia  entrevista. 


El  conde  de  Castelmelhor  hubiera  deseado  disponer  de  algunos 
instantes  para  dar  descanso  á  su  espíritu  después  de  aíjuel  rudo  asal- 
to: pero  Conti  avanzaba  rápidamente,  y  no  pudo  hacer  otra  cosa  que 
salir  á  su  encuentro.  El  favorito  acababa  de  pasar  media  hora  con  el 
rey,  y  tuvo  ocasión  de  observar  que  Alfonso  estaba  mas  sometido  que 
nunca  á  su  influencia,  asi  es  que  se  presentó  con  aire  desdeñoso  al 
primogénito  de  Souza. 

—Mi  joven  amigo,  le  dijo,  aunque  acostumbre  dar  audiencia  á  los 
que  quieran  hablarme  en  ñus  habitaciones,  me  ha  acometido  el  de- 
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seo  de  no  negaros  esta  entrevista,  que  tan  galantemente  me  habei^ 
pedido  esta  mañana.  Es  un  capricho;  hablad;  pero  sed  breve,  ya  os 
escucho. 

— Señor  de  Yinlimiglia ,  respondió  Castelmelhor  en  el  mismo  tono, 
aunque  tengo  por  costumbre  no  abocarme  con  otras  personas  que  con 
las  de  mi  clase,  me  ha  asaltado  el  deseo  de  proponeros  esta  entre\ista» 
que  habéis  estado  á  punto  de  negarme  esta  mañana.  Es  un  capricho  y 
seré  brevo,  porque  no  quiero  perder  tiempo. 

— Es  una  apuesta,  respondió  Conti  riéndose;  ¡habéis  querido  ver 
hasta  qué  punto  llevaba  mi  paciencia! 

— He  (jucrido  deciros  que  marchabais  sobre  una  tabla  suspendida 
encima  de  un  precipicio,  y  que  al  menor  movimiento  que  yo  haga 
(Castelmelhor  dió  una  patada)  puedo  romper  la  tabla  y  lanzaros  en  el 
abismo. 

— Todo  eso  es  una  pura  fanfarronada,  dijo  Conti,  que  no  pudo  me- 
nos de  estremecerse  con  semejante  amenaza. 

Castelmelhor  guardó  silencio  por  un  momento.  Habia  cambiado 
rápidamente  en  su  cabeza  su  orden  de  batalla.  El  secreto  que  acababa 
de  descubrir  le  imponía  gran  recelo,  y  habia  resuelto  intimidar  al  fa- 
vorito. 

— Mandad  que  se  alejen  esos  hombres,  dijo  fríamente.  Nadie  debe 
üir  lo  que  tengo  que  comunicaros. 

— Paréceme  comprender,  conde  de  Castelmelhor,  respondió  Yinli- 
miglia, que  le  confundía  siempre  con  su  hermano  y  queria  aludir  á  la 
escena  déla  plaza,  paréceme  com|)render  que  vuestra  espada  está 
pronta  á  salir  de  la  vaina.  Esos  hombres  no  me  abandonarán. 

Don  Luis  se  sonrió  con  cierto  desden,  y  desabrochando  el  cintu- 
ron  de  su  espada,  le  arrojó  todo  lo  lejos  que  pudo,  y  repitió: 

—Mandad  alejar  á  esos  hombres. 

Los  fanfarrones  del  rey  se  retiraron  á  cierta  distancia  á  una  seña 
que  les  hizo  Conti. 

— Ahora,  escuchad,  replicó  Castelmelhor,  y  no  me  interrumpáis. 
Contais  con  el  afecto  ciego  de  Alfonso  VI,  lo  cual  es  bastante;  pero  te- 
neis  contra  vos  el  odio  de  la  nobleza  y  del  nueblo,  que  es  mucho  mas. 
Una  palabra  sola  pronunciada  delante  de  la  reina  madre  puede  per- 
deros, por(¡ue  la  reina  madre  posee  el  amor  del  pueblo  y  el  respeto 
délos  nobles;  mi  madre  doña  Jimena,  es  amiga  de  Luisa  de  Guzman; 
ya  veis  que  si  quiero,  mañana  mismo  puede  ser  pronunciada  esa  pa- 
labra. 

—Y  si  yo  quiero,  replicó  Conti,  dentro  de  una  hora... 

— ¿Me  haréis  asesinar?  Error....  os  habia  dicho  que  no  me  inter- 
rumpieseis; procurad  acordaros  déosla  advertencia...  la  nobleza  por 
su  parle  solo  aguarda  una  señal  para  lanzarse  sobre  vos.  Si  yo  doy 
esa  señal,  será  comprendida  y  obedecida,  porque  todo  buen  hidalgo 
ama  y  respeta  la  sangre  de  Souza  tanto  como  la  de  Braganza...  Por 
otro  lado,  el  pueblo...  no  os  sonriáis,  señor  de  Yinlimiglia,  porque 
aquí  es  donde  está  el  verdadero  peligro, el  pueblo  conspira. 

— Lo  sé. 

—Creéis  saberlo.  ¿Pensáis  que  se  trata  aqui  de  una  tumultuosa 
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asamblea  donde  un  millar  de  \  ecluos  cobardes  se  juntan  para  poner 
en  acción  la  fábula  de  Esono,  y  gritan:  ¡muera  el  tirano!  sin  que  se 
encuentre  un  solo  conjurado  bastante  audaz  para  ejecutar  esta  irriso- 
ria sentencia?  Os  engañáis,  señor  de  YintimigUa.  El  fabulista  no  ha- 
Uaria  materia  de  burla  en  la  conspiración  de  (jue  os  hablo,  porque  es- 
la  conspiración  tiene  una  cabeza  para  deliberar  y  un  brazo  para  ser- 
vir á  la  cabeza. 

— ¡Sois  vos!  interrumpió  Conti. 

— Yo  no,  dijo  con  calma  Castelmelhor,  sino  otro  mas  temible.  El 
brazo...  es  un  brazo  robusto,  señor  de  Yinlimiglia,  y  cuando  cstebra- 
zo  le\ante  el  puño  sobre  vos,  como  ahora  mismolo  tenia  levantado  so- 
bre mi,  no  bastará  á  resguardar  vuestro  pecho  una  décupla  fila  de 
vuestros  grotescos  soldados  de  á  caballo. 

— Decis  verdad,  señor  conde,  escepto  en  un  punto,  y  es  que  vos 
sois  el  gefede  esa  conspiración;  como  tal  merecéis  morir,  y  moriréis. 
Cuando  hayáis  muerto  caerá  por  si  misma,  porque  el  brazo  no  hiere 
cuandola  cabeza  ha  sido  cortada. 

Castelmelhor  se  mordió  los  labios  y  se  cruzó  de  brazos.  El  error 
de  Ci)nli  era  evidente,  ¿pero  cómo  hacérselo  ver? 

— ¿No  decis  ya  nada?  replicó  el  favorito.  Creedme:  no  es  en  vues- 
tra etiad  cuando  conviene  jugar  la  cabeza  en  esos  azares  complicados, 
en  que  se  pierde  la  misma  esperiencia  de  los  viejos. 

— Heílexiono,  respondió  Castelmelhor,  que  el  error  ó  la  obstinación 
de  un  hombre  puede  frustrar  losplanes  mejor  combinados.  Os  tengo 
en  mi  poder,  señor  de  Yintimiglia,  no  podéis  escaparos,  sino  perdién- 
doos a  vos  mismo,  y  vais  á  perderos,  pensando  salvaros...  Solóme 
resta  decir  una  palabra;  tened  la  bondad  de  escucharla:  hace  una  ho- 
ra que  ignoraba  yo  esa  conspiración;  la  he  descubierto  con  peligro  de 
mi  vida  aqui  mismo,  porque  es  vasta,  y  sus  agentes  os  rodean;  si 
muero,  la  asociación  verá  en  mí  un  mártir...  mañana, esta  misma  no- 
che tal  vez  seria  vengado.  Si  por  el  contrario  me  hubieseis  crcido, 
habríais  vencido  la  conspiración,  dominado  la  nobleza  y  desafiado  el 
poder  de  la  reina  madre. 

Había  en  la  voz  del  joven  conde  una  firmeza  tan  tranquila,  que  no 
permitía  poner  en  duda  la  verdad  de  sus  palabras.  Conti  vaciló,  y  en- 
tonces Castelmelhor  tuvo  por  segura  su  victoria. 

—¿Habrá  habido  en  esto  equivocación,  murmuró  el  favorito,  y  no 
será  él  á  quien  ha  seguido  el  i)aduano?  Señor  conde,  prosiguió  en 
voz  alta,  ¿qué  edad  tiene  Simón  de  Yasconcellos  vuestro  hermano? 

— Mi  edad. 

—  ¿Dicen  que  os  parecéis  mucho  los  dos  hermanos? 

—Y  tanto,  quehe  adivinado  (luc  habéis  tomado  á  Simón  de  Yascon- 
cellos por  el  conde  de  Castelmelhor. 

—¿Luego  él  es  el  ge  fe? 

—Ahora  puedo  decíroslo,  porque  no  quedará  á  vuestra  discreción; 
en  fin,  nos  entendemos,  ¿no  es  verdad?  Establezcamos  nueslras  con- 
diciones. No  podéis  negar  que  os  halláis  en  mi  poder,  y  podría  pedi- 
ros la  mitad  de  vuestros  honores  por  rescate,  lo  cual  no  seria  dema- 
siado ;  pero  quiero  salvar  á  don  Simón ,  y  exijo  de  vos  una  orden 
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del  rey  que  mande  á  doña  Inés  de  Cadaval  que  me  admita  por  es- 
poso. 

— ¿Y  seremos  amigos?  dijo  vivamente  Yintimigiía. 

— No  tal...  seremos  aliados.  Podéis  apoyaros  en  mi  para  conquistar 
la  nobleza ,  y  estad  sepjuro  de  que  la  reina  madre  no  oirá  hablar 
de  vos.  En  cuanto  á  la  conspiración,  me  encargo  de  ella  si  os  place. 

—  Sin  embargo... 

— Lo  exijo.  Don  Simón  será  enviado  sano  y  salvo  al  castillo  de  Yas- 
conceüos,  donde  permanecerá  desterrado  hasta  nueva  orden.  Y  ahora 
volvámonos  al  palacio  y  en  el  camino  me  diréis  por  qué  hacíais  alusión 
á  mi  espada. 

—Querido  conde,  esclanió  el  favorito;  me  hacéis  pensar  en  ello:  os 
debo  una  reparación  sobre  este  punto. 

Y  tratando  de  adoptar  los  modales  de  la  cortesanía  caballeresca, 
desabrochó  el  cinturon  de  su  rica  espada,  y  quiso  ceñírsela  á  Castel- 
melhor;  pero  este  esquivó  tan  dudoso  honor,  y  corriendo  á  recoger  su 
tizona  se  abrochó  su  cinturon  «liciendo: 

—Hace  trescientos  años,  señor  de  Yintimiglia,  que  Diego  de  Yas- 
concellos  conquistó  esta  arma  á  los  infieles...  ¿No  me  decís  lo  que  os 
ha  hecho  mi  hermano? 

El  favorilo  arrugó  la  frente. 

— Yueslro  hermano,  dijo,  me  ha  ultrajado  públicamente. 

—Es  noble  y  alreviílo,  dijo  para  si  Castclmelhor  lanzando  un  suspi- 
ro. Se  acuerdare  las  últimas  palabras  de  nuestro  padre...  ¿\  cómo  os 
ha  ultrajado? 

—¡Por  mis  antepasados!  esclamó  Conli  furioso:  me  ha  llamado  hijo 
de  un  gifcro. 

— Es  preciso  perdonarle,  señor  de  Yintimiglia,  dijo  (lastelmelhor 
con  maliciosa  sonrisa;  acaso  no  sabia  vuestros  demás  títulos. 

Un  rayo  dcodio  iluminó  lamirada  de  Conli,  que  se  inclinóccrcmo- 
niosamenle  murmurando: 

— Haria  muy  mal  sin  duda,  señor  conde,  en  no  aceptar  esa  escusa, 
y  por  lo  tanto  os  la  agradezco  infinilo. 

Al  subir  ambos  la  escalera  de  palacio,  llegó  á  su  colmo  la  admira- 
ción de  los  cortesanos  al  ver  al  primogénito  (le  Souza  apoyarse  fami- 
liarmente en  el  brazo  del  favorilo.  El  mismo  rey  observó  con  sorpresa 
esta  circunstancia. 

— ]\Iirad,  dijo,  á  nuestro  muy  querido  Conti  que  trae  á  su  sucesor 
á  la  grupa  temeroso  de  perderle  en  el  camino.  Yo  le  había  aconsejado 
que  lo  asesinara. 

Y  dirigiéndole  después  á  los  cortesanos  añadió: 

—Señores,  os  rccomieiulo  la  amislad  de  ese  condecito;  confieso  que 
me  agrada,  y  por  lo  tanto  destierro,  ¿á  quien  desterraré?...  á  don 
Pedro  de  Acuña,  (|ue  ya  es  viejo,  para  nombrar  al  condecito  gentil- 
hombre de  mi  cámara...  Severim,  espediréis  esta  noche  los  decre- 
tos.... Don  Luis  de  Souza,  os  damos  licencia  para  que  beséis  nuestra 
real  mano. 

Conti  se  esforzó  para  sonreír  y  cumplimentó  con  márcala  repug- 
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licitaciones  exageradas  y  Caslelmelhor  durmió  aquella  noche  en  pa- 
lacio. 

Al  atravesar  Conti  la  antesala  para  dirigirse  á  su  habitación ,  en- 
contró al  paduano  que  le  esperaba  á  pie  firme. 

—¡Miserable  matón,  le  dijo,  estas  despedido  de  mi  servicio! 

— No  he  comprendido  bien  á  V.  E.,  balbuceó  Macarone;  ¿me  ha 
dicho?... 

—  ¡Que  te  despido! 

— V.  E.  no  piensa....  comenzó  á  decir  Macarone;  pero  Conti  no  le 
oia  ya;  sin  reparar  en  el  sitio  en  que  se  encontraba,  se  echó  sobre  un 
¿ilion  y  principió  á  golpearse  la  frente  con  un  despecho  desesperado. 

—¿Quién  me  vengará  de  esc  Caslelmelhor?  esclamó. 

El  paduano  se  aproximó  lentamente. 

— ¿Estará  hecho  á  prueba  de  esto?  preguntó  enseñando  un  puñal 
italiano  de  desmesurada  longitud. 

—¿Matarle?  dijo  Conti  hablando  consigo  mismo.  No.  Quiero  sí,  en- 
gañarle y  servirme  de  él. 

—Yo  soy  tan  bueno  para  un  fregado  como  para  un  barrido, 
quiero  decir  que  puedo  dar  un  consejo,  como  puedo  dar  una  buena 
estocada,  dijo  el  italiano  guardándose  el  puñal  clenlro  de  la  manga. 

—¡Bien  puede  ser!  esclamó  Conti:  mi  cabeza  se  pierde,  mis  ideas 
se  turban:  tú  vas  á  pensar  por  mí  esta  noche. 

Y  cogiendo  el  brazo  del  paduano  le  refirió  la  entrevista  con  Cas- 
lelmelhor, y  la  promesa  que  le  habia  hecho  de  alcanzar  una  orden  del 
rey  para  obligar  á  la  joven  heredera  de  Cadaval  á  dar  su  mano  al 
conde. 

— La  orden  está  pedida  ya,  continuó  diciendo,  como  otra  que  me 
ha  arrancado  también  Caslelmelhor. 

— ¿Y  es  muy  rica  esa  joven?  preguntó  Macarone. 

— Tan  rica,  que  puede  comprar  la  mitad  de  Lisboa. 

— Entonces  habéis  hecho  bien  en  dar  esa  orden. 

— ¿Te  burlas  por  ventura?  ¿No  conoces  que  una  vez  poseedor  Cas- 
lelmelhor de  esa  fortuna  será  omnipotente? 

—V.  E.  no  me  deja  acabar.  Habéis  hecho  bien  en  dar  esa  orden; 
pero  es  preciso  impedir  su  ejecución. 

— ¿Cómo? 

—Aguardad  un  poco...  vengan  antes  mil  pistolas  por  el  consejo 
que  voy  á  dará  V.  E. 

— Las  tendrás;  habla. 

—Con  las  trescientas  setenta  y  cinco  que  Y.  E.  me  debe,  suman 
mil  trescientas  setenta  y  cinco,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  mil  cuatrocien- 
tas para  no  andar  con  piquillos. 

— Oigamos  ese  consejo,  só  truan,  oigamos  ese  consejo. 

— ¡Hele  aquí!— Que  os  caséis  vos  mismo  con  la  joven  heredera  de 
Cadaval. 

Conti  dio  un  brinco  sobre  su  asiento  al  oir  semejante  proposición. 
Este  casamiento  con  Inés  Pereira  le  daba  derechos  al  ducado  de  Ca- 
daval, y  llegarla  á  ser  á  un  tiempo  mismo  el  mas  alto  señor  y  rico  hi- 
dalgo de  la  corte  de  Portugal. 
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— Ascanio,  esclamo  con  voz  trémula,  si  me  das  un  medio  para  rea- 
lizar esla  esperanza  te  prometo  tanto  oro  como  pesas. 

—Negocio  concluido,  dijo  Macarone.  Tengo  formado  mi  proyecto 
y  voy  á  reflexionar  sobre  él. 

Despidióse  en  seguida  de  S.  E.  para  entregarse  á  aquella  impor- 
tante ocupación. 

Bueno  es  decir  al  lector,  antes  de  concluir  este  capitulo,  que  en 
el  momento  en  que  acababa  la  entrevista  de  Castelmelhor  y  de  Conti 
en  el  bosque  de  Apolo,  Baltasar  se  había  escondido  detras  de  un  ra- 
mage  que  hacia  sombra  al  grupo  mitológico,  y  desde  alli  habia  oido 
toda  la  conversación.  Renunciando  á  ver  en  aquel  dia  á  su  esposa, 
echó  á  correr  por  el  camino  de  Lisboa,  y  no  paró  hasta  las  puertas 
del  palacio  de  Souza. 


IX. 


Doua  Jlnieoa  de  j^ouza. 


Doña  Jimena  é  Inés  de  Cadaval,  su  pupila,  estaban  solas  en  un 
salón  del  palacio  de  Souza.  La  noble  viuda  tenia  en  sus  manos  un  de- 
vocionario con  broches  de  oro,  é  inlerrumpia  de  vez  en  cuando  su 
lectura  pra  admirar  las  miniaturas  delicadas  que  embellecían  su  vi- 
tela. Inés  bordaba  una  banda  de  terciopelo  con  los  colores  de  Vascon- 
cellos,  y  estaba  sentada  junto  á  una  ventana,  dirigiendo  sus  mi- 
radas inquietas  hacia  la  puerta  esterior  del  palacio  que  abria  sus 
dos  macizas  hojas  hacia  un  anchuroso  patio  embaldosado  de  granito. 

El  salón  en  (|ue  se  hallaban  las  dos  damas,  tenia,  como  el  resto  del 
palacio,  un  aspecto  antiguo  y  enteramente  señorial,  conociéndose  por 
él  aquella  orgullosa  casa  que'  hacia  remontar  su  genealogía  á  los  tiem- 
pos de  la  dominación  cartaginesa,  y  que  contaba  entre  sus  antepasa- 
dos ge  fes  iberos,  principes  visigodos  y  reyes  de  Castilla,  Aragón  y 
Portugal.  Al  rededor  de  esta  pieza  se  veia  una  hilera  de  esos  sombrios 
retratos  de  familia,  cuya  estraña  hermosura  fué  el  secreto  de  los  pin- 
tores de  la  antigua  escuela  española.  En  medio,  y  frente  á  la  puerta 
de  entrada,  se  elevaba  un  trofeo  de  armas  en  que' la  lanza  caballeres- 
ca se  hallaba  mezclada  con  la  azagaya  y  la  cimitarra  corva  de  los  mo- 
ros de  Granada.  Los  tapices  repre'sentaban  grabadas  en  oro  sobre 
fondo  azul  oscuro  justas,  fiestas  y  batallas  campales.  Encima  de  cada 
personage  se  veia  su  nombre  y  su  escudo.  Los  tableros  de  aquella 
magnííica  tapicería  estaban  separados  por  columnilas  de  medio  relie- 
ve, viéndose  alternativamente  encima  de  ellas  la  cruz  de  Cristo  ó  la 
que  decora  las  armas  de  Braganza.  A  los  dos  lados  de  la  pieza  habia 
dos  grandes  chimeneas,  encima  de  las  cuales  se  veian  espejos  de  Ye- 
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necia  de  caprichosas  molduras,  y  sobre  su  cornisa  de  mármol  eslra- 
vaganlcs  fif^urasde  porcelana  chinesca,  que  en  nuestros  dias  cuestan 
un  precio  fabuloso,  y  que  los  portugueses  adcjuirian  con  mucha  equi- 
dad á  causa  de  su  inmenso  comercio.  Una  gran  araña  de  bronce  sin 
cristales,  y  una  alfombra  de  Braga  de  un  solo  color,  pero  brillante, 
completaba  el  severo  adorno  de  aquella  sala. 

Doña  Jimena  habia  dejado  su  libro  de  oraciones  y  miraba  á  Inés 
con  la  ternura  de  una  madre. 

—En  este  momento,  dijo  como  si  hubiese  estado  segura  de  que  el 
pensamiento  de  Inés  era  conforme  con  el  suyo,  en  este  momento  es- 
tán aliado  de  S.  M. 

—Dios  quiera  que  el  rey  los  reciba  según  sus  méritos,  murmuró  la 
joven,  añadiendo  después  en  voz  mas  baja  todavía:  don  Simón  ganará 
el  corazón  de  S.  M. 

Doña  Jimena  lo  oyó,  y  unasonrisgi  maternal  disipó  la  tristeza  ha- 
bitual de  su  rostro. 

— ¿Don  Simón?  replicó  en  lono  de  cariñosa  burla. 

—Y  don  Luis,  se  apresuró  á  añadir  Inés,  cuyas  megillas  habia  son- 
rosado un  delicado  carmin. 

— ¡Oh!  no  te  prohibo,  hija  mia,  replicó  doña  Jimena  en  tono  grave 
y  melancólico,  que  sea  él  después  de  Dios  el  primero  en  tu  corazón, 
como  su  nombre  es  el  primero  que  pronuncian  tus  labios.  ¡Te  ama 
tanto!  Quisiera  veros  ya  unidos.  El  cielo  ha  permitido  que  un  reinado 
desastroso  siga  en  Portugal  á  una  era  de  felicidad  y  de  gloria;  los  que 
son  jóvenes  pasarán  sin  duda  una  vida  llena  de  amargura;  tú  tendrás 
á  lo  menos  el  brazo  y  el  corazón  de  un  esposo  para  protegerte  y 
amarte. 

— ¡Un  brazo  valiente,  un  corazón  leal!  dijo  Inés  levantándola  cabe- 
za con  orgullo.  Venga  la  desgracia,  no  la  temeré,  señora. 

— Yo  era  lo  mismo  en  otro  tiempo,  replicó  doña  Jimena;  nos  amá- 
bamos, como  os  amáis,  hijos  mios,  con  un  amor  legítimo  y  puro 

Yo  fui  venturosa ¡Oh!  ¡Si,  muy  venturosa!....  Pero  Dios  se  ha; 

servido  llamar  á  si  á  mi  noble  Castelmelhor....  ¡soy  viuda  y  lloro! 

En  efecto,  los  ojos  de  doña  Jimena  se  llenaron  de  lágrimas;  pero 
pronto  recobró  su  grandeza  de  alma,  y  prosiguió  diciendo  con  voz 
firme: 

—A  estas  horas  el  marqués  de  Saldaña,  nuestro  primo,  debe  haber- 
los presentado  al  rey.  No  sé  por  qué  tiemblo  tanto.  ¡Cuentan  cosas  tan 
deplorables  de  ese  joven  príncipe!...  Simón  es  impetuoso.... 

—Nada  temáis  por  él,  madre  mia,  interrumpió  Inés,  es  impetuoso, 
pero  sinceramente  adicto  á  don  Alfonso  de  Portugal,  su  rey  legitimo. 
Crcedme,  mi  corazón  no  puede  engañarme;  pronto  le  veremos  volver 
venturoso  y  satisfecho,... 

No  acabó:  una  palidez  mortal  cubrió]  repentinamente  su  ros- 
tro, y  llevó  la  mano  al  corazón  como  para  comprimir  sus  latidos  pre- 
cipitados. 

—¡Ahí  viene!  murmuró. 

La  condesa  se  levantó  al  punto  y  se  asomó  á  la  ventana. 
Simón  de  Vasconccllos  acababa  do  pasar  el  umbral  del  palacio  y 
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atravesaba  el  palio  á  pasos  lentos  y  con  la  cabeza  baja ,  adn  inándose 
por  su  aire  y  continente  la  profunda  tristeza  que  sin  duda  le  atormen- 
taba. Las  dos  damas  le  miraron  silenciosamente:  la  condesa  frunció 
el  ceño.  Inés  juntó  las  manos  y  alzó  los  ojos  al  cielo.  Después  de  un 
minuto  de  espectaliva  se  abrió' la  puerta  del  salón  y  entró  Simón  de 
Yasconcellos. 

— ¿Por  qué  volvéis  tan  pronto,  Yasconcellos?  preguntó  friamentc  la 
condesa. 

— Señora,  respondió  Simón  con  voz  alterada,  para  sostener  el  honor 
del  nombre  de  Souza:  no  os  queda  mas  que  un  hijo;  yo  he  incurrido 
en  el  desagrado  del  rey. 

Mostrando  entonces  Jimena  una  fisonomía  severa  dijo: 
—En  efecto,  aquel  solo  será  mi  hijo  que  guarde  á  su  soberano  res- 
pelo  y  amor. 

—Madre  mia,  ¿no  veis  que  sufre?  iba  á  decir  Inés;  pero  la  con-- 
desa  le  impuso  silencio  con  un  gesto,  y  continuó  diciendo  con  voz  so- 
lemne : 

—En  ausencia  del  primogénito  de  Souza ,  tengo  el  derecho  de  in- 
terrogaros y  soy  vuestro  juez.  ¿Qué  falta  habéis  cometido,  Simón  de 
A'asconcellos? 

El  joven  recapacitó  un  instante  y  contó  la  escena  de  la  puerta  de 
Alcántara,  atenuando  todo  lo  que  pudo  los  agravios  del  rey.  Muchas 
veces  le  interrumpieron  las  dos  damas  con  sus  esclamaciones  de  sor- 
presa y  de  dolor.  Cuando  acabó,  cogió  Inés  la  mano  do  doña  Jimena 
y  dijo:' 
— Bien  sabia  yo  que  él  no  era  mas  que  desgraciado. 
Simón  le  dirigii)  una  mirada  llena  de  gratitud  y  do  ternura, 
i.a  condesa  guardó  silencio. 

— ¿Y  (laslelmelhor,  preguntó  al  fin  repentinamente,  qué  dijo? 
— Mi  hermano  siguió  al  rey  al  palacio,  respondió  Simón. 
— Acaso  ha  hecho  bien,  dijo  la  condesa  ;  y  sin  embargo  ,  besar    la 
mano  en  su  edad  al  hombre  que  acaba  de  insultar  á  su  hermano... 
— Ese  hombre  es  el  rey,  señora,  interrumpió  Yasconcellos. 
— Tienes  razón;  he  hecho  mal...  ¿Pero  vos  mismo,  don  Simón ,  po- 
déis perdonará  S.  M?... 

— ¡Perdonar  al  rey!  esclamó  Y'asconcellos  con  un  asombro  que  're- 
velaba mejor  que  cualquiera  palabra  su  lealtad  sincera  y  sin  limites, 
¡perdonar  al  rey,  decís!  ¡Yo  soy  suyo,  señora,  suyo  hasta  la  muerte! 
Inés  miraba* á  su  amante  con  admiración:  súbito  entusiasmo  ani- 
mó el  «"oslro  de  la  condesa. 

—¡Oh!  ¡eres  mi  hijo,  dijo  abriendo  sus  brazos,  y  si  mi  esposo  Juan 
viviera,  con  qué  orgullo  te  escucharial 

Simón  se  dejó  caer  en  los  brazos  de  su  madre.  Aquel  recuerdo  re- 
pentino de  su  padre  muerto,  lanzado  al  través  de  su  dolor  reciente, 
enterneció  su  corazón  y  arrancó  una  lágrima  á  sus  ojos. 

— Señora,  dijo  á  Inés  levantándose,  esta  mañana  tenia  delante  de 
mi  un  porvenir  vasto  y  brillante;  moslrábaseme  la  ^ida  llena  de  pro- 
mesas, de  gloria  y  de  fortuna;  era  digno  tal  vez  de  pretender  vuestra 
mano.  Esta  larde  soy  un  pobre  hidalgo  destinado  á  arrastrar  lejos  de 
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la  corle  una  existencia  oscura  é  inútil.  Y  aun  soy  menos  que  eso, 
pues  he  hecho  un  juramento,  y  tengo  para  mí  que  se  acerca  el  (lia 
del  peligro.  Vos,  Inés,  habíais  prometido  ser  la  esposa  del  brillante 
señor,  y  el  pobre  hidalgo  no  cometerá  la  bajeza  de  prevalerse  de  esta 
promesa. 

Vasconcellos  calló  de  repente:  conocía  que  le  abandonaban  sus 
fuerzas,  y  se  apoyó  en  el  respaldo  de  una  silla  para  esperar  la  res- 
puesta de  Inés. 

— ¡Seíioral  ¡madre  mía!  esclamó  esta,  cuya  voz  se  ahogaba  entr(? 
sus  sollozos,  ¿lo  habéis  oido?  ¿Tan  despreciable  soy  ya  á  vuestros  ojos, 
Vasconcellos?  ¿Qué  os  he  hecho  para  merecer  ese  ultrage?  ¡Oh!  ¿sabia 
yo  por  ventura  lo  que  era  ese  brillante  porvenir  de  que  me  habláis? 
¿Y  si  alguna  vez  pensaba  en  él,  no  era  por  vos  solamente?...  Pero  ha- 
bladle,  señora,  decidle  qae  es  injusto  y  cruel;  decidle  que  si  quería 
rechazar  mi  mano  debía  haberlo  hecho  ayer.  Y  que  hoy  ,  viéndole 
padecer,  tengo  derecho  para  rehusar  la  palabra  que  quiere  devolver- 
me, y  para  seguir  siendo,  aunque  él  no  quiera,  su  desposada. 

Lnés  se  había  arrodillado  y  estrechaba  las  manos  de  la  condesa; 
esta  miraba  alternativamente  á'la  joven  y  á  Simón,  que  sucumbiendo 
A  su  emoción  había  perdido  el  uso  de  la  palabra  y  parecía  próximo  á 
desmayarse. 

— Habéis  nacido  el  uno  para  el  otro,  dijo  al  fin,  Inés  ,  te  doy  gra- 
cias, hija  mía;  hace  mucho  tiempo  que  mi  corazón  no  había  esperi- 
mentado  tanta  alegría,  y  tú,  Vasconcellos ,  dalas  á  Dios  porque  te  ha 
enviado  un  consuelo  tan  grande. 

Simón  se  aproximó  y  llevó  la  mano  de  Inés  á  sus  labios.  Esta  puso 
al  principio  el  semblante  irritado,  pero  sonriéndose  después  repenti- 
namente al  través  de  sus  lágrimas,  ocultó  su  rubor  en  el  seno  de  doña 
Jimena. 

— Es  preciso  darnos  prisa,  hijos  míos,  replicó  esta  última;  los  malos 
días  comienzan  para  nosotros.  ¿Quién  sabe  si  mas  tarde  se  opoiulráu 
algunos  obstáculos  á  vuestra  unión?  Mañana  os  casareis. 

—¡Mañana!  replicó  Inés  asustada. 

—¡Mañana!  esclamó  Vasconcellos  con  alegría. 

— ¡Mañana  será  demasiado  tarde!  esclamó  detrás  de  él  una  voz 
fuerte  y  bronca. 

Las  dos  damas  lanzaron  un  grito  de  terror,  y  Vasconcellos  se  vol- 
vió echando  mano  á  su  espada. 

Baltasar  estaba  de  pié  é  inmóvil  en  el  umbral  de  la  puerta. 

— ¡Tú  aquil  esclamó  Simón,  que  le  reconoció  al  punto;  ¿qué  hay? 

— ¡Ay!  señor,  respondió  tristemente  Baltasar,  os  he  delatado  y 
quiero  salvaros,  después  me  matareis  si  es  esa  vuestra  voluntad. 

—¿Quién  es  ese  hombre,  y  qué  quiere  decir?  preguntó  la  con- 
desa. 

— Señora,  dijo  Vasconcellos,  no  ha  mucho  os  confié  que  había  he- 
cho un  juramento  antes  de  morir  mi  padre.  No  podéis  conocer  el  ob- 
jeto de  este  juramento.  Este  hombre  era  ayer  eslraño  paramí;  en 
cambio  de  un  ligero  servicio,  me  ha  salvado  ya  la  vida.  Lo  que  tenga 
que  decirme  debe  ser  un  secreto  para  todos. 
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La  condesa  cogió  la  mano  de  Inés  y  so  dirigió  hacia  la  puerta.  Al 
llegar  al  umbral  se  volvió  y  dijo: 

—Pido  á  Dios  que  favorezca  vuestros  proyectos,  Vasconcellos,  por- 
que conozco  que  vuestros  proyectos  son  los  de  un  subdito  leal. 

— En  nombre  del  cielo,  ¿qué  ha  sucedido?  preguntó  Simón  apenas 
se  halló  solo  con  Baltasar. 

—Ya  os  lo  he  dicho,  respondió  este:  Conti  lo  sabe  todo  y  por  culpa 
mia;  sabe  que  sois  nuestro  gefe,  sabe  que  sois  quien  le  insultó  ayer. 
Si  mas  hubiera  sabido,  tampoco  Conti  lo  hubiera  ignorado. 

— ¿Y  qué  cosa  ha  podido  obligarte  á  delatarme? 

—La  casualidad  y  el  deseo  que  tenia  de  serviros.  Os  equivoqué  con 
el  conde  de  Caslelmelhor,  vuestro  hermano;  le  he  hablado  como  hu- 
biera hecho  con  vos  mismo.  El  conde  es  mas  fino  que  yo ,  y  me  dejó 
hablar  en  términos  que  se  lo  conté  todo. 

—Es  una  desgracia;  pero  de  Castelmelhor  á  Conli  hay  mucha  dis- 
tancia, amigo  mió,  dijo  Simón  con  confianza. 

—No  tanta ,  mi  joven  señor,  como  la  que  hay  en  osle  momenlo 
desde  mi  boca  á  vuestro  oido. 

—¿Te  atreverias  á  creer?... 

— ;0h!  ha  impuesto  sus  condiciones.  No  os  matarán,  don  Simón, 
por(|ue  vuestro  hermano  ha  estipulado  que  se  contentaria  con  vuestro 
destierro. 

—Mientes  ó  te  engañas,  Baltasar;  es  una  locura  escucharte  por  mas 
tiempo. 

— Y  sin  embargo,  me  escuchareis,  señor  de  Vasconcellos,  dijo  Bal- 
tasar poniéndose  eníre  la  puerta  y  el   segundogénito  de  Souza;  aun- 
que tenga  que  emplear  la  fuerza," repararé  el  mal  (jue  he  hecho. 
Simón  se  resignó  y  se  sentó,  colocándose  delante  de  él  Baltasar. 

— ¿Amáis  mucho,  no  es  verdad,  á  esa  hermosa  niña  que  estaba 
sentada  en  esta  misma  silla  nuc  ahora  ocupáis?  preguntó  con  tono  tí- 
mido y  casi  en  voz  baja.  ¡Oh!  esa  es,  en  efecto,  la  muger  á  ciuien  de- 
be amar  un  hombre  como  vos,  señor:  su  frente  pura  refleja  la  pureza 
de  su  alma,  y  la  dulce  altivez  de  su  mirada  dice  todo  lo  que  hay  de  no- 
ble en  su  corazón.  Yo  la  quiero,  don  Simón,  porque  vos  la  amáis,  y 
(íaria  mi  vida  por  ahorrar  una  lágrima  á  esos  grandes  ojos  negros  qui' 
ahora  mismo  os  miraban  c(m  ternura. 

—  ¡Qué  entusiasmo!  dijo  Vasconcellos  sonriéndosc. 

— ¡Qué  demencia!  debéis  decir.  Desde  ayer  me  he  dicho  eso  mu- 
chas veces,  señor;  ¿pero  qué  queréis?  Os  amo  como  si  fuerais  al  mis- 
mo tiempo  mí  amo  y  mi  hijo...  vuestro  hermano  se  sonreía  también 
cuando  equivocándole  con  vos  hablaba  de  mi  lealtad.  No  os  sonriáis 
ya,  don  Simón:  es  preciso  que  no  os  parezcáis  á  ese  hombre. 

— Hablemos  en  efecto  seriamente,  dijo  el  joven,  y  acuérdale  de 
guardar  á  mi  hermano  el  respeto  debido. 

—Ya  volveremos  á  vuestro  hermano,  señor.  Se  trata  ahora  de  doña 
Inés  de  Cadaval,  que  dentro  de  alguuas  horas,  ó  antes  tal  vez,  os  la 
van  á  robar. 

—¡Robarme  á  Inés!  esclamó  Vasconcellos  poniéndose  pálido;  ¡e^te 
hombre  me  volverá  locol..  ¡wr  piedad,  Baltasar,  csplícate. 
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— ¿Conque  no  adivináis  lo  que  me  queda  que  deciros?  Vuestro  her- 
mano la  ama  también,  o  por  mejor  decir,  ambiciona  ardientemente 
su  inmensa  riqueza. 

— ^¡Mi  hermano!  ¡un  Souza!...  es  imposible. 

— Y  por  premio  de  su  traición,  continuó  diciendo  lentamente  Bal- 
tasar, le  ha  prometido  Conli  una  orden  del  rey  que  debe  poner  en  sus 
manos  á  la  heredera  de  Cadaval:  yo  presencie  el  contrato. 

— Tú...  ¿has  visto,  has  oido  eso? 

— Lo  he  visto  y  lo  he  oido. 

Yasconcellos  permaneció  como  anonadado.  Queria  creer  en  la  ino- 
cencia de  su  hermano;  pero  el  tono  de  seguridad  de  Baltasar  le  con- 
fundía. 

— No  hay  que  perder  tiempo,  replicó  este  último;  es  preciso  que 
cuando  los  criados  del  rey  vengan  no  hallen  aquí  á  Inés  de  Cadaval 
sino  á  Inés  de  Yasconcellos  y  Cadaval,  vuestra  esposa. 

—Te  creo,  tengo  necesidad  de  creerle,  dijo  Simón  bajando  la  cabe- 
za; porque  este  consejo  es  el  de  un  amigo..  ¡Oh,  Caslelraclhor,  Cas- 
lelmelhor! 

— No  es  este  el  momento  de  gemir,  señor,  tenéis  á  Dios  gracias, 
bastante  que  hacer,  Y  apenas  acabe  la  ceremonia  es  indispensable 
que  os  pongáis  en  salvo. 

— ¿Porqué? 

— ¿No  os  he  dicho  que  vuestro  hermano  ha  sido  tan  clemente  con 
vos  que  ha  alcanzado  una  orden  para  desterraros?  Y  ya  sabéis  como 
los  agentes  de  Conli  ejecutan  esta  clase  de  sentencias:  os  prenderán 
y  conducirán  á  vuestra  tierra  como  un  criminal. 

— Y  es  necesario  que  me  quede  en  Lisboa,  porque  tengo  que  llenar 
un  deber.  Tienes  razón,  Baltasar:  gracias...  ¡Dios  perdone  a  mi  her- 
mano! 

Una  hora  después  de  esta  entrevista  todo  estaba  en  movimiento 
en  el  palacio  de  Souza.  Simón  sin  revelar  á  su  madre  la  vergonzosa 
conducta  de  Castelmelhor,  le  había  dado  á  conocer  que  á  él  mismo 
le  amenazaba  un  grande  peligro,  y  que  era  preciso  celebrar  inme- 
diatamente el  casamiento.  Su  malhadada  aventura  de  la  puerta  de 
Alcántara  y  la  loca  cólera  del  rey  motivaban  por  otra  parte  suficien- 
temente aquella  medida.  Inés  había  dado  su  conscntmiienlo,  y  sus 
criadas,  admiradas  de  aquella  resolución  repentina,  se  ocupaban  en 
su  adorno.  La  condesa,  Baltasar,  Yasconcellos,  y  un  cura  de  nuestra 
Señora  de  Gracia,  mandado  llamar  al  efecto,  esperaban  á  la  hermo- 
sa desposada.  Todo  estaba  dispuesto  para  la  ceremonia. 

Al  fin  se  presentó  pálida  y  tan  conmovida,  que  la  sostenía  contra- 
bajo el  brazo  de  su  camarista.  La  condesa  fué  a  cogerla  de  la  mano 
y  la  condujo  al  rechnatorio,  donde  Simón  se  arrodilló  á  su  lado.  El  sa- 
cerdote estaba  revestido  de  las  insignias  pontificales,  y  ya  se  dispo- 
nía á  sancionar  con  su  bendición  el  amor  de  los  dos  esposos,  cuando 
se  oyó  gran  ruido  en  el  palio  del  palacio,  que  en  un  momento  se  lle- 
nó de  gente  de  armas. 

— Apresuraos,  padre  mío,  dijo  Simón, 

— Ya  no  hay  tiempo,  esclamó  Bailas  ar:  es  precisD  huir. 
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— iCómo!  ¡abandonarla  aquí,  sin  protección...  jamás! 
— Es  preciso  liiiir,  os  digo:  los  agentes  del  favorito  suben  las  esca- 
leras; están  á  veinte  pasos. 
— iQué  vengan!  esclamó  Simón  desenvainando  su  espada. 
En  aquel  momento  llamaron  fuertemente  á  la  puerta  del  salón. 
— ;,Uay  otra  salida?  preguntó  Baltasar  á  la  condesa. 
— Está  puerta  secreta  dá  á  los  jardines  del  palacio. 
—¡Es  preciso  huir!  repitió  por  tercera  vez  Baltasar. 

Y  cogiendo  á  Vasconcellos,  lo  levantó  del  suelo  y  lo  llevó  en  sus 
brazos  á  pesar  de  su  resistencia. 

A  una  orden  de  la  condesa  abrió  la  camarista  de  Inés  la  puerla  y 
entró  Manuel  Antunez,  oficial  de  la  patrulla  real,  seguido  de  sus  sol- 
dados; y  dirigiendo  una  mirada  al  rededor  de  la  sala,  no  pudo  disi- 
mular su  enojo  al  no  encontrar  alli  á  Vasconcellos,  pues  solo  habían 
quedado  Inés  desmayada,  el  cura  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  y 
doña  Jimena  de  Souza. 

—¿Qué  os  trae  á  mi  casa?  preguntó  esla  última,  que  habia  reco- 
brado su  continente  altivo  é  intrépido. 

— Una  orden  de  S.  M.  el  rey,  respondió  Antunez  desarrollando  uu 
pergamino  en  el  que  se  veia  el  sello  privado  de  Alfonso  VI  (1). 
«í— Si  hay  un  sitio  en  (lue  la  voluntad  de  S.  M.  sea  una  ley  sagrada, 
dijo  la  condesa,  es  sin  duda  la  casa  de  los  Souzas.  Cumplid  con  >  ues- 
tro  deber,  señor. 
^j.  Antunez  y  sus  soldados  se  miraron  llenos  de  asombro. 

— Señora,  replicó  vacilando,  se  trata  de  vuestro  hijo  don  Simón  de. 
Vasconcellos....  Una  sentencia  de  destierro... 

— Mi  hijo  no  está  aquí,  señor. 

— ¡Nos  han  lomado  la  delantera!  murmuró  Antunez. 

Y  volviéndole  el  despecho  su  insolencia  habitual  que  por  un  ins- 
tante habia  comprimido  la  presencia  de  la  condesa,  se  puso  el  som- 
brero y  se  sentó  en  una  silla. 

El  sacerdote  prestaba  sus  cuidados  á  Inés  de  Cadaval ,  que  iba  ya 
recobrando  sus  sentidos. 

'  — Señor,  dijo  la  condesa  con  calma  desdeñosa,  hay  mas  criados  en 
la  casa  de  mi  difunto  esposo  de  los  que  son  necesarios  para  obligaros 
á  estar  de  pie  y  descubierto  en  nresencia  de  su  viuda :  pero  respeto 
en  vos  al  portador  de  una  orden  de  S.  M.  En  lugar  de  echaros  me  re- 
tiro. 

Doña  Jimena  cogió  al  decir  estola  mano  de  Inés,  que  se  levantó 
tambaleándose  y  se  apoyó  en  el  brazo  del  sacerdote;  los  tres  atrave- 
saron la  sala.  Antunez  los  dejó  llegar  hasía  la  puerla;  pero  en  el  mo- 
mento en  que  iba  á  desaparecer  la  condesa,  se  levantó,  se  quilo  el 
sombrero  y  dijo  saludando  con  burlona  humildad: 

— No  permita  Diosqueyo  olvide  mi  deber  de  caballero  para  con  vos, 
noble  señora;  pero  os  suplico  que  os  quedéis,  y  ya  que  profesáis  tan 
profundo  respeto  á  las  órdenes  deS.  M.,  tened  la  bondad  de  leer  esla. 

(1)  Alfonso  no  tenia  aun  el  sello  del  Eslado,  el  cual  se  hallaba  en  ptMlrr 
de  la  refjcnta  su  madre. 

Los  CabaUeros  del  Firmamento,  ♦ 


50  ABEJA  LITERARIA. 

Presentó  otro  pergamino  igualmente  marcado  con  el  sello  del  rey, 
y  el  cual  contenía  la  orden  que  intimaba  á  doña  Inés  de  Cadaval  que 
diera  su  mano  en  el  término  de  un  mes  á  Luis  de  Yasconcellos  de 
Souza,  conde  de  Castelmelhor. 

Doña  Jimena  se  puso  pálida  al  leerlas  primeras  líneas;  cuando  lle- 
gó al  nombre  de  su  hijo  primogénito,  el  rubor  de  la  indignación  en- 
cendió su  rostro. 

— ¡Dios  salve  al  rey!  dijo  doblando  el  pergamino.  Creo,  señor,  que 
habéis  cumplido  ya  vuestra  misión. 

Subyugado  Aíilunez  por  aquella  dignidad  tranquila  y  á  prueba, 
hizo  una  reverencia  sin  decir  palabra,  y  se  reliró. 

— Id,  hija  mía,  id,  dijo  la  condesa  con  \o'¿  alterada:  seguidla,  padre 
mió,  quiero  quedar  sola. 

La  sangre  había  abandonado  sus  megillas;  temblaba,  y  se  apoyaba 
convulsivamente  en  el  brazo  de  un  sillón,  como  si  sus  piernas  se  do- 
blaran bajo  el  peso  de  su  cuerpo.  Inés  y  el  sacerdote  quisieron  que- 
darse á  su  lado;  pero  la  condesa  frunció  el  ceño  y  señaló  la  puerta  con 
un  ademan  tan  imperioso  que  obedecieron  al  punto. 

Luego  que  doña  Jimena  se  halló  sola  brotaron  sus  ojos  dos  lágri- 
mas largo  tiempo  contenidas,  y  arrastrándose  convulsa  y  apoyándose 
con  trabajo  en  los  muebles  hasta  llegar  delante  del  retrato  de  Juan 
de  Si)uza ,  que  era  uno  de  los  que  decoraban  la  sala,  cayó  sin  fuerza, 
y  esclamó  con  doloroso  acento: 

— ¡Dios  mió,  haz  que  me  haya  engañado!  ¡haz  que  la  sospecha  que 
atormenta  y  despedaza  mi  alma  no  tenga  mas  fundamento  que  mis 
locas  ansiedades  de  madre!...  ¡oh!  ¡no!  ¡es  demasiado  cierlo!  Las  re- 
ticencias de  Yasconcellos  cuando  quería  apresurar  el  casamiento,  su 
turbación  cuando  quise  interrogarle,  todo  me  dice  que  Castelmelhor 
os  culpable.  Simón  no  se  atrevía  á  revelarme  esta  afrenta;  su  corazón 
generoso  repugnaba  acusar  á  su  hermano,  ¡á  su  hermano!  Tu  hijo, 
señor  conde,  añadió  con  violencia  mirando  el  retrato  de  Juan  de  Sou- 
za, el  que  lleva  tu  nombre  y  ciñe  tu  noble  espada,  tu  hijo,  que  es  un 
mal  hermano  y  un  caballero  desleal. 

En  seguida  se  levantó  y  recorrió  la  sala  á  grandes  pasos. 

—¿Y  esa  orden  del  rev?  replicó.  ¡Desobedecer  al  hijo  de  Juan  de 
Braganza!  \  sm  embargo,  ¿debo  dejar  que  despojen  á  Yasconcellos, 
el  único  hijo  que  me  queda,  de  su  parle  de  felicidad  en  este  mundo! 
¿ücbo  sutrir  que  mi  pupila  sea  arrojada  violentamenle  en  los  bra/íK 
de  ese  hijo  indigno?  ¡Eran  tan  felices  esta  mañana!  ¡Ella  es  tan  nun 

^  Callo  de  repente,  y  como  si  su  plegaria  hubiera  sido  oída  en  aauel 
mismo  momento,  apareció  en  su  rostro,  pálido  y  alligido,  una  espVe- 
siou  de  radiante  esperanza.  j       o     >        espíe 

.1  ¡TiV'^  [^.'"'V^'.'J^' '^?"'\^^"'*^'  ?ol>'>rna  todavía;  doña  Luisa  tiene 
e  sello  del  estado  y  ciñe  la  corona.  Esa  orden  puede  ser  revocada  ñor 
otra  suya.  Yoy  á  ponerme  álos  pies  de  la  reina,  y  nos  salvará 
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En  la  maiíana  del  sigiiienle  clia,  Ascanio  Macarono  parlicipó  su 
proyecto  áCoiiU,  que  lo  acogió  de  buen  grado,  y  dio  al  italiano,  no 
todo  el  oro  que  pesaba,  pero  si  una  respetable  cantidad  á buena  cuen- 
ta; en  seguida  salió  el  paduano  del  palacio  á  lin  de  disponerlos  preli- 
minares que  exigia  la  ejecución  de  su  plan. 

—V.  E.,  dijo  á  Gonli  al  separarse  de  él ,  será  esposo  de  doña  Inés 
vduque  deCadaval,  y  esto  os  proporcionará  la  dicha  de  ser  primo 
(le  S.  M.  fl). 

Ma>  tarde  volveremos  á  ver  al  italiano,  y  entonces  sabrá  el  lector 
cual  era  su  proyecto:  entre  tanto  preciso  será  que  asista  con  nosotros 
a  la  cámara  de  S.  M.  Alfonso  VI,  rey  de  Portugal,  el  cual  sin  sos- 
pecharlo debia  representar  un  gran'papcl  en  los  designios  del  astuto 
paduano. 

Según  el  ceremonial  de  la  corle  de  Lisboa ,  no  liabia  nadie  en  la 
pieza  donde  dormía  el  rey;  pero  esta  pieza  daba  á  una  vasta  antecá- 
mara, cuya  puerta  de  comunicación  quedaba  siempre  abierta,  vea 
la  cual  velaba  cada  noche  uno  de  los  gcntiles-homí»res  de  servicio. 
La  puerta  esterior  estaba  cerrada  ;  por  dentro  y  por  fuera  dormían 
atravesados  dos  guardias  del  palacio,  costumbre  introducida  por 
.íuan  IV,  que  había  dado  en  la  mania  de  creer  que  los  españoles  tra- 
taban de  asesinarle.  Mas  allá  de  esta  puerta  había  una  sala  de  armas 
cuyo  servicio  hacían  los  caballeros  del  Eirmamenlo. 

Alfonso  VI  dormía.  Todavía  era  de  noche.  La  casualidad  había  he- 
cho que  tocara  á  don  Pedro  de  Acuña  el  turno  de  vela;  pero  Caslel- 
melhor  su  sucesor  le  había  reemplazado  en  ella.  Paseábase  el  joven 
conde  de  arriba  abajo  y  á  pasos  lentos  por  la  aidecamara  ,  pálido  y 
desencajado  el  rostro  como  (piien  sale  de  una  larga  enfermedad.  ¿Era 
esto  efecto  de  la  alegría  iunu)tlerada  de  su  triunfo,  ó  del  remordimien- 
to que  le  a([uejaba  en  aipiella  primera  noche  de  vela?  Ni  por  un 
instante  había  venido  el  sueño  á  solicitar  sus  párj)ados,  y  aun  cuan- 
do hubiese  estado  en  su  cama  no  habría  cerrado  los  ojos:  la  fiebre  le 
abrasaba. 

— ¡Padre  mío,  murmuró  dirigiendo  en  torno  suyo  sus  inquieta? 
miradas,  no  me  condenes  sin  oírme!  He  hecho  un  juramento,  me 
acuerdo  de  él  y  lo  cumpliré.  ¿Qué  me  importa  la  manera  de  que  me 
\algopara  cumplirlo?  Tú  has  dicho:  «velad  por  el  rey,  derribad  al 
favorito;»  pues  bien,  heme  aquí  velando  á  la  cabecera  del  rey,  y  ea 

(1)    Lo<  Cadival  ion  una  rama  seguBd:\  de  la  casa  de  Braganza. 
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cuanto  al  favorito  le  he  combatido  y  vencido  ya....  le  combatiré  toda- 
vía mas....  la  astucia,  dices,  no  es  el  arma  que  dá  la  victoria....  ¿pro- 
nuncias el  nombre  de  mi  hermano?.... 

Detúvose  aqni  Castelmelhor  y  tendió  sus  dos  manos  hacia  adelan- 
te como  para  rechazar  una  visión  terrible. 

—¡Hermano  mió!  continuó,  si.  Le  robo  la  muger  á  quien  tanto  ama, 
pero  le  devolveré  In  fortuna....  Señor,  os  doy  mi  palabra  deque  cuan- 
do sea  grande  y  poderoso,  el  mas  grande  y  poderoso  de  todos,  llamaré 
á  Simón  á  mi  lado...  porque  le  amo,  y  quiero  que  llegue  á  estar  tan 
cerca  del  trono  que  no  baya  mas  que  un  hombre  entre  el  trono  y  él. 
¿Ño  compensa  esto  suíicientementeel  amor  de  una  muger,  padre  mió? 

— ¿Quién  se  atreve  á  hablar  en  la  antecámara  real?  preguntó  de  re- 
pente la  voz  gruñona  y  cascada  de  Alfonso  YI. 

Castelmelhor  se  puso  á  temblar  como  niño  con  alferecía.  Dc:?- 
apareció  la  visión,  i)cro  quedó  al  joven  conde  una  abrumadora  fatiga 
de  cuerpo  y  de  alma,  de  inanición. 

— Acuña,  prosiguió  el  rey,  Pedro  de  Acuña,  viejo  dormilón,  he  es- 
lado  á  punto  de  ser  asesinado  por  los  moros  de  Tánger,  y  te  prometo 
que  serás  ahorcado,  amigo  miol 

Castelmelhor  no  se  atrevía  á  contestar.  Aquel  nombre  de  Acuña 
era  como  una  continuación  del  sueño  magnético  que  acababa  de  su- 
frir, poroue  aquel  era  también  el  nombre  de  una  victima  de  su  am- 
bición. El  rey  se  agitó  en  su  lecho,  y  replicó  con  voz  furiosa: 

— ¿Estamos  vendidos,  abandonados,  arrojados  en  algún  palacio  de- 
sierto y  sin  salida,  ó  recorremos  el  mundo  mendigando  nuestro  pan, 
como  dicen  que  hizo  el  buen  rey  don  Sebastian  nuestro  abuelo?.... 
¡Hola!  Pedro,  voy  á  soltar  á  mi  camarada  Rodrigo  para  que  te  ahogue 
por  picaro  y  desleal. 

ttodrigo'^al  oir  su  nombre  se  puso  á  abultar  de  unamanera  amena- 
zadora. Castelmelhor  entró  en  la  cámara  del  rey. 

— ¿Qué  es  eso?  preguntó  este:  tienes  mucho  miedo,  ¿no  es  verdad, 
viejo  Pedro?...  ¡Por  la  cruz  deBraganza,  aqui  hay  una  traición!  ¡voé 
no  sois  Pedro  de  Acuña! 

Don  Luis  se  paró  y  dobló  una  rodilla. 

— V.  M.,  dijo,  se  ha  servido  nombrarme  ayer  gentil-hombre  de  su 
cámara. 

—¿Quién  eres  tú? 

— Luis  de  Souza,  conde  de  Castelmelhor. 
Comenzaba  á  rayar  el  dia.  Alfonso  se  restregó  los  ojos,  contempló 
por  un  instante  á  don  Luis,  y  en  seguida  prorumpió  en  una  carcaja- 
da estrepitosa. 

— ¡Pardiez!  Es  verdad,  dijo,  es  el  condecillo,  y  Yintimiglia,  nues- 
tro querido  amigo,  aun  no  ha  mandado  asesinarle.  ¡Me  hace  gracia!... 
Casiflmelhor,  le  hablamos  olvidado  completamente.  ¿Qué  edad 
tienes? 

—Diez  y  nueve  anos,  señor. 

— Un  año  ríienos  que  yo;  para  tener  esa  edad  no  eres  muy  alio. 
¿Sabes  picar  toros? 

—Puedo  aprender. 
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—Pues  yo  soy  el  picador  mas  bravo  de  Lisboa.  ¿  Sabes  jugar  al 
florete? 

— Señor,  soy  hidalgo. 

— Yo  también,  condecillo,  pero  no  lo  repito  tantas  vec^scomo  vos- 
otros.... es  menester  que  luzcas  tu  habilidad  conmigo. 

Y  anles  que  Castelmelhor  hubiese  abierto  la  boca  para  responder, 
Alfonso  se  habia  ya  puesto  los  calzones  y  cogido  un  par  de  floretes  que 
estaban  colgados'en  la  pared. 

—En  guardia,  señor  conde,  en  guardia,  esclamó  con  impaciencia 
infantil.  jUna,  dos!...  ¡Parad!...  ¡Paradl...  ¡á  vos  ahora! 

Y  Alfonso,  después  de  haber  tirado  tres  botonazos  cstravagantes, 
se  pusoá  su  vez  en  defensa.  Castelmelhor  dio  sus  tres  pasos,  y  tuvo 
la  Duena  ocurrencia  de  no  locar  al  rey. 

— Cualquiera  diria  que  me  tratas  con  contemplación,  dijo  este  dando 
dos  golpes  en  el  suelo  con  el  pie  desnudo.  ¡Aguarda!...  para  en  cuar- 
ta y  cubre  el  flanco...  ¡Te  di!  Esto  se  llama,  condecillo,  una  estoca- 

da'de  flanco No  volverás  á  ponerte  á  reñir  conmigo ,  ¿no  es 

verdad? 

— Si  nos  hubiéramos  puesto  de  veras  me  habria  Y.  M.  atravesado 
de  parle  á  parte,  dijo  Castelmelhor. 
— Chistoso  hubiera  sido. 

Tiritando  de  frió,  Alfonso  volvió  á  meterse  entre  las  sábanas,  y  co- 
mo va  habia  salido  el  sol,  mandó  á  don  Luis  que  hiciera  abrir. 

Los  gentiles-hombres  que  tenia)i  licencia  para  entraren  la  cámara 
del  rey  todas  las  mañanas  al  tiempo  de  levantarse  penetraron  al  punto 
en  la  regia  estancia,  llevando  á  Conti  ásu  cabeza. 

Todos  se  i)araroná  cierladislancia,  y  solo  el  favorito  avanzó  basta 
ellecho  delsoberano,  cuya  mano  llevó  á'sus  labios. 

No  espcreel  lector  que  le  nombremos  aqui  á  los  representantes  de 
aquella  hermosa  nobleza  porlugue^sa  del  siglo  XVII,  que  no  cedia  á  la 
nobleza  de  ningún  pais,  pues  todos  los  grandes  señoresíjue  á  ella  per- 
tenecían estaban,  por  decirlo  asi,  cscluidos  de  la  familiaridad  de  Al- 
fonso, no  viéndose  en  su  corte  ningún  Soto  Mayor,  nielgefede  la  casa 
de  Castro,  ni  Vicyra  de  Silva,  niMello,  niSovra,  ni  Acosta,  ni  San  Yi- 
cente.  Sus  cortesanos  eran  ciudadanos  ennoblecidos,  falsos  nobles  co- 
mo Conti,  ó  bien  algunos hidalgüeños  famélicos,  alraidos  por  la  espe- 
ranza de  una  fácil  fortuna.  El  segundogénito  de  Castro,  el  de  Menc- 
¿es  y  media  docena  de  nobles  ,lenian  lodos  el  derecho  de  figurar  como 
genúles-hombresen  las  recepciones  matutinas  del  hijo  de  Juan  IV. 

Bien  se  le  alcanzaba  lodo  esto  á  Alfonso,  porque  en  medio  de  su 
locura  tenia  vislumbres  de  sagacidad,  y  su  talento  eslravaganle  no 
carecía  de  sutileza.  Asi  es  que  no  economizaba  sus  pullas  conlra  aque- 
lla turba  de  señores  de  contrabando,  habiendo  llegado  á  despreciar 
por  costumbre  los  titulos  de  nobleza. 

Conti  ([ue,  según  su  costumbre,  quería  monopolizar  el  favor  del 
rey ,  se  sentó  á  su  cabecera  y  se  puso  á  departir  con  él  en  voz  baja. 

Durante  esle  tiempo  los  cortesanos,  que  hablan  olfateado  el  favor 
naciente  de  Castelmelhor,  le  colmaban  de  atenciones  y  finos  ofreci- 
mientos. 
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Aquel  dia  tenia  Conli  que  pediral  rey  mas  de  una  gracia.  No  ha- 
bía podido  olvidar  las  sigiiilicalivas  palabras  que  le  dijera  Cas- 
lelmeihor  la  víspera :  «Lo  que  el  rey  ha  hecho  puede  deshacerlo  la 
reina.» 

¡Verdad  terrible  para  el  hombre  cuyo  precario  poder  estribaba  es- 
elusivamente  en  el  favor  de  Alfonso! 

— ¿Qué  haremos  hoy,  amigo  mío?  preguntó  el  monarca. 

— Haremos  un  rey/señor,  respondió Contisonriéndose. 

— ¿Un  rey?...  ¿Qué  quieres  decir? 

— V.  M.  es  mayor  acedad,  y  sin  embargo,  el  sello  del  estado  no 
está  en  sus  manos"  Otro  lleva  de  hecho  el  cetro  y  la  corona...  vues- 
tros buenos  servidores,  señor,  deploran  este  estado  de  cosas. 
Alfonso  guardó  silencio  y  se  puso  á  bostezar. 

— ¿Quién  sabe,  continuó  el  favorito,  lo  que  puede  resultar  de  lodo 
esto?  La  reina  es  rígida,  y  no  aprueba  los  nobles  pasatiempos  de 
V.  M.;  el  príncipe  don  Pedro  se  hace  hombre  y  ya  ha  sabido  captarse 
el  amor  del  pueblo... 

— Señor  de  Vinlimiglia,  interrumpió  el  rey  con  cierta  serenidad, 
amamos  á  don  Pedro,  nuestro  hermano,  y  respetamos  á  doña  Luisa 
de  Guzman,  nuestra  augusta  madre....  hablad  de  otra  cosa  ,  si  os 
place. 

Contí  lanzó  un  suspiro  hipócrita  y  añadió: 

—Hágase  la  voluntad  de  V.  M.  Suceda  lo  que  quiera,  habré  á  lo 
menos  cumplido  con  el  deber  de  un  servidor  leal,  y  sabré  morir  ata- 
cando el  mal  que  no  haya  podido  precaver. 

— ¿Con  que  crees  tú  que  hay  verdadero  peligro?  dijo  el  rey  incor- 
porándose en  la  cama. 

— Me  lo  temo,  señor. 
Alfonso  volvió  á  acostarse  y  cerró  los  ojos. 

— Yo  no,  dijo,  pero  me  enfadas...  trae  una  hoja  de  pergamino  y  mi 
sello  privado.  Firmaré  en  blanco,  harás  lo  que  quieras,  pero  te  ad- 
vierto que  si  se  queja  la  reina  serás  ahorcado. 

Conli  fijó  en  el  rey  una  mirada  atónita,  pues  era  la  primera  vez 
que  le  hacia  aquella  amenaza  tan  insignificante  en  su  boca  respecto 
de  cualquiera  otro. 

— Serás  ahorcado,  repitió  el  rey...  ¿Pero  qué  haremos  hoy? 

— Ayer  tarde  han  llegado  cuatro  toros  de  España,  señor. 

— ¡Bravo!  esclamó  Alfonso  palnioteando;  eso  por  lo  que  hace  al  dia, 
¿y  para  la  noche? 

— Hace  mucho  tiempo  que  no  caza  Y.  M. 

— ¡Qne  me  place!...  ¿lo  oís,  señores?  Esta  noche  gran  cacería  en 
mi  bosque  real  de  Lisboa,  donde  las  malas  son  altas  y  sólidas  casas 
de  piedra,  y  las  piezas  buenos  ciudadanos  y  lindas  ciudadanas...  ¡Mi 
ropa,  mí  ropa!  jqué  dia  tan  hermoso,  amigos  míos!...  Conti,  suceda 
lo  que  quiera,  no  serás  ahorcado:  le  permitimos  besar  nuestra  mano. 
¿Donde  está  ese  condecillo? 

Caslelmelhor  se  dirigió  á  la  cama  del  rey. 

— Te  nombramos  para  esta  noche  nuestro  monlero  mayor,  ¿lo  oyes 
condecillo? 
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Una  imperceptible  sonrisa  frunció  los  labios  de  Conü. 
— ¡Por  mis  nobles  antepasados,  murmuró,  imposible  es  que  adivine 
ese^  nuevo  montero  mayor  qué  clase  de  bestia  es  la  que  vá  acorrer  es- 
ta noche!...  Si  Y.  M.  me  permite  hacerle  una  advertencia,  añadió  en 
voz  alta,  diré  que  el  señor  [conde  no  es  caballero  del  Firmamento,  y 
que  los  reglamentos  se  oponen... 

— ¡No  importal  interrumpió  el  rey.  Antes  de  la  caza  se  verificará  su 
recepción,  y  asi  tendremos  una  diversión  mas. 

Alfonso  acabó  de  vestirse.  Conti  salió  por  un  momento  y  volvió  al 
punto  trayendo  el  sello  real  y  una  hoja  de  pergamino.  El  rey  firmó  y 
selló;  no  era  fácil  que  acertara  en  aquel  momento  el  uso  a  que  síi 
favorito  destinaba  aquella  firma  en  blanco  ;  cuatro  toros  de  España, 
una  insolente  parodia  de  los  antiguos  usos  caballerescos  y  una  calave- 
rada nocturna  eran  sobrados  motivos  de  alegría  para  hacerle  perder 
la  poca  razón  que  la  naturaleza  le  habia  otorgado  con  tanta  parsi- 
monia. 


XI. 


AscRiti»  Alncaroitc  dcll'  Acqnaiiionda. 


Hendido,  abrumado  por  las  emociones  del  dia  anterior,  durmió 
aquella  noche  don  Simón  de  Vasconcellos  con  un  sueño  tan  profundo, 
que  cuando  despertó  era  ya  muy  entrada  la  mañana.  Al  abrir  los  ojos 
creyó  estar  soñando  todavía.  Vigas  negras  y  sucias  se  cruzaban  en<'i- 
made  su  cabeza;  v  al  través  de  una  gran  grieta  del  techo  distinguía 
pcrfeclamenleel  claro  azul  del  cielo.  En  torno  suyo  se  mostraban  ob- 
jetos no  menos  á  i)ropósito  para  escítar  la  sorpresa  de  un  hombre 
criado  hasta  entonces  en  el  seno  de  una  magnificencia  casi  regia:  una 
mesa  de  i)ino  apenas  devastada  sostenía  vasos  de  barro  y  los  restos 
de  una  cena  grosera;  á  diez  pasos  de  distancia,  y  colgado  de  un  cla- 
vo, se  balanceaba  un  mandd  de  cuero  manchado  de  sangre  ,  y  de. 
cuyo  bolsillo  salía  la  larga  hoja  de  una  cuchilla. 

— ¿Dónde  estoy?  murmuró  el  hiio  de  Souza  restregándose  los  Ojos. 

—Estáis  al  lado  de  un  servidor  leal,  señor,  respondió  la  ruda  voz 
de  Baltasar  presentándose  casi  al  mismo  tiempo,  y  á  fé  que  no  puede 
decir  tanto  S.  M.  don  Alfonso  en  su  real  palacio. ' 

Simón  se  estremeció,  y  disipándose  de  repente  en  su  cerebro  las 
nieblas  del  sueño,  le  restituyeron  la  memoria  de  los  sucesos  de  la  vís- 
pera. 

— ¿Conque  no  es  sueño?  dijo  tristemente;  ¿este  es  el  retiro  que  Cas- 
Iclmelhor  me  ha  dejado. 

— ¡Plegué  á  Dios  que  no  haya  hecho  mas  daño  qnc  este,  señor! 

—Si...  ¿Doña  Inés  no  está?  ¡Oh!  necesito  verla  ,  necesito  saber.... 
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—Tranquilizaos;  sin  salir  de  aquí  tendréis  noticias  suyas.  Ayer 
tarde  volví  á  vuestro  palacio  y  supe  que  vuestra  noble  madre  habia 
cchulo  con  cajas  destempladas  á  ese  picaro  de  Anlunez  y  su  comiti- 
va. Vuestra  novia  no  sabe  siquiera  hasta  donde  ha  llevado  vuestro 
hermano  su  períidia... 

— ¡Qué  no  lo  sepa  jamás!  esclamó  Simón;  que  nadie  lo  sepa  en  el 
mundo,  ¿entiendes? 

— Señor,  replicó  Baltasar,  no  falla  quien  lo  haya  adivinado.  Doña 
Jimeiia  de  Souza  sabe  que  no  tiene  ya  mas  que  un  hijo. 

— Dios  es  testigo  de  que  hubiera  yo  querido  ahorrarla  este  dolor, 
dijo  Vasconcellos;  pero  el  tiempo  corre  ,  Baltasar,  y  nadie  vela  por 
doña  Inés;  voy  á  salir. 

—Siento  deciros,  señor,  que  no  puede  ser. 

— ¡Cómo!  ¿pretendes  retenerme  aquí  contra  mi  voluntad? 

— ¿Por  qué  no?  contestó  Baltasar  con  su  calma  acostumbrada. 

— ¡Esa  es  demasiada  audacia!  esclamó  Vasconcellos;  me  has  servi- 
do, lo  sé;  te  lo  agradezco;  pero  querer  retenerme  prisionero... 

— Prisionero,  si,  señor,  contestó  Baltasar,  y  será  preciso  que  me 
atraveséis  con  vuestra  espada  para  que  podáis  pasar  el  umbral  de  la 
puerta. 

— Escucha,  dijo  Simón  impacientado;  ayer  usaste  de  violencia  con- 
migo; tu  intención  era  buena...  pero  hoy.  . 

— Hoy,  señor,  también  es  buena  mi  intención,  y  si  es  necesaria  la 
violencia  apelaré  á  ella...  Pero  antes  ensayaré  la  súplica. 
Cruzándose  de  brazos,  continuó: 

—¿No  os  he  dicho,  señor,  que  os  quiero  á  la  vez  como  amo  y  como 
hijo?  Por  mi  amo  puedo  morir;  por  mi  hijo  debo  pensar  y  tener  pru- 
dencia... ¿ISo  creéis  en  mi  leallad ,  Vasconcellos? 

—Creo  en  ella,  respondió  el  joven  ocultando  su  emoción  bajo  la 
apariencia  do  mal  humor;  tu  leallad  es  grande,  pero  es  tiránica  ,  y... 

— Y  yo  no  quiero  que  los  criados  del  favorito  se  apoderen  de  vos 
como  de  una  presa  fácil...  No...  ¿Pero  vos  mismo,  don  Simón,  estáis 
en  esta  vida  tan  libre  de  todo  deloer  que  tengáis  el  derecho  de  espo- 
ner asi  vuestra  libertad  por  un  vano  capricho?..  ¿No  habéis  jurado  la 
ruina  del  traidor  que  convierte  á  nuestro  rey  en  un  tirano? 

—  ¡Silencio!  dijo  imperiosamente  Vasconcellos.  No  hay  que  hablar 
ni  una  sola  palabra  del  rey...  Tienes  razón;  he  jiirado,  y  el  juramento 
que  me  recuerdas  es  mas  poderoso  que  tus  violencias  o  tus  súplicas. 
Me  quedaré. 

—  ¡En  hora  buena!...  yo  voy  á  dejar  ahi  por  hoy  mi  mandil  de  gí- 
fero  y  á  tomar  otra  vez  mi  anfiguo  uniforme  de  corneta  de  la  patru- 
lla real...  No  tengáis  cuidado,  señor,  que  si  se  maquina  alguna  nueva 
traición  contra  vos,  ó  doña  Inés  de  Cadaval,  la  descubriré,  y  lodo  lo 
que  un  hombre  puede  hacer  lo  haré  yo  para  frustrarla. 

Baltasar  se  tlispuso  á  salir. 
— ¿Qué  hacen  los  vecinos  de  Lisboa?  preguntó  de  pronto  Simón. 

—  Esperan  vuestras  órdenes. 
—¿Se  puede  contar  con  ellos? 
— Hasta  cierto  punto. 
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—  ¿Son  valientes? 

— Si  son  diez  conlra  uno  tendrán  miedo,  pero  atacarán. 
Vasconcellos  se  puso  á  reflexionar. 

—Estoy  desterrado,  dijo  después  de  breve  rato  de  silencio;  quiero 
obedecerla  sentencia  del  rey;  pero  he  hecho  un  juramento,  y  quiero 
-también  cumplirlo.  Que  los  vecinos  de  Lisboa  estén  preparados.  Si  me 
ayudan,  esta  misma  noche  podrán  verse  libres  de  ese  tirano  subal- 
terno que  tantas  veces  los  ha  ultrajado;  esta  noche  atacaremos  á  esa 
guardia  vergonzosa  que  deshonra  y  mancha  la  morada  del  soberano. 
¿Quieres  llevar  mis  órdenes  á  los  g'efes  de  barrio? 

— Con  mucho  gusto. 

Simón  sacó  su  librito  de  memorias  y  escribió  muchos  billetes  que 
(Mitregó  á  Baltasar.     ' 

— ¡Ea,  señor,  hasta  la  vista!  dijo  este;  preveo  que  tendré  un  dia 
muy  ocupado,  y  voy  á  empezar. 

Xpenas  Baltasar,  al  salir  de  su  casa,  puso  el  pie  en  la  calle,  cuan- 
do distinguió  á  lo  lejos  á  Ascanio  Macarone.  Este  le  vio  igualmente,  y 
ambos  tuvieron  á  un  tiempo  el  mismo  pensamiento. 

— ¡Hé  ahi  el  hombre  que  necesito!  dijeron  para  sí. 
Baltasar  buscaba  en  efecto  á  un  criado  del  palacio,  á  uno  de  esos 
personages  habituados  á  tomar  parte,  por  si  ó  por  sus  amos,  en  todas 
las  intrigas  de  gente  de  alta  y  baja  estofa,  ponjue  necesitaba  saber 
las  noticias  corrientes,  á  fin  de  conocerá  punto  lijo  los  peligros  que 
podian  amenazar  aun  á  Vasconcellos  y  á  doña  Inés.  Macarone  por  su 
parte  deseaba  encontrar  un  hombre  robusto  é  intrépido,  capaz  de  to- 
do, y  (jue  se  atreviera  á  ejecutar  cuanto  fuera  necesario:  por  consi- 
guiente ambos  se  encontraron,  como  suele  decirse,  con  la  horma  de 
su  zapato. 

Macarone  continuó  avanzando  con  aire  indiferente,  erguida  la  ca- 
beza; la  mano  sobre  el  poní  o  de  la  espada  v  el  sombrero  de  medio  la- 
do: venia  talareandoun  tórnelo  de  bailete  del  maestro  Juan  Bautista 
l.ulli,  director  de  la  música  del  rey  de  Fraiu'ia,  y  según  las  aparien- 
cias, pensalia  en  todo  menos  en  acercarse  a  Baltasar.  Este  le  liizoal 
pasar  el  salado  que  un  militar  concede  á  su  camarada,  y  prosiguió 
su  camino. 

— Por  el  divino  violin  de  ese  querido  Lulli ,  autor  de  esa  copla  que 
ahora  mismo  caidaba,  esclamó  el  paduano,  jurarla  que  es  mi  buen 
camarada  el  corneta  Baltasar. 

— El  mismo,  señor  Ascanio. 

— Nada  tendría  de  particular  que  no  le  conociera;  ¡hace  tanto  tiem- 
po que  no  te  he  visto! 

—Antes  de  ayer  estaba  en  la  plaza  Mayor,  dijo  Baltasar  enseñando 
la  herida  que  le  habia  hecho  en  la  cara  el  pomo  de  la  espada  del  fa- 
vorito. 

—  ¿Yes  ese  rasguño  el  que  te  ha  tenido  encerrado  en  casa  dos 
dias?...  ¡Diablo!  aunque  hubieseis  heredado,  señor  don  Baltasar,  no 
os  habríais  dado  tanto  tiempo  de  huelga. 

—¿Y  qué  ha  pasado  durante  este  tiempo  en  palacio?  dijo  Baltasar 
<in  vez  de  contestar. 
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— Muchas  cosas,  amigo  mió,  muchas  cosas,  respondió. 

El  paduano  dio  varios  golpes  en  su  bolsillo  lleno  de  piezas  de  oro. 

-— Contadme  eso,  señor  Ascanio,  replicó  Baltasar  que  no  perdia  de 
vista  su  objeto. 

— Amigo  mió,  tú  me  das  ocasión  de  hacer  lo  que  nosotros  los  hidal- 
gos de  la  corte  de  Francia  llamábamos  un  retruécano:  esto  se  cuenta 
if  no  se  cuenta,  añadió  sacando  unas  veinte  pistolas  de  su  bolsillo. 

— ¡Oro!  habéis  debido  trabajar  mucho  para  ganar  lodo  eso. 

— ¡Peuh!  ¡no  es  gran  cosaí  he  hecho  un  pequeño  servicio  á  Vintimi- 
glia,  y  en  pago  me  ha  puesto  en  estado  de  hacer  un  papel  conforme  á 
mi  nacimiento....  ¿Y  tú  tan  desgraciado  como  siempre,  mi  pobre  c<3m- 
pañero? 

— No  tengo  mas  que  cinco  reales,  señor  Ascanio. 

—-He  sabido  lo  que  es  un  real,  pero  ya  lo  he  olvidado.  ¿Quieres  ga- 
nar cinco  cuadruplos? 

— Jamás  he  sabido  lo  que  era  un  cuadruplo,  lo  sabré;  quiero  ga- 
narlos. 

— ¿Sin  saber  lo  que  tienes  que  hacer  en  cambio? 

— Sin  saberlo. 

— ¡Esto  es  lo  que  se  llama  hablar!  esclamó  Macaronc  riéndose. 

—¿Cuánto  hacen  cinco  cuadruplos? 

—Veinte  pistolas. 

Baltasar  conservó  su  imperturbable  seriedad.  Era  candido  y  no 
conocía  la  astucia;  pero  en  aquella  lucha  de  palabras  su  sangre  fria 
le  daba  una  verdadera  ventaja  sobre  el  italiano  hablador  y  atur- 
dido. 

Desde  el  principio  de  la  conversación  habia  adivinado  que  Asca- 
nio tenia  en  mientes  algún  proyecto  patibulario,  y  deseaba  servirse 
de  él,  no  dudando  de  que  aquel  proyecto  se  fraguaba  contra  el  hom- 
bre á  quien  su  lealtad  quería  cubrir  como  impenetrable  escudo.  As- 
canio no  habia  esperado  triunfar  tan  fácilmente;  pero  aunque  cono- 
cía á  Baltasar  y  se  hania  burlado  muchas  veces  de  lo  que  él  llamaba 
preocupaciones,  no  pudo  concebir  desconfianza,  porque  sobradamen- 
te corrompido,  no  podia  estrañar  la  corrupción  de  los  demás.  Sin 
embargo,  aquel  triunfo  fácil  le  dio  en  que  pensar,  y  sacó  por  conse- 
cuenciaque  Baltasar,  menos  desprovisto  de  audacia  de  lo  que  aparen- 
taba, habia  ocultado  sus  verdaderas  intenciones,  lo  cual  era  un  título 
á  su  estimación. 

— ¡Toca  estos  cinco!  replicó,  quisiera  cogerte  la  palabra  y  llevarle 
con  los  ojos  vendados  como  en  las  novelas  al  sitio  tlonde  debes  obrar, 
pero  esto  es  imposible.  Es  menester  que  le  entere  del  negocio.  Anda 
por  el  mundo  una  joven  señorita  llamada  Inés  de  Cadaval....  escucha 
DÍen. 

Esta  recomendación  era  completamente  supérflua. 

— Es  linda,  prosiguió  Ascanio,  mas  linda  que  Venus  al  salir  del  se- 
no de  las  olas ,  como  hubiera  dicho  el  autor  de  la  Silvia ,  un  cierto  hi- 
jo de  las  musas  que  conocí  en  Francia.  Es  pura  y  candida:  quiero  ro- 
barla. 

— Quieres  robarla,  repitió  fríamente  Baltasar. 
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El  ilaliano  cogió  su  bigote  enlre  los  dedos  índice  y  pulgar  y  lo 
retorció  sonriéndose  con  aire  de  suprema  impertinencia*. 

— Amigo  mió,  dijo,  te  pago  y  uo quiero  que  me  tutees....  si,  quie- 
ro robarla. 

— jAh!  esclamó  Baltasar,  ¿y  soy  yo  quien?... 

—Justamente.  Te  conviene  esto,  ¿si  ó  no? 

—¿Por  qué  no? 

Al  pronunciar  Baltasar  esta  palabra  favorita  con  su  calma  habi- 
tual, fijó  su  mirada  en  Ascanio;  pero  preciso  es  creer  que  en  aquella 
mirada  había  algo  que  no  agrado  mucho  al  paduano,  porque  dio  un 
paso  hacia  atrás  y  manifestó  en  su  semblante  cierto  aire  de  descon- 
fianza. 

— ¿Quieres  señal?  preguntó. 

—Si,  pero  quiero  también  una  esplicacion.  Es  preciso  no  decir  na- 
da ó  decirlo  todo,  señor  Ascanio,  no  hay  término  medio.  Habéis  co- 
menzado y  es  necesario  que  acabéis. 

— ¿Supongo  que  no  esperas  que  te  diga  el  nombre?... 

—Si  tal,  siempre  nos  gusta  saber  por  quien  trabajamos. 

— Yo  mismo  lo  ignoro. 

—Entonces,  señor  Ascanio,  voy  al  palacio  en  busca  de  Luis  de  Sou* 
za,  conde  de  Castelmelhor,  para  decirle  que  cierto  paduano,  criadode 
Conti,  proyecta  robarle  la  muger  que  ese  mismo  Conti  le  ha  prometido 
ayer  en  el  bosque  de  Apolo. 

— iCómo!  balbuceó  Macarone  en  el  colmo  de  la  sorpresa,  ¿sabes 
tú  eso? 

— ¿No  creéis  que  Conti  para  disculparse  hará  ahorcar  al  paduano 
de  quien  hablo,  y  que  el  pobre  Baltasar  recibirá  mas  de  cinco  cua- 
druplos por  su  recompensa? 

—Yo  te  daré  diez. 

Baltasar  reprimió  una  esclamacion  de  desprecio,  que  luchaba  por 
salir  de  sus  labios,  y  dijo  con  sencillez: 

— ¡Tenéis,  señor  Ascanio,  argumentos  sin  réplica!  ¿Dónde  es  pre- 
ciso dar  el  golpe? 

— ¡Todo  eso  lo  hacia  por  sacar  mas!  dijo  para  sí  el  italiano,  respi- 
rando como  si  se  le  (juitara  un  grave  pe>o  del  corazón. 

—El  sitio  es  incierto,  añadió  en  voz  alta,  pero  el  golpe  se  ha  de  dar 
esta  noche,  durante  la  caza  real. 

— ¡Ah!  ¿hay  caza  real?  pronunció  lentamente  Baltasar;  ¡qué  loco 
he  sido  en  halíer  pensado  un  instante  que  Conti  seria  bastante  audaz 
para  apostárselas  con  tan  ilustre  personage!  El  nombre  de  la  víctima 
y  ese  oro  que  derramas  á  manos  llenas  me  dicen  bastante....  sé  lo 
que  quería  saber,  señor  [Ascanio;  trabajaremos  esta  noche  por  el 
rey. 

El  rostro  del  paduano  lomó  unacspresion  equívoca,  mientras  res- 
pondía: 

— Mucho  tiempo  has  tardado  en  adivinar  eso,  amigo  mío. 

—¿Qué  importa  si  al  fin  lo  he  adivinado?...  Esta  noche,  señor,  po- 
déis contar  conmigo. 

Baltasar  volvió  la  espalda  y  quiso  retirarse,  pensando  que  no  ten- 
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dria  que  hacer  mas  que  decir  á  la  condesa  una  palabra  para  cvilar 
el  mal;  pero  cogiéndole  el  paduano  por  el  brazo,  le  dijo: 

— Alto  ahí,  señor  mió:  sabes  demasiado  bien  donde  se  halla  Cas- 
tcUnelhor  para  que  te  suelte  hoy  ni  un  instante. 

Y  aplicando  un  pito  á  su  boca  silbó  con  toda  su  fuerza,  presentán- 
dose casi  al  mismo  tiempo  por  los  dos  estremos  de  la  calle  los  Fan- 
farrones del  rey. 

—No  creas,  amigo  mió,  que  habia  tomado  por  tí  esas  precauciones, 
continuó;  esperaba  aquiá  cierto  caballerito  que  los  espías  de  Conli 
siguieron  ayer  hasta  esta  calle,  y  que  tengo  la  comisión  de  prender... 
es  Simón  de  Vasconcellos,  el  que  insultó  á  Conti....  ¿Sabes? 

— Lo  sé....  ¿pero  pretendéis  retenerme  prisionero? 

—Una  cosa  parecida,  hasta  esta  noche. 

Baltasar  pensó  por  un  instante  resistir,  pero  le  detuvo  el  recuerdo 
de  Simón  y  dijo  para  sí: 

— Sucumbiría  al  número,  y  sucumbiría  sin  salvarle. 

— Nada  lemas,  replicó  Ascanio,  procuraremos  hacerte  agradable 
tu  cautiverio.  Tendrás  por  prisión  la  cantina  de  los  caballeros  del 
firmamento,  y  si  quieres,  te  enviaré  tu  muger  para  que  no  te 
aburras. 

— Eso  ya  muda  de  aspecto,  dijo  Baltasar  con  aire  de  indiferencia. 
Un  dia  se  pasa  pronto,  y  el  buen  vino  tiene  su  precio:  os  sigo,  señor 
Ascanio. 

El  italiano  condujo  á  su  cautivo  al  palacio  y  cumplió  su  promesa. 
Baltasar  tuvo  buen  vino  y  le  enviaron  á  su  muger ;  pero  como  no  se 
puede  pensar  en  todo,  el  paduano  se  olvidó  de  prohibir  á  esta  la  sali- 
da de  palacio.  Asi  es  que  tomó  pronto  el  camino  de  Lisboa,  portadora 
de  las  cartas  de  Vasconcellos,  para  los  gefes  de  los  barrios,  y  de  un 
billete  de  Baltasar  para  la  condesa  de  Castelmelhor. 

El  primer  cuidado  de  Ascanio  al  llegar  al  palacio  fué  hacer  que 
anunciaran  su  llegada  á  Conti,  quien  mandó  que  entrara  inmediata- 
mente. 

— ¿Ha  desempeñado  ya  V.  E.,  preguntó  el  paduano,  la  tarca  de  que 
se  habia  encargado?  ¿Tendremos  caza  real  esta  noche? 

—¿Quién  lo  duda?  respondió  el  favorito;  cuando  se  trate  de  hacer 
una  estravagancia,  jamás  Alfonso  se  muestra  perezoso...  ¿pero  tú  has 
logrado  tu  objeto? 

— Superando  á  mis  esperanzas,  pues  he  hallado  á  un  hombre  que 
él  solo  arrancará  una  presa  defendida  por  diez  combatientes  y  sa- 
brá guardarla  cuando  diez  combatientes  traten  de  arrebatársela.* 

— Ese  hombre  es  un  fénix. 

—Ya  veréis  el  resultado.  En  medio  del  tumulto  desaparecerá  doña 
Inés,  y  el  hombre  que  se  apodere  de  ella  no  será  un  raptor,  sino  un 
libertador,  que  la  pondrá  en  seguridad  bajóla  poderosa  protección 
de  Y  E.,  y... 

— Está  maravillosamente  combinado,  esclamó  Conli. 

—Y  lo  menos  que  olla  podrá  hacer,  continuó  el  paduano,  en  agra- 
decimiento á  su  generoso  liberlador.... 

— Es  darle  su  mano. 
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—En  ese  caso,  Dios  os  guarde,  señor  duque  de  Cadaval,  csclamó 
eiifálicamento  el  paduano. 

— AceiJto  el  i)ronósUco,  y  no  tendrás  por  qué  arrepenlirlc  de  haber 
cooperacío  ámi  fortuna. 

Ascanio  se  reinó  loco  de  alegría,  pues  se  consideraba  ya  dueño  de 
las  riquezas  y  dignidades  que  la  gratitud  del  favorito  no  podría  me- 
nos de  derramar  sobre  él. 

Cuando  salió  misóse  Víntimiglia  á  reflexionar,  y  he  aquí  el  rc- 
•sultadode  su  meclitacion: 

— Ese  aventurero  de  baja  ralea,  murmuró,  se  la  quiere  echar  de  in- 
dispensable. Cuando  sea  yo  duque  de  Cadaval  le  embarcaré  para  el 
Brasil,  á  no  ser  que  halle  la  ocasión  de  darle  alojamiento  durante  toda 
su  vida  en  los  calabozos  de  Limoéiro  (1). 


XII. 


liOis  caballeros  del  Flroiaiiieiito. 


Había  en  el  palacio  de  Alcántara  un  gran  salón,  que  en  \  ida  do. 
.luán  IV  habia  servido  para  los  consejos  y  sesiones  de  los  ministros  de 
Estado,  reunidos  en  los  casos  urgenlcs,7i  los  titulares  y  al  tribunal 
de  los  Veinte  y  Cuatro;  pero  desde  el  tiempo  de  la  regencia,  como  se 
celebrasen  aquellas  asambleas  bajo  la  presidencia  de  la  reina  en  el 
palacio  de  Jábregas,  la  sala  de  (lue  hablamos  se  había  destinado  para 
otro  uso,  pues  servía  para  las  reuniones  solemnes  y  burlescas  á  la  vez 
de  los  caballeros  del  Firmamento. 

No  se  sabe  á  punto  lijo  lo  que  motivó  la  creación  de  aquella  orden 
irrisoria,  de  que  formaban  parle  el  rey,  sus  cortesanos  y  hasta  el 
Vdtimo  soldado  de  la  patrulla.  Es  prol/able  (pie  requiriendo  la  for- 
mación de  tan  eslraña  milicia  á  lo  menos  ciertos  ^  ¡sos  de  misterio, 
Conti,  ó  algún  otro  adulador  del  infeliz  Alfonso,  hubiese  pensado  en 
dará  cada  nueva  recepción  una  forma  inq)onente  y  teatral  con  ánimo 
de  distraerle.  Los  hrmes  ó  infantes  eran  recibidos  en  asamblea  de  sus 
camaradas;  los  fanfarrones  ó  caballeros  ante  toda  la  milicia  reunida; 
por  último,  los  hidalgos,  que  debían  llevar  el  espaldarazo  del  rey  y 
tener  padrino  noble,  ante  el  alto  capítulo,  compuesto  de  los  dignata- 
rios de  la  orden,  asistidos  por  una  diputación  de  simples  caballeros. 
Alfonso  era  de  derecho  gran  maestre ,  y  Conti  el  verdadero  gefe  de 
aquella  numerosa  tropa,  terror  de  los  vecinos  de  Lisboa.  En  cuanto  á 
los  comendadores  y  otros  dignatarios,  unos,  muy  pocos,  eran  señores 
de  nacimiento ,  que  por  debilidad  ó  ambición  líabian  aceptado  aque- 

(!)    Antigua  prisión  de  Lisboa. 
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lia  ignominia:  otros,  hijos  de  aldeanos,  disfrazados  de  hidalgos  como 
Vinlimiglia. 

Con  gran  repugnancia  nos  hemos  resuello  á  presentar  á  los  ojos 
del  lector  esta  vergonzosa  parodia  de  una  cosa  eminentemente  noble 
y  hermosa  en  sí,  la  caballería;  pero  esta  pintura  es,  por  decirlo  asi, 
el  complemento  necesario  del  cuadro  de  la  corte  de  Alfonso ;  ademas 
servirá  p  ¡ra  esclarecer  ciertos  pasages  de  esta  historia. 

Comenzó  la  comedia  en  el  cuarto  del  rey.  Al  anochecer ,  cuando 
ya  iban  á  traer  las  luces,  todos  los  cortesanos  arrancaron  á  un  tiem- 
po y  de  un  solo  movimiento  las  insignias  que  cubrian  sus  pechos.  El 
mismo  Alfonso  se  quitó  el  cordón  de  Cristo  y  la  orden  del  Toisón  de 
Oro,  t|ue  le  habia  enviado  el  viejo  don  Felipe  de  España  como  cortés 
enemigo.  Uno  desús  gentiles-hombres  le  echó  al  cuello  un  cordón 
lleno  de  resplandeciente  pedrería,  compueslo  de  estrellas  de  cinco  ra- 
yos unidas  por  medias  lunas.  A  esta  señal  vióse  brillar  en  todos  los 
pechos  una  insignia  en  forma  de  estrella  coronada  de  una  media  luna 
con  los  cuernos  hacia  arriba.  Un  heraldo  vestido  conelnocturno  trage 
de  la  patrulla,  que  hemos  descrito  al  principio  de  este  reíalo,  alzó  una 
bandera  con  las  insignias  de  la  orden  en  campo  azul,  y  dijo: 

—Caballeros  de  la  Estrella  y  la  Media  Luna;  está  vencido  el  sol. 
Nuestro  es  el  mundo. 

— ¿Qué  te  parece  esto,  condecillo?  preguntó  en  voz  baja  Alfonso  á 
Castelmelhor,  que  se  mantenía  en  pié  cerca  de  su  silla. 

—Hermoso  espectáculo  é  ingeniosa  alegoría,  señor. 

— La  idea  es  mía...  pero  eso  no  vale  nada,  ya  verás. 
A  estas  palabras  levantóse  el  rey.  Este  triste  soberano,  que  no 
sabía  conservar  en  el  trono  la  circunspección  propia  de  un  hombre, 
en  semejantes  circunstancias  hallaba  en  sí  una  dignidad  burlesca  é 
impertinente. 

— Nos  alegramos  viva  y  sinceramente,  aunque  no  sea  esta  la  pri- 
mera ni  la  centésima  victoria  que  alcanzamos  sobre  nuestro  insolente 
competidor,  el  sol,  dijo  gravemente.  Ahora  bien,  ya  que  el  mundo  es 
nuestro,  tratemos  de  regirle  con  acierto,  vamonos  a  la  sala  de  las  de- 
liberaciones. 

Pusiéronse  los  cortesanos  en  fda  y  atravesó  el  rey  la  sala  con  paso 
solemne,  apoyado  en  el  brazo  de  Castelmelhor  y  precedido  del  heraldo 
que  iba  tremolando  su  bandera.  Detúvose  el  rey  en  el  primer  peldaño 
de  la  escalera. 

— Señores,!d¡jo,  ¿ha  visto  alguno  de  vosotros  á  nuestro  querido Conlí? 
Nadie  respcndió. 

—Ese  muñeco  de  conde,  añadió  Alfonso,  desempeña  bien  su  comi- 
sión; no  sé  por  que  Yintimíglía  no  ha  mandado  asesinarle. 

— Puede  repararse  ese  olvido,  dijo  el  segundo  génílo  de  Castro. 

—¿Lo  oyes,  condecillo?  es  gracioso.  Yo  en  tu  lugar  daría  las  gracias 
á  Castro  por  su  consejo. 

Bajó  el  rey  la  escalera  y  se  detuvo  otra  vez  ante  la  gran  puerta  de 
la  sala  de  las  deliberaciones,  soltando  el  brazo  de  Castelmelhor. 

— Señor  conde,  le  dijo,  nuestros  reglamentos  previenen  que  os  que- 
déis fuera:  ya  os  introuuc irán  cuando  sea  tiempo. 
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Alfonso  entró  seguido  de  su  comiliva,  y  Castelmelhor  se  halló  re- 
pentinamente sumergido  en  la  mas  completa  oscuridad.  Las  puertas 
del  salón  se  habian  vuelto  á  cerrar. 

El  joven  conde  esperimentó  un  movimiento  de  vaga  inquietud,  y 
sintió  latir  fuertemente  su  corazón,  cuando  dos  manos  vigorosas,  co- 
giéndole las  suyas  por  la  espalda,  se  las  apretaron  fuertemente. 

—¡Traidor!  ¡cobarde!  dijo  una  voz  tan  cerca  de  él,  que  sintió  en  su 
mi^mo  rostro  el  aliento  del  que  hablaba. 

Hizo  un  esfuerzo  para  desasirse;  pero  el  brazo  que  le  sujetaba  te- 
nia una  fuerza  evidentemente  superior  á  la  suya,  y  se  contuvo,  cre- 
yendo que  sin  duda  era  aquella  una  prueba  que  hacia  parte  de  la 
b'otesca  ceremonia  en  la  (pie  iba  á  representar  un  papel  importante. 
"  —¡Tu  hermano  sufre!  replicó  la  voz;  ¡tu  madre  llora,  tu  padre  te 
vé  y  te  maldice....  y  la  fortuna  de  Inés  te  se  va  de  entre  las  manos! 
— ¿Quién  eres?  esclamó  Castelmelhor  confuso  y  aterrado. 
— Soy  aquel  cuyo  puñal  probó  tu  pecho  en  el  bosque  de  Apolo. 
Hoy  como  entonces  se  halla  tu  vida  en  mis  manos,  y  ten^o  nuevos 
agravios  que  vengar...  No  tiembles  de  ese  modo,  Castelmelhor.   Hoy 
como  entonces  te  perdonaré  la  vida.  ¡Pobre  insensato!  ¡has  estipulado 
un  precio  por  una  traición,  y  te  arrebatan  el  precio  de  esa  traición! 
— ¡Es  posible! 

— Esta  noche,  cuando  hayas  consumado  tu  deshonra,    cuando  la 
estrella  de  la  ignominia  brilíc  sobre  tu  pecho,  corre,  >e  a  llamar  á  la 
puerta  déla  casado  tus  padres,  y  verás  si  la  muger  cuyas  riquezas 
han  tentado  tu  codicia  so  halla  todavía  en  tu  poder. 
—¿Han  robado  á  Inés?  esclamó  don  Luis  vivamente  agitado, 
—todavía  no,  y  puedes  salvarla. 

— Que  introduzcan  al  postulante,  dijo  en  el  interior  la  voz  estrepi- 
tosa del  heraldo. 

—¡Pronto!  replicó  Castelmelhor,  responde,  ¿qué  es  lo  ([ue  hay  que 
hacer  para  salvarla? 
-Dirigirle  sin  demora  al  palacio  de  Souza... 
— ¡Abrid  las  puertas!  volvió  á  decir  el  heraldo. 
— Vé,  todavía  es  tiempo. 
Castelmelhor  seguía  perplejo. 
—Vé,  no  pierdas  un  instante,  repitió  Baltasar. 
—No  sé,  murmuró  el  conde,  no  puedo... 
En  aquel  momento  se  oyó  el  ruido  de  una  llave  en  la  cerradura  de 
la  puerta  principal,  y  esta  so  abrióal  punto,  inundando  de  luz  el  vestí- 
bulo. Caselmelhor  víó  á  su  lado  á  Baltasar,  el  cual  le  mostraba  la 
puerta  con  un  gesto  lleno  de  desprecio. 

—¡Entra,  caballero  desleal,  dijo,  corazón  dcgencradol  Otro  velará 
por  la  desposada  de  Vasconcellos. 

Sonaron  las  cornetas  de  la  patrulla,  y  dos  caballeros  del  Firma- 
mento vinieron  por  Castelmelhor  que  entró  pálido  y  turbado.  Tam- 
bién entró  Baltasar,  el  cual  llevaba  su  uniforme  de  fanfarrón  del  rey. 
Ascanío,  que  se  hallaba  en  la  primera  lila  de  la  diputación  de  los  ca- 
balleros, le  hizo  una  seíía  de  benévola  protección. 

Difícilmente  podría  nadie  imaginarse  una  üecoracioa  mas  espíen- 
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(lida  que  la  de  la  sala  donde  fué  introducido  Castelmellior.  Creemos 
que  Alfonso,  á  pesar  de  la  diferencia  total  de  costumbres,  tuvo  al- 
gunos rasgos  de  semejanza  con  el  buen  rey  Rcnalo  de  Anjou.  Si  no 
hubiera  sido  constantemente  mal  aconsejaíJo  en  todo  el  tiempo  de  su 
reinado,  habria  sido  no  un  gran  monarca,  ni  aun  siquiera  un  monar- 
ca estimable,  pero  si  uno  de  esos  soberanos  pacilicos  y  débiles  á 
quienes  la  historia  al  censurarles  concede  alguna  simpatía.  Alfonso, 
como  Renato  de  Anjou,  tuvo  el  conocimiento  íntimo  de  la  belleza  ar- 
tística, protegió  decididamente  á  los  pintores  medianos  que  florecían 
entonces  en  Lisboa,  y  mostró  notable  inteligencia  en  la  restauración 
que  hizo  de  los  antiguos  monumentos  portugueses.  Su  música,  que 
no  llamaba  su  capilla  como  otros  reyes,  si  no  su  baile,  se  componía  de 
notabilidades  escogidas  traídas  á  toda  costa  de  todos  los  puntos  de 
Europa.  En  fin  para  acabar  de  caracterizarle,  Alfonso  también  hacia 
versos.  Casi  es  escusado  añadir  que  le  hubiera  sido  mejor  no  hacerlos. 

Sea  de  eslo  lo  que  quiera,  cuando  se  trataba  de  ostentar  gusto  ar- 
tístico, convertíase  Alfonso  en  otro.  Harto  atolondrado  para  calcular 
los  gastos,  prodigaba  el  oro  á  manos  llenas  y  proseguía  impávido  la 
egecucion  de  los  planes  mas  dispendiosos.  Con  efecto,  la  sala  donde 
se  celebraba  la  asamblea  de  los  caballeros  del  Firmamento  parecía  el 
palacio  del  dios  de  la  noche.  La  bóveda  representaba  el  ciclo  sembra- 
do de  diversas  constelaciones  y  sobre  el  trono  real  un  trasparente 
iluminado  figuraba  una  gigantesca  media  luna.  Las  insignias  déla  or- 
den brillaban  por  do  quiera  en  las  paredes  de  terciopelo  azul,  repro- 
duciendo los  mismos  símbolos  los  muebles  y  las  alfombras.  Todas 
aquellas  estrellas,  reflejadas  por  las  luces  de'cinco  grandes  arañas  v 
de  una  multitud  de  candelabros,  deslumhraban  la  vista.  Cualquiera 
se  hubiese  creído  trasportado  al  albergue  de  algún  genio  cuyo  poder 
escediera  á  la  imaginación  del  hombre.  En  el  fondo  una  colgadura  de 
terciopelo  cubría  un  nicho  donde  estaban,  á  manera  de  santos,  Venus 
yBacoconsus  atributos  paganos.  Esta  colgadura  no  se  abría  mas 
que  en  circunstancias  solemnes. 

Alfonso  gozó  algún  tiempo  de  la  admiración  de  Castelmelhor  á 
vista  de  tanta  magnificencia;  después  recostándose  en  su  silla  colo- 
cada en  lo  alto  de  un  estrado  cubierto,  como  lodo  lo  demás,  de  tercio- 
pelo estrellado,  dijo: 

— Acercaos,  señor  conde;  hemos  avisado  á  nuestro  querido  ContL 
para  que  sea  vuestro  padrino...  ¡pero  cuan  pálido  estás!..  Segura- 
mente este  muñeco  ha  tenido  miedo  en  la  antesala  donde  le  hemos 
dejado  sin  luz. 

Una  carcajada  universal  acogió  esta  ocurrencia  de  Alfonso.  Cas- 
telmelhor se  sonrojó  de  indignación  y  no  contestó: 

— En  verdad,  contestó  el  rey,  nuestroquerido  Vintimiglia  vá  á  dar- 
se tono  de  tesla  coronada,  según  lo  que  se  hace  esperar...  ¿quién  de 
vosotros  quiere  ser  padrino  en  su  lugar? 

Nadie  chistó;  tanto  temian  la  cólera  del  favorito.  Mas  habiendo  re- 

E elido  el  rey  su  pregunta,  salió  de  las  filas  de  los  fanfarrones  un  ca- 
allero,  y  vino  al  pie  del  estrado,  donde  hizo  una  docena  de  corbetas'^ 
conseculiyas  eon  inimitable  aplomo. 
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—Si  V.  M.  gusta,  dijo  poniéndose  el  sombrero  debajo  del  brazo, 
soy  el  intimo  amigo  de  ese  carísimo  señor  Antonio  Conli  de  Vintimi- 
glia,  y  tendria  una  satisfacción  en  reemplazarle. 

— ¿Cómo  os  llamáis,  amigo?  preguntó  el  rey. 

— Ascanio  Macarone  dell' Aquamonda,  para  servir  á  V.  M.,  por 
tierra,  por  mar  y  por  todas  partes,  tanto  contra  moros  como  contra 
cristianos,  y  muy  dispuesto  á  atravesarse  con  su  misma  espada  á  ña 
de  mostrar  la  diczmilesima  parte  de  su  ardiente  é  inconmensurable 
abnegación. 

El  paduano  pronunció  este  periodo  sin  tomar  aliento. 

— Vaya  un  hombre  original,  dijo  Alfonso,  y  en  verdad  que  se  ne- 
cesilaba^todo  esto  para  compensar  la  lúgubre  espresion  de  la  fiso- 
nomía del  condecillo...  ¿Conde, quieres  á  ese  hombre  por  padrino? 
— ¿Es  noble?  balbuceó  Caslelmelhor. 

— G loriosos  ascendientes  mios,  perdonadle  esa  pregunta,  esclama 
el  paduano  levantando  al  cielo  su  mirada.  Mi  tatarabuelo  fué  quien 
hizo  prisionero  al  rey  Francisco  de  Francia  en  la  batalla  de  Pavía,  y 
el  hermano  de  aquel  valiente  soldado  era  caballero  de  Rodas;  normas 
señas  que  salvó  al  gran  maestre  Felipe  de  Yilliers  de  1'  Isle  Aaam,  de. 
quien  alguna  vez  habrán  oído  hablar  los  ilustres  señores  queme 
rodean. 

— ¡Bien  dicho,  á  fé  mía!  esclamó  el  rey;  decidme,  señor  Ascanio, 
¿no  sois  pariente  del  piadoso  Eneas  y  de  su  hijo,  que  llevaba  el  mismo 
nombre  que  vos? 

— Siempre  he  creído,  señor,  respondió  seriamente  Macarone,  que 
era  esa  una  gran  laguna  en  los  títulos  de  mi  familia.  El  hecho  es  que 
solo  se  remontan  hasta  la  época  de  Tarquíno  el  Anciano,  quinto  rey 
de  Roma.  ¡Es  una  lástima! 

— Vamos,  condecillo,  dijo  Alfonso,  no  hallarás  en  toda  la  cristian- 
dad un  hidalgo  mejor.  Dale  el  abrazo,  y  comencemos. 

Macarone  dejó  inmediatamcnlc  las  gradas  del  estrado  y  se  dirigió 
hacia  Castelmelhor  estirando  la  pierna  é  imitando  lo  mejor  aue  po- 
día el  aire  de  calavera  afectaílo  (lue  había  admirado  en  la  corlo 
de  Francia  ,  donde  había  sido  realmente  lacayo  de  algún  gran 
señor. 

El  paduano  se  había  vestido  con  el  mayor  esmero:  su  mano  no  so 
agitaba  sino  levantando  olas  de  encage,  y  el  penacho  desmesurada- 
mente largo  de  su  sombrero  barría  el  suelo  á  cada  paso.  Su  rostro  es- 
taba radiante  de  alegría,  pues  materialmente  le  había  trastornado  la 
cabeza  su  repentina  fortuna  y  lo  mucho  que  esperaba  de  las  prome- 
sas de  Conti. 

Caslelmelhor  le  examinó  de  píes  á  cabeza  con  una  mirada  altiva, 
y  al  ver  aquel  semblante  de  malón,  su  primer  movimiento  fué  volver- 
le la  espalda  con  (lesprecio;  pero  demasiado  avanzado  para  retroceder, 
tírescntó  su  megilla  con  una  repugnancia  que  regocijó  mucho  á  S.  M. 
ílacaronc  se  inclinó  de  la  manera  mas  galante  del  mundo  y  dio  el 
abrazo.  .       . 

Al  alzar  sus  ojos,  Castelmelhor  pudo  ver  alo  lejos  la  mirada  de 
Baltasar  clavada  en  él  con  espresiou  uc  lástima  y  desprecio. 
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Pasaremos  en  silencio  mullilud  de  pruebas  estravagantes  que  el 
postulante  tuvo  que  sufrir  ala  fuerza,  asi  como  un  largo  y  paternal 
discurso  de  Alfonso,  que  obtuvo,  como  estaba  en  el  orden,  los  aplau- 
sos de  la  asamblea. 

La  impaciencia  devoraba  á  Castelmelhor:  un  sudor  frío  corría  por 
su  frente,  pues  no  solamente  padecía  por  aquella  serie  de  humillacio- 
nes que  le  bacian  delante  de  la  asamblea,  donde  áescepcion  del  rey  no 
veia  una  persona  iguala  él,  sino  mucho  mas  al  pensar  en  las  palabras 
de  Baltasar  ,  y  temía  que  de  nada  le  sirviese  toda  aquella  afrenta. 

Macarone,  porel  contrario, se  complaciaen  su  oficio,  no  perdonan- 
do ni  una  fórmula  ni  una  formalidad:  y  cuenta  que  el  número  de  estas 
era  prodigioso,  porque  destinadas  aquellas  ceremonias,  como  hemos 
dicho,  á  divertir  al  rey,  remedaban  á  la  vez  los  usos  y  costumbres  de 
las  sociedades  secretas  de  Alemania,  de  Inglaterra  y  de  Italia,  y  las 
antiguas  tradiciones  caballerescas ,  habiéndose  amalgamado  á  todo 
esto  prácticas  que  recordaban  el  origen  de  la  orden,  es  decir,  partidas 
de  esgrima,  de  barra  y  de  lucha  cuerpo  á  cuerpo,  etc.  Ya  recordará  el 
lector  queá  la  habilidad  en  estos  ejercicios  debieron  los  Conti,  verda- 
deros instigadores  de  aquellas  bufonadas,  el  gran  favor  que  gozaban 
con  el  rey. 

Castelmelhor,  agotada  ya  su  paciencia  ,  contenia  con  gran  trabajo 
su  disgusto,  cuando  un  incidente  vino  á  poner  termino  á  su  martirio  y 
ahorrarle  las  últimas  pruebas. 

Conti  entró  de  repente  en  la  sala,  atravesó  precipitadamente  por 
entre  la  multitud  y  se  dirigió  hacia  el  estrado  real. 

— Todo  vá  bien,  dijo  al  pasar  al  oido  de  Ascanio. 
Y  subiendo  las  gradas,  dobló  una  rodilla  en  tierra  y  habló  al  rey 
en  voz  baja. 

Alfonso  le  recibió  al  principio  con  rostro  severo;  pero  sin  duda  su- 
po el  favoTito  esplicar  su  ausencia  de  una  manera  satisfactoria,  puesto 
que  se  desarrugó  repentinamente  el  ceño  de  Alfonso. 

— ¿Según  eso,  has  hecho  una  batida  preparatoria?  preguntó  frotán- 
dose las  manos. 

— Permítame  V.  M.  que  le  diga  algunas  palabras  de  mi  entrevista 
con  la  reina  su  madre,  replicó  el  favorito. 

— Mañana,  Vintimiglia,  mañana  me  hablarás  de  eso...  esta  noche 
áe  trata  de  cazar;  ¿tendremos  caza? 

— Se  ha  hallado  la  pieza,  señor,  y  ya  sé  donde  debo  echarla. 

—¿Qué  tal  es? 

—La  mas  linda  señorita  de  Lisboa,  la  perla  de  Portugal  quizá;  pero 
es  preciso  darse  prisa. 

— Pues  dejémonos  de  recepción...  conde,  te  perdonamos  la  copa  de 
las  comilonas  del  rey,  que  hace  seis  botellas  de  Francia,  y  el  salto  de 
la  espada,  que  solo  nos  en  el  mundo  sabemos  dar  de  un  modo  regular. 
Yen  aquí. 

Subió  Castelmelhor  las  gradas,  seguido  del  caballero  de  Padna,  sa 
padrino.  Levantóse  Alfonso  é  hizo  una  seña  á  Conti,  que  descorrió  la 
colgadura  de  terciopelo  de  que  hemos  hablado.  Aparecieron  espléndi- 
üamcnle  iluminadas  las  estatuas  de  Baco  y  de  Venus. 
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— Señor  conde,  dijo  el  rey,  ¿juráis  fidelidad  á  Venus  y  á  Uaco» 
nuestras  dos  amables  divinidades?  . 
— Lo  juro,  dijo  don  Luis  procurando  sonreirse. 
—¿Juráis  guardar  inviolable  secreto  acerca  de  todo  cuanto  acabáis 
de  ver  y  oir? 
— Lo  juro,  repitió  don  Luis.    . 

—¿Juráis,  y  es  lo  principal,  negar  el  ausilio  de  vuestra  espada  á  to- 
da muger  perseguida  por  nuestros  hermanos,  los  caballeros  del  Fir- 
mamento, aunque  esa  muger  fuese  vuestra  madre  ó  vuestra  despo- 
sada? 

Conli  fijó  en  el  infeliz  joven  una  mirada  sardónica:  Castelmelhor 
retrocedió  y  guardó  silencio. 

—Jura  por  él,  señor  Turno,  ó  cualquier  otro  nombre  heroico,  pues 
he  olvidacío  el  tuyo. 

Ascaniose  apresuró  á  prestar  el  juramento  pedido. 
— Escribid  aue  ha  jurado,  dijo  el  rey  al  secretario  encargado  de  re- 
dactar el  acta  de  todas  estas  miserias.' 

Después,  cogiendo  la  espada  de  Ascanio  ,  descargó  un  gran 
golpe  en  la  espalda  de  Castelmelhor  ,  riendo  á  carcajadas  y  es- 
clamó: 

—En  nombre  del  diablo,  de  Venus  y  de  Baco,  condccilio,  te  armo, 
caballero...  á  la  caza,  señores,  á  la  caza'. 

Tocaron  las  trompetas  una  brillante  marcha,  y  la  multitud  se  puso 
en  movimiento,  con  el  rey  á  la  cabeza. 
Ascanio  corrió  á  incorporarse  á  Baltasar. 
— Esta  es  la  ocasión,  amigo,  sigúeme  y  disponte  á  todo. 
Siguióle  Baltasar  en  silencio. 

Castelmelhor  habia  permanecido  arrodillado  ,  aturdido  con  lo  que 
acababa  de  pasar ,  y  solo  volvió  en  sí  cuando  cesaron  los  últimos  so- 
nidos de  las  cornetas. 

—¿Será  demasiado  un  trono,  murmuró,  para  pagar  tanta  ignomi- 
nia? ¡Alfonso,  Alfonsol  seré  primero  tu  favorito,  y  después.... 

No  acabó,  pero  el  rayo  de  orgullo  que  brilló  en  su  mirada  ,  hu- 
biera sido  para  un  tercero  una  traducción  suficiente  de  su  pensa- 
miento. 

En  lugar  de  seguir  la  caza  real,  fué  á  ensillar  un  caballo  y  tomó 
al  galope  el  camino  del  palacio  de  Souza. 


XIII. 


lia  caza  del  rey. 


Hemos  dejado  á  la  condesa  de  Caslelmelhor  resuelta  á  implorar  el 
socorro  de  la  reina  madre  para  hacer  revocar  el  destierro  de  Simón 
de  Vasconcellos  y  la  orden  que  obligaba  á  dona  Inés  de  Gadaval  á  to- 
mar á  Caslelmelhor  por  esposo.  A  pesar  de  que  acostumbraba  ir  todas 
las  tardes  al  convento  de  la  Madre  de  Dios  ,  residencia  habitual  de 
Luisa  de  Guzman,  no  pudo  realizar  su  designio  en  aquel  mismo  dia, 
pues  como  amaba  tiernamente  á  sus  dos  hijos,  sentia  oprimírsele  el 
corazón  con  la  idea  de  ver  á  don  Luis  cubierto  de  baldón ,  y  durante 
toda  la  noche  se  vio  acometida  de  una  fuerte  calentura,  y  atormentada 
de  crueles  pensamientos.  Aquella  entrevista  con  la  reina,  que  habia 
considerado  como  una  tabla  de  salvación,  la  horrorizaba  ya  al  pensar 
en  el  amor  que  doña  Luisa  tema  á  su  hijo  primogénito  y  en  la  igno- 
rancia completa  en  que  se  hallaba  acerca  de  las  disipaciones  de  aquel 
Eobre  príncipe.  ¿Cómo,  pues,  ella,  amiga  y  confidenta  de  su  soberana, 
abia  do  cambiar  bruscamente  su  reposo  en  dolor  y  llenar  de  amar- 
gura los  últimos  días  de  su  vida? 

Esta  idea  fomentaba  su  fiebre.  Por  otro  lado,  ¿quién  sino  la  reina 
podía  protegerla  contra  el  rey?  No  hallando  medio  alguno  de  salir  de 
aquella  cruel  alternativa,  sentía  desvanecerse  su  cabeza  y  apode- 
rarse de  ella  el  delirio.  La  inquietud  y  zozobra  que  la  situación  de 
Simonía  inspiraba ,  calmadas  un  instante  por  Baltasar,  que  había 
vuelto  para  anunciarla  que  su  hijo  se  hallaba  en  lugar  seguro,  se 
presentaban  á  su  espíritu  mas  vivas  y  tenaces  durante  aquellas  horas 
de  angustia. 

El  dia  la  halló  despierta,  presa  del  dolor,  y  meditando  todavía. 

En  fin,  cedió  la  calentura,  y  dirigiendo  entonces  al  cielo  una  fer- 
viente plegaria,  se  afirmó  en  la  resolución  de  irse  á  arrojar  á  los  pies 
de  la  reina,  si  bien  prometiéndose  herir  lo  menos  posible  el  corazón 
de  aquella  desgraciada  madre  y  hablar  lo  menos  que  pudiera  de  la 
culpable  conducta  de  su  hijo  Alfonso. 

Cuando  llegó  la  hora  en  que  tenía  costumbre  de  dirigirse  al  con- 
vento de  la  Madre  de  Dios,  se  levantó,  y  aunque  débil  todavía,  subió 
á  su  coche  con  doña  Inés. 

Comunmente  al  bajar  doña  Jimena  del  coche  era  introducida  al 

Eunto  en  la  cámara  de  la  reina:  pero  agaella  vez  las  criadas  de  doña 
uísa  le  negaron  la  entrada,  prctestundo  queso  hallaba  en  conferen- 
cia con  dos  de  sus  consejeros  íntimos  y  un  mensagero  del  rey,  confe- 
rencia (lue  duraba  hacia  ya  dos  horas.  La  condesa  tomó  asiento  en  el 
locutorio  que  precedía  á  la  cámara  de  la  reina  y  esperó. 
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Este  mensagero  del  rey  no  era  otro  mas  que  Antonio  Conti  Vin- 
limiglia,  qiiien'habia  llenado  la  firma  en  blanco  arrancada  á  Alfonso, 
y  acababa  de  manifestar  á  la  viuda  de  Juan  IV  que  el  rey,  mayo?  de 
edad  hacia  ya  muchos  meses,  queria  reinar  porsímismo  en  adelante, 
y  exigía  que  su  madre  renunciara  solemnemente  á  su  autoridad  oe 
regenta,  j)ara  confiarle  el  sello yla  corona  con  las  formalidades  debi- 
das, en  presencia  «le  los  grandes  de  Portugal. 

Al  leer  la  reina  la  orden  de  su  hijo  no  pudo  menos  de  sorprender- 
se; pero  pasado  el  primer  momento  se  alegró,  porque  hacia  mucho 
tiempo  que  suspiraba  por  el  momento  que  debia  descargarla  del  peso 
de  los  negocios  públicos,  y  permitirla  consagrarse  enteramente  á  Dios. 
Sin  embargo,  en  circunstancia  tan  grave  no  creyó  deber  echar  sobre 
si  sola  la  responsabilidad  de  su  determinación,  y  mandó  á  llamar  á  su 
confesor,  don  ^liguel  de  Mello  de  Torres,  chantre  de  la  iglesia  cate- 
dral de  Lisboa,  y  al  marqués  de  Saldaña  que  eran  sus  dos  consejeros 
ordinarios. 

El  marques  de  Saldaña,  pariente  y  amigo  del  difunto  conde  de 
Castelmelhor,  era  un  anciano  austero  v  justo  ,  pero  cuya  inteligencia» 
naturalmente  poco  desarrollada  ó  dcbililadapor  la  edad,  no  estaba  áia 
altura  de  la  tarea  queiba  á  imponerle  la  confianza  de  su  soberana.  Don 
Miguelde  Mello  por  el  contrario,  era  un  sacerdote  tan  sabio  como  pru- 
dente, que  no  habia  sido  cstraño  á  la  resistencia  que  Juan  de  Souza 
habia  hecho  en  otro  tiempo  contra  la  alianza  inglesa,  y  cuya  sagaci- 
dad habia  servido  de  mucho  á  Juan  IV  en  las  crisis  dificiles  que  si- 
guieron álos  primeros  diasdc  su  reinado.  Saldaña  amaba  á  la  reina 
hasta  el  punto  de  ajustar  csclusivamente  su  opinión  á  su  voluntad; 
don  Miguel  amaba  demasiado  á  su  pais  para  que  le  arredrara  el  temor 
de  disgustar  temporalmente  á  su  augusta  soberana,  cuando  crcia  al 
hacerlo  servir  al  interés  público. 

Conti  espuso  de  nuevo  delante  de  aquellos  dos  consejeros  la  vo- 
luntad del  rev,  y  leyó  el  documento  que  le  acreditaba.  Saldaña  fué 
desde  luego  de  opinión  que  era  preciso  acceder  á  los  deseos  de  Al- 
fonso, el  cual  tenia  derecho  á  empuñar  las  riendas  del  gobierno  con 
'arreglo  á  las  leyes  y  á  las  constituciones  portuguesas.  Miguel  comba- 
tió vivamente  esta  opinión,  y  sin  conlratlecir  los  derechos  probados 
de  Alfonso,  aconsejó  ala  reina  que  convocase  los  estados  del  reinoáfin 
de  acordar  lo  que  convenia  hacer  en  aquella  circunstancia  decisiva. 
— Si  me  fuera  permitido  espresar  mi  opinión  en  presencia  de  su 
muy  ilustre  magostad,  dijo  Conti,  diria  que  adoptado  ese  parecer, 
equivaldría  á  un  llamamiento  á  las  facciones  que  dividen  el  Portu- 
gal ,  y  que  el  mismo  rey  de  España  don  Felipe  II  no  daria  otro  con- 
sejo. 

— Señor  Conti,  respondió  severamente  don  Miguel,  hay  circuns- 
tancias en  que  el  consejo  de  un  enemigo  encarnizado  vale  mas  que 
el  de  un  amigo  desleal.  Si  hubiese  en  la  corte  de  Alfonso  VI  un  perso- 
nage  menos  (este  personage  sois  vos,  señor  Conti),  mi  opinión  seria 
que  entregase  la  reina  desde  esta  tarde  su  autoridad  al  rey  su  hijo. 

Conti  se  sonrió  con  cierto  aire  de  insolencia  y  se  preparó  á  res- 
ponder. 
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— ¡Silencio,  señor!  dijo  la  reina. 

Había  en  Luisa  de  Guzman  una  dignidad  tan  verdadera  y  tan  re- 
gia, que  el  favorito  bajó  al  punto  la  cabeza  y  guardó  silencio. 

— Marqués  de  Saldaña,  y  vos,  Miguel  de  Mello,  añadió  la  reina,  os 
agradezco  en  el  alma  vuestros  consejos;  pero  como  son  encontrados  y 
tengo  en  ambos  igual  confianza,  obraré  con  arreglo  á  mi  propia  ins- 
piración. 

Diciendo  asi  atravesó  la  estancia  con  paso  firme  y  fué  á  arrodillar- 
se delante  de  su  reclinatorio,  donde  permaneció  algunos  minutos  co- 
mo absorta  y  meditabunda.  Cuando  se  levantó  ya  habia  tomado  su 
resolución. 

—Don  Miguel  de  Mello  de  Torres,  dijo,  os  damos  el  encargo  de 
convocar  para  mañana  á  las  doce  del  dia  al  infante,  nuestro  hijo,  á  los 
ministros  de  Estado,  titulos,  consejeros,  gobernadores  de  castillos  y 
ciudades,  señores  de  tierras,  hidalgos,  eclesiásticos,  gefes  de  las  ór- 
denes y  prebostes  que  se  hallan  actualmente  en  Lisboa,  y  delante  de 
todos  estos  dignatarios,  reunidos  en  el  local  de  los  estados  genérale? 
del  reino,  según  está  prescrito  por  las  constituciones  para  los  casos  de 
urgencia,  enunciaremos  nuestra  voluntad. 

Al -pronunciar  estas  palabras  presentó  su  mano,  que  el  marqués 
besó  respetuosamente.  Don  Miguel  se  inclinó  cruzándose  de  brazos,  y 
salieron  todos  seguidos  por  Gonti,  quien  al  atravesar  el  locutorio  vio 
á  la  condesa  y  á  la  heredera  de  Cada  val,  y  dijo  para  si: 

— iQué  dia  tan  venturoso!  mañana  será  Alfonso  dueño  absoluto  de 
Portugal,  y  yo  seré  el  dueño  de  Alfonso.  Esta  noche  me  apodero  de 
la  mugef  rjue  servirá  de  último  escalón  á  mi  fortuna ,  y  me  vengo 
al  mismo  tiempo  de  ese  odioso  Castelmelhor,  que  trata  de  arrebatar- 
me el  favor  del  rey...  ¡Qué  dia  tan  venturoso! 

Volvió  á  subir  en  su  coche,  y  tomó  al  galope  el  camino  de  Alcán- 
tara. 

En  cuanto  á  la  condesa,  permaneció  largo  tiempo  en  el  locutorio 
esperando  ser  llamada  por  la  reina;  pero  doña  Luisa,  absorta  por  la 
gran  resolución  que  acababa  de  tomar,  oraba  y  meditaba.  Sin  embar- 
go, una  de  sus  camaristas  vino  á  decir  á  la  condesa  que  la  reina  no  la 
recibirla  aquella  tarde. 

Las  dos  damas  volvieron  á  entrar  en  su  coche:  habia  ya  sonado  la 
hora  de  la  queda  y  ninguna  luz  brillaba  en  las  calles.  A  lo  lejos,  por 
la  ciudad,  se  oia  un  ruido  estraño  é  inesplicable,  como  el  que  produ- 
cen varias  cornetas  que  tocan  en  una  batida  de  caza,  y  cuyos  sonidos 
se  interrumpían  por  intervalos.  Cada  vez  que  el  acompañamiento  de 
Souza  pasaba  por  delante  de  una  de  las  calles  que  conducen  al  arra- 
bal de  Alcántara,  sonaban  brusca  y  estrepitosamente  algunas  notas; 
pero  pasada  la  calle  ya  no  se  oia  naaa. 

Para  los  que  conocían  las  costumbres  de  la  corte,  aquello  era  una 
avanzada  terrible  y  demasiado  significativa,  pero  los  criados  de  Souza 
venian,  como  su  ama,  del  castillo  de  Vasconcellos;  escucharon  con 
distracción  y  no  se  dieron  gran  prisa.  Ademas,  eran  doce  entre  todos 
bien  armados  y  montados,  y  creian  no  tener  nada  que  temer  en  aque- 
lla ciudad  pacífica  y  á  hora  tan  poco  avanzada  de  la  noche. 
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Acercábase  entre  tanto  el  ruido  rápidamente,  de  modo  que  se  po- 
dian  distinguir  los  pasos  de  los  caballos.  Al  volver  una  calle  los  cria- 
dos de  Souza,  vieron  á  cien  pasos  delante  de  ellos,  á  una  docena  de 
hombres  á  caballo,  corriendo  al  galope  y  agitando  teas  encendidas.  Al 
mismo  tiempo  pasaron  por  entre  el  coche  y  la  pared  algunos  paisa- 
nos rendidos  de  cansancio  y  de  terror,  esclamando: 
—¡Sálvese  quien  pueda!...  iLa  caza  del  rey! 

Este  grito  era  demasiado  célebre  para  que  la  comitiva  de  Souza 
deiára  de  comprender  toda  la  eminencia  del  peligro  y  no  tratara  do 
volverse  atrás;  pero  ya  no  era  tiempo.  Los  hombres  de  á  caballo  que 
le  hablan  visto  apagaron  sus  antorchas  gritando:  ¡adelante,  adelan- 
te! Al  mismo  tiempo  llegó  por  el  otro  estremo  de  la  calle  una  partida 
de  firmes  ó  infantes  de  la  patrulla  y  el  coche  se  encontró  cercado  por 
lodas  partes. 

El  primer  choque  de  los  fanfarrones  á  caballo  que  llegaban  coi- 
riendo  al  galope,  introdujo  el  desorden  en  la  pequeña  escolla;  pero  co- 
mo todos  eran  soldados  viejos  y  valientes,  antiguos  compañeros  de  ar- 
mas del  conde  Juan,  se  rehicieron  pronto.  Los  dos  lacayos  y  el  coche- 
ro echaron  pie  á  tierra  y  sacaron  sus  espadasá  fin  de  defender  la  por- 
tezuela del  coche.  La  refriega  era  viva,  sangrienta,  y  prometía  prolon- 
garse, porque  la  oscuridad  completa  favorecía  al  corto  número;  pero 
filen  pronto  por  ambos  lados  de  la  calle,  estrepitoso  ruido  de  clarines 
anunció  la  llegada  de  nuevos  agresores. 

La  condesa,  siempre  firme  é  intrépida,  sacó  la  cabeza  por  la  por- 
tezuela, y  dijo: 
—¿Que  significa  esta  infamia,  señores? 

—¡Adelante!  ¡adelante!  respondió  acierta  distancia  la  débil  voz  de 
Alfonso  YL 

— No  sabéis  á  quien  atacáis,  replicó  doña  Jimena;  yo  soy  la  conde- 
sa de  Castelmelhor. 

—¡Oh!  ¡oh!  esclamó  el  rey,  ese  muñeco  de  conde  no  nos  habia  di- 
cho que  estaba  casado.  Esla  es  una  traición.  ¡Adelante!  ¡adelante! 

Yconlinuóel  combate  animado  por  los  gritos  del  rey  y  del  gefc 
déla  patrulla. 

Muchos  de  los  campeones  de  la  condesa  habían  muerto:  los  brazos 
de  los  demás  comenzaban  á  cansarse,  cuando  un  hombre  de  talla 
casi  gigantesca,  y  el  cual  llevaba  el  uniforme  de  los  fanfarrones  del 
rey,  rompió  su  linea,  y  haciendo  saltar  la  espada  de  uno  de  los  laca- 
yos que  defendían  aun  el  costado  del  coche ,  sacudió  violentamenle  la 
portezuela ,  la  abrió  y  avanzó  la  cabeza  hacía  dentro. 

Doña  Inés  se  echó  hacía  atrás  horrorizada,  y  la  misma  condesa  no 
pudo  menos  de  estremecerse. 

—¿Cuál  de  las  dos  es  la  desposada  de  Simón  de  Vasconcellos?  pre- 
guntó el  hombre  que  acababa  de  abrir  tan  bruscamente  la  portezuela 
del  coche. 

—¿Pretendéis  apoderaros  de  la  heredera  de  Cadaval?  esclamó  la 
condesa. 

— ¿Por  qué  no?  contestó  fríamente  el  fanfarrón  del  rey. 

Doña  Jimena  recordó  haber  oido  aquella  voz  y  aquellas  palabras 
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en  otra  parte;  pero  en  aquel  momento  de  turbación  y  terror  no  inten- 
tó siquiera  coordinar  sus  ideas  y  se  puso  delante  para  defender  con  su 
cuerpo  á  su  pupila. 

—¿Por  que  no,  repitió  Baltasar,  si  no  hay  otro  medio  de  salvarla?... 
Apresurémonos,  señoras,  el  tiempo  urge  y  no  puedo  libertar  sino  á  la 
desposada  de  Simón  de  Vascoiicellos. 

—¿Quién  sois? 

— jNo  sabéis  mi  nombre,  porque  os  he  enviado  un  billete  que  con- 
tenia un  aviso,  y  habéis  despreciado  ese  aviso,  puesto  que  os  veo 
aqui...  ¡En  nombre  de  vuestro  hijo,  daos  prisa! 

La  victoria  habia  quedado  al  ün  por  los  cazadores  nocturnos ,  y  la 
otra  portezuela  fué  abierta  bruscamente. 

— ;,Dónde  está  nuestro  muy  querido  Vintimiglia!  gritaba  Alfonso. 
Dad  el  toque  de  muerte,  cornetas....  iQué  gracioso  es  estol 

— I  Hija  mia,  pobre  hija  mia!  esclamó  la  condesa  con  dolorido 
acento. 

Un  brazo  vigoroso  la  rechazó  á  un  lado;  cuando  se  volvió,  Inés  no 
estaba  ya  en  el  coche. 

Habíanse  encendido  de  nuevo  las  antorchas;  oíase  un  ruido  infer- 
nal de  juramentos,  gritos,  toques  de  clarín,  lamentos  y  suspiros.  La 
condesa  se  precipitó  á  la  portezuela  de  su  coche  buscando  con  la  vis- 
ta á  Inés  de  Cadaval.  Hé  aqui  lo  que  vio : 

A  veinte  pasos  de  ella,  un  hombre  de  colosal  estatura,  cuyo  sem- 
blante no  pudo  distinguir,  sujetaba  á  doña  Inés  con  una  mano,  y  con 
la  otra  blandía  una  larga  espada.  Rodeábala  una  turba  compacta  que 
reia,  daba  patadas  en  el  suelo  y  trataba  de  arrancarle  su  presa. 

—¡Piedad,  señores,  piedadl  gritóla  condesa  desfallecida;   es  Inés, 
es  mi  hija;  ¡  matad  á  ese  hombre,  que  me  ha  robado  á  mi  hija ! 
Pero  su  voz  se  perdía  en  el  tumulto. 

Baltasar,  ya  hemos  dicho  que  era  él,  rechazaba  tranquilamente  los 
esfuerzos  de  sus  camaradas,  tomándose  tiempo  y  acechando  el  mo- 
mento en  que  iba  á  retirársela  multitud.  La  condesa  entre  tanto  mi- 
raba con  espanto  mortal  á  todos  aquellos  hombres  que,  enrojecidos 
por  la  luz  de  las  antorchas,  se  parecían  á  otros  tantos  demonios  con- 
jurados contra  la  débil  Inés;  sin  embargo,  continuaba  mirando  y  no 
perdía  del  todo  las  esperanzas. 

—El  rey,  decía  para  sí,  el  rey  va  á  venir. 

— Hermosa  dama,  dijo  en  aquel  momento  Alfonso  que  se  impacien- 
taba al  otro  lado  del  coche,  ¿no  os  dignareis  mostrarnos  vuestro  rostro 
hechicero? 

Y  como  quisiera  apoderarse  de  una  de  sus  manos,  le  dijo  dona 
Jimena  con  energía: 

—¡Atrás!  ¿quién  eres  tú  para  locar  la  mano  de  la  tiuda  de  Juan  de 
Souza? 

—Nada  mas  que  elhíjo  de  Juan  IV,  respondió  Alfonso  con  humildad 
irónica. 

— ¡El  rey!  murmuró  la  condesa  aterrada. 

— ¡Dejau  pasar  la  caza  del  reyl  gritó  en  aquel  momento  la  voz  es- 
trepitosa de  Baltasar,  que  dio  un  brinco  hacia  delante. 
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Doña  Jimena  volvió  la  cabeza  y  ya  no  vio  á  Inés. 
— ¡La  han  robado,  dijo,  y  sois'  vos,  vos,  el  rey!  ¡ Ah!  ¡maldi- 
to seas ! 

Y  abandonándole  sus  fuerzas  con  su  úllima  esperanza ,  cayó  des- 
mayada en  el  fondo  de  su  carruagc. 

Gran  tumulto  reinaba  en  el  silio  donde  hemos  dejado  á  Bal- 
tasar. 

Este,  en  efecto,  viendo  que  la  mullilud,  lejos  de  disminuirse,  crecia 
sin  cesar  ásu  alrededor,  tonió  súbilamenle  su  partido  y  dio  el  grito 
que  habia  oido  la  condesa. 

Blandiendo  al  mismo  tiempo  su  pesada  tizona,  se  lanzó  en  medio 
de  la  apiñada  turba,  abriendo  calle  en  linea  recta,  como  una  bala  de 
cañón  abriría  los  renuevos  tiernos  y  apretados  de  un  espeso  bosque. 

De  vez  en  cuando  repetía  á  cualquiera  que  trataba  de  oponerle  al- 
gún obstáculo : 
— i  Dejad  pasar  la  caza  del  rev! 

Y  entonces  su  arma  levantada  caia,  y  el  obstáculo  también. 
Pronto  se  encontró  en  una  calle  oscura  y  desierta.  No  habia  ya  na- 
die delante  de  él,  pero  un  hombre  continuaba  siguiéndole. 

—¡Aguárdame,  aguárdame,  camarada!  gritó  este;  los  valientes  del 
Ariosto  eran  niños  de  tela  comparados  contigo.  ¡Oh!  ¡qué  gusto,  y  có- 
mo los  maltratabas,  mi  escclente  camarada!....  aguarda,  párale  un 
poco  para  ijue  pueda  respirar  y  reir  á  mi  satisfacción. 
Baltasar  se  hacia  el  sordo  y'seguia  corriendo. 

—¡Detente!  replicaba  el  otro;  ¿no  conoces  á  tu  buen  compañero  As- 
canioMacaronc,  que  te  ha  prometido  veinte  pistolas  nuevas  y  que  tie- 
ne muchas  ganas  de  dártelas?  ¡detente! 

Baltasar  no  se  detenia.  Ascanio  comenzó  á  concebir  sospechas, 
porque  su  buen  camarada  no  corria  en  la  dirección  de  Alcántara,  sino 
en  la  de  la  parte  bajado  la  ciudad.  Uedoblósus  esfuerzos;  pero  cual- 
quiera que  fuese  el  vigor  de  Baltasar,  su  carga  retardaba  su  carrera, 
y  el  italiano  le  alcinzó  muy  pronto. 

—¿Has  perdido  la  chaveta,  mi  buen  camarada?  dijo  colocándose  de- 
lante de  él  para  impedirle  el  naso;  creo  ([ue  el  combate  de  gigantes 
que  acabas  de  sostener  le  haorá  trastornado  la  cabeza.  Vuelve  atrás, 
corcel  fogoso,  pues  tenemos  que  andar  todavía  mucho  antes  de  llegar 
al  palacio. 

— ¿Vais  al  palacio?  preguntó  tranquilamente  Baltasar,  que  depositó 
su  carga  sobre  un  banco  de  piedra  para  tomar  aliento. 

— Contigo,  amigo  mío,  contigo,  respondió  el  paduano. 
Inés  habia  perdido  el  conocimiento;  pero  la  frescura  de  la  piedra 
donde  le  habia  dejado  Baltasar  la  hizo  recobrar  sus  sentidos. 

—¡Madre  mía....  Simón....  salvadme!  esclamó. 

— Tranquilizaos,  señora,  dijo  Baltasar;  estáis  ya  bajo  mi  guarda, 
y  soy  el  servidor  mas  fiel  de  Vasconcellos. 

— ¡Gracias,  oh,  gracias!  dijo  Inés  volviendo  acerrar  los  ojos. 

—¡Este  celoso  es  un  tesoro!  dijo  para  sí  Macarone,  descarga  golpes 
como  Hércules  y  miente  tanto  como  yo...  En  marcha,  camarada,  aña- 
dió en  voz  alta.' 
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— Señor  Ascanio ,  respondió  Baltasar ,  no  sigo  el  mismo  camina 
que  vos. 

— Tomaré  el  que  quieras,  mi  camarada...  en  marcha. 

—Pues  yo  tomaré  el  (|ue  vos  no  toméis,  señor  Ascanio. 

— ¡Te  burlas!  esclamo  este  cada  vez  mas  desconfiado. 

— Me  burlo  muy  pocas  veces,  y  jamás  con  gentes  de  vuestra  laya. 
Acabáis  de  oirlo  que  he  dicho  á  esta  joven  dama:  esta  es  la  verdad. 

Ascanio  miró  de  reojo  á  Baltasar  y  creyó  que  no  estaba  prevenido. 
Haciendo  deslizar  sutilmente  su  puñal  bástala  mano,  lomó  la  punte- 
ria  y  lanzó  su  arma  rectamente  al  corazón  del  corneta.  Desgraciada- 
mente para  Macarone,  aquel,  á  pesar  de  su  aire  de  indiferencia,  no 
habia  perdido  ni  uno  solo  de  sus  movimientos;  se  inclinó  á  un  lado,  y 
el  puñal  fué  á  clavarse  profundamente  en  la  puerta  mas  inmediata. 
Antes  que  elitaUano  tuviese  tiempo  para  huir,  Baltasar  descargó  so- 
bre su  cráneo  un  sablazo  de  plano,  derribándolo  sin  sentido  en  el 
suelo. 

En  seguida  volvió  á  emprender  su  carrera. 
El  rey  entre  tanto  se  habia  quedado  en  el  sitio  donde  le  hemos  de- 
jado al  lado  del  coche  de  la  condesa.  Habia  asomado  la  cabeza  por  la 
portezuela,  y  vio  que  doña  Jimenaeslaba  sola.  Algunos  segundos des- 

§ues  vino  Conli  á  decirle  con  aire  confuso  y  afligido  que  la  mas  joven 
e  las  dos  damas  se  habia  escapado.  Bajo  las  apariencias  de  este  do- 
lor, ocultaba  el  favorito  una  alegría  que  apenas  podia  contener:  creia 
á  la  heredera  de  Cadaval  en  su  poder,  y  en  honor  de  la  verdad  debo 
decirse  que  sus  medidas  hablan  sido  perfectamente  tomadas,  y  que  el 
proyecto  del  paduano  hubiera  debido  producir  todos  los  resultados 
que  se  prometía  ,  según  todas  las  probabilidades ;  pero  desgra- 
ciadamente no  habian  contado  con  la  huéspeda,  esto  es  con  Baltasar. 

—Amigo  Vintimiglia,  dijo  el  rey  bostezando,  creo  que  no  sabes  ya 
divertirme. 

Todos  los  hombres  que  habia  apostados  en  las  encrucijadas  de 
las  calles,  como  si  efectivamente  se  núblese  tratado  de  una  montería, 
se  hallaban  entonces  reunidos  en  aquel  punto  de  parada  general,  y 
Conti  pudo  ver  que  aquella  muestra  pública  de  disfavor  hacia  asomar 
una  sonrisa  á  casi  todos  los  labios.  Consolóse,  no  obstante,  pensando 
en  su  ducado  de  Cadaval,  y  que  en  aquel  momento  estaba  Inés  en  se- 
guridad en  su  propia  habitación  cantándole  el  fiel  Ascanio  las  ala- 
banzas del  poderoso  señor  de  Vintimiglia,  que  la  habia  sacado  á  viva 
fuerza  de  las  manosdel  rey  con  peligro  de  su  vida. 

— ¿Cuándo  ha  dejado  semejante  relación  de  hacer  mella  en  el  cora- 
zón de  una  joven?  decia  para  sí  el  favorito. 

— Ya  no  sabes  hacer  el  bufón,  esclamó  el  rey;  hafee  un  siglo  que  no 
te  oigo  jurar  por  tus  nobles  antepasados:  era  cosa  que  me  hacia  mu- 
cha gracia. 

— V.  M.  tiene  el  derecho  de  burlarse  de  su  leal  servidor,  dijo  Conli 
devorando  su  despecho;  ¿quiere  V.  M.  que  sigamos  la  caza? 

El  rey  bostezó,  abriendo  la  boca  tan  desmesuradamente,  que  hu- 
biera podido  temerse  que  se  hubiese  dislocado  una  quijada:  aquel  era 
un  síntoma  terrible. 
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— Quiero  dormir,  dijo.  Eres  un  buen  servidor,  Conli,  pero  te  haces 
fastidioso...  Ese  muñeco  de  conde  tiene  mas  talento  en  su  dedo  me- 
ñique que  tú  en  toda  tu  persona. 

—¡Señor!  esclamó  Conti. 

— Tus  nobles  antepasados  no  han  sido  muy  generosos  contigo  bajo 
este  punto  de  visto;  tu  hermano  Juan  valia  mas  que  tú,  pero  tampoco 
valia  gran  cosa...  Yete  y  no  vuelvas. 

Conti  hizo  una  profunda  reverencia,  y  los  cortesanos  que  luchaban 
entre  la  aversión  que  tenian  al  favorito  y  el  temor  de  que  el  rey  olvi- 
dara al  siguiente  uia  aquel  momento  de  mal  humor,  le  abrieron  paso 
con  frió  respeto. 

—¡Mañana  reinará  Alfonso,  dijo  para  sí  Conti  montando  en  cólera 
lomando  el  caminodc  Alcántara,  y  me  lanza  de  sulado!...  ¡Conque  es 
decir  que  he  trabajado  para  otro! 

— ¡Eal  gritó  el  rey:  que  me  traigan  á  ese  condecillo  muerto  ó  vivo; 
le  quiero,  me  divierte...  A  propósito:  esa  dama  que  está  alli  en  aquel 
coche  no  puede  ser  su  muger,  puesto  que  me  hicieron  firmar  ayer 
cierta  orden...  es  su  madre,  señores;  es  necesario  llevar  ala  condesa 
al  palacio  de  Souza  con  todos  los  honores  debidos,  y  quiero  que  se  le 
den  mil  satisfacciones  en  nuestro  real  nombre...  Todo  esto  á  causa  de 
ese  condecillo  ,  que  pudiera  talvez  enfadarse...  ¡Nuestra  litera  ,  y  eü 
marcha! 


XIV. 


Proezaís  de  lois  Tccinos  de  Lisboa. 


En  la  sala  del  palacio  de  Souza,  donde  ya  hemos  introducido  al 
lector,  estaban  reunidos  el  conde  de  Castelmelhor  y  Simón  de  Vascon- 
cellos.  Este  habia  esperado  á  Baltasar  durante  todo  el  día;  pero  como 
no  le  viese  venir  ni  pudiera  dominar  su  inquietud,  cogió  su  capa,  se 
embozó  en  ella  y  lomó  al  anochecer  el  camino  de  la  casa  de  su  madre. 
Cuando  llegó,  habia  ya  marchado  la  condesa.  Sobre  una  mesa  estaba  el 
billete  de  Baltasar  abierto.  Simón  lo  leyó. 

Por  espacio  de  una  hora,  esperó  solo,  presa  de  la  agitación  mas 
violenta;  al  cabo  de  este  tiempo  se  abrió  la  puerta  y  entró  Castel- 
melhor. Su  semblante  pálido  y  su  modo  de  mirar  azorado  revelaban  el 
desorden  de  su  pensamiento.  Al  ver  á  Simón  retrocedió  como  herido 
de  un  rayo. 

—¡Vos  aquí!  murmuró. 

—Tranquilizaos,  don  Luis,  dijo  Simón  con  la  mayor  serenidad:  no 
es  de  mi  de  quien  debéis  temer  acusaciones...  ¿Dónde  está  vuestra 
madre?  ¿Dónele  está  Inés? 
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— ¡Vos  ma  lo  preguntáis!  respondió  Castelmelhor.  Acaban  de  de- 
cirme (Jue  me  han  robado  á  Inés,  y  os  hallo  aqui... 

— jLa  han  robado!  repitió  Yascóncellos. 

—¿Con  que  no  sois  vos? 

— Hermano,  (lijo  Simón  con  voz  alterada,  habéis  querido  hacerme 
mucho  mal.  ¡Dios  quiera  que  este  mal  no  recaiga  sobre  la  cabeza  de 
doña  Inés! 

— ¿Quién  os  hace  suponer? 

— En  este  billete  escrito  á  mi  madre  se  le  aconseja  que  esté  sobre 
aviso,  que  vele  por  Inés,  y  sobre  todo  que  no  salga  de  casa...  Mi  ma- 
dre ha  salido.  ¿Vos  mismo  no  acabáis  de  decirme  que  la  han  robado? 

—  Sin  duda  es  falsa  la  noticia:  un  hombre  que  no  conozco,  uno  de 
esos  miserables  que  llevan  la  librea  nocturna  de  Alfonso... 

— Sois  muy  severo,  don  Luis,  interrumpió  Vasconcellos. 
Al  mismo  tiempo  tocó  con  el  dedo  la  estrella  que  brillaba  sobre  el 
pecho  de  su  hermano.  Castelmelhor  se  la  arranco  vivamente,  la  liró 
al  suelo  y  la  pisoteó.  Simón  meneó  la  cabeza. 

—Otra  vez,  dijo,  tened  cuidado  de  quitárosla  antes  de  entrar  en 
la  casa  de  nuestros  padres.  .  ¿Pero  qué  os  ha  dicho  ese  hombre? 

— Me  ha  dicho...  ¡pero  era  mentira!  ese  hombre  es  enemigo  mió: 
¡ayer  levantó  su  puñal  contra  mí! 

— ¡Ah!...  esclamó  Simón  mirando  de  hito  en  hito  á  Castelmelhor, 
¿y  no  levantó  su  puñal  contra  vos  porque  le  habláis  robado  su  secreto 
tomando  el  nombre  de  vuestro  hermano? 
Don  Luis  bajó  los  ojos  sin  responder. 

— En  efecto,  ese  hombre  es  enemigo  vuestro,  señor  conde ,  replicó 
Vasconcellos,  porque  considera  como  una  infamia  el  que  un  hermano 
destruya  la  felicidad  de  su  hermano  á  fin  de  hacer  con  ella  un  esca- 
lón para  subir  hasta  la  fortuna;  pero  lo  que  os  ha  dicho  es  verdad: 
no  sabe  mentir. 

— Entonces,  murmuró  Castelmelhor,  Inés  está  perdida. 

Vasconcellos  permaneció  inmóvil  al  lado  de  la  ventana,  y  don  Luis 
continuó  paseándose  aceleradamente  por  la  sala.  Asi  se  pasaron  las 
horas,  y  la  noche  e-taba  ya  muy  avanzada  cuando  paró  un  coche  de- 
lante de  la  puerta  del  palacio.  El  corazón  de  ambos  jóvenes  latió  vio- 
lentamente, y  aproximándose  unoá  otro  instintivamente,  se  agarra- 
ron las  manos  sin  saber  por  qué,  y  se  pusieron  á  escuchar  llenos  de 
ansiedad  y  zozobra. 

Entró  el  coche  en  el  patio,  y  pronto  se  oyeron  pasos  en  la  antesala. 
La  condesa  sola  apareció  en  el  umbral. 

Estaba  desconocida ;  sus  ojos  fijos  y  secos  conservaban  todavía 
algunas  huellas  de  lágrimas,  y  su  fisonomía  espresaba  la  cólera  mas 
violenta.  Atravesó  lentamente  la  estancia,  y  cogiendo  de  la  mano  á 
sus  dos  hijos,  que  no  se  atrevían á preguntarla,  dijo  con  voz  alterada: 

— ¡Loado  sea  Dios,  porque  os  encuentro  á  losdos  juntos!  Si,  porque 
todavía  eres  hijo  mió,  Castelmelhor:  yo  te  perdono;  ¡aunque  hubieses 
arrastrado  por  el  fango  el  nombre  de  tu  padre,  te  perdono!...  No  tengo 
bastante  con  dos  hijos  para  vengar  mi  ultraje.  ¡Oh!  ¿me  vengareis,  no 
es  verdad? 


LOS  CABALLEROS  DEL  FIRMAMENTO.  77 

— Os  vendaremos,  dijeron  á  un  tiempo  los  gemelos  de  Souza. 
En  seguida  añadió  Simón : 

— Hablad,  madre  mia,  ¿aué  os  han  hecho? 

—¿Qué  me  han  hecho?  ¡bil  es  preciso  que  os  lo  diga....  Hijos ,  han 
insultado  á  vuestra  madre  en  presencia  de  una  turba  de  miserables 
amotinados;  han  detenido  su  coche,  muerto  ó  dispersado  á  los  que  la 
acompañaban  y  robado  ásu  pupila. 

— ¡Inés!  esclamó  Simón;  ¡con  que  era  verdad!...  ¿Quién  ha  hecho 
oso,  señora,  quién  ha  hecho  eso? 

—Mi  nombre  que  he  pronunciado,  el  glorioso  nombre  de  vuestro 
padre,  hijos  mios,  solo  ha  escitado  la  risa  y  el  desprecio.... 

—Pero  decidme,  ¿quién  ha  hecho  eso?  dijo  Simón  pálido  de 
cólera. 

—¡Me  preguntas  quién  ha  hecho  eso!...  ¡Alfonso  de  Portugal!  dijo 
la  condesa  con  visibles  muestras  de  despecho,  y  se  dejó  caer  falta  do 
fuerzas  en  los  brazos  de  Castelmelhor. 

Al  oir  Simón  el  nombre  del  rey  se  cubrió  el  rostro  con  sus  manos. 

— ¡Padre  mió!  murmuró  con  doloroso  acento. 
Y  venciendo  el  furor  al  recuerdo  de  su  juramento,  se  dirigió  cor- 
riendo hacia  la  puerta  y  salió  sin  pronunciar  una  palabra. 

En  aquel  momentu  miró  la  condesa  en  tornosuyocon  aire  deasom- 
bro, como  si  despertara  de  un  sueño  profundo. 

— ¿A  dónde  vá  Simón?  pregunto  con  inquietud.  ¿Qué  he  di- 
cho? ¿Qué  vá  á  hacer?  Y  levantándose  de  pronto  esclamó:  Ya  me 
acuerdo:  ¡he  hablado.  ¡Corred!  ¡Oh!  ¡dctenedle!  jGaslelmelhor,  vá  a 
matar  al  rey ! 

Don  Luis  trató  de  tranquilizarla. 

La  condesa  deploraba  amargamente  el  impulso  de   febril  delirio 

que  la  había  impelido  á  gritar  venganza venganza  contra  el  rey; 

pero  pensó  en  el  carácter  leal  y  generoso  de  su  hijo  menor,  y  conci- 
bió esperanzas. 

— iSo  es  por  medio  déla  violencia  como  deben  vengarse  semejantes 
iiltrages ,  dijo :  mi  venganza  está  dispuesta ,  y  no  manchará  el  escudo 
de  Souza. 

Cuando  Yasconcellos  salió  del  palacio  llevaba  la  cabeza  calienteco- 
mo  un  horno;  tomó  á  la  ventura  una  calle  y  echó  á  correr  por  ella  co- 
mo un  loco,  pronunciando  palabras  incoherentes,  tan  pronto  amena- 
zas contra  el  rey,  como  quejas  contra  la  suerte  de  Inés.  La  ciudad 
estaba  tranquila  y  desierta,  y  los  relojes  acababan  de  dar  la  uní  de 
la  madrugada. 

Corriendo  asi  sin  saber  por  donde  ni  á  donde,  llegó  al  estremo  del 
arrabal  de  Alcántara  y  hasta  las  últimas  casas  de  la  ciudad.  Al  pasar 
por  delante  de  la  taberna  de  Miguel  Osorio  se  abrió  de  pronto  la  puerta 
y  numerosa  turba  salió  precipitadamente. 

Paróse  Simón  y  se  oprimió  la  frente  como  se  hace  para  sujetar  un 
recuerdo  fugitivo  y  rebelde. 

—Hijos,  dijo  uno  de  los  que  salian,  volvámonos  á  nuestras  casas  y 
no  hagamos  ruido. 

— Decis  bien,  decis  bien,  contestaron  muchas  voces. 
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— ^¡Córao!  esclamaron  otros  mas  atrevidos  y  mas  jóvenes,  ¿no  tenéis 
vergüenza,  maese  Gaspar  Orla  Yaz,  vos,  el  venerable  decano  de  los 
curtidores  de  Lisboa,  proponer  la  retirada  cuando  estamos  á  mitad  del 
camino  del  enemigo? 

Simón  escuchaba  ávidamente;  poco  á  poco  se  fué  aclarando  su  vis- 
ta, hasla  que  al  íin  se  despejó  su  cabeza,  y  recordó  que  eldia  anterior 
liabia  entregado  á  Baltasar  varios  billetes  con  orden  á  los  gefes  de  los 
barrios  para  que  convocaran  á  los  descontentos  armados  en  la  ta- 
berna de  Alcántara;  presentábase,  pues,  su  venganza  pronta,  segura 
y  terrible. 

— Hijos  mios,  replicó  el  viejo  Gaspar,  yo  soy  tan  valiente  como  cual- 
quiera cuando  llega  la  ocasión;  ¿pero  qué  vamos  á  adelantar  con 
rompernos  las  cabezas  contra  las  paredes  de  Alcántara?...  ¿Dónde  es- 
tá nuestro  gefe? 

— Aquí  está,  esclamó  Simón  lanzándose  en  medio  de  la  turba. 
Creemos  no  gravar  demasiado  nuestra  conciencia  asegurando  que 
la  presencia  del  gefe,  que  era  como  una  señal  de  batalla,  causó  á  las 
tres  cuartas  parles  y  media  de  aquellos  escelentes  ciudadanos,  impre- 
sión eminentemente  desagradable;  pero  los  aprendices  y  peones,  jó- 
venes y  exaltados,  lanzaron  un  grilo  de  alegría.  Elempuje  eslaba  da- 
do; preciso  era,  pues,  que  mercaderes,  gefes  y  decanos  de  los  oficios, 
siguieran  el  impulso  general  en  la  apariencia.  El  mismo  Gaspar  Orta 
Yaz,  que  tenia  para  comer,  desde  el  1.»  de  enero  hasta  San  Silvestre, 
cinco  ducados  diarios,  se  enderezó  cuanto  pudo  y  se  echó  al  hombro 
su  alabarda  enmohecida,  de  una  manera  medianamente  militar, 

—¡Sea  lo  que  Dios  quiera!  murmuró;  lo  menos  que  podemos  atra- 
par en  esa  tremolina  es  un  buen  constipado. 

— ¡Adelante!  dijo  Simón. 
La  tropa  se  puso  en  marcha. 

—¿Te  acuerdas,  Diego,  dijo  un  aprendiz  á  otro,  de  aquel  gallardo 
mozo ,  de  aquel  gifero  que  el  otro  dia  en  la  taberna  queria  que  se 
matase  al  rey? 

—Me  acuerdo,  Martin,  respondió  Diego. 

— La  idea  no  era  demasiado  mala. 

—A  mí  me  parece  buena. 

— Todavía  no  hemos  oído  esta  noche  las  tocatas  de  esa  cacería  dia- 
bólica.... 

— Y  los  gritos  de  las  víctimas. 

— ¡Y  los  msultos  de  los  verdugos!  El  rey  está  loco,  Diego. 

— Es  loco  y  malo,  Martin. 

—Soy  de  opinión  que  es  necesario  matar  al  rey. 

— Yo  también. 

— Yo  también,  repitieron  cuantos  habían  oido  aquella  conversa- 
ción. 

Y  esta  resolución  se  propagó  de  fila  en  fila  con  la  rapidez  del  re- 
lámpago. 

Simón  no  habia  perdido  una  palabra:  su  corazón  tembló  con  una 
alegria  cruel;  no  impuso  silencio  á  los  dos  aprendices. 

La  tropa  de  los  insurgentes  llegó  delante  del  palacio  de  Alcánlara^ 
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No  había  centinelas  en  las  puertas,  y  se  oía  en  lo  interior  los  gritos 
alegres  de  la  orgía.  Había  tiesta  en  palacio,  como  siempre,  después 
délas  cacerías  reales. 

Los  vecinos  de  Lisboa  entraron  sin  ruido. 

— ¿Dónde  está  la  cámara  del  rey?  preguntó  Simón  en  voz  baja. 

El  tapicero  del  palacio  dio  un  paso  adelante  y  le  ofreció  servirle 
de  guia.  Entonces  Simón  se  volvió  hacia  la  multitud  y  dijo: 

— A  vosotros  el  favorito  y  su  patrulla,  amigos  míos,  ¡á  mí  el  rey! 

— Señor  Simón,  respondió  resueltamente  un  aprendiz,  no  penséis 
en  salvarle. 

—¡Salvarle  yol  esclamó  Simón,  cuyos  ojos  brillaban  con  una  luz 
es  t  raña. 

—¡Su  cabeza  ó  la  tuya!  dijo  la  turba  en  coro. 
Yasconcellos  desapaVeció,  cerrándose  la  puerta  detrás  de  él.  Atra- 
vesó el  cuerpo  de  guardia  vacío  y  la  antecámara  igualmente  desierta. 
Gentiles-hombres  y  soldados  se  hallaban  en  la  orgía;   desenvainó  su 
espada  y  entró  en  la  cámara  del  rey. 

Alfonso,  cansado  y  acometido  de  un  tedio  súbito  y  nada  acostum- 
brado, había  dejado  la' sala  del  banquete.  Estaba  durmiendo.  Una  lám- 
para ardía  cerca  de  él.  Yasconcellos  se  adelantó  espada  en  mano;  pe- 
ro al  movimiento  que  hizo  despertó  Alfonso. 

— ¿Eres  tú,  condccillo?  dijo  sonriendo.  Soñaba  que  era  un  buen 
rey....  quisiera  ser  un  buen  rey,  condecillo. 

La  cólera  de  Yasconcellos  cayó  como  por  encanto  á  la  vista  de 
aquel  desgraciado  joven,  que  no  tenia  ni  el  vigor  ni  la  razón  de  un 
hombre,  y  que  era  su  rey.  Túvole  lástima  y  respeto  á  un  tiempo. 

—¡Una  espada!  replicó  Alfonso  asustado.  ¿Para  qué  traéis  esa  espa- 
da, señor  conde? 

—Yo  no  soy  Castelmelhor,  dijo  lentamente  Yasconcellos. 

— ¡El  rey,  la  cabeza  del  rey!  gritaba  la  multitud  desde  afuera. 
Rápido  como  el  pensamiento,  se  precipitó  Yasconcellos  hacia  la 
puerta  y  la  cerró  sólidamente. 

—¿Qué  dicen? esclamó  Alfonso  con  terror.  ¿Qué  voces  son  esas?... 
¡No  eres  tú  Castelmelhor! 

— Soy  Simón  de  Yasconcellos,  señor,  á  quien  habéis  desterrado  sin 
motivo,  cuya  madre  habéis  ultrajado  y  cuya  desposada  habéis  robado 
y  tal  vez  deshonrado. 

—¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  murmuró  el  pobre  principe,  he  hecho  yo 
todo  eso,  ¿pero  vas  á  matarme,  Yasconcellos? 

— \E\  rey,  la  cabeza  del  reyl  gritaba  la  turba  impaciente  que  co- 
menzaba á  dar  golpes  violentos  en  la  puerta. 

— ¡Piedad!  ¡oh!  ¡piedad!  balbuceó  Alfonso  ocultándose  entre  sus 
sábanas. 

Yasconcellos  alzó  los  ojos  al  cielo,  juntó  las  manos  y  pronunció  el 
nombre  de  su  padre. 

— Levantaos,  señor,  dijo;  voy  á  morir  por  Y.  M. 
Alfonso  obedeció  y  se  levantó  temblando;  Yasconcellos  le  condujo 
hacia  la  puerta  y  se  puso  delante  de  él,  con  la  espada  desenvainada 
en  la  mano ,  dispuesto  á  sostener  el  primer  choque  de  los  agresores^ 


^fO  ABEJA  LITERARIA. 

La  puerta  resonaba  sin  cesar  con  los  golpes  que  daban  desde  afue- 
ra, y  ya  comenzaba  á  moverse.  La  turba  sediciosa,  cada  vez  mas  im- 
pacienle  y  colérica,  esforzaba  sus  gritos  y  amenazas.  De  repente  se 
oyó  un  clamor. 

— ¡Aquí  está,  decian,  aqui  está  nuestro  Sansón!  Vá  á  romperla 
la  puerta  y  á  matar  al  rey. 

A  estas  palabras  sucedió  breve  silencio,  y  un  golpe  furioso  é  irre- 
sistible arrojó  la  puerta  hacia  adentro. 

— ¡Viva  Baltasar!  gritó  la  multitud  precipitándose  dentro  de  la  es- 
tancia. 

—¡A  mí,  á  mí!  gritó  Simón,  concibiendo  alguna  esperanza  al  oir  el 
nombre  de  Baltasar. 

Al  mismo  tiempo  hizo  frente  á  la  turba  escudando  con  su  cuerpo 
al  rey  Aquel  momento  do  peligro  supremo  habia  encendido  su  entu- 
siasma hasta  el  delirio  y  se  senlia  capaz  de  atacar  y  vencer  á  la  mu- 
chedumbre. Los  primeros  que  quisieron  acometerle  cayeron  bajo  su 
espada,  sirviéndole  sus  cuerpos  de  muralla,  detrás  de  la  cual  perma- 
neció lirme  é  inalterable. 

Deiúvose  la  turba  sorprendida. 

— ¡Mata,  mata!  gritaban  desde  las  últimas  filas;  pero  los  que  se  ha- 
llaban delante  no  se  daban  mucha  prisa  en  ejecutar  aquella  orden. 
Sin  embarco,  avergonzados  de  verse  detenidos  por  un  solo  hombre, 
volvieron  á  la  carga,  y  diez  espadas  amenazaron  á  la  vez  el  pecho  de 
Simón,  que  en  un  instante  se  vio  lleno  de  heridas. 

—  ¡A  mí,  Baltasar,  á  mi!  repitió  el  heroico  joven. 
El  tumulto  atronador  habia  impedido  al  corneta  oir  el  primer  lla- 
mamiento de  Vasconcellos.  Tranquilamente  sentado  en  un  rincón 
del  cuerpo  de  guardia,  dejaba  obrar  á  sus  compañeros.  Pero  aquella 
vez  le  oyó,  y  rechazando  el  tropel  á  derecha  é  izquierda,  llegó  á  tiem- 
po para'impedir  que  Simón  recibiera  el  golpe  mortal. 

— ¡Atrás!  dijo,  y  uniendo  la  acción  á  la  palabra,  empujó  á  los  pai- 
sanos hasta  mas  allá  del  umbral.  Aunque  demasiado  irritados  para 
abandonar  su  presa,  la  fuerza  hercúlea  y  bien  conocida  de  Baltasar 
los  tuvo  á  raya,  contentándose  con  decir  en  ese  tono  que  toman  lo  es- 
colares revoltosos  al  hablar  á  su  maestro: 

— Ños  habia  prometido  la  cabeza  del  rey. 

— ¿Y  qué  queréis  hacer  con  la  cabeza  del  rey?  dijo  Baltasar  soltan- 
do una  carcajada;  ¿no  sabéis  que  no  tiene  meollo? 

Este  chiste,  tan  adecuado  al  auditorio,  desarrugó  el  ceño 
de  los  mas  rebeldes,  y  como  nadie  tenia  deseo  formal  de  medir  sus 
fuerzas  con  Baltasar,  se  apresuraron  á  aprovechar  esta  ocasión  de 
parlamentar. 

— ¿A  lo  menos,  dijo  Gaspar  Orta  Yaz,  que  habia  permaneci- 
do á  una  prudente  distancia  durante  el  conílicto,  como  conve- 
nia á  un  curtidor  de  su  importancia,  á  lo  menos  tendremos  la  cabeza 
del  favorito? 

— Tampoco,  respondió  Baltasar;  me  siento  inclinado  á  la  clemencia, 
y  quiero  perdonar  á  ese  pobre  diablo  de  Conti,  que  no  es  de  temer  ya; 
puesto  que  otro  goza  el  favor  del  rey. 
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— ¿Pues  entonces  qué  tendremos? 

—¿Kn  punto  á  cabeza?...  ¡pardiez!  hay  de  quinientos  á  seiscientos 
caballeros  del  Firmamento  que  beben  y  cantan  en  el  salón ;  si  os  sen- 
lis  con  fuerza,  atacadlos:  os  los  entrego. 
Los  vecinos  vacilaron. 

—¿No  os  agrada  esto?  replicó  Baltasar ;  en  resumidas  cuentas  los 
fanfarrones  del  rey  tienen  unas  espadas  muy  largas  y  pueden  dar  la 
voz  de  alarma  de  un  momento  á  otro. 

— Podriamos  retirarnos  ya....  se  atrevió  á  insinuar  el  honrado  Gas- 
par Orta  Yaz. 

Baltasar  habia  rasgadoel  pañuelo  de  Simón,  y  mientras  hablaba 
sujetaba  la  sangre  de  sus  heridas,  que  conoció  no' ser  de  gravedad. 

Los  vecinos  consultaron  entre  si  un  instante,  y  tomando  al  íin  la 
palabra  un  aprendiz  dijo: 

—¿Si  nos  retiramos,  de  qué  habrá  servido  nuestra  rebelión? 

— Es  verdad,  dijo  Baltasar;  conviene  obtener  un  resultado  cualquie- 
ra.... pues  bien:  os  llevareis  con  vosolrosal  señor  Conli  de  Vintimi- 
glia  (1),  y  á  uno  do  sus  criados,  al  caballero  Ascanio  Macaronc  deír 
Acquamonda;  yo  me  encargo  de  buscároslos.  Lo  embarcaremos  á 
bordo  de  ese  buque  que  se  vá  á  dar  á  la  vela  para  el  Brasil....  ¿Estáis 
contentos? 

—¡Viva  Baltasar!  gritó  la  turba  afectando  quedar  satisfecha;  ¡hemos 
vencido  á  nuestros  tiranos! 

El  rey  y  Vasconcellos  se  quedaron  solos.  Alfonso  estaba  agazapado 
detrás  de  su  defensor,  y  mientras  duró  el  conflicto  no  se  atrevió á  me- 
nearse ni  á  respirar.  Cuando  dejó  de  oirse  el  ruido  de  los  pasos  de 
la  multitud  se  incorporó  repentinamente  y  tomo  la  actitud  de  un  ver- 
dadero malón. 

— ¡Vaya  una  refriega  terrible!  dijo;  pero  á  fé  que  les  hemos  calen- 
tado las  orejas.  Contaré  todo  esto  a  Mcneses  y  á  Castro.  ¡Qué  lance 
tan  gracioso!...  En  cuanto  á  lavares,  (jue  esta  noche  estaba  de  servi- 
cio y  ha  abandonado  su  puesto,  lo  haré  ahorcar,  y  si  quieres,  joven, 
te  daré  su  plaza. 

— ¿Y  eseste  nuestro  rey?  dijo  para  si  Vasconcellos  lleno  de  dolor. 

— No  dices  nada,  replico  el  rey;  creo  que  no  tienes  tanto  talento  co- 
mo ese  muñeco  de  conde,  tu  hermano....  Vé,  amigo  mió,  vé  á  buscar 
á  mis  gentiles-hombres....  A  propósito,  te  has  defendido  bizarramen- 
te, pero  creo  qucá  no  ser  por  mi  esos  zafios  te  hubieran  hecho  una 
mala  partida.  ¿Qué  dices?...  ¿No  respondes?...  decididamente  no  ten- 
drás la  plaza  de  lavares. 

— Señor,  pronunció  lentamente  Vasconcellos,  quisiera  poner  á  los 
pies  de  V.  M.  una  solicitud.... 

— ¿Qué  solicitud? 

— Una  joven  á  quien  amo,  y  que  rae  ha  dado  su  palabra.... 

— ¿Es  bonita?  interrumpió  el  rey. 

(1)  Conli  fué  cti  efeclo  preso  y  embarcaflo  á  bordo  de  un  bucjup  que  se 
dalia  á  la  vola  para  el  lirasil,  pero  lo  fué  por  el  gran  preboste  y  por  oiden  de  la 
rcjentc  doña  Luisn  de  Guzman. 

Los  Caballeros  del  Firmamento,  6 
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El  semblante  de  Simón  se  encendió  de  cólera. 
— Señor,  replicó,  esa  joven  me  fué  robada  anoche. 
—¿Por  quién? 

— Creia  que  V.  M.  iba  á  decírmelo. 

El  rey  miró  por  un  instante  á  Yasconcellos  detenidamente,  y  al 
cabo  de  un  segundóle  volvió  la  espalda  soltando  una  carcajada. 

—Yaya  un  pobre  diablo,  esclamó,  á  quien  el  amor  ha  vuelto  loco... 
¡Es  chistoso! 

— En  nombre  de  todo  lo  que  haya  de  mas  querido  y  sagrado  para 
vos  en  estemundo,  señor,  volvió  á  decir  Simón,  respondedme;  ¿noha- 
beis  mandado  robar  esta  noche  á  Inés  de  Cadaval? 

— ¿Qué  habia  de  mandar?  dijo  vivamente  Alfonso;  es  la  querida  de 
ese  muñeco  de  conde,  y  no  quisiera  enfadarle  aunque  se  tratara  de 
un  toro  de  España. 

Simón  quedó  abismado  en  sus  reflexiones.  No  sabia  qué  creer. 
¿Quién,  pues,  habia  robado  á  Inés  y  donde  la  hallarla? 
Alfonso  se  acercó  á  él  y  le  dijo : 
— Amigo  mió,  me  fastidias;  vé  á  buscar  á  mis  gentiles-hombres. 
Yasconcellos  hizo  una  respetuosa  reverencia  y  salió.  Al  pasar  el 
umbral  de  la  puerta  oyó  murmurar  á  Alfonso  frotándose  las  manos: 
— Esos  villanos  van  á  desembarazarme  de  Conli:  los  perdono  en 
gracia  dé  este  buen  oficio. 

Baltasar  cumplió  su  promesa.  Condujo  á  los  insurgentes  á  la  parte 
del  palacio  donde  Alfonso  habia  dado  alojamiento  áConíi.  Apoderáron- 
se del  favorito,  pero  no  pudieron  dar  con  el  paduano.  La  turba  volvió 
á  tomar  el  camino  de  Lisboa,  llevando  en  triunfo  al  desgraciado  pri- 
sionero, que  durante  la  travesía  se  entregó  á  tristes  reflexiones  res- 
pecto al  favor  de  los  reyes  y  á  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas, 
fechaba  de  menos  sobre  lodo  su  ducado  de  Cadaval ,  y  maldecía  á. 
aquel  pueblo  que  hacia  abortar  el  proyecto  mas  hermoso  que  germinó 
jamás  en  la  mollera  de  un  aventurero. 

En  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  se  dio  á  la  vela  el  buque  en  que  le 
embarcaron. 

Por  lo  que  hace  á  los  vecinos  de  Lisboa,  contaron  á  sus  mugeres 
y  á  sus  hijos  el  terrible  ataque  del  castillo  de  Alcántara  donde  estaban 
de  guarnición  hasta  seiscientos  caballeros  del  Firmamento.  Todo  habia 
cedido  á  su  intrepidez  y  valor,  y  si  perdonaron  al  rey  la  vida,  fué  so- 
lamente porque  este  príncipe  les  habia  prometido  solemnemente  por- 
tarse mejor  en  lo  sucesivo. 


XV 


Reina  y  madre. 


Luego  que  Baltasar  se  vio  libre  de  la  persecución  de  Ascanio  Ma- 
caroiie,  merced  á  un  buen  sablazo  que  le  descargó  sobre  la  cabeza, 
se  i)reguntó  qué  iba  á hacer  con  doña  Inés,  y  quedó  muy  indeciso.  No 
pudiendo  saber  á  punto  fijo  si  tocaba  ya  á  síi  término  eriemido  poder 
dcConti,  no  se  atrevió  á  conducir  á  doña  Inés  á  la  casa  de  Cadaval, 
donde  estarla  mas  espuesla  que  en  cualquiera  otra  parte  á  las  perse- 
cuciones del  favorito.  Por  otro  lado,  su  propia  casa,  aun  prescindien- 
do de  la  presencia  de  Simón,  no  era  retiro  conveniente  para  la  here- 
dera de  Cadaval.  Consultó,  pues,  á  esta  lo  (jue  habia  de  hacerse,  pero 
sin  fuerzas  para  contestarle,  pronunció  solamente  con  voz  débil  y  re- 
petidas veces  el  nombre  de  la  condesa.  En  lin,  Baltasar,  a  fuerza  de 
discurrir,  recordó  (|ue  Vasconcellos  al  contarle  la  víspera  su  malhada- 
da aventura  de  la  puerta  de  Alcántara,  le  habia  dicho  que  el  marqués 
de  Saldaña  era  quien  debia  presentarle  en  la  curte.  Tomó  al  punto  el 
camino  de  la  casa  de  este  señor,  y  confió  la  custodia  de  Inés  á  doña 
Leonor  de  Mendoza,  marquesa  de  Saldaña.  su  es|)osa. 

Hecho  esto,  se  apresuró  á  volver  á  su  casa,  donde  habia  dejado  á 
Simón;  pero  como  no  estuviese  ya  alli,  se  dirigió  al  nalacio  de  Souza, 
donde  en  lugar  de  contestar  á  sus  preguntas,  le  pidieron  noticias  de 
Inés.  Baltasar  no  quiso  des|)legar  sus  labios  sobre  este  particular  cu 
presencia  de  Cas'elmelhor.  Loque  supo  sobre  la  partida  repentina  y  so- 
bre la  cólera  de  Simón  le  indicó  dónfle  debia  buscarle,  y  llegó  al  pala- 
cio de  Alcántara  en  el  momento  en  (|ue  la  turba  irritada  intentaba 
¿^\  ini^Ulmenle  romperla  puerta  de  la  cámara  real.  Ya  hemos  visto  lo 
que  siguió. 

Hasta  que  Simón  no  se  halló  solo  con  Baltasar,  no  supo  el  retiro  de 
Inés  y  el  feliz  desenlace  de  las  aventuras  de  la  noche.  Enagenado  de 
gozo  y  lleno  de  gratitud  para  con  aquel  amigo,  que  parecía  buscar  in- 
cesantemente las  ocasiones  de  sacrificarse  por  él,  le  estrechó  en  sus 
brazos  y  le  preguntó  con  qué  recompensa  podria  pagar  tantos  servi- 
cios. 

Baltasar  habia  recibido  el  abrazo  de  su  joven  amo  sin  conmoverse 
demasiado,  á  lo  menos  en  la  apariencia;  pero  cuando  Simón  habló  de 
pago,  se  frunció  el  ceño  del  gigante. 

— Una  palabra  semejante  á  esa,  dijo,  me  dio  á  conocer  el  otro  dia 

Sue  tenia  que  habérmelas  con  Castelmelhor,  y  no  con  Vasconcellos. 
ion  Simón,  por  toda  recompensa  os  pido  que  no  habléis  jamás  de  pa- 
go, y  sabed  que  no  imploro  esta  recompensa,  sino  que  la  exijo. 
Habia  cu  estas  palabras  y  en  el  tono  con  que  fueron  pronunciadas 
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una  dignidad  tan  natural  y  sencilla,  que  no  pudo  menos  de  interesar 
á  Simón. 

— Baltasar,  dijo,  no  eres  en  efecto  de  esos  á  quienes  se  paga,  sino 
de  aquellos  á  quienes  debemos  amar  y  honrar.  Y  cogiéndole  la  mano 
añadió:  tienes  un  corazón  muy  noble;  que  Yasconcellos  sea  feliz  ó 
desgraciado,  serás  su  hermano  y  su  amigo. 

El  antiguo  corneta  se  estiró  cuanto  pudo  c  hizo  esfuerzos  deses- 
perados para  conservar  su  impasibilidad  habitual;  pero  no  pudo 
conseguirlo;  dos  gruesas  lágrimas  brotaron  de  sus  ojos  y  rodaron  len- 
tamente por  sus  megillas.  Inclinóse  sobre  la  mano  de  Simón  y  se  la 
iesó. 

— ¡Vuestro  amigo,  murmuró,  vuestro  hermano!  no,  ¡oh!  no,  señor, 
eso  es  demasiado....  ¡pero  si  vuestro  servidor,  añadió  con  una  especie 
de  exaltación,  vuestro  guardia  de  corps  y  el  escudo  que  encontrará 
siempre  la  muerte  entre  su  mano  y  vuestro  pecho!...  ¡Oh!  si,  Yascon- 
cellos, quiero  ser  eso. 

Pocas  horas  después,  cuando  la  campana  del  palacio  de  Jábregas 
dio  las  doce  del  dia,  los  ugieres  de  la  cámara  del  consejo  abrieron  las 
dos  hojas  de  la  gran  puerta,  y  los  que  tenian  derecho  á  entrar  fueron 
introducidos. 

En  el  fondo  de  la  sala,  bajo  un  dosel  en  que  brillaban  las  armas  de 
Braganza,  se  veia  el  trono  real,  dominado  por  un  gran  crucifijo  de 
plata  maciza  colocado  en  un  nicho  cubierto  de  terciopelo.  Al  lado  del 
trono,  y  también  debajo  del  dosel,  estaba  el  sillón  de  Alfonso;  á  la 
derecha,  y  fuera  del  dosel,  la  silla  del  infante  don  Pedro  y  el  banco 
destinado  á  los  señores  de  sangre  real:  á  la  izquierda ,  y  en  la  misma 
línea  de  la  silla  del  infante ,  la  del  primer  ministro  de  Estado ,  que  h 
era  á  la  sazón  don  Cesar  deMenescs,  y  debajo  el  banco  de  sus  colegas. 
A  los  dos  lados  de  la  sala,  y  formando  un  ángulo  recto  con  las  sillas 
y  bancos  que  acabamos  de  mencionar,  se  elevaba  á  la  derecha  el  es- 
trado eclesiástico,  donde  tomaban  asiento  los  prelados,  incpiisidores, 
gefes  de  las  órdenes,  títulos,  etc.;  á  la  izquierda  el  banco  noble,  ocu- 
pado por  los  señores  de  tierras,  gobernadores  de  castillos  y  títulos  se- 
culares; en  fin,  enmedio  los  bancos  del  estado  llano  que  debían  ocu- 
par los  prebostes  y  representantes  del  comercio  de  Lisboa. 

Todas  estas  sillas  y  bancos  se  llenaron  sucesivamente,  y  pronto  no 
hubo  que  esperar  mas  que  á  las  personas  reales. 

Los  ugieres  dieron  un  gran  golpe  con  sus  mazas  sobre  las  baldo- 
sas y  anunciaron  al  rey.  Doña  Luisa  de  Guzman,  ceñida  su  cabeza 
con  la  corona  real  entró  apoyada  en  el  brazo  de  su  hijo  primogénito. 
Detrás  de  ella  venia  el  secretario  de  Estado  Melchor  de  Rogo  de  An- 
drade,  y  traía  sobre  un  cogin  de  terciopelo  una  bolsa  que  contenia  los 
sellos  reales.  Seguía  inmediatamente  el  infante  don  Pedro. 

Alfonso  estaba  todavía  pálido  con  las  fatigas  de  la  noche,  pero  su 
rostro  espresaba  la  mas  completa  indiferencia.  No  se  acordaba  ya  de 
la  firma  en  blanco  ouehabia  dado  la  víspera  á  Conli,  é  ignoraba  el 
objeto  de  aquella  solemne  asamblea. 

—Señores,  dijo  doña  Luisa  después  de  haber  tomado  asiento  en  el 
trono,  os  hemos  convocado  en  consejo  general  en  virtud  del  deseo  ma- 
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nifcstado  por  el  muy  alto  y  muy  poderoso  príncipe  Alfonso  de  Portu- 
gal, el  rey,  nuestro  muy  amado  hijo. 

Alfonso  que  se  habia  acomodado  ya  para  dormir,  aplicó  el  oído  y 
miró  á  la  reina  con  sorpresa. 

—Habiendo  reconocido,  prosiguió  doña  Luisa,  el  buen  derecho  de 
su  demanda,  y  considerando  que  ha  pasado  ya  de  la  edad  en  que  nues- 
tras leyes  fijan  la  mayoría  de  los  herederos  del  trono,  vamos  á  resig- 
nar la  autoridad  en  sus  manos, 

— iQué  gracioso  es  esto!  murmuró  el  rey. 
Miguel  de  Mello  de  Torres,  confesor  de  la  reina  y  sochantre  de  la 
catedral,  que  estaija  sentado  en  el  banco  eclesiástico,  se  levantó  y  sa- 
ludó respetuosamente  á  las  personas  reales. 

—Hablad,  señor,  dijo  la  reina. 

— Si  me  permite  Y.  M.,  contestó  don  Miguel,  diré  que  acaso  no  es 
este  el  momento  favorable  para  ese  acto  decisivo.  El  pueblo  no  está 
tranquilo;  esta  misma  noche  se  ha  dirigido  un  ataque  sedicioso  con- 
tra el  palacio  de  Alcántara,  residencia  de  S.  M.  el  rey. 

— Lo  sé;  precisamente  esa  rebelión  es  una  de  las  razones  que  han 
pesado  n>as  en  mi  ánimo  para  esta  resolución;  se  necesita  la  mano  de 
un  hombre  para  empuñar  el  cetro  en  circunstancias  tan  difíciles. 

— ¡La  mano  de  un  hombre!  murmuró  Mello  de  Torres  suspirando, 
pero  no  se  atrevió  á  proseguir,  y  se  volvió  asentar. 

— Señores,  replicó  la  reina,  ¿hay  alguno  de  vosotros  que  tenga 
que  hacer  alguna  reclamación? 

Todo  el  mundo  calló;  asi  en  los  bancos  de  la  nobleza,  como  en  los 
del  clero: 

—¿Y  vosotros?  volvió  á  preguntar  la  reina  dirigiéndose  á  los  del 
estado  llano. 

—¡Qué  Dios  y  la  virgen  bendigan  á  V.  M.,  dijo  una  voz  sumisa,  al 
rey  nuestro  señor  y  al  infante  don  Pedro!  ¿Los  vecinos  de  Lisboa  pue- 
den tener  otra  voluntad  que  la  de  sus  soberanos? 

El  que  hablaba  asi  era  el  viejo  Gaspar  Orta  Yaz,  decano  de  los 
curtidores,  peleteros  y  zurradores  de  Lisboa. 

—¡Conozco  esa  voz!  dijo  bruscamente  Alfonso. 
Gaspar  se  creyó  perdido;  pensó  en  la  refriega  de  la  noche  ante- 
rior, y  vio  suspendida  sobre  su  cabeza  calva  una  acusación  de  alta 
traición,  pero  el  rey  añadió  al  punto: 

— Perdonad,  señora  y  mi  muy  honrada  madre;  pero  cuando  ese  vi- 
llano ha  hablado,  he  creído  oir  la  voz  del  v  iejo  Martin  Cruz,  encarga- 
do de  malar  de  hambre  á  mis  perros  para  los  combates  de  osos. 

Y  Alfonso  se  recostó  en  su  silla  con  una  absoluta  satisfacción  de  sí 
mismo. 

El  rostro  de  la  reina  se  cubrió  de  un  ligero  rubor  y  dirigió  furti- 
vamente sus  miradas  por  toda  la  asamblea  para  ver  el  efecto  produ- 
cido por  aquella  impertinente  salida.  Los  semblantes  de  todos  aque- 
llos cortesanos  permanecieron  impasibles.  La  reina  se  levantó  y  tomó 
de  las  manos  del  secretario  la  bolsa  que  contenia  los  sellos. 

— Hé  aqui,  dijo  volviéndose  hacia  su  hijo,  he  aquí  los  sellos  de  que 
rae  hablan  encargado  los  estados  del  reino  en  virtud  del  testamento 
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del  rey,  mi  sefíor,  que  eslá  delante  de  Dios.  Póngolos  en  manos  de 
V.  M.,  al  mismo  tiempo  que  os  enlre^^o  el  gobierno  que  he  recibido 
con  ellos  de  los  mismos  estados.  ¡Quiera  Dios  que  lodo  prospere  bajo 
vuestra  dirección  como  se  lo  pido  sinceramente! 

Doña  Luisa  pronunció  estas  palabras  en  tono  serio  y  grave.  Con- 
movióse toda  la  asamblea,  y  no  hubo  nadie  que  no  se  lamentase  al 
ver  pasar  el  cetro  de  las  manos  de  aquella  augusta  y  noble  señora  á 
las  de  un  joven  privado  de  inteligencia  y  rodeado  de  consejeros  per- 
versos. El  viejo  Gaspar  Orta  Yaz,  creyendo  que  debia  tomar  parte  en 
la  tristeza  general,  lanzó  un  sordo  gemido  y  enjugó  muchas  veces  sus 
ojos  secos. 

Alfonso  escuchó  el  discurso  de  su  madre  con  aire  indeciso  y  con- 
fuso. Debemos  advertir  aqui  que  siempre  que  tenia  que  hablar  en  pú- 
blico lo  hacia,  como  se  suele  decir,  p(u*  boca  de  ganso,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  de  Conti,  que  le  preparaba  é  hilvanaba  la  oración;  pero  aque- 
lla vez  le  cogieron  desprevenido. 

— Creo,  señora,  dijo  al  fin,  que  no  habia  necesidad  de  hacerme 
venir  de  Alcántara  y  molestar  á  todos  estos  buenos  señores  para  dar- 
me esa  bolsa  de  terciopelo  carmesí  y  los  juguetes  que  al  parecer  en- 
cierra. No  obstante  esto,  os  doy  gracias  y  declaro  que  soy  vuestro 
hijo  humilde  y  respetuoso. 
— ¡Dios  proteja  á  Portugal!  murmuró  Miguel  de  Mello  de  Torres. 

Lr  reina  creyó  deber  pasar  adelante.  Quitóse  de  su  frente  la  co- 
rona real  y  la  tuvo  suspendida  sobre  la  cabeza  de  su  hijo.  Este  era  el 
último  acto  de  la  ceremonia,  pues  una  vez  colocada  la  corona  en  las 
sienes  de  Alfonso,  quedaba  hecho  rey  y  doña  Luisa  perdia  al  mismo 
tiempo  sus  derechos  de  tutora  y  de  regente. 

Empero  en  el  momento  de  bajar  su  mano  para  colocar  la  corona 
sobre  la  cabeza  de  su  hijo,  oyóse  hacia  la  puerta  súbito  murmullo,  y 
una  voz  muy  conocida  líegó  á  los  oídos  de  la  reina. 
— Quiero  ver  ahora  mismo  á  S.  M.,  decia. 

Los  guardias  de  la  puerta  se  negaban  á  darle  paso. 
— En  nombre  de  Dios  y  por  la  salud  de  vuestro  pueblo,  reina,  re- 
plicó la  misma  voz,  que  llegó  vibrante  y  sonora  hasta  el  fondo  de  la 
sala,  os  suplico  que  me  permitáis  la  entrada. 

Doña  Luisa,  inquieta  y  sorprendida,  hizo  una  seña  con  la  mano 
y  se  abrió  la  puerta. 

Una  mu^er  vestida  de  luto,  cubierta  la  cabeza  con  un  velo  ne- 

Íjro,  atravesó  la  sala  con  paso  lento  y  firme,  é  hincó  una  rodilla  en 
a  primera  grada  del  trono.  Levantóse  su  velo  y  se  lo  echó  sobre  los 
hombros.  El  nombre  de  la  condesa  de  Castelmelhor  pasó  de  boca  en 
boca,  y  todos  guardaron  silencio  esperando  algún  acontecimiento  es- 
traordmario. 

— Levantaos,  Jimena,  dijo  la  reina;  hablad  pronto  si  necesitáis  im- 
plorar nuestra  protección,  porque  ya  ha  llegado  el  último  minuto  de 
nuestro  poder :  mirad  la  corona  que  vá  á  ceñir  la  frente  del  rey, 
nuestro  hijo. 

La  condesa  no  se  levantó. 
—No  necesito  protección  alguna,  señora,  pronunció  tan  quedo  que 
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apenas  pudo  oiría  la  reina .  No  vengo  á  implorar,  sino  á  acusar... 
vuelve  a  ceñir  tu  corona,  doña  Luisa  de  Guzman,  porque  tu  hijo  ha 
faltado  á  todos  los  deberes  de  príncipe  y  de  caballero;  vuelve  á  ceñir 
tu  corona,  porque  después  de  haber  tocado  tu  noble  frente  no  debe 
pasar  á  la  de  un  cobarde  raptor  y  asesino. 

Un  tumulto  inesplicable  siguió  á  estas  palabras.  Unos  temblaban 
al  ver  al  trono  asi  conmovido  hasta  en  sus  cimientos,  y  otros  pronun- 
ciaban la  palabra  de  traición.  Todos  hablaban  en  voz  baja  y  gesticu- 
laban con  calor:  solo  Alfonso,  como  si  nada  hubiese  oido,  niiraba dis- 
traído al  techo  y  no  cesaba  de  bostezar. 

La  reina  habia  permanecido  en  un  principio  aterrada;  pero  bien 
pronto  la  cólera  le  devolvió  su  acostumbrada  energía,  y  con  un  gesto 
impuso  silencio  á  todos. 

— Muger,  dijo  pronunciando  cada  palabra  con  esfuerzo  ,  los  que 
acusan  al  rey  arriesgan  su  vida;  ¡probarás  lo  que  has  aventurado 
acjuí ,  ahora  mismo,  ó  sino  juro  por  la  cruz  de  Braganzaque  mo- 
rirás! 

— Lo  probaré  aquí,  ahora  mismo...  ¿No  es  un  cobarde,  señora, 
quien  insulta  á  una  muger  sin  defensa?  ¿No  es  un  raptor  el  que  arre- 
bata á  mano  armada  á  una  joven  de  los  brazos  de  su  madre?....  ¿No 
es  un  asesino  quien  aposta  a  sus  emisarios  en  la  oscuridad  y  mata  á 
criados  inofensivos,  culpables  solamente  de  defender  á  sus  amos? 
¡Alfonso  ha  hecho  lodo  eso! 

—¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

— Si  me  lo  hubieran  dicho  no  lo  habría  creído;  pero  esos  criados 
asesinados  son  los  míos,  doña  Luisa ,  esa  jó\en  robada,  es  mi  hija;  esa 
muger  cobardemente  ultrajada  soy  yo. 

Una  palidez  lívida  habia  cubierto  la  frente  de  la  reina:  sus  labios 
se  movían  sm  producir  ningún  sonido,  y  toda  ella  temblaba  como  una 
azogada. 

— Señora  y  muy  honrada  madre,  dijo  el  rey  bostezando,  si  me  lo 
permitís  voy' á  retirarme  al  palacio  de  Alcántara. 

—Desgraciado  hijo,  dijo  la  reina  inclinándose  á  su  oido  ,  ¿no  has 
escuchado?...  ¿No  te  defenderás? 

— Es  la  madre  del  condecillo,  respondió  Alfonso  sin  alterarse,  sus 
criados  se  defendieron  con  valor;  pero  esto  no  se  opúsola  que  tuvié- 
ramos una  buena  cacería. 

— ¡Conque  es  verdad!  ¡conque  es  verdad!  gritó  la  reina  fuera  de  sí; 
el  heredero  de  Braganza  es  un... 

No  acabó.  Uacíendo  sobre  sí  misma  un  esfuerzo  violento,  pudo 
recobrar  su  continente  digno  y  altivo. 

—Señores,  dijo  volviéndose  á  colocar  la  corona  en  la  cabeza,  toda- 
vía somos  reina,  y  se  hará  justicia. 

— Suplicamos  á  V.  M.,  replicaron  muchos  hidalgos,  que  tengáis 
consideración... 

— ¡Silencio  por  vuestra  vida!  interrumpió  doña  Luisa  con  enojo  ,  y 
tú,  Jimena,  levántate...  á  no  ser  que  tengas  todavía,  añadió  amarga- 
mente ,  otra  acusación  (jue  hacer  contra  la  sangre  de  Braganza. 
La  condesa  se  levanto  sin  replicar  una  palabra. 


88  ABEJA  LITERARIA. 

—Decidme,  don  Alfonso,  añadió  la  reina ,  ¿qué  habéis  liecho  de  esa 
joven? 
— ¿Qué  joven?  preguntó  el  rey. 

Con  una  mirada  trasladó  doña  Luisa  esta  pregunta  á  la  condesa. 
— Inés  de  Cadaval,  respondió  esta. 

— La  desposada  de  ese  muñeco  de  conde,  añadió  Alfonso  con  indi- 
ferencia. 

A  estas  palabras  se  oyó  en  el  otro  estremo  de  la  sala  una  irreveren- 
te carcajada. 

Eclesiásticos,  gentiles-hombres  y  paisanos  ,  temblaron,  porque 
en  las  raras  ocasiones  en  que  doña  Luisa  se  dejaba  llevar  de  su  có- 
lera, se  transformaba  en  un  instante  su  naturaleza,  y  llevaba  la  vio- 
lencia hasta  la  crueldad.  Todo  el  mundo  volvió  la  vista  hacia  el  punto 
de  la  sala  de  donde  había  salido  el  ruido.  Había  cerca  de  la  puerta 
dos  hombres  que  vestían  el  uniforme  de  la  guardia  do  Alfonso.  El 
culpable  era  uno  de  ellos,  y  lejos  de  asustarse  por  la  falta  que  acaba- 
ba de  cometer,  continuó  riéndose  delante  de  la  asamblea. 

Contra  lo  que  todos  esperaban ,  la  reina  no  se  irritó;  su  corazón 
estaba  herido  demasiado  profundamente  para  que  pudiera  prestar  la 
menor  atención  á  aquella  miserable  ocurrencia ,  y  se  contentó  con 
decir: 
—Mandad  salir  á  ese  hombre. 

El  guardia  en  vez  de  permitir  á  los  ugíeres  que  ejecutaran  esta 
orden,  se  escapó  de  entre  sus  manos,  y  atravesando  precipitadamen- 
te la  sala ,  no  se  paró  hasta  el  pié  del  trono ,  delante  del  cual  hizo  una 
reverencia  de  esa  manera  galante  gue  todo  el  mundo  ,  hasta  los  laca- 
yos, poseían  en  la  corte  de  Francia,  pereque  se  ignoraba  en  otra 
parte. 

— Si  me  fuera  permitido,  dijo  con  énfasis,  levantar  mi  voz  en  pre- 
sencia de  esta  augusta  asamblea,  que  solo  puede  compararse  al  con- 
sejo de  los  dioses  del  paganismo,  reunido  sobre  el  monte  Olimpo  ,  y 
presidido,  en  ausencia  del  poderoso  Júpiter,  por  Juno,  su  noble  da- 
ma; si  fuera,  permitido,  digo,  á  un  pobre  hidalgo  levantar  su  voz... 
— Escuchad  á  este  mozo,  esclamó  alegremente  Alfonso;  lo  conoz- 
co; sabe  una  historia  muy  chistosa  desús  gloriosos  ascendientes.... 
habla,  camarada;  puedes  jactarle  de  ser  el  menos  fastidioso  de  todos 
nosotros,  comprendiendo  ala  madre  del condecillo,  quien  sin  embar- 
go es  una  señora  muy  respetable. 

Por  un  instinto  semejante  al  del  hombre  que  se  ahoga  y  se  agarra 
á  las  yerbas ,  capaces  apenas  de  soportar  la  centésima  parte  de  su 
peso,  la  reina  quiso  fundar  sus  esperanzas  en  aquel  misterioso  des- 
conocido, y  en  lugar  de  reiterar  su  primera  orden  dijo  con  dul- 
zura: 

—Nuestros  momentos  son  preciosos:  hablad,  si  tenéis  algo  que  de- 
cirnos; pero  sed  breve. 

— Trataré  de  conformarme  á  la  voluntad  respetable  de  vuestra  muy 
ilustre  magostad,  respondió  el  paduano  saludando  de  nuevo  con  todo 
el  garbo  que  le  era  habitual:  no  tengo  que  decir  mas  que  una  cosa, 
pero  es  importante.  La  noble  condesa  de  Caslelmclhor  se  equivoca: 
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no  es  S.  M.  el  rey  don  Alfonso  quien  ha  robado  á  la  joven  heredera 
de  Cadaval. 

—¿Es  cierlo  lo  que  dices?  esclamó  la  reina. 

— Dios  es  testigo  de  que  mi  corazón  es  puro  y  sin  artificio. 

— Sin  embargo,  dijo  Jimena,  yo  he  visto,  yohe  oido... 

— ¡Hé  ahí  precisamente  lo  chistoso  del  lance!...  Es  decir,  ¡líbreme 
Dios  de  pronunciar  en  este  sitio,  que  venero  tanto  como  á  una  basí- 
lica ,  palabras  inconsideradas!  es  decir,  lo  sorprendente  del  caso. 
Habéis  visto,  noble  condesa ,  á  un  hombre  que  llevaba  la  librea  real 
arrebatar  vuestra  pupila;  le  habéis  oido  pronunciar  el  nombre  del 
rey:  pues  bien  ,  esa  era  una  astucia  del  infernal  malvado  ,  de  ese 
monstruo  vomitado  por  la  boca  mas  fétida  del  negro  Tártaro,  de  An- 
tonio Conti;  en  una  palabra. 

— ¡No  me  habléis  ya  de  Conti!  dijo  el  rey,  que  comenzaba  á  dor- 
mitar. 

—Antonio  Conti,  replicó  el  paduano,  habia  robado  á  dona  Inés  por 
su  propia  cuenta,  y  puedo  asegurarlo,  porque  quiso  obligarme, cá  mí, 
que  hablo  á  vuestras  escelencias,  á  ayudarle  en  su  infame  proyecto, 
¡perdónenle  mis  gloriosos  ascendientes  la  injuria  que  me  ha  hecho! 

— ¡Que  vayan  á  buscar  á  ese  Conti,  dijo  la  reina. 

— Permítame  Y.  M.  que  le  diga  que  no  es  fácil  cumplir  esa  orden. 
Ahí  está  un  mercader  honrado,  dijo  señalando  á  Gaspar  Orla,  el  cual 
se  ha  encargado  á  fuer  de  buen  ciudadano  de  embarcar  á  Conti  para 
el  Brasil,  dándole  á  guisa  de  beso  de  despedida  un  fuerte  golpe  con 
su  vieja  alabarda  en  las  espaldas. 

Gaspar  hubiera  querido  hallarse  en  aquel   momento   á  cien  pies 
debajo  de  tierra;  no  se  atre\ia  á  levantar  los  ojos  creyendo  ser  el 
objeto  de  la  atención  general,  pero  en  realidad  nadie  pensaba  en  él. 
La  condesa  volvió  á  arrodillarse  delante  de  la  reina  y  dijo: 

—Suplico  á  Y.  M.  que  me  perdone;  si  he  venido  ha  sido  por  Inés. 
Mi  insulto  personal  no  es  nada,  y  la  vida  de  mis  criados  pertenecía  al 
rey  de  Portugal.  Si  es  necesario  retracto... 

— Ni  una  palabra,  condesa,  dijo  la  reina. 

— De  esta  manera ,  esclamó  el  patluano  satisfecho,  todo  se  arregla, 
y  yo  doy  gracias  á  la  fortuna  por  liaberme  puesto  en  disposición  de 
prestar  á  mis  soberanos  tan  señalado  servicio. 

La  reina  frunció  el  ceño  y  parecía  sumergida  en  sus  reflexiones. 
Alfonso  dormía  profundamente. 

Doña  Luisa  era  tal  vez  la  única  en  toda  la  asamblea  á  quien  habia 
sorprendido  la  acusación  de  la  condesa;  porijue  ,  como  ya  hemos  di- 
cho, habíanle  ocultado  las  calaveradas  de  su  hijo  ,  y  aun  ella  misma 
habia  prolongado  su  error,  negándose  á  dar  crédito  á  los  avisos  se- 
cretos que  le  llegaban  de  todas  parles.  Asi  es  que  aquella  revelación 
no  pudo  menos  de  herirla  vivamente  en  el  corazón.  Las  palabras  de 
Macarone,  que  habían  sido  en  un  principio  una  especie  de  bálsamo 
nara  su  herida,  no  fueron  masque  un  alivio  pasagero.  ¿Qué  importa- 
ba, en  efecto,  que  Alfonso  hubiese  robado  ó  no  á  Inés  de  Cadaval? 
Porque  estuviese  inocente  de  aquel  rapto,  ¿era  por  eso  mas  capaz  de 
ser  rey?  La  cuestión,  pues,  se  reducía  á  saber  si  los  informes  secretos, 
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que  había  considerado  hasta  entonces  como  hijos  de  la  malevolencia  ó 
de  la  traición,  eran  verdaderos  ó  falsos,  y  el  testimonio  de  doña  Ji- 
mena,  en  quien  tenia  absoluta  coníianza,  le  probaba  superabundante- 
mente,  que  eran  ciertos.  La  reina  amaba  con  pasión  á  su  hijo ;  quizás, 
por  ese  misterioso  y  sublime  instinto  de  madre  ,  le  amó  mucho  mas 
desde  que  supo  que  era  culpable;  pero  su  alma  era  la  de  una  verda- 
dera reina,  y  no  pudo  menos  de  sublevarse  su  razón  al  considerar 
que  iba  á  ocupar  el  trono  da  Juan  IV  un  maniático,  alternalivamente 
imbécil  y  furioso.  Dirigió  á  Alfonso  una  mirada  de  amargo  descon- 
suelo, y  volvió  á  tomar  la  palabra. 

— Señores,  dijo,  os  habíamos  llamado  para  asistir  á  la  coronación 
de  nuestro  hijo.  Dios  no  ha  querido  que  viésemos  hoy  el  cetro  de 
nuestro  esposo  y  señoreólas  manos  de  su  digno  heredero...  Os  da- 
mos licencia  para  que  os  retiréis,  aplazándoos  para  la  época  en  que 
convoquemos  los  estados  generales  del  reino. 

Nadie  se  atrevió  á  replicar,  y  la  asamblea  se  retiró  en  el  mayor 
silencio. 

— Saldaña,  dijo  la  reina  antes  de  saUr,  nos  respondéis  de  la  perso- 
na de  don  Alfonso  de  Braganza.  Os  ^encargamos  que  no  salga  del 
palacio  deJábregas. 

Doña  Luisa  se  apoyó  en  el  brazo  del  infante  y  volvió  á  tomar  el 
camino  del  convento  de  la  Madre  de  Dios,  y  por  orden  suya  le  si- 
guieron Miguel  de  Mello  de  Torres  y  la  condesa  de  Castelmelhor. 

Fácil  es  pensar  que  la  intención  de  la  reina  en  aquel  momento  era 
someter  la  cuestión  dejsucesion  á  los  estados  generales  reunidos,  me- 
dida que  tal  vez  hubiera  ahorrado  al  Portugal  el  reinado  de  Alfon- 
so VI;  pero  la  Providencia  lo  habia  resuelto  de  otro  modo. 

Apenas  entró  doña  Luisa  en  el  convento  de  la  Madre  de  Dios,  su 
fuerza  facticia,  resultado  de  una  voluntad  poderosa,  la  abandonó  en- 
teramente. Mientras  habia  estado  en  presencia  de  la  asamblea,  había- 
la sostenido  su  orgullo  de  reina  y  de  madre;  pero  cuando  se  vio  sola 
con  su  confesor  y  con  la  que  hacia  mucho  tiempo  llamaba  hija  suya, 
dejó  ver  en  toda  su  desnudez  la  profundidad  mortal  de  su  herida. 

Al  entrar  se  sentó,  y  durante  un  largo  ralo  estuvo  como  estática 
sin  hacer  el  menor  movimiento  y  con  la  vista  lija  como  la  de  una  es- 
tatua de  marmol.  Doña  Jimena  estaba  de  pié  á  su  lado,  y  hubiera 
querido,  aun  á  costa  de  su  vida,  calmar  aquella  desesperación  de  que 
ella  era  la  causa.  De  vez  en  cuando  Miguel  de  Mello  tomaba  el  pulso 
á  la  reina  y  meneaba  la  cabeza  silenciosamente. 

Al  cabo  de  una  hora  la  vista  de  Luisa  Guzman  perdió  por  un  mo- 
mento su  fijeza  y  se  volvió  hacia  la  condesa.  Una  triste  sonrisa  asomó 
entonces  á  sus  labios. 

—Jimena,  dijo  con  voz  tan  alterada  que  el  sacerdote  no  nudo  conte- 
ner un  gesto  de  espanto,  ¿le  acuerdas,  hija  mia,de  que  le  dije  en  cier- 
to dia....  «si  alguna  vez  falta  á  sus  deberes  de  rey  y  de  caballero... 
—¡Piedad,  piedad!  murmuró  la  condesa  con  dolorido  acento. 
—Si  alguna  vez  falta  al  honor,  prosiguió  la  reina,  cuya  voz  se  iba 
debilitando  por  momentos,  no  meló  digas,  Jimena...  porque  te  cree- 
ría y  moriría  de  pesar. 
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La  condesa  se  retorció  las  manos  y  abrazó  las  rodillas  de  la  reina. 
— Y  sin  embargo,  meló  has  dicho,  añadió  esta...  ¡Si,  meló  has  di- 
cho! he  sufrido  cruelmente...  ¡adiós,  hija  mia! 

El  sacerdote  y  la  condesa  se  postraron  de  rodillas  llorando.  Doña 
Luisa  de  Guzman  acababa  de  espirar. 
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E«ois  g;ciiielosi  «le  iSouz». 


Al  dia  siguiente  Alfonso  de  Braganza  fué  coronado  solemnemente 
en  la  sala  del  palacio  de  Jábregas,  delante  de  aquella  misma  asamblea 
que  habia  presenciado  en  la  víspera  su  afrenta.  A  su  lado,  y  tan  cer- 
ca del  trono  que  las  franjas  del  dosel  acariciaban  su  frente,  eslaba 
don  Luis  de  Souza,  conde  de  Castelmelhor. 

Alfonso  no  se  mostraba  ni  alegre  ni  triste;  bostezó  muchas  veces 
durante  la  ceremonia,  y  no  quiso  asistir  á  los  funerales  de  la  reina  su 
madre,  protestando  que  hacia  ya  dos  dias  que  no  le  hablan  visto  sus 
toros  de  España. 

La  mayor  parte  de  los  grandes  señores,  medio  satisfechos  por  la 
desaparición  de  Conti,  siguieron  al  rey  al  palacio  de  Alcántara.  Cierto 
que  Castelmelhor  era  también  un  favorito,  pero  su  ilustre  nacimiento, 
hacia  en  buena  jurisprudencia  cortesana,  que  se  pudiera  aceptar  sin 
vergüenza  sus  caprichos  y  acatar  humildemente  su  voluntad  sobera- 
na. El  rey  le  nombró  en  el  misiuodia  de  su  coronación  ministro  de  Es- 
tado y  gobernador  de  Lisboa. 

Pocos  dias  después  (le  la  muerte  de  la  reina,  todos  los  individuos 
de  la  casa  de  Souza  se  hallaban  reunidos  en  aquella  sala  del  palacio 
del  mismo  nombre  donde  han  pasado  muchas  escenas  de  esta  historia. 
La  condesa,  doña  Inés  y  Yasconcellos  estaban  en  trage  de  camino. 
Castelmelhor  llevaba  un  magnílico  vestido  de  corte.  En  el  palio  espe- 
raban varios  coches  con  sus  corresimndientes  tiros  enganchados. 

— Adiós,  pues,  señora,  dijo  Castelmelhor  besando  la  mano  de  su 
madre;  adiós,  hermano  mió:  sed  feliz. 

—Don  Luis,  respondió  la  condesa,  os  he  perdonado.  Ahora  que  os 
veis  poderoso,  sed  fiel. 

—  Don  Luis,  dijo  á  su  vez  Yasconcellos,  yo  no  os  he  perdonado, 
p:^rque  jamás  ha  abrigado  mi  corazón  cólera  contra  vos;  pero  os  he 
juzgado,  si  me  cedéis  ahora  la  mano  de  doña  Inés  es  porque  os 
ereeis  colocado  demasiado  alto  para  necesitar  todavía  de  su  for- 
tuna. 

— ¡Yasconcellos!  esclamó  don  Luis. 

—Os  conozco,  replicó  éste;  y  aproximándose  de  repente,  añadió  en 
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VOZ  baja:  atUos,  don  Luis;  voy  lejos  de  aqui;  muy  lejos  para  no  oir 
hablar  de  vos;  pero  si  la  voz  del  pueblo  de  Lisboa  fuese  algún  día 
bástanle  fuerte  para  llegar  hasta  mí,  y  me  dijera  que  Souza  seguía 
las  mismas  huellas  de  Vinlimiglia,  volveré,  señor  conde  ,  porque  he 
hecho  un  juramento  á  mi  padre  en  la  hora  de  su  muerte. 

Caslelmellior  hizo  una  fría  reverencia,  y  besó  la  mano  de  Inés  de 
Cadaval  llamándola  su  hermana.  En  seguida  sahó  para  dirigirse  al 
palacio  del  rey. 

Los  demás  individuos  de  la  casa  de  Souza  tomaron  asiento  en  un 
coche,  y  el  cochero  sacudió  un  latigazo  á  los  caballos. 

— ¿Dista  mucho  de  aqui  el  castillo  de  Vasconcellos?dijo  una  perso- 
na desconocida  auno  de  los  lacayos  de  la  condesa. 

— Seis  dias  de  camino. 

— ¿Nada  mas?...  Voy  con  vosotros. 

— ¿A  pie?  preguntó  el  lacayo  admirado. 

— ¿Por  qué  no?  respondió  fríamente  el  desconocido. 
En  aquel  momento,  el  coche  que  conducía  á  las  dos  damas  y  á  Si- 
món se  puso  en  movimiento  y  pasó  junto  á  los  dos  interlocutores:  Si- 
món dirigió  casualmente  una  mirada  hacía  este  lado,  y  reconoció  á 
Baltasar. 

—¡Perdóneme  Dios  mi  ingratitud!  esclamó:  iba  á  olvidar  al  hombre 
que  por  dos  veces  me  ha  salvado  la  vida...  y  que  ha  hecho  mas  que 
esto  por  mí,  añadió  mirando á  Inés  con  ternura. 

El  coche  se  paró.  Guando  volvió  á  moverse,  Baltasar,  alegre  y  con- 
fuso á  un  mismo  tiempo,  se  hallaba  sentado  entre  Simón  y  la  condesa 
no  sin  gran  asombro  délos  lacayos  de  Souza. 
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lia  autecáuiara. 


Siete  anos  habían  transcurrido.  Era  á  fines  de  invierno  del  año 
166...  En  la  antecámara  de  su  gracia,  lord  Ricardo  Fanshowe,  repre- 
sentante en  Lisboa  de  S.  M.  Carlos  II  de  Inglaterra,  volvemos  á  na- 
Uar  á  dos  nuestros  antiguos  conocidos,  á  Baltasar  y  al  buen  paduano 
Ascanio  Macarone  dell'  Aquamonda. 

Baltasar  no  había  cambiado  en  nada;  su  rostro  era  el  mismo,  sen- 
cillo, franco,  algo  candido,  sostenido  por  un  cuerpo  hercúleo  y  unas 
piernas  que  no  desdecían  del  cuerpo.  Vestía  una  librea  de  paño  en- 
carnado con  vueltas  azules,  lo  que  probaba  que  estaba  al  servicio  de 
milord  el  embajador. 

Ascanio  por  el  contrario,  había  envejecido  visiblemente.  Los  bu- 
cles incomparables  de  sus  magníficos  cabellos,  de  negros  que  eran, 
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se  habían  converlido  en  un  color  gris  que  tiraba  á  tordo;  sus  largas 
manos  blancas  se  habian  arrugado;  un  bermellón  cortado  por  venas 
blanquecinas,  á  imitación  del  mármol  de  los  Pirineos,  reemplazaba  la 
frescura  de  sus  mofletes  rollizos.  En  cambio  conservaba  su  seductora 
sonrisa  y  el  incomparable  donaire  de  su  gentil  continente.  Ademas, 
su  vestido  habia  ganado  casi  tanto  como  habia  perdido  su  físico. 
Llevaba  todavía  el  galante  uniforme  de  la  patrulla  real,  pero  su 
jubón  era  de  terciopelo ,  sus  calzones  y  su  banda  de  la  seda  mas 
fina,  y  sus  botas  ,  calzadas  de  espuelas  de  plata,  desaparecían 
casi  bajo  una  ola  espumosa  de  cncage.  En  su  gorra  brillaba  la 
estrella  blanca ,  signo  díslíntivo  de  los  caballeros  del  Firmamen- 
to; pero  en  lugar  de  ser  de  oropel,  como  en  otro  tiempo,  despedía 
una  luz  tan  viva  como  si  fuese  una  estrella  verdadera,  porque  estaba 
formada  de  cinco  puntas  de  diamante,  cada  una  de  las  cuales  valia  mil 
reales  como  mil  maravedís. 

Para  que  nuestros  lectores  no  se  devanen  los  sesos  discurriendo  la 
causa  de  tan  brillante  trasformacion,  les  diremos  que  el  caballero  de 
Padua  había  ascendido  en  graduación,  pues  era  nada  menos  que  ca- 
pitán de  los  fanfarrones  del  rey,  y  se  jactaba  públicamente  de  poseer 
toda  la  confianza  de  su  ilustre' protector  Luís  de  Souza,  conde  de 
Caslelmelhor,  favorito  del  rey  don  Alfonso. 

Este  príncipe  empuñaba  el  cetro  con  mano  trémula  y  dejaba  á 
Lisboa  entregada  á  la  mas  espantosa  anan[uía.  La  mayor  parte  de 
los  destinos,  que  en  Portugal  son  trienales,  estaban  (ícupados  por 
ahijados  de  Castelmelhor;  pero  el  pueblo  estaba  contra  él,  y  la  misma 
patrulla  real,  cuya  importancia  había  disminuido  considerablemente. 
Je  veía  con  muy  malos  ojos.  Macarone,  cuyo  escelenle  carácter  cono- 
ce ya  el  lector,  adulaba  á  Castelmelhor  sin  perjuicio  de  gritar  con  sus 
camaradas,  ¡abajo  el  favorito! 

Habíanse,  pues,  vuelto  á  ver  Baltasar  y  él  en  la  antecámara  de 
Ricardo  Fanshowe,  y  Ascanío  aguardaba  paseándose  de  arriba  á  ba- 
jo el  momento  en  que  su  gracia  tuviese  á  bien  recibirle. 

— Amigo  Baltasar,  dijo,  tengo  un  recuerdo  confuso  de  cierta  mala 
pieza  que  me  jugaste  en  otro  tiempo...  en  tiempo  de  la  reina  difunta, 
que  Dios  bendiga  en  el  cielo,  como  se  lo  pido  de  veras...  ¡Oh!  fué 
una  broma  muy  pesada,  camarada,  pero  no  te  guardo  rencor,  y  en 
prueba  de  ello  toca  estos  cinco,  amigo  Ballasar. 

Baltasar  alargó  su  pesada  mano  y  la  cerró  sobre  los  dedos  afila- 
dos del  paduano. 

— ¡Enhorabuena!  esclamó  este  último;  amigos  para  siempre,  y  pe- 
lillos á  la  mar...  Dime,  ¿tendrás  una  posición  muy  buena  en  casa  de 
milord? 

— No  mala. 

—¡Tanto  mejor!...  Ya  sabes  que  siempre  me  he  tomado  por  ti  un 
vivo  interés...  ¿su  gracia  es  generoso? 

— Bastante. 

— ¡Brabo!  me  alegro  de  verte  contento...  ¿Quién  diablos  estacón  él 
en  este  instante? 

—El  fraile. 
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—¡El  fraile!  esclamó  Macarone.  ¿Viene  también  á  casa  del  inglés? 

— Y...  ¿conoces  á  ese  fraile,  amigo  Baltasar? 

—No. 

— ¡Es  estraño!...  No  eres  tan  hablador  como  antes...  No  mala,  bas- 
tante, si,  no...  ¡Esto  no  es  conversar,  mi  anliguo  camarada!..  ¿Qué 
diablo!  ¡después  de  siete  años  de  separación,  cuando  dos  buenos  ami- 
gos vuelven  á  verse!..  Vamos,  siéntale  á  mi  lado  y  hablemos. 

Baltasar  se  dejó  llevar  hacia  una  silla  y  se  sentó  con  aire  de  com- 
pleta indiferencia. 

— Durante  esos  siete  años,  replicó  el  paduano,  has  debido  tener 
aventuras.  Cuéntame  tu  historia. 

—Seguí  á  don  Simón  al  castillo  de  Vasconcellos,  dijo  Ballasar.  Des- 
pués de  esto  me  volví  á  Lisboa. 

— Tu  hisloria  es  muy  interesante,  camarada,  y  no  peca  de  lar- 
ga... ¿Conque  te  has  separado  de  don  Simón? 
Baltasar  hizo  un  geslo  equívoco. 

—No  sé  si  vive  ó  ha  muerto,  respondió. 

— ¿Do  veras? 

— Cuando  perdió  á  su  joven  esposa,  doña  Inés  de  Cadaval,  que 
murió  hace  tres  años,  en  el  mismo  año  que  la  condesa  viuda,  el  po- 
bre señor  pensó  perder  el  juicio...  y  á  f é  que  tenia  motivo,  ¡porque 
doña  Inés  era  un  angelí..  Marchó  á'Francia...  yo  le  seguí,  pero  he 
vuelto  solo. 

—¿Por  qué? 

— ¿Qué  te  importa?.,  he  vuelto  solo. 

— ¡Siempre  discreto!  esclamó  Macarone;  pero  la  discreción  es  inú- 
til conmigo:  adivino...  don  Simón  se  quedó  en  Francia,  á  los  pies  de 
la  hermosa  Isabel  de  Nemours-Saboya,  que  es  en  la  actualidacl  reina 
de  Portugal. 

— Jamás  he  oído  hablar  de  semejante  cosa. 

— A  otro  perro  con  ese  hueso,  compadre...  Vasconcellos  estaba  ena- 
morado de  la  reina:  si  vive  lo  está  todavía. 

El  observador  mas  curioso  no  hubiera  visto  animarse  un  solo  mús- 
culo del  ancho  rostro  de  Baltasar,  que  se  limitó  á  responder : 

— ¡Dios  quiera  que  viva  todavía  ,  señor  Ascanio! 

— ¡Amen!  dijo  este;  no  pongo  á  ello  impedimento  alguno....  pero 
hablemos  de  nosotros.  Vivimos  en  una  época,  amigo  Ballasar,  en  que 
un  buen  muchachocomo  tú  puede  hacer  rápidamente  su  carrera;  y 
si  no,  aquí  me  ves,  que  ya  tengo  hecha  la  mía. 

Diciendo  asi,  elpaduanohizo  ondear  las  plumas  de  su  gorra,  y  jugó 
negligentemente  con  la  franja  de  plata  de  su  cinluron. 

— Si,  continuó,  ahora  llevo  un  tren  proporcionado  á  mi  noble  na- 
cimiento. Soy  un  cortesano,  y  el  querido  conde  me  profesa  grande 
amistad. 

— ¿Qué  conde?  preguntó  Baltasar. 

—¡El  gran  conde!...  ¡Luis  de  Souza! No  hay  mas  que  un 

conde  en  Lisboa ,  asi  como  no  hay  mas  que  un  fraile.   Pues  bien, 
amigo  mió,  es  menester  que  sigas  mi  egemplo.  Antes  de  un  ano  lie- 
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varas  espada  con  guarnición  dorada  y  jubón  de  terciopelo  como  yo. 

— ¿Y  qué  habéis  hecho  para  ganar  lodo  eso? 

— He  servido  al  uno,  después  al  otro,  frecuentemente  á  lodo  el 

mundo  á  la  vez.  ¿No  comprendes?  Voy  á  esplicarme.   En  Lisboa  hoy 

lodo  el  mundo  conspira;  paisanos,  curas  é  hidalgos  se  entregan  á  este 

inocente  placer Ajusta  la  cuenta  por  los  dedos:  hay  el  partido  del 

infante,  el  de  la  reina,  el  del  conde,  el  de  Inglaterra  y'  el  deEspaña. 
— Esto  hace  cinco  partidos,  dijo  Baltasar,  y  os  olvidáis  del  sesto, 
señor. 
— ¿Cuál?  preguntó  el  paduano  admirado. 
— El  de  don  Alfonso  de  Braganza,  rey  de  Portugal. 
Macarone  soltó  una  carcajada. 

— Bien  se  conoce,  esclamó,  que  vienes  de  lejos,  camarada.  ¡El  par- 
tido del  rey!  En  conciencia,  la  idea  es  chistosa  y  burlesca;  daré  un 
buen  rato  al  conde  contándole  esto  mañana  cuanclo  se  levante....  pro- 
sigamos: el  partido  de  la  reina  es  numeroso;  se  compone  de  la  mayor 
parte  de  la  nobleza,  porque  la  reina  es  bella  y  la  nobleza  es  loca. 'El 
partido  del  príncipe  es  débil,  pero  algunos  dicen  (lue  podria  muy  bien 
confundirse  con  el  de  la  reina,  y  en  ese  caso  seria  preciso  oslar  con 
mucho  cuidado...:  componen  el  partido  de   Castelmelhor  mi  humilde 
persona  y  todos  los  empleados.  ¡Oh!  es  un  partido  muy  importante  y 
digno  de*  toda  consideración:  ya  ves,  dispone  de  las  rentas  del  esta- 
do..:el  partido  de  Inglaterra  se  compone  de  mi  humilde  personalam- 
bien  y  del  pueblo:  es  un  partido  muy  bueno:  lord  Ricardo  no  econo- 
miza demasiado  las  guineas...:  en  hn,  el  partido  de  España  se  compo- 
ne de  este  pecador  y  de  la  patrulla  real,  partido  que  no  es  de  despre- 
ciar, porque  las  monedas  que  vienen  de  Madrid  son  de  peso  y  de  muv 
buena  ley. 
— ¿Según  eso,  dijo  Baltasar,  servís  á  un  tiempo  tres  amos? 
—Convengo  en  que  es  |)oco,  replicó  Macarone ;  pero  la  reina  y   el 
infante  no  tienen  un  doblón  en  sus  arcas. 

— ¿Y  si  por  casualidad  me  diera  la  gana  de  contar  esta  conversa- 
ción á  milord? 

—No  harías  mas  que  prevenirme ,  mi  escelenle  amigo,  dijo  Asca- 
nio  sin  turbarse,  pues  el  objeto  que  me  trae  aquí  es  vender  á  milord 
los  otros  dos  |)arlidos  que  tienen  el  honor  de  contarme  en  su  seno. 
— No  tengas  cuidado,  respondió  Baltasar,  eslo  es  una  broma. 
— Tus  bromas  son  lúgubres,  amigo;  pero  no  importa:  le  neccsilo... 
¿(luíeres  prestarme  tus  servicios? 
— No. 

— ¿Quieres  vendérmelos? 

— Sí...  esceptoen  el  caso  en  que  Vasconcellos  volviese  v  reclamara 
mi  ayuda,  y  en  tanto  que  estos  servicios  no  contraríen  liiís  deberes 
para  con  milord. 

—Sea.  En  cuanto  á  Vasconcellos,  deposito  mi  estimación  sobre  su 
tumba;  por  lo  que  hace  á  milord,  lejos  de  causarle  enojos,  me  prome- 
to hacer  enlrar  en  su  casa  la  alegría  y  la  felicidad. 

Al  pronunciar  estas  palabras  se  rizó  Ascanio  el  bigote,  enarcó  los 
brazos,  se  meció  sobre  un  pie  y  tomó  un  aire  senlimental. 


9(>  ABEJA  LITEIIAUIA. 

— ¡Oh,  tú,  dijo,  bienaventurado  Baltasar,  que  respiras  el  mismo 
tiire  que  ella]  ¿no  me  comprendes? 

—No,  dijo  Baltasar. 

— ¡A  un  lado  los  fríos  cálculos  déla  política! esclamó  Macarone  en- 
tusiasmándose; dejemos  por  un  momento  el  timón  del  estado ,  y  ha- 
blemos de  ese  suave  sentimiento  que  es  la  alegría  de  los  ínmortalesen 
su  palacio  del  monte  Olimpo.... 

—Ya  caigo,  interrumpió  Baltasar:  estáis  enamorado  de  la  camaris- 
ta de  míss  Fanshowe. 

— Tú  te  chanceas:  ¡enamorado  de  una  camarista!....  ¡yo!  los  ilus- 
tres Macarone,  aue  han  muerto  en  Palestina  en  los  caballerescos  tiem- 
pos de  las  cruzadas,  se  estremecerían  de  horror  dentro  de  sus  sepul- 
cros!... Pero  hay  en  loque  dices  algo  de  verdad...  estoy  enamorado... 
¿entiendes?  enamorado.... 

—Entiendo. 

— Yo,  el  invencible  Ascanio,  yo,  cuyo  corazón  parecía  estar  escuda- 
do con  una  triple  coraza  de  acero,  he  sentido  el  poder  del  carcax  deese 
picaruclü  que....  en  una  palabra,  amigo  mío,  continuó  Macarone  cal- 
mándose como  por  magia,  pienso  establecerme. 

— Es  una  idea  muy  laudable,  señor  Ascanio. 

— Y  he  puesto  los  ojos  en  mis  Arabella  Fanshowe. 

— ¿La  hija  de  milord?... 

— La  encantadora  hija  de  milord. 
Baltasar  no  pudo  menos  de  sonreírse. 

— No  hay  duda,  dijo  para  sí,  quesería  un  matrimonio  muy  propor- 
cionado. 

— ¡Y  bien!  dijo  Ascanio. 

— ¡Y  bien!  repitió  Baltasar. 

— ¿Qué  dices? 

—Nada. 

—Tu  reserva  es  elocuente....  apruebas  mi  idea  y  consientes  en  ser- 
virme. 

— ¿Qué  es  preciso  hacer? 

— ¡Silencio!  esclamó  el  paduano,  que  se  levantó  y  dio  una  vuelta 
de  puntillas  por  la  antecámara  para  asegurarse  de  que  las  puer- 
tas estaban  bien  cerradas  y  de  que  no  tenia  que  temer  á  ningún  oído 
indiscreto. 

Cumplido  este  deber  de  amante  delicado,  se  volvió  hacia  Baltasar, 
y  sacó  del  bolsillo  de  su  jubón  un  billete  cuidadosamente  doblado,  y 
liado  á  él  un  hilo  de  seda  color  de  rosa.  Antes  de  entregarlo  á  Baltasar 
besó  el  billete  por  ambos  lados. 

— Amigo,  dijo,  le  confio  la  felicidad  de  mi  vida. 

—Está  en  muy  buenas  manos,  señor  Ascanio,  dijo  Baltasar  cogien- 
do la  misiva.  En  seguida  anadió: 

¿Sin  duda  queréis  que  lo  entregue  inmediatamente? 

—¡Ahora  mismo!...  Ese  pensamiento  te  honra,  Baltasar,  y  te  ase- 
guro que  nodascon  un  ingrato. 

Baltasar  salió  para  desempeñar  su  galante  mensage. 

Apenas  volvió  la  espalda,  cuando  Macarone  corrió  hacia  la  puer- 
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ta  del  gabinete  de  lord  Fanshowe  y  aplicó  suoido  á  la  cerradura;  pe- 
ro como  nada  oyese,  cambió  de  táctica  y  aplicó  el  ojo  en  vez  del  oído. 

— ^El  fraile,  murmuró,  el  fraile  todavía! y  siempre  con  su  ca- 
pucha sobre  los  ojos.  No  es  posible  verle  la  cara...  ese  hombre  debo 
tener  gran  interés  en  ocultarse. 

Se  enderezó  y  se  cruzó  de  brazos.  Su  frente  estaba  plegada,  sus 
cejas  se  aproximaban  cada  vez  mas.  Todas  sus  facciones  espresaban 
el  trabajo  interior  de  un  hombre  que  pone  en  tormento  su  cerebro  á 
fin  de  adivinar  un  enigma. 

— Debajo  de  un  secreto,  replicó,  hay  siempre  dinero....  dinero  para 
el  que  descubre...  á  veces  también  hay  puñaladas;  pero  ¡bah!  será 
menester  que  descubra  yo  el  secreto  de  ese  reverendo  padre. 
Y  aplicando  el  ojo  á  la  cerradura  añadió: 

—¡Es  estraño,  ni  aun  en  presencia  de  milord  se  quita  la  capucha! 
Este  personage  me  dá  mucho  en  qué  pensar.  Daria  diez  pistolas  por 
arrancarle  la  máscara  que  le  cubre  siempre...  en  todas  partes  me  lo 
encuentro:  en  palacio  con  el  rey,  con  el  infante...  con  el  conde...  y 
hasta  con  milord!  ¡esto  pasa  ya  de  raya!...  Para  estar  asi  en  relacio- 
nes con  hombres  de  partidos  tan  hostiles,  preciso  es  que  tenga  un  in- 
terés... ¿Querrá  competn-  conmigo? 

Al  retirarse  oyó  un  ruido  argentino  del  otro  lado  de  la  puerta,  y 
por  tercera  vez  corrió  á  pegar  su  ojo  curioso  en  el  agugero  de  la  cer- 
radura. 

— ¡Oro!  esclamó  apretando  sus  dos  manos  una  contra  otra. 
El  inglés  habia  abierto  un  cofre  colocado  delante  de  la  jiuerla. 
Metió  en  él  la  mano  muchas  veces,  y  en  todas  ellas  la  sacó  llena  de 
oro.  El  fraile  pcrmanccia  inmóvil.  Cuando  Hicardo  Fanshowe  hui)o 
sacado  una  cantidad  considerable,  se  tomó  el  trabajo  de  contar  por  sí 
mismo,  y  guardándola  en  una  rica  bolsa  se  la  entregó  al  fraile  ha- 
ciéndoleuna  reverencia. 

— ,Mc  hace  gracia!  ¡y  saluda  cortesmente  al  fraile  después  que  lo 
saca  el  dinero!  dijo  Macarone  refunfuñando.  ¡Quien  sabe!  No  estra- 
ñaré  oírle  decir:  «doy  gracias  á  vuestra  reverencia  porque  me  hace 
el  favor  do  desembarazarme  de  mis  guineas.  >: 

Lord  Ricardo  y  el  fraile  se  dirigieron  en  a(|ucl  momento  hacia  la 
puerta.  El  paduano  no  tuvo  tiempo  mas  que  para  hacerse  precipita- 
damente á  untado. 
La  puerta  se  abrió. 

— Quedo  muy  obligado  á  vuestra  reverencia,  dijo  Ricardo  Fans- 
howe, y  le  suplico  que  acepte  mi  sincero  agradecimiento. 

— Hasta  mañana,  dijo  el  fraile. 

— Cuando  vuestra  reverencia  guste...  estoy  á  sus  órdenes. 
Salió  el  fraile:  Ricardo  Fanshowe  se  frotó  las  manos  con  aire  satis.- 
fecho,  y  el  caballero  dePadua  se  quedó  con  tamaña  boca  abierta. 

— Lómenosle  ha  entregado  quinientas  guineas,  dijo  para  si...  y  lo 
dá  las  gracias! 


Los  Cahallcros  del  Firmamevín. 


xvm. 


El  gabiuete. 


Lord  Ricardo  Fansliowe  volvió  á  entrar  en  su  gabinete  sin  ver 
al  paduano  ,  que  procuraba  esconderse  lo  mas  que  podia  en  ua 
rincón. 

— ¡Parece  que  está  muy  alegre!  dijo  para  si  Macarone;  claro  es  que 
hayaqui..  una  intriga  que  todavía  no  conozco...  ¿Se  trata  de  for- 
mar un  seslo  partido? 

En  aquel  momento  apareció  Baltasar. 

— ¿Qué  hay?  esclamó  vivamente  el  paduano. 

— He  entregado  la  carta... 

— ¡Gómolseha  dignado... 

— Si,  por  cierto. 

— ¿La  encantadora  Arabella  ha  leido  esos  caracteres  trazados  por  la 
mano  del  mas  humilde  desús  esclavos? 

—Ha  hecho  mas. 

—¡Qué  oigo!  esclamó  Macarone  quitándose  la  gorra;  ¿debo  espe- 
rar tanta  felicidad?...  ¿Habrá  condescendido  en  darme  una  respuesta? 

— Mas  que  eso,  volvió  á  decir  Baltasar, 
El  paduano  tomó  una  actitud  teatral  y  dijo  suspirando: 

— ¡Baltasar,  habla  pronto  si  no  quieres  despedazar  mi  pobre  co- 
razón! 

^Miss  Arabella  os  concede  una  cita,  señor  Ascanio. 

— ¡Una  cita!.  .  ¡Delicias  del  Paraíso  terreslrel  ¡felicidades  del  cielo! 
¿Dónde?  ¿Cuándo?  Responde. 

—Mañana  por  la  noche  en  los  jardines  de  esta  casa;  aqui  tenéis  la 
llave  de  la  reja. 

'-¡>'o  es  un  sueño,  Dios  mió!  ¿Será  cierto  que  voy  á  establecerme? 
esclamó  Macarone  cogiendo  la  llave. 

— Discreción  sobre  todo,  señor  Ascanio,  dijo  Baltasar. 

— Seré  mudo  como  una  tumba,  respondió  el  paduano  poniendo  la 
mano  sobre  su  corazón. 

En  seguida  añadió  fríamente: 

—Baltasar,  mi  digno  camarada,  no  tengo  fondos;  pero  me  declaro 
deudor  luyo  en  la  cantidad  de  cincuenta  reales.  Ahora  escucha  una 
palabra  sobre  otro  asunto:  ya  se  marchó  el  fraile. 

'—Está  bien;  voy  á  anunciar  á  vuestra  señoría. 

^Aguarda...  Ese  fraile  me  dá  en  qué  pensar,  Baltasar.  ¿No  po- 
drias  saber  quién  es? 

—Tal  vez. 

— ¿\  lo  que  viene  á  hacer  en  casa  de  milord? 
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— No  es  imposible. 

— Yo  te  recompensaré  como  mereces,  Baltasar.  Piensa  en  eso,  é  in- 
trodúceme. 

Lord  Ricardo  Fanshowe  era  un  viejecillo  de  fisonomía  pálida ,  in- 
significaiile  y  como  eclipsada.  Sus  cabellos  escasos  y  casi  blancos  es- 
taban plantados  por  detrás  de  la  cabeza  y  dejaban  descubierta  una 
frente  desmesuradamente  alta  ,  pero  estrecha  y  fugitiva.  Su  barba, 
cuidadosamente  cortada  en  punta  ,  según  la  moda  de  la  época,  con- 
servaba, asi  como  su  bigote  retorcido,  su  color  natural ,  que  era  de 
un  rubio  encendido  que  tiraba  á  rojo.  Tenia  barba  puntiaguda,  labios 
delgados  y  pálidos;  la  distancia  de  la  nariz  á  la  boca  no  guardaba  pro- 
porción con  el  marco  de  su  rostro.  Unos  ojillos  azules  ,  de  escasa  vis- 
ta y  sin  cesar  medio  cerrados,  lanzaban  cautelosas  miradas  desde  el 
fondo  de  sus  órbitas  profuiulamenle  hundidas  y  cuya  parte  saliente 
estaba  desprovista  de  cejas. 

Completaba  este  conjunto  de  facciones  una  nariz  cuya  punta  se 
levantaba  perpendicular  al  plano  del  labio  superior.  Esta  nariz  ,  emi- 
nentemente británica,  era  una  verdadera  nariz  de  diplomático.  Ora 
brillaran  los  ojos  de  alegría,  ora  se  frunciera  la  boca,  ora  la  palidez  de 
las  megillas  se  convirtiera  en  bermellón  por  efecto  de  la  alegría  ó  de 
la  cólera,  la  nariz  permanecía  inmóvil  y  l)lanca  como  un  miembro 
muerto,  pero  perfci-lamenle  conservado.  Se  han  visto  narices  indis- 
cretas oscilar  y  ensancharse  de  modo  que  han  descubierto  el  pensa- 
miento secreto  de  sus  dueños;  pero  la  nariz  de  lord  Ricardo  no  ofre- 
cia  semejante  riesgo;  aunque  la  pincharan  no  se  movería;  aunque  la 
frotaran,  á  buen  seguro  que  se  pusiera  colorada. 

No  era,  pues,  estraño  que  lord  Ricardo  la  tuviese  en  mucha  esli- 
ma, lo  cual  comprenderá  el  lector  sí  reflexiona  que  fl  susodicho  lord 
la  había  comprado  en  tres  guineas  en  casa  de  un  cirujano  de  York,  su 
ciudad  natal.  La  nariz  era  de  cartón  forrada  de  piala  ,  y  tan  maravi- 
llosamente acondicionada,  que  Fanshowe  se  alegraba  lodos  los  días  de 
haber  perdido  la  que  la  naturaleza  le  había  dado. 

El  resto  de  la  persona  de  lord  Fanshowe  era  proporcionado.  No  era 
jorobado,  sino  á  los  ojos  de  los  que  no  le  amaban,  y  para  ver  que  co- 
jeaba era  preciso  no  deslumhrarse  por  el  cordón 'de  la  orden  de  la 
Jarretiera  que  ceñía  su  microscópica  pantorriila. 

Los  ingleses  son  generalmente  hermosos,  bien  hechos  é  intacha- 
bles respec  o  alas  formas.  Sin  eml)argo,  no  son  agradables  á  la  vista, 
porque  hay  siempre  en  su  fisonomía  cierta  aspereza  y  desabrimiento 
que  desagrada  y  enoja:  bajo  su  tez  fresca,  bajo  el  vello  sin  color  de 
su  fina  barba,  se  trasluce  el  egoísmo  brutal  qu*  está  en  el  fondo  de 
su  naturaleza.  Jamás  imaginó  don  Juan  introducir  su  alma  ,  que  sin 
cesar  renacía  ,  en  una  funda  británica;  necesitó  para  seducir,  una 
máscara  alemana  cejijunta,  meditabunda  y  fatal;  un  rostro  italiano, 
vivo  y  apasionado;  la  mirada  abrasadora  que  brilla  bajo  la  frente  mo- 
rena del  español ,  ó  por  lo  menos  la  franca  y  espresiva  sonrisa  del 
francés  de  buena  raza.  Bajo  la  piel  de  un  inglés  ,de  uno  de  esos  her- 
mosos ingleses  que  narecen  modelados  en  cera  y  llevan  la  cabeza  de 
una  muñeca  sobre  el  cuerpo  del  Apolo  de  Belvedere,  don  Juaa  diría 
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gangueando:  «yo  te  amo*)  y  se  moriría  de  ictericia  ó  de  spleensinies 
de  haber  domeñado  los  rigores  de  una  viuda. 

No  siendo  seductor  el  inglés  cuando  es  hermoso,  es  odioso  cuando 
es  feo,  lo  cual  no  deja  de  ser  una  compensación.  Entonces  su  aire 
estirado  le  hace  grotesco,  y  cada  uno  de  esos  movimientos  revela  una 
nueva  ridiculez,  y  es  esto  tan  cierto,  cuanto  que  hoy  mismo  si  os 
paseáis  por  los  boulevards  podréis  observar  que  los  muchachos  ape- 
nas divisan  á  un  hombre  de  rostro  pálido  ó  de  figura  apoplética  y  de 
aire  estravagante,  se  ponen  á  palmotear,  y  gritan  en  su  inocencia 
cruel: 

— ¡Es  un  milord! 

Lord  Fanshowe  no  se  libraba  de  este  privilegio  de  su  nación.  Su 
aspecto  inspiraba  aversión  y  desconfianza.  Al  través  de  su  desagra- 
dable sonrisa  se  adivinaba  el  fingimiento  y  la  mentira,  pasadas  a  1  es- 
tado crónico.  Para  habituarse  á  la  espresion  cautelosa  de  su  mirada, 
necesitaba  tiempo  el  espíritu  mas  candido.  Bien  penetrado,  sin  em- 
bargo, de  la  máxima  fundamental,  única,  eterna,  de  la  política  inglesa, 
era  un  regular  diplomático  y  poseía  la  confianza  de  Buckingham,  co- 
mo este  poseía  la  de  Estuardo,  porque  para  ser  buen  diplomático,  en 
el  sentido  inglés  de  la  palabra,  no  hay  siquiera  necesidad  de  salvar 
las  apariencias.  En  efecto  ,  ¿qué  falta  hace  tomar  la  máscara  de  hom- 
bre honrado  cuando  la  lacra  que  se  quiere  ocultar  es  tan  añeja?  Inva- 
dir á  toda  costa  y  por  todos  los  medios :  con  este  principio  en  la  cabeza 
y  muchos  soberanos  de  oro  en  sus  cofres ,  bien  se  puede  prescindir 
de  lo  demás. 

Cuando  el  paduano  fué  introducido  en  el  gabinete ,  Fanshowe  se 
ocupaba  en  escribir  una  carta,  tarea  que  solo  interrumpió  para  decir 
á  Macarone  por  medio  de  una  seña,  que  tuviera  paciencia. 

Ascanio  contestó  á  esta  seña  con  una  inclinación  como  él  solo  sa- 
bia hacerlas,  y  se  dejó  caer  en  un  sillón  con  toda  la  franqueza  de  un 
discípulo  de  Mr.  de  Beaufort. 

—Seguid,  milord,  seguid,  dijo;  nada  de  ceremonias  entre  nosotros; 
me  enfadaríais  si  las  gastaseis  conmigo. 

Fanshowe  clavó  en  él  sus  ojos  azules  medio  abiertos,  y  paró  por  un 
instante  su  pluma:  plegóse  un  poco  su  frente,  y  detrás  de  su  bigote 
apareció  una  arruga  desdeñosa.  Macarone  se  puso  á  jugar  con  los  en- 
cages  de  su  manga,  y  dirigió  al  inglés  una  sonrisa  llena  de  condes- 
cendencia, y  la  cual  parecía  decir: 
— Entre  amigos  son  escusados  los  cumplimientos. 
— ¡Este  perillán  es  muy  curioso!  dijo  para  si  Fanshowe  ,  y  en  se- 
guida continuó  su  tarea. 

Escribiendo  olvidó  pronto  la  presencia  del  paduano  ,  y  comenzó, 
según  la  costumbre  de  muchos  hombres  pensadores,  á  dictarse  su 
carta  en  voz  alta.  Macarone  prestaba  la  mayor  atención,  pero  no  pudo 
coger  mas  que  retazos  de  frases  cuyo  sentido  perdía  entoramcnte. 
Solo  pudo  comprender  ([uc  milord  se  alegraba  mucho  del  giro  quo 
lomaban  los  negocios  y  que  pensaba  lograr  pronto  sus  fines. 

Cuando  Fanshowe  acabó  su  carta,  tocó  la  campanilla  y  se  presen- 
tid Baltasar, 
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— Lleva  este  escrito  á  sir  William,  mi  secretario,  dijo.  Cuando  lo 
ponga  en  limpio  tráemelo...  ¿Qué  puedo  hacer  por  vuestra  señoría? 
añadió  dirigiéndose  á  Macarone. 

— Podéis  hacer  mucho,  milord,  respondió  el  paduano  retirando  su 
silla  y  acercándose  á  Fanshowe,  podemos  vos  y  yo  hacer  mucho  uno 
por  otro. 

Lord  Ricardo  sacó  su  reloj  y  dijo: 

— Tengo  prisa. 

— Lo  mismo  me  sucede  á  mí...  pero  no  se  trata  ahora  de  bagate- 
las; prestadme  atención.  Yo  me  llamo... 

—  Os  conozco,  adelante. 

— Es  una  felicidad  inapreciable  haber  llamado  la  atención  de  vues- 
tra gracia.  Me  atrevo  á  creer  que  conocéis  igualmente  á  don  Luis  de 
Yasconcellos  y  Souza,  conde  tfe  Castelmelhor. 

Fanshowe  hizo  con  la  cabeza  una  señal  afirmativa. 

— ¡Es  un  noble  señor',  añadió  Ascanio;  es  poderoso  y  puede  serlo 
todavía  mas,  porque  tiene  grandes  proyectos. 

—¿Qué  me  importa? 

— Os  importa  frustrarlos,  milord.  Sé  de  memoria  vuestra  política  y 
la  de  mi  ilustre  amigo  y  patrono...  Ambos  tenéis  un  enemigo  común': 
la  reina;  pero  vuestro  objeto  no  puede  ^cr  el  mismo.  Vos,  milord, 
necesitáis  en  el  trono  de  Portugal  á  un  fantasma  de  rey,  á  un  mani- 
quí: Alfonso  Yl,  ])or  egemplo...  Luis  de  Souza  necesita'... 

—¿Qué  necesita?  preguntó  vivamente  Fanshowe. 

— El  saberlo,  milord,  os  costará  mil  guineas. 

—Eso  es  muy  caro,  señor  capitán,  por  un  secreto  de  comedia. 

—¿Pues  qué,  lo  sabéis? 

—Antes  que  vos....  y  acaso  antes  que  el  mismo  Castelmelhor. 
Macarone  dirigió  al  lord  una  mirada  incrédula,  después  volvió  la 
vista,  no  sin  grande  desconsuelo,  hacia  el  arca  de  donde  Fanshowe 
había  sacado  las  guineas  que  dio  al  fraile. 

—¿No  tenéis  algo  mas  que  decirme?  preguntó  el  inglés. 

—Como  confidente  del  noble  conde,  estoy  reducido  al  silencio,  mi- 
lord,  dijo  tristemente  Ascanio;  pero  como  capitán  de  ios  caballeros 
del  Firmamento... 

Fanshowe  le  impuso  silencio  con  un  gesto.  Yolvió  á  llamar,  y  Bal- 
tasar asomó  su  gran  cabeza  por  la  puerta  entreabierta.  Al  mismo 
tiempo  abrió  el  inglés  su  cofre  dejando  ver  á  los  ojos  deslumhrados 
de  Ascanio  un  enorme  montón  de  piezas  de  oro  de  todos  tamaños. 

— Llamad  á  sir  William,  dijo  Fanshowe  á  Baltasar. 
Este  salió:  el  lord  contó  cien  gui'jeas  sobre  la  mesa,  mientras  As- 
canio le  miraba  mudo  de  sorpresa.  Por  un  movimiento  instintivo,   su 
mano  se  abría  y  se  cerraba  como  jiara  palpar  aquel  oro,  cuya  vista  le 
trastornaba  la  cabeza. 

En  aquel  momento  apareció  el  secretario  en  el  umbral  de  una 
puerta  que  comunicaba  con  las  habitaciones  privadas  de  milord.  As- 
canio volvióla  vista  hacia  aquel  lado  y  se  quedó  estupefacto  ,  y  aun 
hubiera  dado  un  grito  de  sorpresa,  sí  el  secretario  no  se  hubiera 
puesto  un  dedo  sobre  la  boca. 
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—¿Me  ha  mandado  á  llamar  milord?  dijo  marchando  lentamente 
hacia  Fanshowe. 

— Sentaos,  sir  William,  y  escribid  al  pie  de  mi  misiva  en  forma  de 
posdata:  «Esta  noche  desaparecerá  Isabel  de  Saboya  Nemours,  roba- 
da por  los  soldados  de  la  patrulla  del  rey.  Esta  tropa  está  pagada  por 
la  España,  y  ninguna  sospecha  recaerá  sobre  el  gobierno  de  S.  M.  el 
rey  Carlos,  á  quien  Dios  conserve  alegre  y  sano.» 
Sir  William  obedeció. 

—Señor  capitán,  añadió  el  lord  con  voz  grave,  la  Inglaterra  es  una 
nación  generosa,  porque  es  fuerte.  Lejos  de  aprovecharse  de  la  deplo- 
rable situación  del  reino  de  Portugal  para  restal)lecer  su  dominio,  ha- 
ce todos  sus  esfuerzos  para  disminuir  los  conflictos  de  este  pais  des- 
graciado.  La  reina  era  una  piedra  de  escándalo  en  medio  de  las 

facciones  sublevadas;  la  reina  volverá  á  Francia ano  ser  que 

ocupra  algún  deplorable  accidente  en  el  camino...  Después  acorda- 
remos los  medios  de  completar  nuestra  obra  restituyendo  la  calma  y 
la  felicidad  á  este  pobre  pais,  al  cual  profesa  la  Inglaterra  un  cariño 
matcFnal. 

— ¿Y  quién  robará  á  la  reina?  preguntó  Macarone. 

—Ya  veremos,  señor  capitán. 

—¿Parece  que  estáis  muy  seguro  de  ello,  milord? 
Fanshowe  no  contestó  en  el  acto.  Volvió  á  leer  atentamente  la  car- 
la  y  la  posdata,  en  seguida  firmó  y  llamó  á  Baltasar,  á  quien  entregó 
el  pliego  cuidadosamente  sellado,  diciendo: 

— Monta  á  caballo  y  lleva  esto  al  instante  al  capitán  Smith,  cuyo 
buque  está  en  bahía.  Dile  que  se  dé  ala  vela  inmediatamente  si  el 
viento  y  el  mar  lo  permiten. 

Volviéndose  después  á  Ascanio,  añadió: 

—Ya  veis. 

—Veo  que  anunciáis  como  hecha  una  cosa  que  está  por  hacer, 
milord. 

FanshoY^^e  se  llevó  la  mano  á  la  barba,  acarició  su  perilla  roja  y 
replicó  en  un  tono  imperioso. 

'  — Me  habéis  pedido  mil  guineas;  aquihay  ciento...  no  las  toméis 
todavía...  os  conozco,  capitán,  y  no  tengo  en  vuestra  buena  fé  una 
confianza  ilimitada. 

— ¿Qué  quiere  decir  eso?  esclamó  Ascanio  retorciéndose  el  bigote 
con  ademan  belicoso. 

— ¡Silencio/  la  Inglaterra  es  una  nación  generosa,  pero  no  quiere 
pagar  inútilmente...  ¿cómo  se  llama  el  teniente  de  vuestra  compañía? 

— Manuel  Anlunez. 

Fanshowe  cogió  la  pluma,  la  mojó  en  el  tintero,  y  se  la  presentó 
;il  paduano  diciendo: 

— Escribid. 

— ¡Pero,  milord!... 

—Escribid. 

Macarone  obedeció,  y  Fanshowe  dictólo  siguiente:  «El  señor  An- 
lunez escogerá  veinte  hombres  resueltos,  que  conducirá  esta  noche  á 
las  ocho  á  la  plaza  del  palacio  de  Jábregas.  Se  presentará  un  hombre 
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cuyas  órdenes  recibirá  y  ciecutará  como  si  yo  mismo  las  diera.  Esto 
hombre  responderá  al  nombre  de  sir  William...» 

—¿Quién  es  ese  sir  William?  interrumpió  Macarone. 

—Soy  yo,  dijo  el  secretario. 

— ¡Vos! . .  esclamó  involuntariamente  el  paduano.  Una  señal  rápida 
y  perentoria  le  cortóla  palabra. 

—¡Sir  William!...  Sea,  dijo  con  aire  de  mal  humor.  ¿Qué  mas? 

— «Habrá  una  recompensa,»  dictó  Fanshowe;  ahora  vuestra  firma. 

— ¿Tendré  las  cien  guineas?  preguntó  el  paduano  antes  de  firmar. 

—Tomadlas;  son  vuestras. 
Macarone  cogió  el  dinero  y  firmó. 

— Ahora,  dijo  Fanshowe,  sois  nuestro  huésped  hasta  mañana  porla 
mañana...  vos,  William,  corred  en  busca  délos  caballeros  del  Fir- 
mamento. 

— ¡Wiliaml  murmuró  Macarone:  ¡el  diablo  mas  bien! 
El  secretario  se  embozó  en  una  gran  capa  que  ocultaba  la  mitad 
de  su  rostro,  y  desapareció. 

En  el  umbral  de  la  puertaesterior  volvió  á encontrar  á  Baltasar  quo 
montaba  á  caballo. 

Este  metió  espuelas  á  su  cabalgadura  y  partió  al  galope ;  pero  en 
lugar  de  bajar  hacia  el  puerto,  se  metió  por  las  calles  tortuosas  de  la 
ciudad  alta,  y  paró  delante  de  un  sombrío  y  vasto  edificio,  á  cuya  puer- 
ta llamó. 

Este  edificio  era  el  convento  de  benedictinos  de  Lisboa.  El  herma- 
no portero  vino  á  abrir  el  postiguillo. 

—¿El  fraile']  preguntó  Baltasar. 
Y  al  punto  se  abrió  la  puerta  del  convento. 


XIX. 


JLa   celda. 


El  hombre  (juc  hasta  ahora  hemos  llamado  el  fraile,  y  que  no  era 
conocido  en  Lisboa  bajo  otro  nombre,  se  hallaba  solo  en  una  pieza  de 
regular  tamaño  y  casi  sin  muebles,  la  cual  dependía  de  la  habitación 
de  Uuy  de  Souza  de  Macedo,  abad  de  los  benedictinos  de  Lisboa,  á 
cuyo  favor  especial  debia  el  fraile  el  privilegio  de  no  observar  toda  la 
austeridad  de  la  vida  monástica  como  los  demás  religiosos.  No  habia 
en  la  capilla  confesonario,  en  cuyo  estrecho  frontispicio  se  leyera  su 
nombre  escrito  con  caracteres  góticos.  Jamás  se  le  habia  visto  cele- 
brar el  santo  sacrificio  de  la  misa,  y  cuando  tocaban á vísperas  ó  mai- 
tines estaba  casi  siempre  vacío  su  asiento  en  el  coro. 
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Paseábase  lentamente  y  de  arriba  abajo  por  su  celda.  Su  boca 
murmuraba  de  vez  en  cuando  palabras  inariiculadas.  ¿Era  una  ple- 
garia á  Dios?  ¿Era  el  resultado  de  una  preocupación  mundana? 

Aunque  el  fraile  fuese  un  buen  cristiano  y  sirviese  á  Dios  como  es 
debido,  nos  inclinamos  á  admitir  la  segunda  bipótesis,  y  el  lector  será 
de  nuestro  parecer  cuando  sepa  que  el  reverendo  padre,  después  de 
su  visita  á  Fanshowe,  babia  ido  á  presentar  sus  bomenages  al  rey, 
habia  conversado  con  el  infante  y  pasado  una  bora  en  secreta  confe- 
rencia con  el  conde  de  Castelmelbor.  Por  estos  tres  personages,  colo- 
cat'o^  en  tan  elevada  posición,  aunque  de  muy  diversa  manera,  ba- 
bia s  ('o  recibido  con  iguales  muestras  de  benevolencia  y  respeto.  Has- 
ta el  pobre  Alfonso  dio  tregua  á  sus  imbéciles  pasatiempos  para  pe- 
dirle su  bendición. 

Donde  quiera  que  se  bailase  el  fraile,  y  aun  en  presencia  del  mis- 
mo rey,  conservaba  la  enorme  capucba  que  cubria  enteramente  su 
fostró.  Nadi  >  podia  jactarse  de  haber  visto  jamás  sus  facciones,  per- 
cibiéndose solamente  allá  en  el  fondo  del  sombrío  embudo  formado 
por  su  cogulla,  el  rayo  ardiente  y  dominador  de  su  ojo  negro,  y  las 
mechas  ondeadas  de  su  barba  blanca.  Cuando  pasaba  por  las  calles, 
los  hidalgos  bajaban  la  cabeza,  los  déla  clase  media  se  quitaban  el 
sombrero,  y  el  pueblo  besaba  su  hábito:  temíanle  los  hidalgos,  daba 
mucho  en  que  pensar  á  los  segundos,  y  á  un  solo  movimiento  de  su 
mano  el  pueblo  hubiera  pegado  fuego  á  Lisboa,  lo  cual  no  era  estraño, 
en  atención  á  que  el  pueblo  habia  crecido  en  fuerza  y  en  audacia  du- 
rante los  siete  años  que  acababan  de  trascurrir. 

Habia  acontecido  en  Lisboa  lo  que  acontece  en  toda  ciudad  en  los 
días  de  miseria.  La  nobleza  babia  quedado  en  pie  ó  se  habia  retirado 
á  sus  posesiones;  pero  la  clase  media,  diezmada  por  lapobreza,  babia 
aumentado  la  masa  del  pueblo.  El  que  poco  antes  daba  limosna  vivia 
a  á  espensas  de  la  caridad  pública.  La  corle,  cuyas  arcas  habían  si- 
0  saqueadas  no  podia  socorrer  la  miseria  pública.  Los  innumerables 
conventos  pedían  mucho  y  daban  poco.  Las  principales  familias  ape- 
nas contaban  con  que  sostener  su  rango,  y  ademas,  la  mayor  parle  de 
ellas,  ultrajadas  por  el  favorito  y  malquistadas  con  la  corte,  tenían  in- 
terés en  precipitar  el  momento  de  la  crisis. 

Asi  pues,  daba  lástima  ver  el  estado  de  carencia  absoluta  á  que  se 
veían  reducidos,  no  solamente  los  vagos,  sino  los  mercaderes  y  gre- 
mios de  artesanos.  Los  pocos  ricos  que  quedaban  habían  condenado 
las  cerraduras  de  sus  arcas.  Los  mas  egoístas,  que  se  proclamaban 
mas  prudentes,  habían  cerrado  las  puertas  de  sus  tiendas  y  despedido 
ásus  operarios.  Yasupondrá  el  lector  queá  este  número  pertenecía  el 
honrado  Gaspar  Orta  Yaz,  decano  de  la  corporación  de  curtidores, 
peleteros  y  zurradores  de  Lisboa. Sus  operarios,  unidos  á  otros  muchos 
desgraciados  del  mismo  oficio,  formaban  numerosas  cuadrillas  de  va- 
gabundos que  eran  de  hecho  los  dueños  de  la  ciudad.  Su  soberano 
Ora  el  fraile. 

En  efecto,  el  fraile  era  el  rey  de  todo  aquel  pueblo,  porque  lodo 
aquel  pueblo  vivía  por  él,  solamente  por  él.  El  lo  había  comprado. 
Sus  beneficios  cotidianos  reemplazaban  á  la  prosperidad  pasada.  Sus 
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emisarios,  que  eran  numerosos  é  infatigables,  tenian  consuelos  para 
todos  los  infortunios  y  alivio  para  todas  las  miserias. 

Y  cuando  habían  trocado  las  lágrimas  en  gozo,  decían: 

— Este  oro  que  apaga  vuestra  hambre,  que  cura  vuestras  heridas, 
que  seca  las  lagrimas  de  vuestras  esposas,  que  cubre  la  desnudez  de 
vuestros  hijos,  pertenece  á  nuestro  señor,  que  es  el  fraile.  Sed  agra- 
decidos y  esperad  la  hora  en  que  necesite  de  vosotros. 

Y  aqiiel  populacho,  sin  cesar  desesperado,  y  sin  cesar  vuelto  á 
la  vida,  profesaba  un  amor  ardiente  á  la  mano,'  siempre  la  misma, 
que  se  abría  bienhechora  entre  él  y  el  precipicio,  amor  tanto  mas 
apasionado,  cuanto  que  no  podía  hallar  en  otra  parte,  por  lejos  que 
dirigiera  sus  miradas,  ningún  objeto  que  mereciera  su  respeto  y  su 
cariño.  El  rey  era  h)Co  y  cruel  en  su  locura;  el  infante,  retirado  en  su 
palacio,  pasaba  por  un  jó\  en  muy  noble,  pero  no  había  sabido  ro- 
dearse de  ese  prestigio  que  dá  comunmente  el  infortunio  cuando  se 
soporta  con  altivez.  Guardaba  triste  silencio,  oponía  una  apatía  gla- 
cial álos  insultos  continuos  del  favorito,  y  parecía  absorto  en  su  amor 
hacia  la  joven  reina.  Esta  misma  desgraciada  princesa,  tan  encanta- 
dora, tan  buena,  era  poco  conocida  de  la  multitud,  que  al  mismo 
tiempo  que  maldecía  á  Alfonso  porel  indigno  trato  que  la  daba,  pre- 
tendía disculparle,  alegando  que  la  reina  había  acudido  á  la  curia  ro- 
mana pidiendo  la  anulación  de  su  matrimonio,  y  que  por  otra  parte 
podía  consolarse  con  los  homenages  y  consideraciones  que  le  tributa- 
ba la  nobleza.  En  íin,  Castelmclhor,  el  fa>orito,  era  odioso  al  pueblo, 
como  lo  es  todo  tirano  subalterno.  Todos  habían  olvidado  su  magnilico 
nacimiento;  no  tenían  en  cuenta  sus  brillantes  cualidades,  ni  veían 
en  él  mas  (\ue  al  fa\or¡to,  casi  tan  universalmente  odiado  como  el 
mismo  Víntímíglia  en  los  memorables  tiempos  de  su  privanza  y  po- 
derío. 

Asi,  pues,  el  pueblo  esperaba,  y  esperaba  con  impaciencia,  que 
llegase  la  hora,  y  entonces  cuahjuíera  que  pudieraserla  orden  ema- 
nada de  la  boca  del  fraile,  el  pueblo  pensaba  ejecutarla. 

Este  estraño  y  absoluto  jwder  se  aumentaba  todavía  mas  con  el 
misterio  que  ro;leaba  al  fraile.  Nadie  había  >  isto  su  rostro.  Cuando 
derramaba  sus  benelicios  por  si  mismo,  entraba,  consolaba  y  desapa- 
recía, se  conocía  solamente  la  forma  de  su  hábito;  se  recordaban  los 
sonidos  graves  y  penetrantes  de  su  \oz;  gravábanse  sus  palabras  en 
el  fondo  del  corazón  y  se  afianzaba  el  pacto  misterioso  por  medio  de 
un  juramento  nuevo. 

Fácil  es  comprender  cjue  los  diferentes  partidos  que  dividían 
el  Portugal  debían  temer  mucho  á  semejante  hombre.  Sm  embargo, 
ninguno  de  estos  partidos  le  era  precisamente  hostil,  y  aun  algunos 
servían  sin  sosj)echarlo  á  su  inlluencía.  Ya  hemos  visto  á  Fanshovve 
abrirle  sus  arcas,  y  podemos  decir  desde  luego  que  el  oro  de  Ingla- 
terra formaba  la  níejor  parte  de  la  suma  casi  increíble  que  hacia  rea- 
lizar todos  los  meses  j)ara  alimentar  á  todo  un  pueblo.  Fanshowe  te- 
nia, como  podremos  verlo,  absoluta  conlianza  en  el/^r«i7e,  á  quien  su- 
ponía interesado  en  el  triunfo  de  Inglaterra. 

Castelmclhor,  por  el  contrarío,  que,  reprensibleen  muchos  puntos, 


106  ABEJA  LITERARIA. 

habia  conlraido  á  lo  menos  el  mérito  de  querer  emancipar  á  toda  cos- 
ta al  Portugal  de  la  dominación  inglesa,  tenia  sus  razones  para  pen- 
sar que  el  fraile  odiaba  tanlocomocl  á  los  ingleses.  Esta  aversión  co- 
mún losaproximaba.  En  cuanto  ala  Espafía,  el  fraile  contaba  con  nu- 
merosos confidentes  entre  los  caballeros  del  Firmamento,  y  don  César 
de  Odiz,  marqués  de  Ronda,  embajador  de  la  corte  de  Madrid,  le  te- 
nia, según  se  aseguraba,  en  grande  estima. 

Por  otra  parte,  no  se  conocía  mas  su  pensamiento  que  su  rostro. 
Era  un  hombre  amante  do  Ja  paz  y  que  predicaba  la  concordia  sin 
descanso;  pero  previendo  la  guerra,  se  preparaba  á  ella  de  antemano. 
Una  vez  encendida  la  guerra  entre  aquellas  facciones  rivales,  ¿á 
quién  daría  su  socorro?  Cada  cual  esperaba  para  sí,  pero  en  definitiva 
nadie  lo  sabia. 

Uno  solo  no  esperaba  en  él:  este  era  Alfonso  de  Braganza,  que 
no  esperaba  en  nadie,  porque  no  se  le  habia  pasado  por  las  mientes  el 
creerse  amenazado.  Este  malhadado  principe  hacia  algunos  años  que 
habia  decaído  considerablemente,  tomando  su  locura  un  carácter  de 
tristeza  profunda.  Si  se  despertaba  su  razón  algunas  veces,  era  solo 
para  cometer  alguna  calaverada  pérfidamente  aconsejada.  Sus  caballe- 
ros del  Firmamento  se  habían  llegado  á  convertir  en  una  especie  de 
guardia  pretoriana  que  unia  la  insolencia  á  la  traición.  En  concep- 
to de  todos ,  era  público  y  notorio  que  Alfonso  no  contaba  ya  coa 
un  subdito  fiel  dispuesto  á  defenderlo  en  los  momentos  de  peligro. 

La  opinión  pública  se  equivocaba.  Alfonso  tenia  un  partidario, 
uno  solo,  pero  este  valia  por  mil  de  los  mejores,  este  era  el  fraile. 

Los  que  hubieran  podido  observar  de  cerca  á  este  misterioso  per- 
sonage,  nabrian  visto  que  el  lazo  que  le  unia  al  rey  no  partia  del  cora- 
zón, y  tenia  la  inflexibilidad  de  un  deber  riguroso.  Habrían  descu- 
bierto al  mismo  tiempo  que  este  deber  era  sin  cesar  combalido  en  su 
realización  por  un  sentimiento  difícily  tal  vez  imposible  de  vencer.  La 
vida  del  fraile  era,  en  efecto,  un  largo  combate,  sin  tregua  ni  descan- 
so: su  corazón,  de  acuerdo  con  su  razón,  botiaen  brecha  á  su  con- 
ciencia. Luchaba  francamente  y  con  todo  su  poder,  pero  apenas  de- 
seaba alcanzar  su  victoría,  porque  su  celo  era  impuesto  y  fatal.  Hu- 
biérase  dicho  que,  contra  su  voluntad  y  por  un  esceso  de  honor, 
oumplia  un  juramento  insensato  que  no  podia  echar  al  olvido. 

Porque  servir  al  rey  no  era  en  aquella  triste  época  servir  á  Portu- 
gal. Alfonso  habia  incurrido  en  todos  los  géneros  de  prescripción; 
era  loco,  y  el  ciclo  no  le  habia  dejado  siquiera  ese  triste  privilegio  de 
revivir  en  un  heredero  de  su  carne.  Incapaz  de  reinar  por  si  mismo, 
incapaz  de  dar  un  sucesor  al  trono,  nulo  y  estéril  para  el  porvenir 
como  para  el  presente,  Alfonso  era  un  tronco  muerto  cuyo  peso 
inútil  abrumaba  á  su  pueblo. 

El /rai/e  sabia  todo  esto,  pero  permanecía  firme  en  su  adhesión 
silenciosa  y  obstinada.  Acaso  esperaba  también  que  Alfonso  volviera 
en  si  algún  dia,  y  apoyándose  en  él  echarla  de  Lisboa  y  de  Portugal 
á  todos  aquellos  facciosos  á  quienes  la  debilidad  real  tanto  alentaba. 
Entonces  llamaría  al  pueblo,  á  su  pueblo,  al  pueblo  que  se  habia  ad- 
judicado en  feudo  por  sus  beneficios;  le  mostraría  el  enemigo  común 
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como  se  muestra  á  un  alano  el  jabalí  que  debe  derribar,  y  le  diría: 
«¡ya  llegó  la  hora:  marchad!» 

Pero  con  semejante  proposición,  Alfonso,  el  valetudinario  niño,  se 
hubiera  estremecido  de  pies  á  cabeza,  pues  no  tenia  valor  sino  contra 
las  mugeres,  y  hacia  cinco  años  que  no  hablaba  gordo  á  nadie  sino 
á  la  reina.  El  fraile  sabia  también  esto;  lo  sabia  mejor  que  cualquiera 
otra  cosa,  porque  cuando  llegaba  á  pensar  en  losultrages  que  Isabel 
de  Saboya  Nemours  había  recibido,  un  rayo  de  indignación  brilla- 
ba debajo  de  su  capucha,  y  maldecía  temblando  el  freno  que  le  de- 
tenia. 

Boscosas  podían  salvará  Portugal:  el  advenimiento  al  trono  del 
infante,  ó  la  dictadura  reconocida  de  Castelmelhor.  El  fraile  habia 
pensado  muchas  veces  en  realizar  la  primera  hipótesis.  A  eia  entonces 
a  la  reina,  libre  ya  por  la  corte  do  Roma  de  los  vínculos  que  la  unían 
á  Alfonso,  sentarse  en  el  trono,  proclamada  por  una  nueva  elección, 
al  lado  de  don  Pedro  de  Portugal.  Este  pensamiento  llenaba  su  cora- 
zón de  alegría,  pero  también  de  tristeza,  y  si  la  alegría  vencía  al  fiQ 
á  esta,  hé  aquí  lo  que  él  se  decia: 

—-¡Ella  será  feliz! 

Tales  eran  sus  reflexiones  de  todos  los  días  y  de  lodos  los  momen- 
tos, y  á  ellas  estaba  entregado  en  el  instante  en  que  volvemos  á  ha- 
llarle paseándose  aceleradamente  por  su  celda. 

Solo,  y  no  temiendo  ya  á  las  miradas  indiscretas,  se  habia  echa- 
do atrás  la  capucha. 

Era  joven.  Su  barba  blanca  contrastaba  estraordinariamcntc  con 
su  cabellera  negra,  que  caía  en  bucles  largos  y  lustrosos  sobre  sus 
hombros.  Había  en  su  frente  algunas  arrugas,  pero  no  eran  las  que 
abre  la  edad,  y  el  fuego  juvenil  de  su  mirada  clecia  suficientemente 
que  no  tenían  por  causa  mas  que  los  cuidados  ó  la  desgracia. 

— ¡La  España,  por  una  parte,  murmuró  acelerando  su  paseo,  la  In- 
glaterra por  otra...  dentro  la  guerra  civil  inminente,  un  rey  que  duer- 
me, traición  que  vela!.,  ¡y  la  reina,  la  noble  Isabel  lanzada  fuera  del 
trono!...  Este  último  pensamiento  le  hizo  fruncir  bruscamente  el  ce- 
ño. Sin  embargo,  añadió  como  para  anonadar  con  un  nue^o  argu- 
mento á  un  enemigo  i  n^  agina  rio: 

—¿Quién sabe  si  la  Francia  querrá  vengar  semejante  ultraje?... 
Iba  á  concluir  cuando  se  oyeron  muchas  voces  y  llamar  en  segui- 
da á  la  puerta  de  la  celda.  El  fraile  se  echó  vivamente  su  capucha  so- 
bre la  cara  y  abrió,  entrando  hasta  doce  hombres  vestidos  con  trages 
diferentes,  entre  los  cuales  se  hallaban  algunos  uniformes  y  libreas 
con  los  colores  de  muchas  casas  nobles. 

Al  pasar  el  umbral  se  descubrieron  todos  respetuosamente,  y  per- 
manecieron formados  al  lado  de  la  puerta:  el  primero  de  la  lila  se  di- 
rigió hacia  el  fraile  y  le  habló  en  voz  baja.  Llevaba  la  librea  de  Cas- 
telmelhor. 

—El  señor  conde,  dijo,  ha  sabido  que  su  hermano  don  Simón  se 
halla  en  Lisboa,  y  parece  que  se  ha  alarmado  mucho  con  su  regreso. 

—Está  bien,  respondió  el  fraile.  ¿Qué  mas? 

—Nada  mas. 
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El  criado  de  Castelmelhor  se  retiró  y  fué  reemplazado  por  un  ca- 
ballero del  Firmamento. 

—Señor,  dijo,  el  capitán  Macarone  quiere  venderse  con  la  patru- 
lla real  á  la  Inglaterra. 

— ¿Qué  dicen  vuestros  camaradas? 

— Preguntan  cuanto  se  les  pagará. 

—Volveos  al  instante  en  busca  de  Castelmelhor  ,  dijo  el  fraile,  y 
descubridle  esta  trama. 

—¿Qué  quiere  vue-»tra  reverencia?  dijo  otro  que  llevaba  el  trage 
de  los  campesinos  del  xVlentejo. 

El  fraile  sacó  la  bolsa  de  Fanshowe  y  puso  dos  guineas  en  la  ma- 
no del  aldeano. 

—Vé  al  Limoeiro,  le  dijo:  he  pedido  y  alcanzado  para  ti  la  plaza  de 
conserge. 

—Pero  vuestra  reverencia... 

— Allí  estarás  entre  amigos.  El  calabocero  y  todos  los  porteros  son 
de  Souza...  marcha. 

El  campesino  hizo  una  reverencia  y  síí  retiró:  en  seguida  fueron 
llegando  uno  á  uno  varios  criados,  soldados  y  jornaleros;  espías  los 
unos  encargados  de  averiguar  lo  que  pasaba  en  la  corte  y  en  la  ciu- 
dad ,  y  los  otros  emisarios  encargados  de  distribuir  los  socorros  al 
pueblo.  Mas  de  una  vez  recurrió  el  fraile  á  la  bolsa  que  le  había  dado 
Fanshowe.  Cuando  el  último  de  aquellos  agentes  se  retiró,  la  bolsa 
estaba  casi  vacia. 

—Será  preciso  decidirse  y  obrar,  dijo  para  sí  pesando  la  bolsa 
exhausta  en  la  palma  de  su  mano.  Se  han  agotado  mis  recursos,  y  el 
inglés  puede  descubrirlo  todo.  De  un  día  á  otro...  cumphré  mi  jura- 
mento ó  salvaré  á  Portugal. 

Llamaron  de  nuevo  á  la  puerta,  y  esta  vez  fué  Baltasar  quien 
entró. 

— ¿Qué  noticias  hay?  preguntó  el  fraile,  que  no  se  cuidó  de  ocultar- 
se la  cara. 

Por  toda  respuesta  le  entregó  Baltasar  la  carta  sellada  con  las  ar- 
mas de  Fanshowe,  y  dirigida  álord  Jorge  Villiers,  duque  deBuckin- 
gham,  en  Londres. 

El  fraile  c^gió  la  carta  y  la  abrió. 


XX. 


I^a  carta. 


La  carta  de  Fanshowe  estaba  concebida  en  estos  términos: 

«Mi  querido  lord: 

«He  recibido  con  una  satisfacción  que  escuso  ponderaros,  la  misiva 
que  os  habéis  dignado  dirigirme  por  el  patrón  Sniith.  Es  una  obra  de 
caridad  pensar,  como  vos  pensáis,  en  los  pobres  desterrados ,  y  os  lo 
agradezco  en  el  alma. 

«Según  lo  que  me  decis,  su  muy  graciosa  magestad  el  rey  Carlos 
está  satisfecho  de  mis  servicios  en  este  remoto  pais,  lo  cual  me  ale- 
gra y  entristece  á  un  tiempo;  me  alegra  porque  mi  única  ambición  en 
este  mundo  es  merecer  el  agrado  de  nuestro  amado  soberano,  y  me 
entristece  porque  esa  disposición  prolonga  mi  permanencia  aqui,'y  yo 
suspiro  y  me  consumo  de  tedio  lejos  de  ese  paraíso  que  se  llama  Lon- 
dres, hermoso  cielo  del  que  sois  la  mas  brillante  estrella ,  y  su  muy 
graciosa  magestad  el  rey  Garlos  el  sol. 

«Buckingham,  ¿no  os  ha  asaltado  alguna  vez  el  deseo  de  ser  el  pri- 
mero en  cualquiera  parle,  después  de  haber  sido  el  segundo  en  Lón- 
dres?En  ausencia  del  rey  de  los  astros,  la  estrellaos  el  sol.  Lisboa  tam- 
bién es  una  ciudad  soberana.  El  trono  va  á  quedar  vacante....  ¡Qué 
bien  eslariais  en  un  trono,  Buckingham!  Pero  quizás  no  os  dignaríais 
aceptarlo.  ¿Qué  haríais  ,  en  efecto  ,  |)riva(lo  de  los  cantos  de  nuestro 
querido  Wilmont  y  de  los  encantos  de  Nella,  la  reina  de  todos  nos- 
otros? 

«Si  no  quisierais  dejar  á Londres  y  no  se  presentara  otro  mas  dig- 
no, me  sacriíicaria,  mi  querido  lord;  renunciarla  llorando  á  la  espe- 
ranza de  volver  á  ver  á  nuestra  alegre  Inglaterra:  me  enterrarla  vivo 
en  el  palacio  de  Alcántara,  en  el  de  Jábrcgas  ó  en  cualquiera  otro 
condecorado  con  un  nombre  interminable,  echando  de  menos  á  San 
James  y  á  Windsor,  y  contentándome  con  el  titulo  de  virey.» 

—¡Este  hombre  está  loco!  murmuró  el  fraile  interrumpiendo  su  lec- 
tura. 

Baltasar,  que  se  hallaba  delante  de  él  de  pie  y  descubierto  ,  no  se 
atrevió  á  contestar. 

El  fraile  siguió  leyendo: 

«Hé  aquí  lo  que  pasa:  el  rey  don  Alfonso  está  sentado  sobre  su 
Irono  en  equilibrio,  por  decirlo  asi,  entre  los  partidos  ([ue  le  rodean. 
El  primero  que  sople  lo  derribará.  Inútil  es  deciros,  mi  querido  lord, 
que  no  será  vuestro  amigo  y  servidor,  Ricardo  Fanshowe.  ¿Qué  ne- 
cesidad hay  de  esto  cuando  el  conde  Castelmelhor ,  bilioso  portugués-, 
que  tiene  el  mal  gusto  de  odiar  á  la  noble  Inglaterra,  se  encargará 
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de  sacar  las  castañas  del  fuego?  Este  conde,  porque,  según  él  dice, 
tiene  un  átomo  de  sangre  real  en  las  venas,  se  cree  destinado  al  tro- 
no, con  esclusion  del  hermano  de  Alfonso,  un  joven  trovador  que  se 
muere  de  amor  por  la  francesa...)) 
— ¿La  reina  sin  duda?  dijo  el  fraile  mirando  á  Baltasar. 

Este  hizo  una  señal  afirmativa  con  la  cabeza. 

«Ese  joven,  don  Pedro,  añadió  el  fraile  continuando  su  lectura,  es 
un  caballero  de  los  tiempos  antiguos.  Su  hermano  le  maltrata,  pero  no 
quiere  destronar  á  su  hermano.  Lo  apruebo.  ¿Y  vos,  querido  lord? 

«Queda  la  francesa.  Esta  tiene  en  su  favor  á  la  nobleza  y  detrás  á 
la  Francia,  esa  nación  odiosa  y  sin  cesar  rival...» 

— ¡Inglés!  esclamó  al  llegar  aqui  el  fraile  en  el  tono  con  que  se  pro- 
nuncia una  injuria.  Ya  se  ha  olvidado  de  que  no  hace  mucho  tiempo 
esa  misma  Francia  ha  tendido  una  mano  generosa  á  su  muy  gracioso 
soberano  el  rey  Carlos. 

«Pero  la  francesa,  continuaba  la  carta,  es  muger  y  no  tiene  conse- 
jeros; ya  encontraremos  medio  de  enviársela  á  su  señor  hermano. 

«¿fuereis  saber,  milord,  loque  sucederá?  El  conde  derribará  al  rey. 
Todos  los  demás  partidos  se  echarán  sobre  el  conde,  que  caerá  tam- 
bién, entonces  será  cuando  vuestro  humilde  amigo  y  servidor  toma- 
rá cartas  en  el  juego.  Tengo  en  Lisboa  un  auxiliar  tenebroso  que  me 
cuesta  muy  caro,  pero  no  hay  dinero  con  que  pagarle;  no  tiene  nom- 
bre, y  es  conocido  solo  por  el  fraile.  Sospecho  ([ue  es  algún  alto  dig- 
natario de  la  iglesia  que  quiere  vengarse  del  desprecio  en  que  Al- 
fonso deja  á  la  religión.  De  todos  modos  es  mió,  nuestro,  milord,  por- 
que se  cree  seguro  de  obtener  la  supremacía  eclesiástica  en  Portugal 
el  dia  en  que  Portugal  sea  inglés.  Con  la  ayuda  de  ese  hombre  puedo 
disponer  del  pueblo.  Un  solo  movimiento  de  su  mano  puede  sublevar 
á  Lisboa:  una  vez  derribado  Alfonso,  trábese  enhorabuena  la  lucha, 
y  anonadaré  al  vencedor...  Entonces:  \God  save  the  Kingl» 

— ¡Ya  sé  bastante!  esclamó  el  fraile  estrujando  el  papel,  y  bendigo 
á  Dios  por  haberme  inspirado  el  pensamiento  de  atacar  á  ese  hombre 
con  sus  propias  armas..  ¡Los  ingleses  dueños  de  Portugal!...  ¡oh,  no, 
mientras  me  quede  una  gota  de  sangre  en  las  venas! 

Pronunció  estas  últimas  palabras  con  energía,  pero  pronto incliaó 
la  cabeza  sobre  su  pecho. 

— ¡God  save  the  Kingl  murmuró.  Fatal  divisa  ,  que  es  también  la 
miahace  siete  años.  ¡Salvar  al  rey!  Si,  cuando  un  rey  justo  lucha  de- 
nodadamente contra  la  traición,  es  este  un  papel  muy  noble!...  Entre 
Estuardo  moribundo  y  Cromwell  vencedor,  habria  yo  arrojado  coa 
alegría  mi  corazón  y  mi  espada.  ¿Pero  antes  del  rey  no  está  la  patria? 
¿Es  demencia  ó  heroísmo  dejar  perecer  á  su  pais  por  sostener  á  un 
liijo  maldito  y  desheredado  del  cielo? 

Se  oprimió  su  frente  abrasada  con  las  dos  manos,  y  cayó  de  rodi- 
llas delante  de  un  crucifijo  colgado  en  la  pared  de  su  celda. 

— ¡Diosmio,  dijo  con  fervor,  iluminadme  ó  dadme  la  fuerza  nece- 
saria para  presenciar,  sin  ser  perjuro,  la  ruina  de  Portugal! 

Baltasar  habia  quedado  inmóvil  en  el  mismo  sitio  contemplando  al 
nionge  coa  un  respeto  mezclado  de  tristeza. 
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El  fraile  estuvo  largollempo  arrodillado  delante  del  crucifijo:  sin 
duda  debia  ser  víctima  en  aquel  momento  de  una  lucha  cruel  y  en- 
carnizada, porque  todo  su  cuerpo  temblaba  á  veces,  mientras  que  sus 
megillas  pálidas  se  teñian  de  un  rubor  súbito  y  fugitivo. 

Cuando  se  levantó  exhaló  un  gran  suspiro,'  y  su  rostro  babia  vuel- 
to á  tomar  su  calma  acostumbrada.  Juntó  sus  manos,  alzó  sus  ojos  al 
cielo,  y  dijo  con  voz  lenta  y  grave: 

— ¡Dios  salve  á  Portugal!...  Yo  he  hecho  un  juramento  y  mi  vida  es 
del  rey. 

Sin  duda  Baltasar  habia  esperado  otro  resultado,  porque  dejó  esca- 
par un  moximientode  disgusto. 
— Señor,  dijo,  no  lo  habéis  leido  todo. 

Y  recogiendo  la  carta  que  el  fraile  habia  lirado  al  suelo,  la  abrió  y 
se  la  presentó  á  aquel. 

El  fraile  dirigió  una  mirada  distraída  hacia  la  posáa /a ,  pero  ape- 
nas leyó  las  primeras  palabras  cuando  sus  cejas  se  fruncieron  violen- 
tamente. 
— ¡Mme.  Isabel!  esclamó;  ¡voto  á  cribas!  no  será  asi. 

Y  púsose  á  pasear  aceleradamente  por  la  celda ,  como  si  toda  su 
inccrtidumbre  se  hubiera  vuelto  a  apoderar  de  él;  pero  esta  vez  la 
lucha  fué  corla.  Otro  sentimiento  acadia  en  ayuda  del  patriotismo  y 
le  daba  la  victoria. 

— No  será  asi,  repitió  con  indignación.  La  guerra  va  á  comenzar... 
solo  contra  todos  necesito  una  bandera...  Braganza  y  Portugal.   ¿Qué 
importa  un  hombre  cuando  se  trata  de  una  nación? 
Parándose  delante  de  Baltasar  preguntó: 
— ,,(.Unén  debe  robar  á  la  reina? 
— Los  caballeros  del  Firmamento. 

— Adivino.  He  creído  reconocer  ese  bufón  de  Padua  en  la  antecá- 
mara de  Fanshowe.... 

— El  paduano  ha  ([uedado  on  rehenes  en  casa  de  milord....  otro 
guiará  la  patrulla. 
—¿Quién  es  ese  otro? 
— El  secretario  de  milord. 
Una  sonrisa  amarga  asomó  á  los  labios  del  fraile. 
— Sir  William,  dijo:  ¿estás  tú  seguro  de  que  es  uu  nombre  supues- 
to el  que  le  encubre? 
— Estoy  seguro. 

El  fraile  se  sentó,  y  tomando  una  hoja  de  papel  escribió: 
(iBequiero  á  los  ministros  de  S.  M.  el  rey  de  Inglaterra  para  que 
llamen  a  lord  Ricardo  Fanshowe,  el  cual  se  ha  hecho  culpable  de  trai- 
ción para  con  el  rey  su  amo,  dando  asilo  y  ocultando  en  su  casa  un 
criminal  espulsado  del  reino  por  sentencia  real. 
«Dado  en  el  palacio  de  Alcántara,  etc. 
«El  primer  ministro  de  don  Pedro,  rey. 

El  fraile  dobló  el  papel  y  le  metió  dentro  del  sobre  que  poco  antes 
contenia  la  misiva  de  Fanshowe.  Después  examinó  las  señas,  que  no 
creyó  oportuno  cambiar,  y  cerró  el  sobre  con  su  sello. 

Durante  esta  espedicion,  Baltasar  habia  permanecido  impasible. 
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— Puedes  llevar  eslo  al  capitán  Smilh,  le  dijo  el  fraile. 

Baltasar  hizo  una  reverencia,  y  salió  con  la  obediencia  muda  y  ab- 
soluta de  un  esclavo  del  serrallo. 

Cuando  el  fraile  se  vio  solo  volvió  á  leer  la  carta;  en  seguida  se  di- 
rigió á  la  puerta  de  su  celda.  Antes  de  salir  mudó  de  parecer,  abrió 
otra  vez  la  carta  y  rompió  la  posdata  que  se  referia  á  Isabel. 

—Esto  es  entre  milord,  sir  William  y  yo,  murmuró  sonriendo  bajo 
su  espesa  barba  blanca,  y  no  hay  necesidad  de  que  el  conde  sepa 
nuestros  secretos. 

Tomó  de  la  cabecera  de  su  cama  un  puñal  negro,  agudo  como  el 
dardo  de  una  abispa,  se  lo  guardó  debajo  del  hábito  y  salió. 

Luis  de  Souza,  conde  de  Gastelmelhor,  estaba  á  la  sazón  en  el  apo- 
geo de  su  poder:  Alfonso  se  habia  hecho  materialmente  esclavo  suyo, 
y  no  obraba  sino  por  su  voluntad  hacia  ya  siete  años.  Gastelmelhor  ha- 
bla procurado  activar  todo  lo  posible  aquella  regia  conquista,  pues 
desde  el  primer  dia,  por  decirlo  asi,  le  habia  impuesto  un  sacrilicio 
vergonzoso  y  cruel:  la  ratificación,  por  medio  de  cartas  patentes,  del 
destierro  de  Conti  Vintimiglia,  echado  de  Lisboa  por  el  pueblo.  Esta 
prueba  podia  costarle  la  vida,  pero  una  vez  hecha,  aseguraba  de  un 
solo  golpe  su  poder.  Alfonso,  incapaz  de  tener  apego  á  nada,  firmó  sin 
pestañear  la  sentencia  de  destierro  de  su  antiguo  favorito ,  si  bien 
protestando  que  el  condecillo  tenia  caprichos 'muy  raros.  Ganado 
este  triunfo,  el  conde  se  sintió  fuerte  y  no  temió  abusar  de  su  fuerza: 
reinó. 

Su  casa,  ó  por  mejor  decir  su  palacio,  antigua  morada  real  que 
habia  hecho  restaurar  á  todo  coste,  se  elevaba  en  la  plaza  de  Campo- 
Grande.  El  interior  sobrepujaba  en  magnificencia  al  palacio  de  Alfon- 
so, y  era  costumbre  en  Lisboa  decir  que  Castclmelhor  habia  querido, 
Ro  ya  competir,  sino  superar  al  lujo  de  Paris  y  dar  á  su  morada  tal 
fanía  que  hiciera  olvidar  la  del  famoso  palacio  Cardenal. 

Multitud  de  cortesanos  se  oprimía  á  todas  horas  en  aquel  suntuo- 
so edificio.  Alfonso  era  el  primero  y  el  mas  asiduo  de  aquellos  corte- 
sanos. Tenia  sus  habitaciones  en  casa  de  Caslelmelhor,  y  una  cáma- 
ra, la  mas  linda  después  de  la  del  conde,  tenia  el  nombre  de  cámara 
del  rey. 

■  El  mismo  dia  en  que  pasaban  los  sucesos  que  hemos  referido,  y 
ala  hora  en  que  el  iraile  dejaba  su  convento,  el  rey  daba  audien- 
cia en  el  palacio  de  Caslelmelhor ,  donde  se  hallaba  reunida  toda  la 
corte. 

Velase  alli  á  Ricardo  Fanshowe  y  «á  don  César  de  Odiz,  marqués 
de  Ronda,  español:  los  Alarcon,  Sebastian  de  Menesesy  algunos  hi- 
dalgos que  se  hablan  hecho  amigos  de  Castelmelhor.  Después  yenian 
los  pecheros  que  tenian  cargos  nobles,  pues  en  esto  el  conde,  á  pesar 
de  su  orgullo,  se  habia  visto  obligado  a  seguir  las  huellas  de  Conti. 
Entre  lodos  aquellos  señores  palaciegos  apenas  habia  algunos  que  se 
atrevían  á  llevar  en  sus  gorras,  medio  oculta  y  reducida  á  una  pccjue- 
ñcz  microscópica,  la  estrella  de  los  caballerosdel  Firmamento,  porque 
aquella  orden  no  merecía  ya  el  agrado  del  conde,  sin  duda  p()ri[ueha7 
bian  pasado  sus  hermosos  dias. 
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Alfonso,  por  el  contrario,  permanecía  heroicamente  fiel á esta  locu- 
ra echando  de  menos  á  cada  instante  aquellas  hermosas  cacerías  noc- 
turnas que  daba  en  otro  tiempo  en  su  buena  ciudad  de  Lisboa,  y  ator- 
mentaba con  inuamente  á  su  favorito  á  fin  de  que  le  diera  este  placer; 
pero  Castelmelhor  eludía  esta  petición  bajo  diferentes  pretestos ,  y  en 
verdad  aue  obraba  cuerdamente,  pues  sabia  por  una  parle  que  la  pa- 
trulla del  rey  le  guardaba  rencor,  y  noqueria  hacer  revivir  su  influen- 
cia ,  y  por"  otra  no  ignoraba  la' efervescencia  sorda  y  amenaza- 
dora que  reinaba  entre  el  pueblo;  una  chispa  podía  prenaer  fuego  á 
aquel  incendio  que  se  ocultaba  en  la  sombra.  ¿Quién  sabe  si  en  el  es- 
tado actual  de  las  cosas  los  ahullidos  de  la  revolución,  de  una  revolu- 
ción general  é  inevitable,  no  habrían  contestado  á  los  gritos  alegres 
de  la  jauría  real? 

Nada  había  ganado  Alfonso  con  los  años:  lejos  de  eso,  habíase  de- 
bilitado su  salud  al  mismo  tiempo  que  se  oscurecía  mas  y  mas  su  po- 
bre inteligencia.  Cuando  no  iba  en  coche  apenas  le  permilía  dar  un 
paso  seguro  su  cojera,  y  causaba  grande  lastima  ver  á  aquel  ser  mi- 
serable presentarse  solo  como  campeón  de  la  patria  enfrente  de  una 
mullitufl  de  facciones  egoístas  ó  pérfidamente  entregadas  al  estran- 
gero. 

Dicesc  que  se  encuentrandevezen  cuando  en  las  gargantas  de  la? 
Cevenas  pobres  niños  hijos  de  una  casta  encorvada  bajo  la  mano  de 
Dios.  Son  raquíticos,  leprosos  y  sus  nombres  arrojados  á  la  cara  de 
nn  hombre  llegan  á  ser  una  sangrienta  injuria.  Como  último  golpe  de 
esa  misteriosa  venganza  que  sopla  la  desgracia  sobre  sus  cunas  y 
aleja  al  viagero  de  sus  tumbas  solitarias,  nacen  frecuentemente  cie- 
gos, y  mas  tarde  el  viento  de  las  montañas  les  arrebata  el  sentido  del 
oído.  Entonces  los  veis  vagar  por  los  senderos  desiertos,  el  cierzo  le- 
vanta los  harapos  que  los  cubren  y  muestra  la  espantosa  delgadez  de 
sus  miembros;  sus  pies  ensangrentados  y  despedazados  por  los  gui- 
jarros del  camino;  sus  manos  tientan  y  cogen  ávidamente  la;;  hojas  de 
los  árboles  para  satisfacer  un  hambre  (juc  no  tiene  tregua.  Carecen 
de  hogar,  no  tienen  familia.  Sus  padres  han  muerto;  sus  huesos  blan- 
quean en  el  fondo  de  algún  barranco:  sus  hermanos  no  los  conocen 
ya.  ¡Pues  bien!  Esas  víctimas  de  la  creación  llevan  en  sí  miomas  un 
Bálsamo  consolador:  la  indiferencia:  No  echan  de  menos  el  sol  que 
jamás  han  visto;  su  oído  no  les  servía  mas  que  para  el  rugido  del 
viento  en  la  montaña,  y  prefieren  no  oír.  Se  los  vé  bajar  canianda 
una  copla  monótona  por  la  rambla  pedregosa  de  una  roca;  si  se  de- 
tienen es  para  girar  sobre  sí  mismos  y  bailar  una  danza  increíble  y  sin 
nombre.  Dan  vueltas  incesantes  hasta  que  les  falla  el  alíenlo,  ó  su 
pie,  guiado  por  la  clemencia  divina,  encuentra,  en  lugar  del  suelo, 
d  vacio  de  un  precipicio  sin  fondo,  donde  acaba  su  martirio. 

Alfonso  era  así.  Su  locura  le  evitaba  la  desgracia.  Cantaba  y  bai- 
laba sobre  el  borde  del  precipicio. 

Aquel  día  sobre  todo,  estaba  de  muy  buen  humor.  Sus  padeci- 
inientos  físicos  le  daban  algún  reposo,  y  trataba  de  utilizar  lo  mejor 
c[ue  podia  aquel  bienestar.  Castelmelhor,  que  se  mostraba  á  vece» 
buen  principe,  había  consentido  en  doblegarse  al  capricho  real,  que 
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(^onsislia  en  tener  una  gran  recepción  en  palacio,  á  que  habian  sido 
convidados  cuantos  habian  entrado  en  la  corle. 

Alfonso  estaba  sentado  sobre  una  especie  de  trono,  teniendo  á  sus 
pies  dos  alanos,  nietos  de  aquel  famoso  Rodrigo  que  ha  representado 
un  papel  en  la  primera  parle  de  esta  historia.  A  su  lado  se  veia  Cas- 
Iclmelhor  perezosamente  recostado  en  un  sillón. 

Todos,  á  medida  que  les  llegaba  su  turno,  se  presentaron  á  ha- 
cer su  corte  al  rey.  El  español  fué  acogido  con  una  graciosa  sonrisa. 

—  Don  César,  le  dijo  don  Alfonso,  daria  la  Eslremadura  con  los  Al- 
garbes  por  vuestras  posesiones  de  Andalucía.  ¡Qué  loros,  don  César, 
qué  toros! 

—Me  quedan  todavía  algunos,  respondió  el  español,  y  todos  hasU 
el  úllimo  están  á  la  disposición  de  V.  M. 

— Está  bien,  dijo  el  rey:  en  recompensa  os  haré  caballero  del  Fir- 
mamento. 

Don  César  hizo  un  gesto  y  se  retiró,  presentándose  delrás  de  él 
Fanshowe. 

—Os  dispenso  del  besamanos,  milord,  esclamó  desde  lejos  Alfonso. 
;Mai  de  Déos!  añadió  á  media  voz:  ese  perro  de  inglés  cojea  de  un 
modo  que  hace  estremecer.  Me  ahorcarla  si  yo  cojease  asi....  milord, 
¿cómo  está  nuestra  hermana  Catalina? 

— S.  M.  la  reina  de  Inglaterra  goza  de  buena  salud,  señor. 

—¿Y  ese  bigardo  de  Carlos,  nuestro  cuñado? 

— S.  M.  el  rey,  si  es  él  á  quien  V.  M.  designa  con  tales  palabras, 
goza  también  de  la  buena  salud  que  necesita  la  felicidad  de  Ingla- 
terra. 

—¡Bien!  dijo  Alfonso:  como  gustéis,  milord:  me  es  indiferenle.... 
¿Decidme,  hay  en  Inglaterra  muchos  cojos  tan  feos  como  vos? 
La  cara  del  inglés  se  puso  lívida. 

—V.  M,,  dijo  haciendo  un  esfuerzo  por  sonreírse,  me  dispensa  mu-_ 
cho  honor  tratándome  con  esa  familiaridad....  Temo  inspirar  aquí  cer-i 
los  y  envidia. 

Alfonso  bostezó,  síntoma  infalible  de  cansancio  y  de  tedio. 
En  el  momento  en  ({ue  el  inglés  se  volvía  para  ocupar  su  asiento 
'se  encontró  cara  á  cara  con  el  fraile  que  acababa  de  entrar. 

—¿Qné  nuevas  hay?  dijo  Fanshowe  en  voz  baja. 

—Sileneio,  contestó  el  fraile:  mañana  os  responderé,  señor  emba- 
jiadof;...  ¿y  quién  sabe  el  título  quesera  preciso  daros  mañana? 

La  frente  de  Fanshowe  se  desarrugó;  su  sonrisa  burlona  y  cauic- 
Josa  volvió  á  aparecer  bajo  los  pelos  erizados  de  su  bigote. 


XXI. 


Arma  de  fraile. 


El  fraile  avanzó  lentamenlc  con  la  cabeza  erguida,  pero  echada 
«niidadosamenle  la  capucha  sobre  su  rostro,  y  atravesó  por  todas 
aquellas  lilas  de  cortesanos  que  se  apartaban  aun  lado  con  cierto 
respeto  mezclado  de  temor  para  dejarle  libre  el  paso. 

Cuando;  llegó  á  la  presencia  del  rey  se  paró,  y   cruzándose  de 
brazos  dijo: 
— Bendiga  Dios  á  V.  M. 

— Gracias,  padre,  respondió  Alfonso.  Os  deseo  lo  mismo:  que  Dio<; 
bendiga  á  vuestra  reverencia. 

Acaso  por  la  centésima  vez  se  interrogaron  los  cortesanos  con  l.i 
vista: 
—¿Quién  es  este  hombre? 

Todos  hicieron  esta  pregunta,  pero  nadie  supo  contestar  á  ella. 
— Amigo,  dijo  Alfonso  inclinándose  hacia  Caslelmelhor,  ¿no  deseas 
saber  aue  rostro  se  oculta  bajo  la  capucha  del  reverendo  padre? 

En  los  ojos  del  favorito  podia  leerse  que  en .  efecto  abrigaba  este 
deseo;  pero  se  contuvo,  y  respondió  con  aparente  frialdad: 
.   — Los  secretos  del  reverendo  padre  no  me  importan;  pero  si  place 
á  V.  M.  le  mandaré  que  se  descubra. 

-^Este  palacio  es  vuestro,  señor,  respondió  el  fraile;  pero  esta  sala 
tiene  el  nombre  del  rey;  estoy  aqui  bajo  su  protección:  asi  que  os 
advierto  que  no  me  mandéis  semejante  cosa ,  porque  no  os  .obe- 
deceré. 

—¿Y  si  el  rey  mismo  os  lo  mandase?  replicó  orgullosamenle  el  fa- 
vorito. 

El  fraile  clavó  su  mirada  en  Alfonso,  y  este  tembló  como  un  niño 
bajo  el  ojo  severo  de  un  Mentor. 
— S.  M.  no  mandará  tal  cosa,  dijo  en  voz  baja  y  penetrante. 
Caslelmelhor  se  mordió  los  labios;  el  fraile  saludó  y  fué  á  sentar - 
f^e  en  un  banco  á  parle  detrás  del  favorita. 

— Señores,  esclamó  el  rey,  á  quien  la  impresión  reciente  de  la  mi- 
rada del  fraile  causaba  cierto  malestar,  aquí  ne  so  respira.  Vamos 
á  pasearnos  por  eljardin....  Dame  tu  brazo.  Mello.  •;;     rv. 

El  rey  bajó  cojeando  las  gradas  que  conducían  á  su  sillón  JT-^lra- 
vesólasata.  •    .  .  '^Mjcíí 

— Milord,  dijo- al  pasar  por  delante  de- Fanshowe-,  hemos  lííSÍada 
de  vuestra  cojera  con  ligereza -censurable....  Lo  que  nos  cónsul  es 
que  nada  hemos  dicho  ae  vuestras  piernas.  Espero,  milord,  que^íipre- 
ciareis  nuestro  comedimiento. 
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— ¡Par  diez,  milord!  esclamó  don  César  de  Odizo  dirigiendo  una 
mirada  burlona  alas  tibias  de  Fanshowe.  ¡S.  M.  os  quiere  malí 

— ¿lia  oido  Y. E., respondió  Fanshowe,  hablar  alguna  vez  de  un  feo- 
de  la  antigüedad  que  se  llamaba  Esopo? 

—No,  milord. 

— V.  E.  no  me  sorprende....  escEsnpo  era  un  jorobado  de  Francia, 
que  vivia  en  la  corte  del  rey  Creso,  donde  habia  muchos  gallardos 
mancebos,   algunos  de  los  cuales  eran  embajadores. 

—¿Qué  me  importa  eso?  preguntó  don  Cesar. 

— Es  una  historia  que  os  cuento,  señor...  Esopo  era  muy  feo,  y  los 

fallardos  mancebos,  algunos  de  los  cuales  eran  embajadores  se  burla- 
an  de  él. 
— ¿De  veras? 

—Si,  señor....  Para  vengarse  les  dio  á  entender  por  medio  de  fá- 
bulas ingeniosas  que  eran  unos  tontos...  Hablo  de  los  gallardos  man- 
cebos de  la  corte  de  Creso,  algunos  de  los  cuales  eran  embajadores. 
— ¿Qué  queréis  decir  con  eso?  esclamó  don  César  adivinando  la 
conclusión  déla  historia. 

Al  mismo  tiempo  tocó  su  larga  espada  de  Toledo,  Fanshowe  le 
dirigió  una  sonrisa  burlona  y  desapareció. 

Todo  el  mundo  habia  salido  de  la  sala  en  pos  del  rey.  Solo  Cas- 
telmelhor  permaneció  quieto  en  el  mismo  sitio,  y  su  cabeza  se  habia 
inclinado  involuntariamente  sobre  su  pecho.  Asi  continuó  largo  tiem- 
po, absorto  en  una  meditación  profunda  y  melancólica. 
De  repente  irguió  la  cabeza;  sus  ojos  brillaban  de  cólera. 
— ¡No  os  obedeceré!  murmuró  golpeando  fuerlcmente  el  suelo  con 
el  pie;  ¿quién  se  atreve  á  hablar  asi  en  mi  propia  casa...  en  presencia 
del  rey...  delante  de  la  corle  reunida?...  ¿Quién  es  ese  hombre?...  Creo 
haber  visto  en  alguna  parle  el  rayo  que  brota  de  sus  ojos....  Tengo  un 
recuerdo....  un  recuerdo  confuso  de  haber  oido  su  voz  alguna  vez. 
Al  pronunciar  estas  palabras  se  estremeció  Castelmelhor  y  volvió 
la  cabeza.  Una  mano  se  apoyaba  en  su  hombro:  era  la  mano  del 
fraile. 

— Vuestros  recuerdos  no  os  engañan,  señor  conde,  dijo;  me  habéis 
visto  y  oido  otras  veces. 
— ¿Quién  sois?  esclamó  Castelmelhor. 
'—No  puedo  decirlo,  señor. 
—¿Sois  amigo  ó  enemigo  mió? 
— Ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

El  fraile  guardó  silencio,  y  Castelmelhor  hizo  lo  mismo,  permane- 
ciendo asi  cara  acara  inmóviles  como  dos  lidiadores  que  se  midea 
con  la  vista  antes  de  volver  á  empezar  la  lucha. 

La  juventud  de  Castelmelhor  tenia  todo  lo  que  habia  prometido 
su  adolescencia.  Era  hermoso,  y  el  espléndido  uniforme  que  cubria 
sus  formas  intachables,  adquiría  mayor  magnificencia  por  el  desem- 
barazado y  altivo  continente  conque  lo  llevaba:  su  aspecto  imponia,  su 
sonrisa  era  seductora,  su  mirada,  altiva  ó  cariñosa,  inspiraba  el  te- 
mor ó  la  ternura.  Era,  en  fin,  un  cortesano,  el  ideal  del  cortesano,  y 
was  aun  era  un  gran  señor. 


tos  CABALLEROS  DEL  FIRMAMENTO.  117 

Con  todo,  si  se  le  miraba  de  cerca,  se  hallaba  en  él  cierta  cosa  equi- 
voca é  indefinible  que  engendraba  una  misteriosa  repulsión.  Su  son- 
risa era  franca ,  su  frente  abierta;  toda  su  fisonomía  respiraba  la  no^ 
bleza,  pero  habia  detras  deestafisonomia,  por  decirlo  asi,  un  a  segunda 
cara  que  gesticulaba  y  nientia.  Al  través  de  su  franqueza  se  descu- 
bría la  fatiga  de  un  papel  aprendido  y  penosamente  representado;  al 
través  de  su  noble  desembarazo  se  leia  el  frió  cálculo,  y  por  último, 
su  sonrisa  revelaba  la  astucia. 

Cuando  éramos  niños  nos  acercamos  una  vez  á  un  hermoso  rosal 
que  entregaba  á  la  brisa  de  la  tarde  sus  deliciosos  perfumes,  y  noses- 
tasiábamos  al  ver  oscilar  graciosamente  sus  purpúreas  rosas,  presen- 
tando alternativamente  á  los  cuatro  vientos  su  corola  dulcemente  afel- 
pada. Permanecíamos  delante  de  ellas,  infladas  las  narices  y  ávida  la 
vista,  pero  no  nos  atrevíamos  á  cogerla.  En  fin,  alargamos  la  mano, 
pero  del  seno  de  aquel  rosal,  entre  las  dos  rosas  mas  lindas,  se  lanzó 
una  cabeza  verdusca  vibrando  una  lengua  aguda  y  ahorquillada.  De- 
bajo de  aquellas  flores  habia  una  serpiente. 

Debajo  de  la  máscara  brillante  del  favorito  habia  el  egoísmo  odio- 
so y  glacial. 

Desde  lejos  lodo  era  gracias,  encantos  y  perfumes;  de  cerca  se  veía 
aparecer  entre  dos  sonrisas  la  punta  envenenada  del  dardo. 

El  rostro  del  fraile  desaparecía  enteramente  debajo  de  su  capucha; 
pero  se  podía  leer  en  su  actitud  una  altivez,  igual  á  lo  menos  á  la  do 
Castelmelhor,  y  una  calma  superior.  Ambos  eran  de  una  estatura  me- 
nos que  mediana,  como  la  mayor  parte  de  los  portugueses;  pero  toda 
la  persona  de  Castelmelhor  hubiera  podido  servir  de  modelo  á  un  pin- 
tor de  academia,  y  el  andar  lirme  del  fraile  hacia  nensar  que  su  habi- 
to ocultaba  la  agilidad  y  el  vigor:  de  suerteque  sinubíese  sido  posible 
un  combate  cuerpo  á  cuerpo  entre  el  servidor  de  la  iglesia  y  el  hidal- 
go palaciego,  no  habrían  parecido  demasiado  desiguales  las  fuerzas. 

El  fraile  fué  quien  primero  rompió  el  silencio. 
—Señor,  dijo,  he  visto  en  vuestras  palabras  al  rey  un  desafio;  y  á  él 
he  contestado;  pero  al  entrar  en  este  j)alacio  eran  pacíficas  mis  íntea- 
ciones;  pues  mi  objeto  se  reducía  á  pediros  un  instante  de  audiencia... 
¿Queréis  oírme? 

El  conde  habia  hecho  sobre  sí  mismo  un  grande  esfuerzo  y  rcco^ 
brado  su  aplomo  acostumbrado. 

— Perdóneme  vuestra  reverencia,  dijo  sonriendo;  me  he  conducido 
como  un  niño  mimado  que  se  incomoda  cuando  le  quitan  el  objeto  de 
su  capricho.  Confieso  que  he  hecho  mal,  y  espero  que  vuestra  reve- 
rencia me  perdonará. 

El  fraile  hizo  un  ligero  movimiento  de  cabeza. 
—Dicen,  replicó  Castelmelhor  con  voz  dulce  y  ligeramente  burlo- 
na, que  mí  respetable  lio,  lluy  de  Souza  de  Macedo,  abad  de  los  be- 
nitos de  Lisboa,  os  dá  asilo  á  sabiendas,  seáis  ó  no  fraile,  y  conoce  el 
misterio  de  vuestra  vida.  Esto  me  basta,  y  no  quiero  ver  en  vuestra 
reverencia  mas  que  un  hombre  amigo  de  su  pais,  queme  ha  dado  al- 
gunas veces  preciosos  informes  sobre  los  traidores  que  meditan  sor- 
damente la  ruina  de  Portugal. 


lis  ABEJA  LITERARIA. 

El  fraile  se  inclinó  de  nuevo. 

— De  qué  manera  os  proporcionáis  esos  informes,  aiíatlió  el  favo- 
rito, lo  ignoro;  pero  ¿qué  me  importa?....  hablad,  reverendo  padre, 
ya  os  escucho. 

Castelmelhor  cogió  dos  sillas,  ofreció  la  una  al  fraile  con  un  ade- 
man lleno  de  elegancia,  y  se  sentó  en  la  otra. 
El  fraile  se  quedo  de  pie. 

— Señor,  dijo,  tengo  el  tiempo  tasado  y  no  puedo  sentarme. 
Al  mismo  tiempo  sacó  de  su  seno  la  carta  del  inglés,  y  la  presentó 
al  favorito. 

Castelmelhor  la  cogió  y  la  abrió  lentamente,  afectando  la  mayor 
indiferencia. 

— ¿Vuestra  reverencia  deseaque  lea  este  escrito?  dijo;  estoy  á  vues- 
tras órdenes. 

Dirigió  negligentemente  una  ojeada  á  la  misiva,  y  á  pesar  de  todos 
sus  esfuerzos  para  guardar  un  continente  tranquilo,  frunció  el  ceño 
desde  que  leyó  las  primeras  líneas. 
—  Milord,  murmuró,  cree  que  dará  su  golpe  con  seguridad. 
Cuando  llegó  al  pasage  que  le  pertenecía,  brotó  de  sus  ojos  un  rayo 
de  furor. 

—¡Por  la  sangre  de  Souza!  Miserable  mercader  de  Londres,  escla- 
mó, yo  te  probaré  dentro  de  poco  que  no  has  mentido  al  decir  que 
aborrezco  á  tu  avara  nación...  ¡El  primer  acto  de  mi  poder  será  echar- 
te como  un  leproso!... 

— ¿Con  (jue  pensáis  ser  mas  poderoso  de  lo  que  sois,  señor  conde? 
interrumpió  la  voz  grave  del  fraile. 
Castelmelhor  se  mordió  los  labios. 
— Yo  creía,  prosiguió  el  fraile,  que  á  no  apoderaros  del  trono  no 
podíais  subir  ya  mas. 

— Os  engañáis,  señor  frailé ,  dijo  Castelmelhor  con  aspereza.  El 
inglés  y  cuantos  me  acusan  de  ambicionar  la  herencia  de  Bra- 

?:anza,  mienten  como  unos  bellacos.  Estoy  dispuesto  á  probarlo  coa 
a  espada. 

—¿Y  qué  necesidad  hay  de  la  espada?  preguntó  el  fraile  con  senci- 
llez. Para  probar  que  no  quiere  uno  ya  subir,  señor  conde,  basta  con 
que  se  quede  en  su  sitio. 

—El  consejo  de  vuestra  reverencia  es  bueno,  replicó  Castelmelhor 
visiblemente  turbado.  Permitid  que  prosiga  mi  lectura. 

El  retrato  del  infante  y  de  la  reina  atrajeron  una  sonrisa  á  los  la- 
bios del  favorito;  pero  aquella  sonrisa  desapareció  cuando  llegó  al  pa- 
sage relativo  al  fraile. 

Castelmelhor  lo  leyó  con  mucha  atención  y  diferentes  veces. 
— Creo,  dijo  al  fin,  que  es  de  vuestra  reverenciado  quien  quiere 
hablar  lord  Fanshowe. 
— No  os  engañáis,  señor. 

—¡Es  estraño!...  ¿Y  puedo  saber  por  qué  casualidad  ha   caído  en 
vuestras  manos  este  mensage? 
—No  ha  sido  por  casualidad. 
— Dejémonos  de  vanas  discusiones,  señor  fraile,  dijo  Castelmelhor 
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con  enojo.  También  os  diré  yo  que  no  tengo  tiempo.  ¿Queréis  decirme 
por  qué  medio  os  habéis  apoderado  de  esla  carta? 

— No,  respondió  el  fraile. 

— Como  gustéis...  quiero  daros  un  consejo  en  cambio  del  que  me 
habéis  dado  ahora  mismo,  y  es  el  siguiente:  vivimos  en  un  tiempo  en 
que  el  hábito  es  muy  mala  armadura,  señor  fraile. 

—Lo  sé. 

— La  capucha  puede  ocultar  un  rostro,  pero  para  proteger  una  vida 
amenazada... 

— Contra  un  hombre  ,  interrumpió  el  fraile,  se  necesita  un  brazo 
fuerte  y  una  arma  bien  templada;  yo  tengo  uno  y  otra.  Contra  un 
partido...  ¡pedid  á  Dios,  señor  conde,  que  no  tengáis  que  luchar  ja- 
más conmigol 

Castelmelhor  se  había  levantado.  Involuntariamente  dominado  por 
la  calma  del  fraile,  quiso  ocultar  su  turbación  con  afectada  burla  y 
dijo: 

— ¡Pardiez!  Me  guardaré  muy  bien  de  atacar  á  vuestra  reverencia. 
La  misiva  de  milord  me  dá  la  medida  de  vuestro  qaislerioso  poder.... 
¡Sublevar  á  Lisboa! 

—El  tiempo  marcha,  replicó  el  fraile,  y  hoy  tengo  que  llenar  mas 
de  un  deber...  Os  he  hecho  esla  advertencia,  señor,  porque  en  vues- 
tra alma  gastada  por  la  ambición,  queda  todavía  un sentmiicnlo  pare- 
cido al  patriotismo.  ¡Sois  Souza!  Desmentiríais  vuestra  sangre  si  no 
aborrecieseis  á  Inglaterra.  Si  se  hubiera  tratado  solamente  de  Portu- 
gal, nada  os  habria  dicho,  seguro  de  no  ser  escuchado;  pero  se  trata 
también  de  vos  y  defendiéndoos  defenderéis  también  á  Portugal.  He 
contado  con  vuestro  egoísmo,  no  con  vuestra  generosidad... 

Al  pronunciar  el  fraile  estas  palabras  se  dirigió  hacia  la  puerta. 

Castelmelhor  se  habia  quedado  al  principio  estupefacto  con  aque- 
lla brusca  salida;  pero  en  el  momento  en  que  el  fraile  pasaba  el  um- 
bral se  lanzó  tras  él  y  le  detuvo  violentamente  por  el  brazo. 

— Déme  vuestra  reverencia  un  minuto  mas,  dijo  montado  en  cóle- 
ra: puedo  recibir  los  consejos  aun  cuando  no  los  pida;  pero  no  insul- 
tos... ¡Voto  á  cribas!  señor  fraile,  os  introducís  en  mi  casa  con  una 
carta  del  inglés,  una  carta  en  que  el  mismo  inglés  os  denuncia  como 
á  su  cómplice  y  confidente;  una  carta  en  la  que  aparecéis  como  un 
asalariado  déla  Inglaterra,  y  lejos  de  doblar  la  frente  habláis  alto;  le- 
jos de  disculparos,  ultrajáis...  ¿Os  habéis  olvidado  de  que  soy  el  pri- 
mer dignatario  del  reino,  y  que  un  solo  movimiento  de  mi  mano  bas- 
taría para  anonadaros? 

—Nada  he  olvidado,  respondió  el  fraile  con  insultante  indiferencia. 
¡Sois  elhijo  de  Souza,  que  fué  un  subdito  valiente  y  leal;  pero  Juan  de 
Souza,  desde  lo  alto  del  cielo,  reniega  de  vos,  Castelmelhor,  porque 
sois  perjuro, porque  soislraidor,  porque  acaso  seréis  asesino! 

El  semblante  del  conde  estaba  horrorosamente  pálido;  la  espuma 
blanqueaba  sus  labios  convulsivamente  cerrados. 

— ¡Mientes!  esclamó  sacando  su  espada. 

El  fraile  se  apoyó  contra  la  puerta,  detrás  de  la  cual  se  oiau  la? 
carcajadas  de  los  cortesanos  que  circulaban  por  la  galería. 
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— ¡Defiéndete,  defiéndete!  replicó  Castelmelhor  acometido  de  uu 
verdadero  delirio;  ¡me  has  hablado  de  una  arma,  tienes  una  arma, 
defiéndete! 

Las  carcajadas  de  los  cortesanos  resonaban  cada  vez  rnas  claras  y 
distintas  en  la  galeria. 

—¿Queréis  ver  mi  arma,  señor  conde?  preguntó  el  fraile  en  tono  de 
burla;  tengo  muchas. 
—Despacha,  ó  por  el  diablo  que  le  clavo  en  la  hoja  de  esa  puerta. 

Mas  rápido  que  el  relámpago,  el  fraile  hizo  una  especie  de  guante 
de  la  manga  tupida  y  flotante  de  su  hábito,  cogió  la  espada  por  la  ho- 
ja y  la  rompió.  Con  la  otra  mano  derribó  al  conde. 

— Esta  es  una  de  mis  armas,  dijo  aproximando  á  la  garganta  de 
Castelmelhor,  el  puñal  que  le  hemos  visto  coger  de  bajo  de  su  almo- 
hada; es  la  peor  de  todas. 

En  lugar  de  herir,  se  dirigió  á  la  puerta  y  abrió  las  dos  hojas,  ha- 
llándose asi  de  repente  Castelmelhor,  que  tenia  hincada  una  rodilla 
en  tierra,  delante  de  unos  veinte  palaciegos  que  se  reian  y  hablaban 
en  la  galeria. 
— ¿Qué es  eso?  esclamaron  redoblando  sus  carcajadas. 

Volvióse  el  fraile  hacia  Castelmelhor,  é  hizo  por  tres  veces  sobre 
su  cabeza  la  señal  de  la  cruz,  diciendo  en  voz  baja: 
— Estaos  mi  otra  arma,  señor  conde,  es  la  mejor. 

En  seguida,  pronunció  con  voz  grave  las  palabras  latinas  de  la 
bendición. 

Castelmelhor,  trémulo  de  cólera,  quedó  prosternado  y  como  cla- 
vado en  el  suelo,  y  antes  que  tuviera  fuerzas  para  decir  una  sola  pa~ 
labra  ó  hacer  el  menor  movimiento,  salió  el  fraile,  como  habia  venido 
lentamente  y  con  la  cabeza  erguida. 


XXII. 
lia  eórte  de  Franela. 


Isabel  de  Saboya-Nemours  era  de  la  casa  soberana  de  Saboya ,  y 
estaba  emparentada  con  los  Borbones  por  sus  dos  lios  los  señores  de 
Vendóme  y  de  Beaufort. 

Tenia  diez  y  ocho  años  en  la  época  en  que  fué  pedida  su  raano 
para  el  rey  don  Alfonso  de  Portugal  por  la  mediación  del  marqués 
de  Sande. 

Era  entonces  en  Francia  la  época  mas  brillante  del  gran  reinado 
de  Luis  XIV.  La  corte  de  Versaíles,  modelo  de  elegante  y  fastuosa 
grandeza,  ostentaba  á  los  ojos  de  la  Europa  envidiosa  sus  glorias  sin 
rivales,  sus  mugercs  de  histórica  hermosura  y  sus  fabulosas  magnifi- 
cencias. Todo  era  grande,  pomposo,  incomparable ;  los  guerreros  se 
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llamaban  Tiirena  ó  Conde;  los  poetas  Racine  ó  Moliere  ;  los  pintores 
Lesueur,  Miglard,  Lebriin;  los  magistrados  Haiiay  d'  Aguesseeu;  las 
mugeres  Sevigné,  La  Yalliere.  La  voz  de  Bossuet  era  la  que  hacia  re- 
sonar en  el  pulpito  las  altas  bóvedas  de  Nuestra  Señora;  la  suave 
Eaesia  de  Quinault  era  la  que  Lulli  ponia  en  música;  y  la  mano  de 
enotre  la  que  dibujaba  los  fantásticos  jardines  de  Ycrsalles.  Y  todo 
esto,  guerrerois,  poetas,  mugeres,  artistas,  magistrados,  formaban  co- 
mo una  luminosa  y  resplandeciente  aureola  al  rededor  de  un  centro 
común  que  era  el  rey.  El  rey  era  el  alma;  él  difundía  la  vida  y  la  luz; 
todas  aquellas  grandezas  derivaban  de  su  grandeza;  todas  aquellas 
glorias  eran  reflejo  de  su  gloria. 

Al  contemplarle  de  cerca,  la  admiración  se  trocaba  en  culto.  Todos 
le  consideraban  como  semi-dios;  necesitaba  poetas  para  escribir  su 
historia. 

Su  amor  abrasaba  como  el  de  Júpiter.  La  muger  á  quien  habia 
amado  un  solo  dia,  se  moria  en  una  celda  para  vivir  años  enteros  con 
su  memoria. 

Su  siglo  todo  entero  murmuraba  á  su  oido  cantos  aduladores,  y  el 
mundo  se  estremeció  de  asombro  cuando  un  sacerdote  le  envió  estas 
palabras  desde  lo  alto  de  la  tribuna  sagrada: 
— ¡Dios  solo  es  grande! 

Y  sin  embargo,  estas  palabras,  por  terribles  y  exactas  que  parez- 
can, eran  todaviaun  homenage,  puesto  que  esplicaban  una  compa- 
ración. 

El  rey,  en  efecto,  era  tan  grande  ,  que  después  de  transcurridos 
tantos  años  su  memoria  ha  hallado  calumniadores.  No  ha  faltado  uno 
de  esos  vulgares  espadachines  que  introducen  su  espada  hasta  la 
guarnición  en  el  polvo  de  las  tumbas,  uno  de  esos  chacales  que  tienen 
hambre  de  cadáveres  y  van  á  olfatear  y  á  meter  su  inmundo  hocico 
tan  pronto  bajo  las  losas  de  San  Dionisio,  como  bajo  las  piedras  del 
Panteón;  no  ha  fallado  ,  en  fin,  una  voz  que  diga  al  universo  que 
Luis  XIV  era  un  pigmeo.  ¡Qué  gloria  tan  grande  la  que  puede  ofuscar 
á  siglo  y  medio  de  distancia! 

La  Francia  estaba  tranquila.  La  Fronde  se  habia  disipado  en  uu 
dia  á  una  mirada  de  Luis,  como  la  bruma  espesa  de  la  mañana  huye 
ante  un  rayo  del  sol.  El  recuerdo  de  aquella  guerra  heróico-cómica 
no  vivia  ya  mas  que  en  el  fondo  del  corazón  de  algunos  viejos  des- 
contentos que  sepultaban  su  enojo  detrás  de  las  parduscas  murallas 
de  sus  castillos.  En  la  corte  hablan  cesado  los  resentimientos  y  los 
odios,  porque  el  soberano  habia  perdonado. 

No  había  en  Yersalles  mas  que  cantos  de  fiestas  y  narraciones 
heroicas:  una  noche,  al  fin  de  un  baile,  cuando  los  violines  del  rey 
modulaban  el  final  del  último  minué,  una  nueva  alegre  corrió  de  sala 
en  sala.  Los  hidalgos  se  hablaban  al  oido  y  se  estrechaban  la  mano. 
Las  damas  cuchicheaban  detrás  de  sus  abanicos  llenos  de  espejuelos 
deslumbradores.  Todas  las  bocas  sonreían  ,  todos  los  ojos  reflejaban 
el  contento. 

El  murmullo  iba  creciendo  por  grados,  bien  pronto,  en  lo  que  per- 
mitían el  lugar  y  los  personages,  se  convirtió  en  clamor. 
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— ¡La  guerral  decían  por  todas  parles. 

Porque  la  guerra  entonces  era  la  YÍctoria.  Inglaterra,  Holanda  y 
Austria  doblaban  alternativamenle  la  rodilla.  Después  de  la  victoria, 
la  ovación;  y  como  la  victoria  habia  sido  brillante,  el  triunfo  era  es- 
pléndido, y  seerigia,  con  la  ayuda  del  bolin  conquistado,  un  arco 
monumental  ó  una  gigantesca  estatua.  La  historia  se  escribe  también 
con  el  granito  y  el  bronce. 

Isabel  habia  pasado  su  primera  juventud  en  medio  de  todas  aque- 
llas grandezas.  Su  padre  tenia  el  rango  de  principe  déla  sangre;  su 
madre,  Diana  de  Ghevreuse,  de  la  casa  de  Lorena,  habia  tenido  toda 
la  hermosura  de  Ana  de  Austria.  Bella  hasta  el  punto  de  brillar  en 
aquella  corte  en  que  la  hermosura  no  era  mas  que  un  titulo  vulgar, 
con  la  dote  de  una  reina  ,  y  pudiendo  por  eventualidad  llegar  á  ser 
heredera  de  la  corona  de  Saboya,  Isabel  estaba  rodeada  de  adoracio- 
nes y  homenages.  Numerosos  pretendientes  solicitaban  su  mano,  y 
cuando  el  marqués  de  Sande  llegó  do  Portugal,  encargado  de  la  pe- 
tición de  Alfonso ,  recibió  desde  luego  una  respuesta  tan  fria  ,  aue 
debió  tener  por  terminada  su  misión.  Por  otro  lado  ,  Luis  XIV  hama 
declarado  abiertamente  su  voluntad  de  que  la  señorita  de  Saboya  to- 
mase por  esposo  á  uno  de  los  señores  allegados  á  la  corle. 

Isabel  no  dio  su  parecer.  Risueña,  ligera,  amante  del  placer  y  lo- 
camente apasionada  de  las  pompas  en  que  pasaba  su  vida,  confundía 
con  igual  indiferencia  á  los  cortesanos  á  quienes  ella  conocía ,  y  al 
rey  Alfonso  á  quien  no  conocía.  ¿Tenia  por  ventura  tiempo  para  pen- 
sar en  semejantes  bagatelas?  ¿No  necesitaba  presidir  lodos  los  días  á 
los  trabajos  de  cinco  o  seis  mugeres  que  se  ocupaban  en  arreglar  el 
tocado  que  habia  de  lucir  ala  noche?  ¿No  era  preciso  que  aprendiese 
el  minué  nuevo  y  la  cortesía  que  estaba  en  boga?  ¿No  era  sobre  todo 
indispensable  que  pensara  un  poco  en  ese  hermoso  estrangero  que 
en  una  noche  de  baile  recogió  su  guante  de  la  manara  mas  galante 
del  mundo,  y  se  lo  habia  entregado  sin  atreverse  á  mirarla? 

Y  sin  embargo,  el  estrangero  tenia  unos  ojos  muy  hermosos,  ojos 
negros  que  parecían  no  saber  sonreír.  Su  noble  rostro  no  tenía  otra 
espresion  que  una  tristeza  profunda  y  taciturna.  Al  través  de  todas 
acjuellas  alegrías  que  embriagaban  á  la  multitud  de  cortesanos  en  los 
regios  salones,  pasaba  indiferente  y  frío.  Su  frente  pálida  no  se  en- 
cendía al  soplo  abrasador  de  la  íiesla.  Belleza,  perfumes,  armonía  se 
esparcía  en  torno  suyo  á  torrentes,  pero  no  locaban  á  sus  sentidos  ni 
á  su  alma.  Sus  sentidos  estaban  muertos,  y  su  alma  en  otra  parle; 
porque  un  dolor  imprevisto,  inmenso,  le  había  herido  recientemente 
en  el  seno  de  su  felicidad  sin  límites.  Este  estrangero  era  portugués, 
y  se  llamaba  don  Simón  de  Vasconcellos  y  Souza.  Su  esposa,  Inés  de 
Cadaval,  había  muerto;  y  como  Simón  habia  puesto  en  ella  todas  sus 
esperanzas  y  lodo  su  amor,  perdió  con  aquella  desgracia  loda  su 
fuerza  y  toda  su  serenidad,  y  hasta  el  juramento  hecho  á  su  padre 
moribundo,  y  partió  para  Francia  sin  curarse  ya  en  lo  mas  mínimo 
de  la  suerte  de  Alfonso,  ni  de  la  de  Portugal. 

Durante  algún  tiempo  anduvo  errante  por  las  provincias,  después 
pasó  á  Paris;  vio  la  corle;  este  fué  el  término  de  su  viage.  Hay  hom- 
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bres  que  se  complacen  en  su  dolor;  aman  los  recuerdo»  y  hallan  dul- 
ces lágrimas  al  pensar  en  los  que  ya  no  son.  Otros  huyen  de  los  lu- 
gares testigos  de  una  felicidad  pasada;  luchan  violentamente  con  sus 
recuerdos;  ponen  el  ruido  de  la  multitud  entre  ellos  y  su  conciencia; 
rechazan  con  espanto  lo  pasado,  porquelo  pasado  los  lastimay  los  ma- 
la. Estos  solos  son  dignos  de  lástima,  porque  los  primeros  son 
lunáticos  meditadores  para  quienes  la  desesperación  no  es  mas  que 
asunto  de  elegías.  Su  melajicolia  tiene  estasis:  si  se  sientan  sobre  una 
turaba  es  para  rimar  interminables  estrofas  como  Young  ó  como 
üerbey. 

El  dolor  de  que  queréis  huir,  y  que  sin  embargo  se  agarra  á  vues- 
tra alma  como  el  negro  cuidado  dé  Horacio,  hé  ahi  el  único  y  verda- 
dero dolor.  El  de  Simón  era  asi.  El  desgraciado  se  sentia  débil  contra 
su  martirio,  y  buscaba  una  tregua.  Queria  para  emplear  una  palabra 
vulgar,  distraerse,  ya  que  no  olvidar.  A  la  primera  ojeada  que  diri- 
gió sobre  la  corte  de  Francia  conoció  por  instinto  que  alli  estaba  el 
remedio,  si  es  que  el  remedio  existia.  Hizo  que  le  presentaran,  con- 
currió á  todas  las  fiestas,  y  se  metió  con  los  ojos  cerrados  en  medio 
del  torbellino. 

Pero  haliia  presumido  demasiado:  el  remedio  fué  ineficaz,  pues  no 
habia  ruido  que  pudiera  dominar  la  voz  de  sus  recuerdos,  ni  torbelli- 
no que  pudiera  aturdir  su  dolor,  que  le  atormentaba  sin  cesar  como 
un  peso  abrumador  que  no  podemos  levantar  ni  sacudir. 

Isabel,  la  indiferente  niña,  no  habia  mirado  hasta  entonces  á  un 
hombre  sino  para  examinar  el  color  de  sus  cintas  ó  calcular  el  precio 
de  sus  encages.  Ademas,  no  podia:  las  miradas  lánguidas  de  sus  ado- 
radores clavaban  en  el  suelo  las  suvas;  (lueria  mejor  seguir  los  ca- 
prichos arabescos  de  la  alfombra  ó  las  trémulas  lineas  de  los  mosaicos, 
que  arrostrar  la  artillería  de  ojeadas  que  atravesaba  al  paso  cada  una 
de  sus  miradas.  Simón,  por  el  contrario,  el  bello  estrangero,  habia 
recogido  su  guante  sin  mirarla.  Los  papeles  se  habian  trocado;  vien- 
do que  él  bajaba  los  ojos,  levantó  ella  los  suyos.  Simón  estaba  hermo- 
so á  pesar  de  su  tristeza,  y  acaso  su  tristeza  era  un  encanto  mas.  Isa- 
bel no  vio  sus  encages;  sé  le  escapó  completamente  el  color  de  sus 
cintas;  pero  al  día  siguiente  al  despertar  hubiera  podido  hacer  un 
minucioso  retrato  del  estrangero. 

Cuando  volvió  á  verle  sintió  encendido  su  rostro  de  rubor;  des- 
pués, en  una  mañana,  sin  saber  |)or  qué,  humedeciéronse  de  lágrimas 
sus  ojos,  que  hasta  entonces  no  habian  llorado  sino  de  despecho,  de 
compasión  ó  de  alegría.  Examinó  su  conciencia,  y  no  pudo  descubrir 
en  ella  íjingun  motivo  de  pesar;  sin  embargo ,  cesó  de  interrogarse 
repentinamente,  y  se  quedó  pensativa.  Desde  entonces  no  volvió  á 
ver  al  hehnoso  eslrangero  sino  á  hurtadillas. 

Elaspectodelas  fiestas  de  la  corle  se  cambió  para  ella.  En  anue- 
llos  inmensos  salones,  donde  se  agitaba  una  multitud  deslumbraaora 
de  oro,  de  seda  y  de  terciopelo,  no  veia  ya  mas  que  aun  solo  hombre, 
y  por  mas  esfuerzos  que  hiciera  para  no  mirarle  presentía  cuando  se 
aproximaba;  le  adivinaba  al  través  de  sus  párpados  enlomados.  Cuan- 
do pasaba  cerca  de  ella,  un  temblor  magnético  se  apoderaba  de  todos 
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SUS  miembros;  y  cuando  no  estaba  alli,  caía  en  un  abatimiento  pro- 
fundo y  en  una  soñolienta  apatía. 

Al  fin  llegó  á  trasformarse  su  carácter  bajo  el  esfuerzo  de  una  pa- 
sión ;  cuando  se  ocupaba  de  su  adorno  lo  hacia  distraídamente,  dedi- 
cando el  resto  del  tiempo  á  meditar,  á  pensar  en  él. 

El  no  pensaba  en  ella.  Su  dolor  no  había  cedido.  Estraño  á  aque-^* 
líos  placeres  en  medio  de  los  cuales  pasaba  su  vida ,  nada  veían 
sus  OJOS,  ni  aun  el  rostro  de  Isabel,  que  le  amaba:  no  se  acordaba 
ya  de  haber .  recogido  su  guante :  ignoraba  que  ella  existiese  en  el 
mundo. 

Entre  tanto  el  amor  tomaba  sobre  el  corazón  de  Isabel  un  impe- 
rio irresistible.  Inesperta,  y  no  sabiendo  el  arte  de  disimular,  no  pu- 
do ocultar  largo  tiempo  el  pensamiento  que  la  embargaba.  Ademas, 
¡eran  tantos  los  que  lijaban  en  ella  su  vista  interesadal 

Una  noche  recorría  Simón  lentamente  los  salones,  y  luchaba,  co- 
mo de  costumbre,  con  crueles  pensamientos.  Isabel  hablaba  con  un 
hidalgo  joven  llamado  Mr,  de  Carnavalet;  pero  apenas  vio  á  Simón, 
su  corazón  voló  hacia  él,  y  cesó  de  hablar  y  de  escuchar.  Sus  ojos 
buscaban  á  Simón  entre  los  grupos,  y  revelaban  t'íerla  vaga  inquie- 
tud cuando  perdía  momentáneamente  sus  huellas.  Hacia  mucho  tiem- 
po que  Mr.  de  Carnavalet  amaba  á  Isabel,  y  aun  se  creía  con  derecho 
a  ser  correspondido.  Al  sorprender  su  repentina  turbación,  siguió  su 
mirada,  y  halló  al  cabo  á  don  Simón  de  Vasconcellos. 

Algunos  minutos  después  sintió  éste  que  le  daban  un  golpe  en  el 
hombro,  pero  no  hizo  caso,  y  prosiguió  su  camino.  Era  Carnavalet 
que  representaba  su  papel  de  celoso.  Viendo  que  su  primera  tentativa 
no  había  producido  resultado  alguno,  la  repitió,  pero  no  por  esto  fué 
mas  afortunado.  Simón,  distraído  y  no  suponiendo  que  querían  in- 
sultarle, siguió  andando  sin  levantar  los  ojos.  Entonces  Carnavalet, 
montado  en  cólera,  plantó  su  talón  sobre  un  dedo  de  Simón,  descar- 
gando sobre  él  todo  el  peso  de  su  cuerpo. 

— ¡Torpe!  esclamó  Vasconcellos  con  impaciencia. 

— ¡Silencio!  replicó  Carnavalet  tocando  su  tizona. 
Este  es  un  lenguage  que  generalmente  se  entiende  en  todos  los 
países.  Vasconcellos  no  replicó,  y  siguió  á  Carnavalet,  que  atravesó  rá- 
pidamente la  muchedumbre,   bajóla  gradería,  y  no  se  detuvo  hasla 
que  se  halló  fuera  de  la  reja  del  parciue. 

— ¡Desenvainad!  dijo. 
Vasconcellos  obedeció. 

— ¡Pardiez!  señor,  dijo  Carnavalet  al  verle  tan  resuelto,  siento  ver- 
me obligado  á  matar  á  un  hombre  tan  galante  como  parecéis  serlo. 
Quiero  á  lómenos  deciros  antes  por  que...  amo  á  la  señorita  de  Sabo- 
ya-Nemours. 

—-¿Qué  me  importa  eso?  respondió  Simón;  hace  frío  aquí,  despa- 
chemos. 

—¡Cómo!  esclamó  Carnavalet,  ¿no  os  importa  eso?  ¡Sin  embargo, 
vos  también  la  amáis! 

— No  la  conozco,  dijo  fríamente  Simón. 

—¿No  conocéis  á  la  señorita  de  Saboya?  ¡Es  estraño! 
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Vasconcellos  envainó  su  espada  y  se  dirigió  hacia  el  palacio.  Car- 
navalet  corrió  tras  él. 

— Señor,  dijo,  soy  incapaz,  es  preciso  que  lo  sepáis,  de  haberos 
molestado  asi  por  nada...  por  otra  parte,  si  no  la  amáis,  ella  os  ama... 
para  mí  es  lo  mismo.  ¡En  guardia  si  os  place! 

Vasconcellos  obedeció  sin  vacilar,  y  al  tercer  pase  puso  la  punta 
de  su  espada  en  el  pecho  de  Mr.  Carnavalel.  ISada  menos  que  esto 
era  preciso  para  obligarle  á  que  íijase  la  vista  en  una  muger,  porque 
no  hay  Jiadie  en  este  mundo  que  no  desee  saber  por  quién  se  ha  ba- 
lido; asi  es  que  al  dia  siguiente  buscó  á  Isabel.  Las  miradas  de  éste  y 
las  suyas  se  cruzaron;  pero  las  de  la  joven  se  bajaron  inmediata- 
mente', y  vivo  rubor  cubrió  sus  megillas.  Simón  sintió  oprimírsele  el 
corazón'  por  cierta  inesplicable  angustia,  y  abrasarse  sus  ojos  como 
sucede  á  los  niños  que  sufren  y  no  quieren  llorar. 
— ¡Inés!  murmuró  llevando  la  mano  á  su  pecho. 

Y  huyó  lejos,  muy  lejos,  hasta  que  el  aire  libre  y  el  frío  de  la  no- 
che enjugaron  el  sudor  de  su  frente. 
— ¡Inés!  repetía  de  vez  en  cuando  con  convulsivos  sollozos.  ¡Inés! 

Sea  que  existiese  éntreoslas  dos  mugeres  una  >erdadera  seme- 
janza, sea  que  sus  ojos  encontrasen  en  todas  partes  la  imagen  que  ti- 
ranizaba su  alma,  Isabel  se  le  había  aparecido  como  la  sombra  de 
Inés  de  Cadaval.  Habíala  reconocido,  no  como  era  en  los  momentos 
de  su  agonía,  sino  brillante  y  joven  como  en  los  primeros  dias-de  su 
boda.  Había  reconocido  las  suaves  ondulaciones  de  sus  cabellos  ne- 
gros, su  frente  de  reina  y  el  azul  oscuro  de  sus  rasgados  ojos. 

La  mirada  de  Isabel  cjuedaba  clavada  como  un  ílardo  en  su  cora- 
zón. Había  amor  en  esta  mirada:  era  una  mirada  de  Inés. 

De  esta  suerte,  y  por  una  misteriosa  sustiUicion,  se  levantaba  en- 
tre él  e  Inés  moribunda  olra  Inés,  bella,  fuerte,  apasionada;  y  esta 
muger,  que  era  Isabel  de  Saboya,  le  robaba  sus  recuerdos.  Inés  huía 
á  lo  lejos;  su  rostro  i)álido,  ujcdío  velado  por  su  cabellera  suella,  apa- 
recía vagamente;  abríase  su  boca  como  para  murmurar  el  último 
adiós;  Isabel  oslaba  allí,  muy  cerca,  parecía  gozar  de  su  victoria,  y 
ponía  su  perfil  encantador  delante  de  la  mirada  de  Vasconcellos,  que 
buscaba  a  Inés. 

Vasconcellos  luchaba  con  todas  sus  fuerzas  contra  este  delirio, 
pero  se  aumentaba  la  liebre;  corría  abundante  sudor  de  su  frente; 
iluminábase  á  su  alrededor  de  una  manera  estraña  la  oscuridad  de  la 
noche;  el  viento  glacial  le  parecía  ser  la  atmósfera  caliente  de  la  ties- 
ta, y  la  armonía  del  baile  renacía  para  él  en  el  bramido  del  cierzo  al 
través  de  las  ramas  despojadas. 

Sentóse  sobre  el  césped,  enteramente  blanco  con  la  escarcha,  y 
cesó  de  luchar  contra  el  sueño  que  le  asediaba. 

Entonces  cedió  á  una  especie  de  embriaguez  llena  de  laxitud  y  d« 
reniordimiento.  Su  boca  encontró  la  boca  de  Isabel.  La  sombra  de 
Inés  desapareció. 

A  media  noche  volvió  Vasconcellos  á  su  palacio.  El  sueño  había 
terminado:  la  fiebre  se  había  eslinguido;  pero  la  impresión  quedaba. 
Su  criado  Baltasar  recibió  la  orden  de  prepararlo  todo  para  la  partida 
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Antes  de  amanecer,  Vasconcellos  se  dirigía  nuevamente  por  el  cami- 
no de  Portugal.  Habia  ido  á  Francia  á  buscar  el  reposo,  y  llevaba  el 
alma  lacerada  de  lormenlo. 

Después  de  su  partida  lodo  cuanto  veía  Isabel  presentaba  un  as- 

Í)eclo  Inste  y  desolado.  En  vano  ostentaba  la  corte  a  sus  ojos  lodo  su 
ujo  y  raagmíicencia.  Isabel  ya  no  veia.  La  sonrisa  habia  escapado  de 
sus  labios,  y  si  alguna  vez  brillaban  todavía  sus  ojos  con  una  luz  fu- 
gitiva era  solamente  cuando  pronunciaban  por  casualidad  delante  de 
ella  la  palabra  Portugal. 

Entre  tanto  el  marqués  de  Sande,  rechazado  ya  una  vez,  arriesgó 
su  segunda  tenlaliva,  y  obluvo  el  mismo  resultado;  pero  la  señorita 
de  Saboya  apeló  de  esta  decisión  á  la  clemencia  del  rey,  y  se  echó  á 
sus  plantas. 
—¿Conque  queréis  ser  reina?  la  preguntó  sonriendo  Luis  XIV. 
— Señor,  respondió  Isabel,  quiero  ir  á  Portugal. 


XXIII. 


lia  eórie  de  Portugal. 


Isabel  de  Saboya-Nemours  partió,  pues,  á  Portugal,  á  donde  el 
marqués  de  Sande  la  condujo  en  triunfo. 

Cuando  desembarcó  en  Lisboa  hai)ia  en  el  muelle  para  recibirla  un 
acompañamiento  tan  numeroso  como  brillante.  El  infante  don  Pedro 
fué  quien  la  dio  la  mano.  Aunque  aireñas  habia  salido  de  la  adoles- 
cencia, al  ver  á  la  joven  reina  tan  hermosa,  envidió  la  suerte  de  su 
hermano,  y  su  boca  quemaba  cuando  besó  la  mano  de  Isabel  en  el 
umbral  del  palacio  real. 

Mlle.  de  Saboya  no  reparó  esta  turbación.  Sus  miradas  penetra- 
ban ávidamente  por  enlre  la  turba  de  cortesanos,  como  si  buscase  un 
rostro  conocido  en  aquella  tierra  eslrangera;  pero  por  mas  lejos  ^que 
dirigía  sus  ojos  no  descubrió  lo  que  buscaba. 

Grandes  fiestas  se  celebraron  en  Lisboa  para  solemnizar  la  entra- 
<la  de  la  reina;  pero  la  reina  estaba  triste,  porque  al  venir  <á  Lisboa 
habia  seguido  uno  de  esos  imperiosos  caprichos  que  tan  comunes  son 
en  los  que  aman,  y  se  habia  dejado  arrastrar  de  la  vaga  esperanza  d!> 
volver  a  ver  á  Vasconcellos;  asi,  pues,  no  es  eslraño  que  entreviese 
desde  lejos  á  Portugal,  y  en  vez  de  hallar  á  Vasconcellos,  no  veia  en 
torno  suyo  sino  rostros  desconocidos,  ni  llegaba  á  sus  oidos  otro  eco 
que  el  de  voces  estrañas.  No  veia  tampoco  amigas  que  la  consolaran, 
ni  criados  que  llevasen  la  librea  dé  la  casa  paterna;  hallábase,  en  fin, 
en  medio  del  bullicio  de  aquella  vida  nueva  sin  protección  y  sin  pa- 
tria. 
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Y  SU  tristeza  era  justa,  legítima,  porque  al  partir  no  habia  pensa- 
do siquiera  en  los  motivos  serios  de  su  viage.  Electrizada  por  una 
esperanza  romancesca,  creia  que  Yasconcellos  sabría  interponerse 
entre  cHa  y  su  augusto  desposado  ;  mas  al  pisar  los  regios  salones  de 
la  corte  de  Portugal  se  desvaneció  tan  halagüeña  esperanza  ,  consi- 
deróse hasta  cierto  punto  como  chasqueada,  y  conoció  entonces  que 
lo  que  realmente  venía  á  buscar  á  Lisboa  era  un  esposo  ,  un  dueño; 
asi  es  que  cuando  vio  á  ese  esposo  sintió  aversión  y  repugnancia  ha- 
cia él;  pero  ya  era  demasiado  tarde.  La  pompa  nupcial  estaba  prepa- 
rada, ricos  tapices  pendían  de  las  paredes  de  la  catedral ,  guirnaldas 
de  flores  esmaltaban  sus  altas  bóvedas,  y  los  cirios  estaban  encendi- 
dos sobre  el  altar. 

Por  un  momento  quiso  sublevarse  contra  aquella  necesidad  odio- 
sa; pero  se  vio  sola,  y  humilló  su  frente. 

¡Oh!  ¡cómo  desde  entonces  echó  de  menos  á  lodos  aquellos  apues- 
tos caballeros  que  mendigaban  una  mirada  de  sus  ojos  y  estaban  re- 
sueltos á  ofrecer  sus  propias  vidas  por  el  amor  de  ísalicl!  La  infeliz 
ignoraba  en  aquel  momento  que  antes  de  transcurrir  muchos  días 
habia  de  echarlos  mas  de  monos. 

Alfonso,  por  el  contrario,  se  mostró  desde  luego  alegre  y  satisfe- 
cho. Al  ver  a  la  de  Saboya,  rompió  en  tales  trasportes  de  alegría,  que 
se  hubiera  dicho  que  délo  menos  que  se  trataba  para  él  era  de  una 
docena  de  toros  de  España  ó  de  un  alano  de  raza.  Por  tres  días  olvidó 
su  caza  real,  y  aun  amenazó  á  Caslelmclhor  con  mandar  ahorcarlo 

Kor  haber  hablado  á  Isabel  sin  doblar  una  rodilla  en  tierra.  Castelmel- 
or  se  prosternó;  pero  juró  odio  mortal  á  la  joven  reina. 
Al  tercer  día  se  celebró  la  ceremonia  del  matrimonio.  Isabel,  pcá- 
lida,  casi  moribunda,  atravesó  con  paso  vacilante  la  gran  nave  de  la 
catedral,  apoyada  en  el  brazo  del  infante  don  Pedro  ,  ([ue  pálido 
también,  parecía  igualmente  encorvado  bajo  el  peso  de  un  cruel  pa- 
decimiento moral.  Al  llegar  Isabel  al  medio  de  la  catedral  reprimió  no 
sin  grande  esfuerzo  un  grito,  y  sintió  que  flaciueaban  sus  rodillas. 
Acababa  de  percd)ir  en  la  sombra  de  una  columna  el  tétrico  y  pálido 
rostro  de  Yasconcellos.  Llevó  inmediatamente  )a  mano  á  su' corazón 
para  retener  su  fuerza  desfallecida,  y  dir¡¿;íó  de  nuevo  su  mirada  pe- 
netrante y  llena  de  indecible  esperanza  hacia  el  sitio  donde  acalxiba 
de  ver  á  Yasconcellos;  pero  éste  habia  ya  desaparecido. 

Oprimióse  entonces  el  corazón  de  Isabel.  Su  brazo  se  apovó  inerte 
y  pesado  en  el  brazo  del  infante.  Cuando  la  joven  desposada  llegó  (le- 
íanle del  altar,  dobláronse  sus  rodillas  maquinalmenle  y  se  dejó  caer 
con  los  brazos  cruzados  sobre  la  tablilla  del  reclinatorio.  El  resto  de 
la  ceremonia  fué  para  ella  como  un  sueño  penoso  y  lleno  de  angustia. 
Deseaba  despertar;  pero  despertó  siendo  ya  reina  y  esposa  de  un  ser 
miserable  que  empuñaba  el  cetro  con  maño  capaz  "apenas  de  manejar 
la  sonaja  de  un  niño. 

El  infante  se  habia  colocado  á  un  lado  y  devoraba  con  los  ojos  á 
Isabel.  Debemos  decir  que  ninguna  mella  habían  hecho  hasta  enlonces 
en  el  corazón  de  don  Pedro  los  consejos  ambiciosos  y  pérfidos,  y  (jue 
habia  deshechado  siempre  lejos  de  sí  hasta  la  menor'iuea  de  rebelión, 
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pero  en  aquel  inslante,  por  primera  vez,  tuvo  envidia  á  su  hermano; 
V  deseó  una  corona,  poraue,  «si  yo  fuera  rey,  se  decia,  e.slaria  á  estas 
toras  arrodillado  al  lado  de  Isabel,  mi  mano  seria  la  que  tócasela  suya, 
y  yo  seria  á  quien  ella  diera  su  vida  y  su  amor.» 

'Cerca  del  infante  liabia  otro  hombre,  que  envuelto  en  una  larga 
capa,  y  ocultando  cuidadosamente  su  rostro,  contemplaba  también  á 
la  joven  reina.  Era  Vasconcellos,  que  por  última  vez  queria  ver  á  la 
muger  cuyo  aspecto  habia  equilibrado  recientemente  los  recuerdos  de 
Inés.  Habíala  amado  con  una  pasión  ardiente  y  profunda  ,  v  ella  era 
todavía  la  que  por  un  inslante  habia  adorado  en  la  persona  de  la  prin- 
cesa de  Saboya.  Ahora  temia  á  ésta  por  mas  de  un  motivo ,  porque 
era  reina ,  y  ya  sabemos  la  caballeresca  adhesión  que  tenia  ai  rey; 
temíala  porque  adivinaba  su  amor,  y  llenar  aquel  corazón  que 
perlenecia  al  soberano  le  parcela  marcada  felonía,  y  temíala  también 
porque  se  reconocía  débil  contra  ella,  y  porque  su  alma,  leal  hasta  el 
heroísmo  ,  se  sublevaba  ante  la  idea  de  ofender  la  memoria  de  Inés. 

Empero  el  amor  es  diestro  cu  atacar  los  escrúpulos.  Trasfórmase 
y  viene,  bajo  otro  nombre,  á  tomar  por  asalto  la  plaza  que  le  fué  vir- 
tuosamente negada.  Al  mismo  tiempo  que  rechazo  Vasconcellos  lejos 
de  sí  todo  pensamiento  de  ternura,  se  compadeció  de  aquella  pobre 
mugerque  veía  abatida  por  el  dolor!  Mejor  que  nadie  preveía  la  suer- 
te que  esperaba  á  la  reina  en  medio  de  aquella  corte,  sometida  al  fa- 
vorito, el  cual  era  enemigo  natural  de  todos  aquellos  que  tenían  al 
aprecio  del  rey  derechos  naturales  y  legítimos.  Sabia  sobradamente 
los  ultraí^es  de  que  era  blanco  el  infante,  á  quien  se  negaban  todas  las 
ventajas  inherentes  á  su  real  nacimiento;  adivinaba  las  humillaciones 
y  los  desprecios  que  amenazaban  á  Isabel,  y  délos  cuales  debía  ser  víc- 
tima tan  pronto  como  pasara  el  efímero  capricho  de  Alfonso.  Proteger 
no  es  amar;  Don  Simón  pensó  que  tenia  el  derecho  de  proteger:  des- 
pués discurrió  mejor,  y  se  dijo  que  esta  protección  era  un  deber  rigu- 
roso. 

Para  conciliar  este  deber  con  sus  escrúpulos,  resolvió  evitar  la 
presencia  de  la  reina  y  velar  por  ella  desde  lejos.  Este  papel  de  pro- 
tector misterioso  no  tenia  peligros,  pues  no  viéndole  la  reñía  le  olvi- 
daría, y  si  alguno  había  de  sufrir,  seriaél  solo. 

Luego  que  se  celebró  el  matrimonio  salió  la  reina  déla  iglesia  con 
la  cabeza  baja.  Sus  ojos  no  buscaban  ya  á  Vasconcellos.  ¿Para  qué? 
El  sacrificio  estaba  consumado ;  no  le  quedaba  esperanza  alguna. 

Subió  á  la  carroza  real  en  medio  de  las  aclamaciones  de  la  mullí- 
tilud,  que  la  juzgaba  hermosa  y  la  aplaudía;  allí  se  encontró  ella  fren- 
te á  frente  con  su  esposo. 

— Mme.  Isabel,  le  dijo  el  rey  con  ternura,  ¿qué  os  gusta  mas,  una 
danza  de  osos  ó  una  lidia  de  loros  salvages  de  Lenox? 

Isabel  no  contestó  porque  no  habia  entendido. 
— ¿Os  gustan  ambas  cosas,  no  es  verdad,  reina  mía?  replicó  el  po- 
bre Alfonso.  ¡Pormiánima  que  vaisá  ser  aquí  unamuger  muy  dicho- 
sa! Tenemos  titiriteros  de  Italia,  que  se  tragan  espadas  envenenadas  y 
bailan  un  minué  sobre  un  alambre  á  quince  toesas  del  suelo...  Os  doy 
mi  palabra  de  rey  de  que  es  como  os  aígo,  señora. 
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Isabel  ocultó  la  cabeza  entre  sus  manos. 
— No  os  tapéis  para  sonreiros,  soberana  mía,  dijo  Alfonso.  Vues- 
tras sonrisas  serán  mi  alegria...  ¡Mai  de  Déos,  tenemos  otras  muchas 
cosas!  Danzantes  de  Francia,  que  andan  sobre  sus  manos  y  se  doblan 
hacia  atrás  de  modo  que  besan  sus  talones...  ¡No  os  miento,  Isabel! 
Histriones  que  cantan  como  esos  peces  de  la  fábula  que  se  llaman 
creo...  ¿qué  importa  su  nombre?  Tenian...  ya  me  acuerdo:  caras  de 
muger...  ¿habéis  oído  hablar  de  eso,  Isabel? 
— ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  murmuró  la  pobre  reina. 
—Concibo  eso  muy  Ijien,  querida,  esclamó  Alfonso:  tenéis  prisa  por 
ver  todas  nuestras  mara\  illas.  ¡Un  poco  de  paciencia!  No  os  negare- 
mos ese  placer.  Por  otra  parte,  vuestra  voluntad  tendrá  para  nosotros 
fuerza  de  ley,  señora...  pero  no  os  lo  he  dicho  todo  todavía:  tenemos 
un  mono  africano  que  brinca  como  jamás  criatura  de  Dios  ha  sabido 
hacerlo:  cada  mueca  que  hace  vale  diez  mi!  reales....  ese  muñeco 
de  conde  es  el  que  lo  ha  tasado  en  ese  precio....  ¿qué  os  parece  el 
conde? 

Isabel  pensaba  en  la  corte  de  Francia,  en  su  madre,  en  Yasconcc- 
líos;  se  sentía  desfallecer,  y  creia  que  se  iba  á  morir. 

— ¡Mai  de  Déos!  esclamó  Alfonso  soltando  una  carcajada,  tenemos 
gladiadores  del  pais  de  Gales,  que  os  hará)i  llorar  de  risa.  Luchan  con 
sus  cabezas  como  carneros,  señora,  y  cuando  sus  cabezas  se  chocan, 
lina  de  ellas,  y  á  veces  las  dos,  estallan  como  dos  vasijas  de  barro:  ¡es 
muy  gracioso!...  Pero  os  reisá  hurtadillas,  reina  mia,  y  no  queréis 
mostrarme  vuestros  hermosos  ojos...  vamos,  miradme:  dicen  que  me 
parezco  á  mi  primo  de  Francia... 

Diciendo  esto  usó  de  una  dulce  violencia  para  separarlas  manos  de 
la  reina,  y  descubrió  sus  ojos  llorosos. 
—¿Que  es  eso?  preguntó.  ¿Lloráis?....  Las  lágrimas  me  fastidian. 
y' se  recostó  bostezando  en  el  fondo  de  la  carroza.  Esta  fué  la  pri- 
mera y  iillima  entrevista  que  tuvo  Alfonsea  solas  con  la  reina.  La  re- 
chazó como  un  juguete  roto,  ó,  para  emplear  su  espresion  favorita  en 
circunstancias  semejantes,  como  un  toro  enfermo. 

Aquella  misma  noclie  tuvo  la  joven  reina  habitación  separada. 
Caslclmelbor  no  contaba  con  tanta  felicidad.  \ió  que  no  tendría 
necesidad  siquiera  de  usar  de  su  inllucncia  adquirida  para  destruir  la 
de  la  joven  reina.  Fra  vencedor  sin  haber  luchado.  Sin  embargo, 
guardó  su  odio  contra  Isabel,  causa  inocente  del  ullrage  público  que 
habia  recibido,  y  no  perdió  jamás  ocasión  alguna  de  perjudicarla  y 
humillarla. 

El  rey  volvió  á  su  antiguo  método  de  vida.  El  pueblo  de  Lisboa  no 
estaba  entonces  irritado,  y  las  cacerías  reales  se  verílicaban  fre- 
cuentemente á  medía  nochc\  De  día  habia  luchas,  asaltos  de  esgrima, 
íuertes  de  titiriteros  y  luchas  de  animales.  No  podemos  menos  dd'jid- 
vertir  de  paso  que  ese  desgraciado  Alfonso  tema  todos  los  gustos^ '(le 
nuestro  populacho  parisién,  lo  que  daría  margen  á  pensar  que  dicliO 
populacho  haría  un  pobre  soberano,  si  alguna  vez  llegara  á  realizarse 
por  casualidad  la  edad  de  oro  que  sueñan  los  apóstoles  humanilarios. 
También  debemos  decir  en  descargo  de  Alfonso  que  estaba  loco  ó  po- 
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cómenos,  al  paso  que  nuestros  papanatas  parisienses  gozan  del  pleno 
egercicio  de  sus  funciones  intelectuales  y  componen  una  notable  parte 
del  pueblo  mas  espiritual  del  universo. 

Ademas  de  estos  pasatiempos  que  acabamos  de  enumerar,  Alfonso 
tenia  otros  que  nos  conviene  callar,  porque  no  creemos  necesario  lle- 
var el  amor  a  la  verdad  hasta  el  estremo  de  manchar  los  ojos  y  el  pen- 
samiento del  lector.  Sumergido  hasta  el  cuello  en  el  cieno  de  aquella 
vida  brutal  y  licenciosa,  se  acordaba  muy  pocas  veces  de  que  tenia 
una  compañera,  y  si  se  acordaba  de  eiiá  puede  decirse  que  era  una 
terrible  prueba  para  la  pobre  Isabel.  Obligábala  á  sentarse  á  su  lado 
en  el  circo,  arrastrábala  á  los  teatros  del  pugilato,  y  mas  de  una  vejr 
la  forzó  á  presidir  sus  orgías,  y  como  los  cortesanos  "no  hacen  mas  que 
imitar  cuanlo  hace  el  so])erano,y  como  en  la  corte  de  Lisboa  habia  dos 
soberanos,  Alfonso  y  Castclmellior,  uno  de  loscuales  trataba  á  la  reina 
como  esclava  y  el  otro  la  odiaba  profundamente,  toda  aquella  turba  de 
plebeyos,  vestidos  de  nobles,  que  rodeaban  al  rey,  se  creyeron  obliga- 
dos á  despreciará  Isabel,  y  auna  manifestárselo. "La  infeliz  no  tenia  en 
la  corte  otro  papel  que  el  de  servir  de  blanco  álos  groseros  sarcasmos 
dolos  compañeros  de  Alfonso. 

Isabel  se  consumía  lentamente.  Un  circulo  azul  conservaba  al  rede- 
dor desús  grandes  ojos  las  huellas  de  sus  lágrimas.  Sus  niegillas  es- 
taban casi  enjutas,  y  los  numerosos  rivales  que  se  disputaban  en  otro 
^tiempo  el  tesoro  desús  gracias,  no  hubieran  conocido  seguramente  á 
a  reina  de  la  hermosura  de  los  salones  de  Versalles. 

Empero  no  debia  buscarse  en  aquellos  desprecios  groseros  ni  en 
aquellas  Iluminaciones  cotidianas  la  causa  del  dolor([ue  emponzoñaba 
su  vida.  Isabel  amaba,  y  el  tiempo  no  habia  miligado  su  pasión.  Dos 
años  habían  trascurrido  desdo  el  día  de  su  casamiento,  y  durante  es- 
tos dos  años  no  habia  visto  ni  una  sola  >  ez  á  Yasconcellos.  ¿Qué  era 
de  él?  Lo  ignoraba.  Yasconcellos  era  su  pensamienlo  único,  uicesan- 
te,  no  \i\h  mas  que  en  él.  Su  vista  sola  hubiera  sido  un  bálsamo  di- 
vino para  su  dolor. 

Cierto  que  habia  en  la  corte  un  hombre  cuya  ternura  respetuosa 
y  desinteresada  se  esforzaba  por  consolar  y  tranquilizar  á  Isabel:  cier- 
to que  el  infante  la  protegía  con  lodo  su  poder:  ¡pero  su  jioder  era  tan 
débil!  Gastelmelhor  prolongaba  mas  allá  de  lodos  los  limites  la  pre- 
tendida adolescencia  de  don  Pedro,  que  permanecía  sometido  á  una 
especie  de  tutela.  Por  otra  parte,  la  reina  habitaba  entonces  el  palacio 
de  Alfonso,  y  no  era  permitido  al  infante  entrar  en  él  sino  en  muy  ra- 
ras ocasiones.  Sin  embargo,  la  sincera  adhesión  del  joven  principe  era 
para  Isabel  un  verdadero  consuelo,  y  por  tanto  le  amaba  como  á  un 
hermano:  él  la  amaba  de  otra  manera;  pero  tímido  y  retenido  por  el 
vínculo  que  le  unía  á  la  esposa  presunta  de  su  hermano ,  no  se  liabiu 
atrevido  a  declararla  su  amor. 

Entre  tanto  sobrevino  una  catástrofe  que  cambió  súbitamente  la 
posición  de  Isabel. 

La  víspera  de  Navidad  tuvo  Alfonso  el  capricho  de  dar  una  gran 
francachela  en  el  inleríjrde  su  palacio.  Para  que  fuese  completa  man- 
dó á  la  reina  que  se  pusiera  sus  mejores  vestidos  y  presidiera  el  ban- 
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quete.  La  reina  obedeció.  Hacíala  mitad  de  la  comida,  y  en  el  momen- 
to en  que  las  cabezas  herviancon  el  fuego  déla  borrachera,  se  levan- 
tó Caslelmelhor  y  dijo: 

— i  Falla  una  cosa  al  festin! 
Un  clamor  universal  acogió  esta  heregía. 

—¡Os  digo  que  falta  una  cosa!  repitió  Castelmelhor  con  voz  de 
trueno. 

— Conde,  estás  borracho,  dijo  el  rey. 

— En  eso  no  hago  mas,  contestó  Castelmelhor,  que  cumplir  con  mis 

deberes  de  subdito  leal:  imito  el  buen  egemplo  que  nos  dtá   V.  M 

¡pero  repito  que  falta  aqui  una  cosa! 

— ¡Todavía  insistes!  esclamó  el  rev  casi  encendido  de  cólera:  ¿qué 
falta? 

— Falta  al  vino  ser  escanciado  por  la  mano  de  una  muger. 

•—¡Bien  dicho!  gritó  la  asamblea  en  coro;  el  conde  tiene  razón, 

— Vas  <á  quedar  satisfecho,  conde,  dijo  Alfonso...  Sefiora,  prosiguió 
dirigiéndose  á  la  reina,  que  parecía  una  blanca  estatua  de  mármol  de 
Paros  en  medio  de  lodos  a(]uellos  rostros  encendidos  por  la  orgía,  se- 
ñora, es  menester  que  loméis  esa  botella  y  deis  de  beber  á  estos  seño- 
res, que  tienen  sed. 

Isabel  tomó  la  botella  sin  replicar  una  palabra  y  comenzó  la  rueda 
de  la  mesa. 

Si  por  casualidad  se  hubirse  hallado  á  la  mesa  del  rey  aquel  dia 
un  hombre  (jue  hubiera  conservado  un  destello  de  honor"  en  el  fondo 
del  alma,  indudablomenle  se  habría  compadecido  de  aquella  muger 
de  corazón  de  reina,  noble  todavía  y  digna,  admirable  bajo  la  humi- 
llación que  la  imponía  su  esposo.  Pero  la  casualidad,  ñor  poderosaque 
sea,  no  puede  crear  lo  im¡)osible.  Cada  vez  que  Isabel  llenaba  una  co- 
pa resonaba  una  carcajada. 

Castelmelhor  presentó  su  copa  el  último,  y  en  el  momento  en  que 
la  reina  aproximaba  la  botella  se  le\antó  de  repente  y  estampó  sus 
láJ)ios  en  su  megilla. 

Alfonso  lanzó  un  rugido  de  alegría. 

La  reina  se  quedó  tan  pálida,  (jue  sus  venas  aparecieron  como 
una  red  azulada  sobre  su  frente.  Era  dulce  y  hasta  (lébil;  pero  había 
en  ella  algo  de  esa  fogosa  sangre  de  frondeur  (1)  que  puso  á  Mazari- 
no  tan  cerca  del  precipicio. 

(1)  Tirador  de  honda.  Saliido  es  qiio  asi  se  llaniaion  en  Francia  Ioí  par- 
liíiarios  de  Ui  Frond<\  i'acrioii  levanlada  diiraiile  la  inonor  cJad  de  Luis  XIV 
conlra  í^l  gobierno  de  la  r>-gencia,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  conlr.i  Ana  de  Auslría 
yMazarino,  su  primer  minii^tro. 

x\l  ihcir  d'í  algnr.o»  autores,  el  iiouilirc  dj  la  fronde  se  delie  á  un  jurgo 
do  muciíaLlios,  qu.-  divididos  cu  pariidaiios  se  ap.-drealan  cu  los  fosos  di;  Pa- 
rís, y  cuando  se  veían  atacados  por  la  pulida  se  juntalan  y  hacían  causa  coniuo 
para  apedrearla.  Monglal  da  del  nombre  J>'  fronde  la  .<¡guioiitc  es|)licac¡on,  quo 

farece  acercarse  mas  á  la  verdal,  y  no  deja  de  ser  curioíá.  «ílabia,  dice  ,  en 
os  fosos  d(í  París  cuadrillas  do  muidiaclios  que  iC  apedrcaliau  con  hondas.    Kl 
petrlamoato  dio  uu  decreto  prohibiendo  cslc  ejercicio,  y  uu  día  (¡ue  se  hallaba 
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Isabel  dio  un  paso  hacia  atrás,  y  levantando  de  pronto  su  cabeza 
con  orgullo,  dijo : 

— Señor,  sois  un  cobarde.  Si  Dios  me  hubiera  dado  un  hombre 
por  esposo,  no  le  pcdiria  vuestra  vida,  pero  á  lin  de  que  fuerais  tra- 
tado según  vuestros  méritos,  el  verdugo  os  azotaría  por  las  calles  de 
Lisboa. 

Al  pronunciar  estas  palabras  se  retiró  lentamente. 

— Conde,  dijo  el  rey,  te  ha  dejado  mas  feo  de  lo  que  eres. 

— Y  Y.  M.  es  ultrajado  públicamente,  respondió  Gastelmelhor ocul- 
tando bajo  un  aire  jovial  el  ardor  de  su  resentimiento. 

—¡Tú!...  ¡azotado...  por  el  verdugo!...  ¡es  gracioso! 

— ¡Si  Dios  le  hubiera  dado  un  hombre  por  esposo!,...  murmuró 
Caslelmelhor. 

— ¡Mai  de  Déos!  ¡Es  verdad!  ¡ha  dicho  eso!  esclamó  el  rey:  ¡yo  soy 
un  hombre!...  ¡voló  á  Cribas!  Si,  soy  un  hombre,  y...  ¡desgraciada  de 
ellal...  ¡que  me  la  traigan! 


XXIY. 


Isaitcl  «le  ^alsoya-I^eitaoiars. 


Y  como  todo  el  mundo  permaneciera  inmóvil,  repitió  el  rey  con 
mas  cólera: 
— Que  me  la  traigan,  os  digo,  que  la  traigan  aquí  al  instante. 
-— ;,l\iraqué?  preguntó  Caslelmelhor  con  frialdad, 
— Para  probarle  que  soy  hombre,  esclamó  el  rey  brotando  de  sus 
ojos  fuego  y  sangre. 

Al  mismo  tiempo  sacó  su  puñal,  rechinando  los  dientes,  y  lo  clavó 
tan  violentamente  cu  la  mesa,  que  la  tabla,  á  pesar  de  ser  gruesa, 
quedó  atravesada  de  parto  á  parle. 

Pero  este  esfuerzo  lo  quebrantó  y  cayó  sin  aliento  y  casi  desfalle- 
cido sobre  su  sillón. 
— Caslelmelhor,  dijo  con  voz  débil,  vé  á  su  cuarto  y  mátala. 
— Señores,  dijo  Caslelmelhor  en  lugar  de  obedecer,  podéis  retira- 
ros, pues  S.  M.  dc^ea  hablarme  á  solas. 

La  asamblea  dirigió  una  mirada  triste  á  las  copas  medio  vacias; 

reunido  para  (Idiberíir,  coirio  haliLira  un  presidonle  en  soiitido  favoralilcj  á  los» 
deseos  (leí  la  corlo,  su  liijo,  qufi  ora  consejero,  replicó;  «Cuando  me  loque  mi 
tivno  apedrearé  ffronderaij  la  opinión  de  mi  padre.»  üesde  cnlonccs  so 
llamaron  los  adversarios  de  la  corlo  frondeurs. 

fN.  del  T.J 
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pero  como  no  era  el  rey  quien  habia  hablado,  sino  Castelmelhor ,  fué 
preciso  obedecer. 

—Señor,  repitió  el  conde  luego  cjue  se  dispersó  la  multitud,  Y.  M. 
vádemasiiulo  lejos,  si  mees  permitido  decirlo  asi....  El  marqués  de 
Sande  está  en  Lisboa,  y  con  él  ha  venido  un  francés  que  sin  duda 
tiene  poderes  de  su  soberano.  El  Portugal  no  es  tan  gigante  que  pue- 
da medir  sus  fuerzas  con  la  Francia. 

—¡Mucho  tiempo  hacia  ya  que  no  me  habias  fastidiado  tanto!  escla- 
mó  el  rey  bostezando. 

—Señor,  mi  deber.... 

— Condecillo,  anda,  vele  con  los  criados  de  mis  perros  y  no  vuel- 
vas. No  estás  de  vena  hoy. 

— Señor,  una  palabra.'.. 

— ¡Pufl  csclamó  el  rey  con  tedio. 

—¿Me  dais  carta  blanca? 

—Si;  ¿pero  para  qué  la  quieres? 

— La  reina-.  . 

— ¡La  reina!  interrumpió  el  rey  que  ya  habia  olvidado  la  escena  del 
banquete;  ¿qué  (\icQ>  de  la  reina? 

— Ha  insultado  á  V.  M. 

—¿De  veras?  Es  posible....  pues  bien,  ahórcala,  haz  lo  que  quieras 
de  ella....  y  vete. 

Gastelmelhor  salió  al  punto. 

Desde  que  era  dueño  de  la  voluntad  del  rey,  habia  debilitado  ya 
considerablemente  el  poder  de  los  caballeros  del  Firmamento,  y  aún 
los  habia  alejado  del  palacio  y  acuartelado  en  una  posada;  pero  sin  em- 
bargo, se  creia  seguro  de  sus  servicios,  á  causa  de  Ascanio  Macaro- 
ne,"á  quien  habia  hecho  capitán  de  los  fanfarrones  ó  caballeros,  y  el 
cual  mostraba  una  adhesión  sin  limites  á  S.  S.  Asi  que  el  primero  á 
quien  fué  á  buscar  al  separarse  del  rey  fué  al  paduano. 

Esle  recibió  orden  de  escoger  diez  fanfarrones  entre  los  menos  es- 
crupulosos; estos  diez  hombres  debían  apostarse  á  la  noche  en  la 
calle  de  la  Concepción,  donde  se  halla  el  convento  de  este  nombre, 
y  al  cual  acostumbraba  á  ir  la  reina  á  cumplir  sus  deberes  reli- 
giosos. 

Según  hemos  dicho,  era  víspera  de  Navidad,  y  la  reina  habia  dis- 
puesto ir  aquella  noche  á  la  misa  de  Gallo.  Caslelmelhor,  que  tenía  un 
interés  vivísimo  en  alejar  de  la  corte  á  aquella  princesa,  aprovechó 
sin  vacilar  aquella  ocasión  de  comenzar  la  ejecución  del  plan  que  de- 
bía proporcionarle  el  logro  de  sus  deseos. 

Macarone  era  hombre  de  orden,  é  hizo  que  le  repitieran  por  dos 
veces  sus  instrucciones  á  fin  de  penetrarse  hien  del  papel  que  iba  á 
representar,  y  el  cual  consistía  en  trasladar  la  reina  á  la  fortaleza  de 
vSoure,  en  la  provincia  de  Tras-os-Monles. 

La  reina,  que  descansaba  en  la  pureza  de  su  conciencia,  y  que 
necesitaba  aquel  día  mas  que  nunca  de  los  consuelos  de  la  religión, 
salió  del  palacio  á  las  doce  de  la  noche,  y  se  dirigió  en  coche  al  con- 
vento de  la  Cuncepcion.  Luego  que  acabó  de  rezar  sus  oraciones  vol- 
vió á  subir  al  coche,  y  al  ruido  que  hicieron  las  ruedas,  diez  hom- 


134  ABEJA  LITERARIA. 

bres  que  ocupaban  el  medio  de  la  calle  se  fueron  á  ocultar  en  la  som- 
bra de  las  casas.  El  coche  siguió  avanzando. 

— ¡A  ella,  muchachos,  á  ella!  dijo  Macarone  á  media  voz. 
Los  diez  caballeros  del  Firmamento  se  lanzaron  á  las  cabezas  de 
los  caballos,  y  Macarone  alargó  la  cabeza  y  miró  hacia  el  interior  del 
carruage. 

—  Muy  ilustre  señora,  dijo  haciendo  un  saludo  ridiculamente  polí- 
lílico,  tengo  el  honroso  encargo  de  conduciros  á  vuestra  casa  de  cam- 
po. ¿Deseáis  partir  sola,  ó  queréis  conservar  la  compañia  de  esas  dos 
encantadoras  señoritas  que  veo  sentadas  delante  de  vos,  y  de  las  cua- 
les me  declaro  sumiso  servidor? 

La  reina  quiso  preguntar  á  sus  camaristas  lo  que  significaba  aquel 
estraño  discurso,  pero  no  tuvo  tiempo. 

Un  hombre  velaba  por  ella,  y  este  hombre  tenia  sin  duda  inteli- 
gencias secretas  en  la  posada  de  los  caballeros  del  Firmamento.  Al 
terminar  Macarone  su  arenga  con  otro  saludo  tan  político  como  el  pri- 
mero, se  oyeron  pasos  de  caballo  al  otro  estremo  de  la  calle. 

—¡En  marcha!  gritó  el  paduano  cambiando  repentinamente  de 
tono. 

—¿Quien  sois?  ¿A  dónde  me  conducís?  dijo  la  reina. 
Los  caballeros  se  hablan  aproximado  rápidamente;  no  venían  mas 
que  dos,  lo  cual  tranquilizó  á  Macarone;  pero  uno  de  los  dos  glnetes, 
que  oprimía  los  lomos  de  un  briosb  alazán  andaluz,  se  asemejaba  al 
gigante  Goliat,  lo  cual  hizo  rellexlonar  al  mismo  Macarone. 

— ¿Qué  significa  esto?  preguntó  con  tono  Imperioso  el  otro  glnete, 
cuyo  rico  uniforme  brillaba  á  la  luz  de  las  antorchas  de  los  criados  de 
la  reina.  ¡Picaros!  ¿porque  detenéis  este  coche? 

—Su  compañero,  que  llevaba  una  librea  de  color  oscuro,  nada  di- 
jo; pero  desenvainó  una  tizona  que  tenia  vara  y  media  de  largo. 

Al  oír  la  reina  la  voz  del  primer  ginete  íio  pudo  menos  de  es- 
tremecerse, asomó  la  cabeza  por  la  portezuela,  y  se  quedó  como  en 
éxtasis. 

—Seguid  vuestro  camino,  señor,  respondió  el  paduano,  y  no  os 
mezcléis  en  los  asuntos  de  los  demás. 

El  ginete  no  contestó,  pero  llevó  la  mano  á  su  costado,  desenvainó 
su  espada,  metió  espuelas  á  su  caballo,  pasó  por  delante  de  Ascanio  y 
atacó  al  grueso  de  la  emboscada.  El  ginete  que  le  acompañaba  no  se 
quedó  atrás;  por  cinco  ó  seis  veces  levantó  su  pesada  espada,  después 
ue  lo  cual  la  envainó,  porque  no  quedaban  ya  enemigos  á  quienes 
combatir. 

Quedóse  el  paduano  solo  y  haciéndose  el  mortecino  para  tratar  de 
saber  con  quién  se  las  habla ;  pero  como  el  gigante  hubiese  hecho  ade- 
man de  estrujarlo  bajo  los  pies  de  su  caballo,  nuestro  pobre  amigo,  á 
riesgo  de  hacer  avergonzarse  en  sus  sepulcros  á  sus  gloriosos  ascen- 
dientes, puso  los  pies  en  polvorosa. 

Luego  que  los  dos  glnetes  se  vieron  solos  en  el  campo  de  batalla, 
el  criado  se  separó  á  un  lado,  y  el  amo  se  aproximó  á  la  portezuela. 

—Señora;  dijo,  no  podéis  volver  al  palacio  del  rey.  Acaso  no  os  fia- 
reis de  un  desconocido. 
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— Os  conozco,  señor,  contestó  la  reina,  cuya  voz  temblaba  de 
emoción. 

En  seguida  añadió  en  tono  tan  bajo,  que  se  necesitaba  todo  el  si- 
lencio de  aquella  noche  solitaria  para  que  se  pudieran  oir  sus  palabras, 
— Me  lio  de  vos  mas  que  de  ningún  otro  en  este  mundo,  don  Simón 
deVasconcellos. 

Este  hizo  una  inclinación  de  cabeza  en  señal  de  agradecimiento, 
y  dijo: 

— En  ese  caso,  dígnese  V.  M.  seguirme.  Por  esta  noche  os  daré  la 
hospitalidad  que  puede  ofrecer  un  pobre  hidalgo,  y  mañana  tendréis 
un  retiro,  sobre  el  cual  velartá  una  protección  poderosa  y  terrible. 

Echó  á  andar  el  coche  escollado  por  Yasconcellos  y  Baltasar,  y 
pronto  pudo  la  reina  apearse  en  el  zaguán  del  palacio  de'Souza. 

— Hace  mucho  tiempo,  dijo  Yasconcellos  con  tristeza,  que  nadie 
habita  esta  casa  que  lleva  el  nombre  de  mis  padres.  Mi  hermano  vive 
en  un  magnilico  palacio,  y  yo  me  oculto  en  una  humilde  morada.  En- 
trad, señora:  tengo  derecho  para  decirque  esta  casa  es  un  asilode  leal- 
tad, porque  ha  visto  quince  generaciones  de  Souza,  y  Castelmelhor 
no  ha  puesto  los  pies  en  ella  desde  que  lo  mancharon  con  el  nombre 
de  favorito. 

Isabel  bajó  del  coche  y  atra^■esó  apoyada  en  el  brazo  de  Yascon- 
cellos el  natío,  cuyas  anchas  losas  se 'ocultaban  bajo  la  yerba.  Iba 
temblando,  y  su  respiración  era  penosa  y  oprimida.  Yasconcellos  mar- 
chaba con  paso  firme  y  grave,  y  al  llegar  al  último  escalón  de  la  gra- 
dería se  detuvo  y  dijo : 

— Señora,  si  Y.  M.  me  lo  permite,  le  haré  los  honores  de  la  casa, 
sí  no  me  (piedaré  en  el  umbral  á  fin  de  velar  hasta  el  dia. 

— ¡Yenid!  murmuró  la  reina. 

Pasaron  el  umbral  y  atravesaron  una  larga  hilera  de  piezas  antes 
de  llegar  al  salón  donde  en  otro  tiempo  hemos  a  ísto  á  la  familia  de 
Souza  reunida.  Nada  había  cambiado,  lodo  estaba  como  otras  veces: 
los  retratos  de  sus  antepasados,  el  sillón  blasonado  donde  se  sentaba 
la  difunta  condesa,  y  el  sitial  de  ébano  en  que  apoyaba  Inés  de  Cada- 
val  sus  blancas  espaldas. 

Yasconcellos  se  pasó  la  mano  por  la  frente  como  para  ahuyentar 
recuerdos  ([ue  le  atormentaban  demasiado. 

Abrió  una  puerta  y  dejó  ver  una  pieza  adornada  con  muebles  an- 
tiguos y  de  una  riqueza  estremada,  en  la  cual  había  una  cama  cua- 
drada, de  pabellón,  y  cuyas  cortinas  de  terciopelo  carmesí  ostentaban 
bordada  en  oro  la  cruz  de  Braganza. 

—En  tiempos  en  que  el  escudo  de  Souza  estaba  limpio  de  toda  man- 
cha, dijo,  han  dormido  reyes  en  este  retiro.  El  será  por  esta  noche  la 
cámara  de  Y.  M....  Dormid,  señora,  yo  velaré  vuestro  sueño. 

Hizo  una  reverencia  y  dio  un  paso  hacia  la  puerta  para  abandonar 
el  salón. 

— ¡Quedaos!  dijo  la  reina. 
Yasconcellos  se  puso  pálido,  pero  obedeció  al  punto. 

— Señoras,  añadió  la  reina  dirigiéndose  á  sus  camaristas  que  la  ha- 
bían seguido,  dejadnos. 
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Las  dos  portuguesas  se  retiraron,  quedando  solos  la  reina  y  Vas- 
concellos. 

Nohabia  en  el  salón  masque  una  lámpara  encendida.  Su  débil 
luz  hacia  apenas  visibles  las  tinieblas,  y  dejaba  en  la  oscuridad  los  re- 
tratos colgados  de  las  paredes  y  las  sombrías  esculturas  del  artesona- 
do.  Yeiase  solamente  brillar  aqui  y  alli  en  la  sombra  un  espejo  de  em- 
butidos, los  cristales  viselados  de  una  araña,  ó  el  oro  terso  de  un  es- 
cudo. La  reina  estaba  de  pie  al  lado  de  la  puerta  de  la  alcoba,  y  Vas- 
concellos  se  había  quedado  en  medio  del  salón  con  la  cabeza  inclinada 
y  los  ojos  lijos  en  el  suelo. 

Por  un  instante  estuvo  la  reina  indecisa;  su  seno  se  levantaba  en 
ondulaciones  precipitadas,  y  sus  megillas,  alternativamente  blancas 
ó  purpúreas,  cambiaban  rápidamente  de  color;  pero  se  repuso 
pronto,  levantó  su  frente  y  miró  de  hilo  en  hitoá  Vasconcellos. 

— Señor,  dijo,  ¿queréis  darme  una  silla?....  Aproximaos:  escu- 
chadme.... ¿Os  acordáis  de  vuestra  estancia  en  la  corle  del  rey  Luis 
de  Francia? 

— Me  acuerdo,  señora,  respondió  Vasconcellos. 

—Erais  desgraciado,  señor;  yo....  ¡oh!  ¡yo  era  muy  feliz!....  Os  vi, 
y  dejé  de  serlo,  porque  os  amé....  No  me  interrumpáis,  señor  ...  Para 
volver  á  veros  vino  á  Portugal.  ¿Qué  me  importaba  un  trono?  Yocreia 
¡qué  locura!  yo  creia  haber  leido  vuestro  amor  en  una  sola  devuestras 
miradas;  esperaba....  Señor,  yo  sola  he  sido  quien  ha  envenenado  mi 
vida,  ¡pero  lo  he  hecho  por  vos! 

Vasconcellos  se  arrodilló  y  se  cubrió  el  rostro  con  sus  manos. 
La  reina  habia  hablado  con  voz  firme,  pero  baja  y  como  sofocada, 
su  rostro  espresaba  la  calma  de  la  desesperación. 

—He  venido,  añadió,  y  en  vez  de  loshomenages  prometidos,  he  ha- 
llado el  insulto  y  el  desden ;  yo,  cuya  vida  no  habia  sido  mas  que  una 
larga  fiesta,  me  he  habituado  á  las  lágrimas;  he  deseado  la  soledad 
á  íin  de  poder  elevar  mis  plegarias  á  Dios;  pero  me  han  arrastrado  á 
mi ,  muger  y  reina,  en  medio  de  las  repugnantes  orgías  que  un  loco 
celebra  con  sus  criados;  y  nadie  se  ha  presentado  á  consolarme,  á  de- 
fenderme. 

— ¡Señora,  esclamó  Vasconcellos,  tened  piedad  de  mi! 

— ¡Piedad  de  vos!  replicó  la  reina;  en  efecto,  algunas  veces  he  te- 
nido lástima  de  vos  porque  me  amáis:  hace  mucho  tiempo  que  lo  sé. 

— ¡SeiTora!...  esclamo  Vasconcellos. 

— ;-¡0h!  Puedo  hablaros  asi,  dijo  Isabel  con  triste  sonrisa;  me  amáis, 
lo  sé;  pero  también  sé  que  hay  delante  de  vos  un  obstáculo  insu- 
parable,  un  obstáculo  misterioso,  para  mi,  pero  invencible,  que 
no  podéis,  que  no  debéis  acaso  salvar....  Vasconcellos,  ¿no  es  ver- 
dad que  creíais  hallaros  muy  oculto  cuando  velabais  por  mí  des- 
de lejos,  en  la  sombra,  cuando  tomabais  para  llenar  un  deber 
las  mismas  precauciones  que  se  toman  para  cometer  un  crimen? 
Pero  yo  os  veía,  os  adivinaba,  y  si  no  me  he  muerto  en  medio 
de  esa  corte  vergonzosa,  ha  sido  porque  os  tenia  cerca  de  mi, 
porque  quería  vivir  para  daros  gracias  algún  dia  y  deciros  antes 
de  dejar  para  siempre  el  mundo:  «Os  he  amado,  don  Simón,  os  amo, 
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y  estad  seguro  que  si  alguna  vez  dejo  de  amaros  no  amaré  mas  que  á 
Dios. » 

Vasconcellos  se  puso  la  mano  sobre  su  corazón  y  lanzó  un  sordo 
gemido. 

Isabel  no  se  babia  equivocado:  Simón  la  amaba  con  toda  la  violen- 
cia de  una  pasión  sin  cesar  combatida:  era  un  amor  sin  objeto,  una 
adoración  sin  esperanza,  un  culto. 

En  aquel  momento  hubiera  dado  gustoso  su  vida  por  hacerla  feliz, 
pero  las  palabras  le  quemaban  el  corazón:  padecía,  y  hubiera  queri- 
do huir. 

—Señora  murmuró  juntándolas  manos,  gracias,  gracias,  ¡pero  tened 
compasión  de  mil  No  sabéis  la  cadena  que  me  ata.  Me  he  consagra- 
do en  cuerpo  y  alma  al  servicio  del  rey,  señora,  y  vos  sois  la  reina. 
Isabel  se  leVanló. 

— No  soy  la  esposa  del  rey,  dijo  con  naturalidad. 
No  se  ruborizó  al  pronunciar  estas  palabras,  ni  siquiera  bajó  los 
ojos;  pero  liabia  en  su  gesto  y  en  su  voz  una  dignidad  tranquila  y  no- 
ble que  bien  podia  sustituir  á  la  poco  graciosa  postura,  geroglilico 
estravagante  con  que  pintores  y  poetas  han  acostumbrado  á  repre- 
sentar el  pudor, 

Vasconcellos  se  levantó  también,  y  no  se  cuidó  de  disimular  su 
profunda  admiración. 

— Yo  soy,  continuó  Isabel,  a([ui  como  en  Yersalles,  hoy  como  en- 
tonces, Mlle.  de  Saboya-Nemours. 
— ¡Es  posible!  escla'mó  Vasconcellos. 
Isabel  le  presentó  su  mano,  y  él  la  besó  con  frenesí. 
— Y  ahora,  añadió,  alejaos,  don  Simón;  mi  mano  es  mia,  mi  cora- 
zón es  vuestro,  pero  mi  vida  es  de  Dios.  En  el  silencio  de  un  claustro 
quiero  orar  |)or  vos,  (jue  habéis  sido  mi  ángel  luieno  y  mi  genio  malo. 
Recobrando  Isabel  su  continente  de  reina,  mostró  con   un  gesto 
la  puerta  á  Vasconcellos. 

Este,  sin  saber  lo  (jue  le  pasaba,  permaneció  un  instante  inmó>ii 
en  vez  de  obedecer.  Alargó  los  brazos  y  medio  dobló  la  rodilla  como 
si  fuera  á  prosternarse.  Pero  en  a(iuel  momenlo  la  lám|)ara,  próxima 
á  eslinguirse,  despidió  una  luz  mas  viva  y  rojiza.  La  mirada  de  Vas- 
concellos se  fijó  en  el  sitial  de  ébano  en  ([iie  tantas  veces  habia  visto 
á  Inés  atenta  y  ruborizarse  al  oir  su  > oz. 

Entonces  se  incorporó  y  salió  con  la  cabeza  baja  sin  pronunciar 
una  palabra. 

La  reina  le  siguió  con  la  vista  hasta  el  umbral  de  la  puerta. 
— ¡Diosmio,  murmuró,  dadme  fuerzas  para  no  amarle! 


XXV. 


El   oratorio. 


Al  dia  siguiente  se  cumplió  la  promesa  de  Vasconcellos.  Isabel  de 
Saboya  luvo  una  protección  terrible  y  poderosa. 

Desde  por  la  mañana  muy  temprano  se  estacionó  á  la  puerta  del 
palacio  de  Souza  el  coche  dermarqucs  de  Sande,  y  se  apeó  de  él  un 
hombre  que  llevaba  el  cordón  de  las  órdenes  del  rey  de  Francia.  Era 
este  el  vizconde  de  Fosseuse,  encargado  dedespachos  del  rey  LuisXIY 
para  la  corte  de  Portugal,  y  revestido  de  poderes  á  fin  de  represen- 
tar al  rey  en  Lisboa.  El  vizconde  tuvo  una  corta  conferencia  con  la 
reina,  y  se  dirigió  en  seguida  á  ver  á  Alfonso  VI. 

La  injuria  hecha  á  la  reina  era  pública,  notoria;  asi  es  que  nadie 
pensó  en  negarla.  Las  reclamaciones  del  francés  fueron  justas  y  la 
manera  de  esponerlas  perentoria,  y  nadie  tampoco  trató  de  recha- 
zarlas. 

A  medio  dia  dejó  la  reina  el  palacio  de  Souza  y  se  trasladó,  acom- 
pañada del  marques  de  Sande  y  de  Mr.  de  Fosseuse  al  de  Jábregas, 
que  habían  dispuesto  convenienlemenle  para  recibirla.  Encima  de  la 
puerta  principal  del  palacioondcaba  una  bandera  blanca,  en  cuyo 
centro  se  veia  el  escudo  azul  con  tres  flores  de  lis  de  oro. 

— Hé  a([uí  vuestra  égida  para  lo  sucesivo,  señora,  dijo  Mr.  do 
Fosseuse;  estáis  bajo  la  protección  de  la  Francia. 

Isabel  sintió  un  impulso  de  orgullo  y  alegria  al  ver  aquella  blanca 
enseña  á  la  que  en  todas  parles  seguia  la  victoria,  y  se  consideró  li- 
bre y  segura  delras  del  gran  nombre  de  su  patria. 

Empero  pronto  su>  pensamientos  volvieron  á  tomar  su  curso  ordi- 
nario. Desde  por  la  mañana  buscaba  á  Vasconcellos,  pero  este  no 
parecía.  El  dia  anterior  hubiera  querido  hablarle  para  decirle  el  últi- 
mo adiós,  y  ah')ra  habría  querido  verle  á  Ww  de  darle  gracias,  pues 
adivinaba  que  aquel  consuelo  inesperado  era  obra  suya.  Pero  Vas- 
concellos continuaba  auscnle  de  su  vista,  puesaun  cuándo  en  un  mo- 
mento de  entusiasmo  se  habia  regocijado  de  ver  <á  la  reina  libre  y 
exenta  de  todo  vínculo,  y  por  tanto  de  hallar  solamente  en  ella  á  Isa- 
bel de  Saboya,  tal  como  la  habia  visto  en  Francia  ,  pensando  asi  con 
sobrada  ligereza  que  en  lo  sucesivo  no  habria  ya  obstáculo  entre  ellos, 
no  tardó  la  reflexión  en  quitarle  la  venda  de  los  ojos,  y  reconoció  al 
iin  que  su  posición  no  habia  cambiado  esencialmente  en  nada.  Para 
otro  cualquiera  Isabel podia ser  libre;  nara  él  seguirla  siéndola  misma 
mu^er  que  habia  tomado  asiento  en  el  trono  de  Alfonso. 

Sabido  es  que  Vasconcellos  habia  jurado  defender  de  lodo  peligro 
y  en  todas  ocasiones  al  rey  de  Portugal,  y  lejos  de  olvidar  ni  un  ins- 
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tante  este  juramento  hecho  delante  de  su  padre  moribundo,  lo  cumplía 
con  tanta  mas  religiosidad,  cuanto  mayor  era  el  desprecio  con  que  su 
hermano  lo  condenaba  al  oh  ido.  Amar  á  la  reina  era  querer  unir  su 
suerte  á  la  suya,  porque  en  el  recto  modo  de  pensar  de  Vasconcellos 
no  cabia  la  intención  de  convertirla  en  manceba  suya.  Empero  casar- 
se con  la  reina,  ¿no  era  reconocer  implícitamente  los  agra^¡os  del  rey, 
su  incapacidad  y  su  miseria?  ¿So  era  proclamarse  abiertamente  su 
enemigo?  Isabel  le  amaba:  así  se  lo  habia  dicho.  Ahora  que  ella  no 
corría  peligro  alguno,  debía  caer  por  su  propio  peso  la  fatal  idea  de 
acabar  sus  días  en  un  claustro.  Vasconcellos  era  hombre,  y  sin  em- 
bargo, la  escena  de  la  a  ispera  había  agotado  sus  fuerzas;  no  sintién- 
dose capaz  de  resistir  muchas  veces  á  semejante  peligro,  y  temiendo 
á  su  propia  debilidad^  prefirió  huir,  y  resolvió  no  ver  ya  á  la 
reina. 

Al  llegarla  noche  se  apresuró  á  ir  á  prevenir  á  Mr.  dcFosseuse 
y  al  marqués  de  Sande,  de  cuya  adhesión  á  Isabel  estaba  seguro, y  en 
seguida  no  volvió  á  presentarse  en  la  casa  de  Souza. 

Mr,  de  Fosseuse  instaló  á  la  reina  en  el  palacio  de  Jábregas.  Des- 
pués de  una  entrevista,  á  (jue  fueron  llamados  el  marques  de  Sande, 
algunos  grandes  de  Portugal,  enemigos  de  la  corte,  y  muchos  ])rela- 
dos,  parlíó  un  espreso  encargado  de  despachos  para  su  santidad  el 
Pana  Clemente  IX,  debiendo  seguir  de  cerca  á  este  mensagero  el 
P.Vieíra  de  Silva,  confesor  de  la  reina.  Luís  de  Souza,  diputado  de 
la  inquisición,  y  Manuel  Magalhanes  de  Menesses,  archidiácono  de  la 
iglesia  melro¡)ol¡tana  de  Oporto,  reveslido  de  plenos  poderes  de  Isabel 
de  Saboya  á  íin  de  pedir  la  declaración  apostólica  de  la  nulidad  del 
matrimonio  de  esta  princesa  con  el  rey  Alfonso  VI. 

Desde  entonces  mejoró  sensiblemente  la  posición  de  Isabel,  puesto 
que  contal)a  con  un  partido  en  el  estado,  haciendo  de  su  nombre  una 
bandera  el  clero  y  la  alta  nobleza  descontenta;  empero  no  quiso  mez- 
clarse en  intrigas' políticas,  y  permaneció  continada  en  su  palacio,  sa- 
tisfecha con  no  tener  va  que  sufrir  los  caprichos  vergonzosos  de  Al- 
fonso. 

Al  dejar  Mr.  de  Fosseuse  á  Lisboa,  le  prometió  enviarle  dos  ca- 
maristas francesas,  y  en  efecto,  no  tardó  en  ver  llegar  á  dos  herma- 
nas, á  cual  mas  encauiadora ,  llamadas  María  y  Gabriela  de  Saulnes, 
hijas  de  un  antiguo  gentil-hombre  del  Orleanés,  las  cuales  fueron 
desde  a(|ucl  momento  inseparable^  y  heles  compañeras  de  Isabel  de 
Saboya,  á  (luien  amaron  con  la  mayor  ternura  poniue  era  desgracia- 
da y  buena,  haciéndole  i)asar  dulces  horas  de  reposo  con  su  conver- 
sación franca  y  candorosa. 

El  infante  don  Pedro  por  su  jíarte  le  hacia  ya  frecuentes  >  isilas. 
Este  joven,  cuyo  carácter  dulce,  y  acaso  demasiado  maleable,  conser- 
vaba aun  las  huellas  de  la  larga  tutela  que  habia  sufrido,  era  tímido 
al  lado  de  una  muger  é  intrépido  en  el  peligro.  Los  malos  tratamien- 
tos de  toda  suerte  que  sufría  en  la  corte  no  habían  podido  alterar  el 
cariño  que  á  su  hermano  profesaba,  pero  odiaba  profundamente  á 
Caslelmellior,  que  en  una  ocasión  se  habia  atrevido  á  sacar  su  espada 
contra  él.  Como  todo  hombre  de  espíritu  reservado,  era  inclinado  á  la 
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envidia,  y  aun  suscepUble  de  odio  y  de  rencor;  pero  lodos  estos  de- 
fectos, que  compensai)an  suticientemente  muchas  cualidades  buenas, 
se  escapaban  ala  penetración  de  la  reina  ,  que  le  trataba  como  her- 
mano y  aun  le  hacia  su  confidente.  Isabel  no  podia  ignorar  el  amor 
del  infante  ,  cuya  confesión  transpiraba,  por  decirlo  asi,  por  todos 
sus  poros;  pero  no  pudiendo  corresponder  a  aquella  pasión,  fingia  no 
apercibirse  de  ella.  El  amor  del  infante  era  un  amor  sencillo  y  respe- 
tuoso, era  como  el  amor  de  un  page  á  su  soberana,  sumiso,  tielicado 
y  puro.  Un  bucle  de  los  cabeilos  de  la  reina  hubiera  enloquecido  á 
Óon  Pedro;  en  los  tiempos  de  la  caballería  se  hubiera  contentado  con 
la  licencia  de  llevar  los  colores  de  su  dama.  Empero  al  mismo  tiempo 
era  un  amor  celoso  en  demasía  ,  y  sabido  es  que  los  celos  son  harto 
perspicaces  y  van  siempre  rectamente  encaminados  á  su  objeto.  Lar- 
go tiempo  hacia  que  don  Pedro  habia  conocido  que  el  corazón  de  Isa- 
bel no  estaba  libre,  y  desde  luego  sus  sospechas  se  dirigieron  á  buena 
parte.  El  nombre  de  Vasconcellos  le  hacia  temblar,  y  odiábale  tanto 
cou)o  á  Cnstelmelhor. 

Nada,  sin  embargo,  hacia  Simón  para  justificar  estos  celos ,  pues 
en  el  largo  espacio  de  un  año  que  Isabel  permaneció  en  el  palacio  de 
Jábregas  no  la  vio  mas  que  dos  veces  en  presencia  do  sus  camaristas, 
y  por  cierto  en  ocasiones  bien  importantes  y  solemnes.  La  primera 
vez  se  presentó  á  la  reina  para  avisarla  queun  miserable  criado  suyo 
habia  propuesto  envenenarla,  lo  que  el  favorito  habia  rehusado  por 
un  resto  de  honor;  la  segunda  vez  le  llevó  noticias  de  la  corte  de  lio- 
rna, á  propósilo  de  la  demanda  de  nulidad  de  su  matrimonio ,  entre- 
gándola al  mismo  tiempo  una  dispensa  provisional  espedida  por  Luis, 
cardenal  de  Vendóme  (tio  de  Isabel) ,  legado  ad  latere  del  Santo  Pa- 
dre, dando  asi  á  conocer  sobradamente  que  contaba  con  medios  de 
informarse  antes  que  nadie  de  cuanto  concernía  á  Isabel.  Y  sin  em- 
bargo, no  habitaba  en  Lisboa,  ó  por  lo  menos,  nadie  le  encontraba 
jamás  en  esta  ciudad,  y  su  criado  Baltasar  habia  entrado  al  servicio 
de  lord  Ricardo  Fanshowe. 

El  infante  entre  tanto  se  desesperaba  al  ver  el  conocimiento  tan 
exacto  y  profundo  que  tenia  Yasconcellos  de  los  negocios  déla  reina, 
y  sobre  todo,  llegaba  al  colmo  de  su  despecho  al  observarla  impre- 
sión que  producían  en  Isabel  las  raras  visitas  de  aquel  hombre.  Ver- 
dad es  que  ella  tampoco  se  reeataba  de  hablar  á  menudo  de  él,  unas 
veces  con  relicencias  eslrañasy  una  especie  de  misterioso  terror,  y 
otras  con  entusiasmo  imprudente  ó  con  melancólica  ternura.  No  es, 
pues,  estraño  que  don  Pedro  viera  en  él  un  rival ,  y  si  disimulaba  sa 
odio,  era  solo  porque  temia  desagradar  á  Isabel. 

Mientras  dirigimos  esta  ojeada  retrospectiva  y  necesaria  sobre 
acontecimientos  ya  pasados,  nuestra  historia  no  ha  marchado,  el 
tiempo  se  ha  parado  para  dejarnos  espacio  ,  y  si  no  hemos  renovado 
literalmente  el  milagro  do  Josué,  ha  sido  solo  poraue  el  sol  se  habia 
puesto  á  la  hora  en  que  el  fraile  salió  triunfante  del  palacio  de  Cas- 
telmelhor. 

Serian  cerca  de  las  siete  de  la  noche;  la  reina  estaba  sentada  en 
un  gran  sillón,  en  una  estancia  del  palacio  de  Jábregas  que  habia  he- 
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cho  oralorio.  Cerca  de  ella,  sentadas  sobre  cogines  de  seda,  Maria  y 
Gabriela  de  Saulnes  pasaban  negligentemente  sus  agujas  por  delica- 
dos bordados.  El  infante  don  Pedro  sentado  en  un  taburete  á  cierta 
distancia,  sacaba  de  una  gran  guitarra  portuguesa  sones  muy  mez- 
quinos con  que  acompañaba  una  canción  francesa  que  haliia  apren- 
dido sin  duda  para  agradar  á  Isabel.  Al  escucharla  ésta  habia  apoyado 
la  cabeza  en  su  mano  en  actitud  meditabunda. 

—¿No  reconoces  esa  canción?  dijo  en  voz  baja  Gabriela  de  Saulnes 
á  su  hermana  María. 

Esta  tenia  los  ojos  llorosos. 

— ;.Qué  es  eso?  preguntó  la  reina. 

—Es  un  recuerdo,  seilora,  respondió  la  risueña  Gabriela.  Lo  que 
cania  tan  bien  S.  A.  el  principe  infante  esfamiliarálosoidos  de  María. 
Las  megillas  de  María  se  cubrieron  de  rubor. 

— ¡llolal'dijo  la  reina  sonriéndose,  ¿y  de  dónde  sabes  esa  canción, 
amiga  mia? 

— De  nuestro  primo  Rogerio  de  Luces,  señora,  que  es  alférez  de  los 
caballos  ligeros  del  rey,  si  V.  M.  no  lo  tiene  por  enojo. 

— Nada  de  eso,  hija  "mia,  dijo  la  reina  suspirando;  no  llores,  María, 
algún  dia  te  devolveremos  la  Francia  y  tu  primo...  Otros,  amiga  nda, 
no  tienen  esa  dulce  esperanza  de  volver  á  ver  á  las  personas  á  quie- 
nes aman....  Os  suplico  que  dejéis  el  canlo,  hermano  mió. 

Asi  es  como  la  reina  llamaba  al  infante.  Este  dejó  al  punto  su 
guitarra,  y  aproximándose  á  la  reina  le  preguntó: 

— /;üabeis  recibid;)  por  ventura  malas  nolicias  de  Roma,  señora?  Me 
parecéis  mucho  mas  triste  que  de  costumbre. 
Isabel  no  conlcsló. 

—¡Piensa  en  él!  dijo  para  sí  el  príncipe.  ¡Siempre,  siempre  en  él! 

— ¿Nada  decis,  mi  ([uerido  hermano?  esclamó  de  re|)pnle  la  reina 
afectando  cierta  alegría;  ¿no  sabéis  alguna  historia  bonita  que  pueda 
distraer  un  poco  á  tres  pobres  reclusas? 

Las  dos  jóvenes  hermanas  aproximaron  inslinlivamenle  sus  al- 
mohadones para  escuchar  mejor.  El  príncipe  por  su  parle  hizo  un  lla- 
mamiento desesperado  á  su  memoria,  pero  nada  halló;  poríjue  siem- 
pre en  esos  momentos,  en  que  es  preciso  saber  ó  recordar  alguna  co- 
sa, es  cuando  mas  rebelde  se  muestra  la  memoria  de  las  personas  li- 
ñudas. 

— Prestad  atención,  hijas  mías,  replicó  la  reina;  mi  buen  hermana 
vá  á  contarnos  alguna  historia. 

Esta  recomendación  era  de  lodo  punto  inútil,  pues  ya  las  dos  her- 
manas lijaban  en  el  semblante  del  príncipe  miradas  impacientes  y  cu- 
riosas. 

— ¡Ay!  señora,  dijo  el  infante,  cuyas  facciones  revelaban  su  terri- 
ble con  Hielo,  nada  sé,  porque  ignoro  el  arle  de  componer  historias. 

Diciendo  asi  bajó  la  cabeza  y  se  puso  á  dar  vnellas  á  su  sombrero, 
ni  mas  ni  menos  qiie  un  novio  de  aldea  exhausto  de  elocuencia.  La 
dulce  María  le  miró  y  se  compadeció  de  él;  pero  Gabriela  no  pudo 
ííontencr  una  sonrisa.  La  reina  habia  vuelto  á  sumergirse  en  su  me- 
ditación. 
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— Y  sin  embargo,  replicó  el  infante  irguiendo  su  frente  al  ver  la 
sonrisa  burlona  de  Gabriela  como  un  fogoso  alazán  cuando  siente  el 
aguijón  de  la  espuela ,  suceden  entre  nosotros  cosas  que  contadas  pa- 
recerian  fábulas  inventadas  por  el  capricho....  ¿Habéis  oido  hablar 
alguna  vez  del  fraile,  señora? 

— ¿El  fraile?  repitió  Isabel  con  aire  distraído. 

—¡El  fraile!  dijeron  las  dos  hermanas  estremeciéndose. 

— El  fraile,  replicó  el  infante;  el  hombre  á quien  se  designa  y  re- 
conoce bajo  el  único  nombre  del  fraile  en  una  ciudad  donde  hay  cin- 
cuenta monasterios,  el  hombre  á  quien  nadie  ha  visto  el  rostro,  el 
hombre  cuyo  aspecto  refrena  la  locura  del  rey  mi  hermano,  cuya  voz 
hace  temblar  al  traidor  Caslelmelhor  y  cuya  mano  derrama  beneficios 
sin  cuento  para  calmar  la  cólera  deícielo  suspendida  sobre  el  reino 
de  Portugal. 

— Esta  es  la  primera  vez  que  nos  habláis  de  esc  hombre,  herma- 
no mió. 

— Es  la  primera  en  efecto,  señora.  ¿Por  qué?  No  sabré  decirlo,  pues 
llene  derecho  á  mi  estimación  y  á  mi  respeto. 

— ¡Cómo!  esclamó  locamente  Gabriela  de  Saulnes,  ¿le  conocéis?  ¿Le 
habéis  hablado? 

—¿A  qué  viene  esa  pregunta,  hija  mia?  dijo  la  reina  admirada. 

—  .Porque  el  fraile  es  un  hombre  tan  misterioso  y  tan  temible!  Al- 
gunas veces  hemos  oido  hablar  de  él  á  los  oficiales  cíe  Y.  M. ,  y  tem- 
blaban al  pronunciar  su  nombre. 

Hubo  un  momento  de  silencio,  durante  el  cual  parcela  que  el  in- 
fante meditaba  también. 

— Una  vez,  añadió  Gabriela....  pero  no  sé  si  debo  decir  esloá  Y.  M. 

— Dito,  querida,  soy  muger  y  curiosa. 

— Una  vez,  fué  en  el  convento  de  la  Esperanza  adonde  Y.  M.,  que 
se  hallaba  enferma,  me  envió  á  oírla  misa,  mientras  mi  hermana  ve- 
laba cerca  de  su  real  persona.  En  medio  del  santo  sacriílcio  sentí  que 
me  tocaban  el  brazo,  y  estuve  á  pique  de  morirme  de  miedo  al  \cy 
cerca  de  mi  un  religioso,  cuyas  facciones  se  ocultaban  bajo  una  capu- 
cha. Me  acordé  entonces  de  la  conversación  de  vuestros  oficiales,  y 
reconocí  al  fraile.... 

— ¿Te  había  tocado  el  brazo  por  equivocación? 

—Me  habia  tocado  el  brazo  para  llamar  mi  atención: — «Hija,  me  di- 
jo, el  cielo  te  ha  encomendado  una  noble  tarea.  ¡Yelar  por  ella,  con- 
solarla, amarla!  Bendita  serás  allí  arriba,  como  acá  abajo,  niña,  si 
cumples  este  santo  deber....» 

— ¿Te  dijo  eso?  preguntó  la  reina. 

— Después  oí  un  profundo  suspiro.  Cuando  volví  la  cabeza  ya  no 
habia  nadie  á  mí  lado. 

—¡Yaya  una  cosa  estrana!  dijeron  á  un  mismo  tiempo  Isabel  y  el 
infante. 

— Estraña  en  efecto,  esclamó  María  de  Saulnes.  Al  dia  siguiente  se 
quedó  mí  hermana  Gabriela  para  cuidar  á  Y.  M.,  y  yo  fui  á  oír  la  mi- 
sa al  convento  de  la  Esperanza... . 

— ¿Y  qué?  preguntó  la  reina. 
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— Mi  hermana  ha  contado  ya  mi  historia  ,  puesto  que  me  sucedió  la 
misma  aventura. 

-Yo  no  conozco  á  ese  hombre,  dijo  la  reina:  ¿de  qué  procede  ese 
interés  particular  que  por  mi  se  toma? 

—¿Estáis  bien  segura  de  que  no  le  conocéis,  señora?  preguntó  el 
infante  en  tono  grave. 

— Bajo  mi  palabra  os  digo,  hermano  mió,  que  jamás  le  he  visto. 

—Es  que  el  fraile  me  ha  hablado  á  mí  también  de  V.  M.  También 
me  ha  encargado  que  vele  por  vos...  que  os  ame,  señora,  por  los  mu- 
chos ultrages  que  os  ha  hecho  el  rey  mi  hermano. 
La  reina  ocultó  su  turbación  con  una  sonrisa. 

— Si,  replicó  el  infante  con  voz  lenta  y  acentuada  como  si  hablase 
consigo  mismo;  sus  consejos  fueron  siempre  los  de  un  hombre  pru- 
dente y  rellexivo,  y  dictados  por  la  lealtad  mas  acendrada...  A  cada 
insulto  que  recibia  yo  de  mi  hermano  venia  á  consolarme  y  á  fortifi- 
car mi  espíritu  contra  las  tentaciones  déla  venganza....  Sea  quien 
quiera,  ya  lo  he  dicho,  le  debo  gratitud  y  respeto...  pero  el  misterio 
que  le  rodea  me  oprime...  yo  no  puedo  amar  á  ese  hombre.  Creo  en 
él,  le  respeto...,  i)cro  una  voz  secreta  me  dice  que  no  le  ame. 

El  infante  calló.  Poco  á  poco,  bajo  la  impresión  de  aquella  conver- 
sación misteriosa,  la  fisonomía  de  las  cuatro  personas  que  estaban 
reunidas  en  el  oratorio  de  la  reina  habia  tomado  una  tinta  solemne  y 
uniforme.  La  noche  estaba  oscura:  fuera  se  oian  los  mugitlos  del 
viento  en  los  árboles  despojados  de  los  jardines  ,  y  dentro  las  anti- 
guas y  altas  ventanas  gemían  empujadas  por  el  cierzo;  las  dos  jóve- 
nes hermanas,  estrechándose  la  una  contra  la  otra  ,  apenas  podían 
disimular  el  vago  terror  que  las  aquejaba. 

En  aquel  momcnlo  se  abrió  la  puerta,  y  cada  uno  esperó  ver  apa- 
recer el  misterioso  personage  cuyo  nombre  habian  evocado;  mas  el 
portero  puso  término  á  ese  temor  anunciando  en  voz  alta: 

—¡El  señor  don  Simón  de  Yasconcellos  y  Souzal 


XXVI. 
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Este  nombre  de  Yasconccllos  hizo  en  estos  cuatro  personajes  una 
impresión  muy  diferente. 

La  reina  esperimcnló  una  emoción  profunda  que  no  se  cuidó  de 
ocultar,  y  que  apareció  inmediatamente  en  su  rostro.  El  infante  se 
puso  pálido,  sintiendo' esc  calofrío  de  malestar  que  hiela  el  corazón  al 
aproximarse  el  enemigo.  En  cuanto  á  las  camaristas,  el  nombre  que 
acababan  de  oir  las  tranquilizó  de  repente  y  les  devolvió  su  encanta- 
dora sonrisa. 

Los  cinco  años  que  habían  pasado  sobre  la  cabeza  de  Vasconcellos 
no  habían  hecho  mas  que  reemplazar  con  la  varonil  hermosura  del 
hombre  las  gracias  de  la  adolescencia.  Parecíase  por  lo  demás  tanto  á 
su  hermano, Gastelmelhor,  que  cualquiera  que  se  hubiera  puesto  a 
cotejar  facción  por  facción,  apenas  hubiera  hallado  diferencia  alguna. 
Ambos  tenían  la  misma  estatura,  la  misma  delicadeza  de  formas  y  la 
misma  altivez  en  su  mirada.  Lo  único  en  que  se  diferenciaban  era 
que  la  noble  fisonomía  de  Vasconcellos  no  tenia  esa  espresion  de  do- 
blez, dudosa,  indefinible,  que  afeaba  el  rostro  de  su  hermano.  Su 
franqueza  era  de  buena  ley;  sus  ojos  en  que  parecía  haber  eslinguido 
el  dolor  su  pasión,  y  su  frente  tranquila  y  resignada,  decían  bastante 
que  no  eran  aspiraciones  ambiciosas  y  culpables  las  que  habían  cu- 
l)ierto  de  palidez  sus  megilias. 

Vestía  un  brillante  uniforme  de  cortesano  y  llevaba ,  según  la 
moda  portuguesa  ,  los  colores  de  su  casa.  Este  uniforme  aumentaba 
de  tal  modola  semejanza  natural  que  existia  entre  él  y  su  hermano, 
que  la  reina  no  pudo  menos  de  ruborizarse  al  pensar  en  los  indignos 
ultrages  de  este  último. 

Por  lo  que  hace  al  infante,  retrocedió  algunos  pasos  á  fin  de  man- 
tenerse desviado. 

— Se  parecen,  dijo  para  si,  asi  en  las  facciones  como  en  el  cora- 
zón... yo  á  lo  menos  lo  deseo...  y  asi  será  sin  duda.  No  sé  á  cuál  de 
los  dos' aborrezco  mas. 

Vasconcellos  atravesó  la  estancia  con  pasos  lentos,  y  llegó  hasta 
donde  estaba  la  reina,  á  quien  saludó  reverentemente.  Él  infante,  que 
no  la  perdía  de  vista,  observó  con  cierto  impulso  de  cólera  que  la 
misma  reina  fué  la  que  presentó  su  mano  á  Vasconcellos.  Este  aplicó 
sus  labios  á  ella,  y  se  incorporó  al  punto. 

—¿Qué  feliz  casualidad  os  trae  ,  señor?  dijo  la  reina.  No  nos  habéis 
habituado  á  gozar  demasiado  el  jdacer  de  veros. 

—Señora,  contestó  Vasconcellos  con  melancólica  sonrisa  ,  mi  pre- 
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sencia  os  traería  poca  alegría ,  porque  no  son  los  que  sufren  los  que 
pueden  consolar  á  los  afligidos.  Ademas,  olra  es  mi  (área;  yo  velo 
por  la  salud  de  Y.  M.,  y  solo  cuando  un  peligro  la  amenaza  ,  deserto 
por  un  instante  de  mi  puesto  para  avisarla  ó  defenderla.  -Mi  aspecto, 
pues,  es  de  siniestro  agüero,  porque  anuncia  el  peligro. 

—¿Qué  queréis  decir?  esclamo  el  infante  aproximándose,  ¿está 
amenazada  S.  M.  la  reina? 

—  ¡Oh!  no,  no;  estoy  en  seguridad,  dijo  Isabel.  ¿No  estáis  aqui,  á 
mi  lado,  Yasconccllos,  vos  que  habéis  sido  mi  constante  protector? 

— Yo  he  hecho  hasta  ahora  lo  que  he  podido,  seíiora,  respondió 
Yasconccllos,  y  saludando  al  infante  con  respeto  añadió: 

—Por  otra  parte,  S.  A.  U.  podrcá  prestaros  el  apoyo  de  su  espada, 
porque  el  peligro  que  os  amenaza  no  procede  de  Alfonso  de  Portugal. 

— ¿Conque  hay  realmente  peligro?  esclamó^Jel  principe;  hablad  se- 
ñor, ¿de  qué  se  trata? 

El  reloj  de  palacio  dio  esa  campanada  única  y  precursora  que  en 
casi  todos  los  relojes  antiguos  anunciaba  la  hora  con  dos  ó  tres  minu- 
tos de  anticipación. 

— líe  llegado  á  tiempo  murmuró  Yasconccllos;  señor,  prosiguió  res- 
pondiendo al  infante,  se  trata  de  salvar  á  la  reina,  contra  quien  un 
infame  ha  tramado  una  conspiración  que  vá  á  llevarse  á  cabo  esta  no- 
che. 

.*.— ¿Q"é  conspiración? 

"  — Kl  tiempo  urge,  señor,  respondió  Simón,  y  no  podemos  entraren 
csplicaciones...  Tranquilizaos,  señora,  he  tomado  mis  medidas  y  res- 
pondo de  Y.  M. 

—¿Pero  no  seria  mejor  huir?  replicó  el  infante. 

—Es  demasiado  tarde. 

En  este  momento  se  oyó  un  fuerte  aldabonazo  en  la  puerta  esle- 
rior  del  palacio,  y  el  reloj  dio  las  ocho. 

—Estáis  puntualmente  obedecido,  milord,  dijo  para  sí  Yasconcc- 
llos, y  es  una  satisfacción  hacer  la  partida  á  un  jugador  do  vuestro  mé- 
rito. 

—¿Qué  es  eso?  preguntó  la  reina,  que  empezaba  á  temer. 

— Son  veinte  miserables  que  vienen  á  robará  Y.  M. 

—  ¡YcintedocisI  esclamó  el  infante;  ¡son  veinte.'...  ¡Oh!  sois  un  in- 
stnsato  ó  un  traidor... 

—Silencio,  hermano,  dijo  imperiosamente  la  reina,  y  mirando  á 
Yasconccllos,  añadió: 

— Señor,  deposito  en  vos  mi  confianza.  Suceda  lo  que  quiera,  os 
declaro  incapaz  de  hacerme  una  traición. 

El  infante  retuvo  una  esclamacion  de  cólera ,  y  se  puso  á  recorrer 
la  estancia  á  grandes  pasos. 
—Gracias,  señora,  dijo  Yasconccllos. 

— Oyóse  un  ruido  de  pisadas  en  la  escalera,  y  la  voz  de  los  criados 
(jue  negaban  el  paso. 

Llenas  de  espanto  las  dos  jóvenes  francesas,  se  habían  levantado  y 
permanecían  inmóviles  y  pálidas  como  estatuas  de  mármol.  La  mira- 
da de  la  reina  se  fijó  en  ellas. ^.  ^^'^ 

Lq$  Caballeros  del  Firmament(K  it 
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—Retiraos,  hijas  mias,  dijo.  Id  á  la  capilla  del  palacio;  alliá  lo  me- 
nos estaréis  en  seguridad. 

Las  dos  hermanas  se  asieron  de  las  manos,  y  en  vez  de  obedecer, 
se  arrodillaron  álos  pies  de  la  reina. 

— No  permita  Dios,  dijo  Maria  de  Saulnes,  que  abandonemos  h 
Y.  M.  en  la  hora  del  peligro. 

^Somos  hijas  de  un  hidalgo,  añadió  Gabriela  frunciendo  ligera- 
fiientesu  ceño;  tenemos  el  derecho  de  morir  con  vos,   señora. 

La  reina  dio  tá  las  dos  un  beso  en  la  frente. 

Los  pasos  se  acercaban  rápidamente:  ya  se  oian  en  la  sala  inme- 
diata. Yasconcellos  hizo  señas  á  la  reina  para  que  se  quedara  en  su 
sitio,  y  se  dirigió  hacia  la  puerta.  El  infante  quiso  seguirle. 

—Quedaos,  señor,  dijo  Yasconcellos:  se  acerca  el  tiempo  en  que 
Y.  A.  R.  sea  la  única  esperanza  de  los  portugueses.  No  comprome- 
táis inútilmente  una  vida  preciosa... 

Antes  de  que  hubiese  acabado  se  abrió  la  puerta. 

Yasconcellos  separó  con  un  ademan  respetuoso  pero  firme  al  in- 
fante, que  espada  en  manoqueria  defender  el  paso  á  viva  fuerza,  y 
se  puso  dolante  de  él.  Entonces  el  infante  envainó  su  espada. 

Los  caballeros  del  Firmamento,  lanzando  á  un  lado  al  último  cria- 
do que  impedia  la  entrada,  se  precipitaron  tumultuosamente  en  la  es- 
tancia seguidos  de  sir  Wiiliam,  secretario  de  lord  Ricardo  Fanshowe. 
Yasconcellos,  con  los  brazos  cruzados,  se  habia  colocado  entre  ellos  y 
la  luz;  al  principio  no  le  vieron,  pero  como  hubiese  querido  Manuel 
Antunez,  ayudante  de  Ascanio,  pasar  adelante  y  llegar  hasta  la  reina, 
el  segundogénito  de  Souza  lo  cogió  bruscamente  por  el  brazo  y  lo  re- 
chazó enmedio  de  sus  compañeros. 

— ¿Qué  venís  á  hacer  en  esta  morada,  miserable?  dijo  con  voz  de 
trueno. 

Los  caballeros  del  Firmamento  se  quedaron  estupefactos  y  no  se 
atrevieron  á  dar  un  paso  mas.  Lo.s  últimos  que  llegaron,  que  no  po- 
dían ver  lo  que  pasaba,  desenvainaron  sus  espadas;  pero  los  demás 
vacilaban  y  no  se  atrevían  á  avanzar.  El  mismo  sir  Wiiliam  seman- 
tenia  desviado  y  ocultaba  lo  mejor  que  podia  su  cara  á  favor  de  su 
ancha  capa. 

En  fin  un  nombre  pronunciado  en  voz  baja  corrió  por  todas  las 
filas. 

— ¡El  conde  de  Castelmelhor!  repetían  uno  á  uno  los  Fanfarroneas 
del  rey. 

Y  era  tal  el  terror  inspirado  por  el  favorito,  que  los  mas  próximos 
á  la  puerta  comenzaron  á  verificar  prudentemente  su  retirada.  Nadie 
sabia,  en  efecto,  que  Yasconcellos  estaba  en  Lisboa.  Aquel  hombre 
que  llevaba  los  colores  de  Souza  no  podia  ser  otro  mas  que  Castel- 
melhor. 

Yasconcellos  no  habia  contado  con  esta  equivocación.  Advertidodcl 
peligro  íjue  amenazaba  á  la  reina  por  medios  que  el  lector  conocerá 
mas  adelante,  habia  tomado  sus  medidas,  y  por  esto  sin  duda  liabia 
dicho  á  la  reina:  «Respondo  de  Y.  M.x.  Peroaquel  movimiento  retró- 
grado de  los  caballeros  del  Firmamento  le  dio  en  que  pensar;  el  noni- 
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bre  de  Gaslelmelhor  llegó  á  sus  oídos,  y  adivinó  la  causa  de  aquel  ter- 
ror pánico  tan  repentino. 

Su  interés  era  aprovecharse  de  él,  porque  su  tarea  de  aquel  dia 
no  estaba  concluida,  y  la  violencia  hubiera  casi  alraido  al  rededor  de 
palacio  testigos  que  para  nada  necesitaba  y  que  hubieran  podido  per- 
judicarle. 

Desenvainando  su  espada,  dio  un  paso  hacia  la  patrulla  del  rey, 
la  cual  retrocedió  inmediatamente. 
— ¿Quién  os  ha  conducido  aquí?  preguntó. 

— Yo,  señor  conde,  respondió  con  tono  compungido  Antunez;  pero 
creía  obrar  con  arreglo  á  las  instrucciones  de  V.  E.,  y  no  he  hecho 
mas  que  obedecer  las  órdenes  de  mi  gefe  el  capitán  Ascanio  Ma- 
carone. 

— Seréis  castigados,  replicó  Vasconcellos  en  ese  tono  imperioso  que 
afectaba  ordinariamente  Gaslelmelhor;  vuestro  capitán  sera  descuarti- 
zado, para  ({uc  se  sepa  en  lo  sucesivo  ([uc  no  es  prudente  profanar  el 
asilo  deS.  M.  la  reina  c  insultar  la  bandera  de  Francia  que  ondea  so- 
bre este  palacio...  Retiraos. 

Todos  se  apresuraron  á obedecer. 
— Deteneos,  rei)licó  Vasconcellos  mudando  de  parecer;  ¿quién  e^ 
e.se  hombre  que  no  lleva  uniforme  de  los  caballeros  del  Firmamento? 

Con  estas  palabras  ([uiso  designar  á  sir  Wüliara. 
— Es  un  inglés,  respondió  Antunez. 
—¿Qué  trae? 

Antunez  vaciló  por  un  inslanle ,  y  dijo  al  fin  con  voz  balbu- 
cierne: 
— Esel  secretario  de  milordel  embajador. 

— Itazon  tenia  en  decira  V.  A.,  replicó  Vasconcellos  volviéndose  ha- 
cia el  infante,  (lue  este  ataípie  infame  no  procedía  del  rey  vuestro  her- 
mano... ¡Salid!  añadió  dirigiéndose  á  Antunez...  Vos,  señor  inglés, 
quedaos. 

A  pesar  de  esla  orden,  sír  William  quiso  retirarse;  perolos  Fanfar- 
rones del  rey,  obedeciendo  á  una  seña  del  supuesto  Gaslelmelhor,  le 
cx)gieron  y  lé  lUnaron  á  la  fuerza  hasta  el  medio  déla  estancia,  des- 
pués délo  cual  se  retiraron. 

La  reina  y  el  infante  habían  sido  espectadores  mudos  de  esta  esce- 
na. Lareinaádmiraba  á  Vasconcellos  sm  tratar  de  investigar  el  motivo 
de  su  poder,  y  dándole  gracias  contodala  sinceridad  de  su  alma.  El  in- 
fante, por  el  contrario,  humillado  con  el  papel  pasiro  que  acababa  de 
representar,  é  irritado  por  la  superioridad  de  su  rival,  revolfia  on  su 
mente  pensamientos  hostiles,  preguntándose  á  sí  mismo  que  lazo 
unía  á  Vasconcellos  con  los  Fanfarrones  del  rey,  y  cómo  aquel  hom- 
bre había  podido  preveer  el  ataque  y  rechazarlo  por'la  sola  fuerza  de  su 
voluntad  ,  por  decirlo  asi ,  no  ¡hiendo  nada  en  el  estado,  y  presentán- 
dose solo  en  Lisboa  después  de  cinco  años  como  fugitivo  y  pros- 
wipto. 

Mientras  que  asi  reflexionaba,  preparábase  otra  escena  que  debía 
llevar  alcolmosu  admiración. 

Kn  lugar  de  \  ol>  erse  Vasconcellos  hacia  la  reina  se  liabia  quedado 
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en  medio  de  la  sala,  en  frente  de  sir  William,  que  permanecía  de  pie  y 
embozado  en  sucapa.  Simón  dejó  pasar  algunos  segundos  antes  de  ha- 
■  blar;  en  fin,  cuando  oyó  cerrarse  las  pesadas  j)uerlas  del  zaguán  de- 
^Hrás  de  los  fanfarrones  del  rey,  levantó  lentamente  el  brazo,  y  co- 
giendo la  capa  del  inglés,  se  la  separó  vivamente  del  rostro. 

—Alteza,  dijo  al  infante,  ¿que  mandáis  que  se  haga  con  este  traidor 
que  se  ha  atrevido  á  volver  al  reino  de  que  fué  espulsado  por  senten- 
cia real? 

—No  conozco  á  ese  hombre...  dijo  el  infante. 
Vasconcellos  entonces  cogió  del  brazo  á  William  y  lo  llevó  hasla 
cerca  de  la  chimenea,  sobre  la  que  pendía  una  gran  lámpara.  El 
príncipe  esclamó  lleno  de  horror: 

— ¡Antonio  Contide  Vintimiglia' 

La  reina  fijó  en  el  antiguo  favorito,  cuyas  maldades  y  fechorías  ha- 
bía oido  contar  muchas  veces,  una  mirada  llena  de  curiosidad  yí;Sor- 
presa.  Las  dos  camaristas,  que  se  habían  refugiado  detrás  de  su  se- 
ñora, alargaron ávidamenlesus  cabezas  rubias  y  graciosas  por  ambos 
lados  déla  de  la  reí  na. 

---Antonio  Conli  de  Vintimiglia,  repitió  Vasconcellos  con  triste 
acento;  el  hombre  que  empeñó á  Portugal  en  esa  vía  funesta  que  con- 
duce á  un  abismo;  el  demonio  que  se  sentó  en  otro  tiempo  á  lacabe- 
cera  de  su  amo,  nuestro  señor;  el  impuro  envenenador  que  ha  em- 
ponzoñado el  espíritu  y  el  corazón  de  su  rey ;  el  asesino  moral 
de  S.  M.  el  rey  Alfonso,  vuestro  hermano,  señor. 

— ¿Y  eres  tú,  Castelmelhor,  cjuien  debes  hablar  de  ese  modo?  pre- 
guntó Conli  con  la  cabeza  erguida,  ¿Tú,  queme  has  sucedido? 

—Mirad  mejor,  señor  Conti,  respondió  Simón;  ¡yo  no  soy  Castel- 
melhor! 

— ¿Ks  posible?  interrumpió  Vintimiglia  dirigiendo  al  rededor  de  la 
estancia  cautelosas  miradas  como  si  buscase  á  sus  compañeros  au- 
sentes. 

— Yo  soy,  prosiguió  Vasconcellos,  aquel  que  en  tiempos  de  vuestro 

Í)oder  y  privanza  os  dio  un  día  una  bofetada  en  medio  de  vuestros  in- 
ámes  guardias  de  corps;  yo  soy  el  mismo  que  levantó  al  pueblo  para 
echaros  de  Lisboa... 
—¡Vasconcellos!  murmuró  Conti  bajando  la  cabeza. 
—Vasconcellos  que  os  "había  dicho:  «Nos  volveremos  á  ver,  señor 
Conti!» 

El  antiguo  favorito  dio  un  paso  hacia  atrás,  y  fué  á  caer  sin  sentido 
á  los  pies  del  infante.  Este  retrocedió  con  cierto  aire  de  repugnancia,  y 
entonces  Conti,  trastornado  por  el  terror,  se  arrastró  hasla  las  plantas 
de  Isabel  murmurando: 

—¡Perdón ,  señora ,  pe rdon ! 
"  , — Perdonadle,  señor,  dijo  la  reina. 

"^Las  dos  hermanas  demandaron  piedad  á  Vasconcellos  juntando 
sus  manos  y  dirigiéndole  una  mirada  suplicante. 

—Levántale,  dijo  Simón,  ya  te  había  olvidado,  y  para"  que  haya 
vuelto  á  acordarme  de  tí  ha  sido  preciso  nada  menos  que  se  tratara  tle 
la  salvación  de  la  reina....  No  sabes  bien  lo  que  tienes  que  ílgradecer 
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á  la  aforUinada  equivocación  de  haberme  tomado  por  Castelmelhor, 
pues  sin  ella  habrías  pagado  cara  tu  atrevida  traición...  ¡Mira! 

Yasconcellos  habia  empujado  á  Con  ti  hacia  una  ventana.  Este  vio 
brillará  la  luz  de  la  luna  detrás  del  muro  ruinoso  de  un  ala  del  palacio 
los  mosquetes  de  treinta  guerreros. 

El  infante  se  aproximó  también  á  la  ventana,  y  al  ver  á  los  solda- 
dos subieron  de  punto  su  admiración  y  su  despecho. 

—Vete,  criado  del  inglés,  replicó  Yasconcellos,  vuélvele  á  casa  de 
tu  amo.  Dile  que  continúe  en  las  tinieblas  sus  tenebrosas  maquinacio- 
nes, hasta  que  llegue  la  hora  del  castigo...  Pero  que  no  toque  á  la  rei- 
na, porque  no  falta  quien,  mas  poderoso  que  él,  vela  por  su  augusta 
persona. 

Yasconcellos  señaló  hacia  la  puerta.  Conti  atravesó  la  sala  con  pa- 
so acelerado ,  y  desapareció. 

—  ¡Gracias,  señor!  dijo  la  reina  con  voz  conmovida.  Dios  sin  duda 
os  ha  colocado  á  mi  lado  por  un  aclo  de  su  infinita  clemencia. 

— Recibid  también  las  gracias  de  mi  parte,  señor,  dijo  á  la  vczelin- 
fanle  en  un  tono  que  revelaba  mas  despecho  que  cortesanía.  ¡Cuántas 
cosas  en  un  momento!  Comprendo  muy  bien  que  hayan  creído  ver  en 
vos  á  Luis  de  Souza,  vuestro  hermano,  pues  yo  mismo  me  he  enga- 
ñado muchas  veces;  pero  permitidme  que  os  pregunte;  ¿á qué  debéis 
ese  misterioso  conocimiento  de  las  intrigas  de  Inglaterra?  ¿Desde  cuán- 
do acá  tenéis  derecho  |)ara  mantener  gente  de  guerra  á  vuestro  servi- 
cio? ¿Qué  quiere  decir  esto?. . . 

—Dispénseme  Y.  A.,  interrumpió  Yasconcellos:  la  esplicacion  seria 
larga  tal  vez:  la  juzgo  inútil.... 

— Pues  yo  la  exijo,  señor. 
Yasconcellos  se  inclinó  respetuosamente  y  dijo: 

—Antes  quisiera  hablar  á  la  reina. 

—Señor,  replicó  el  infante,  mis  sospechas  se  aumentan  con  vuestra 
repugnancia,  y  quiero.... 

— Os  suplico  que  nos  dejéis,  hermano  mío,  dijo  la  reina  con 
firmeza. 

Pero  el  infante  habia  traspasado  los  límites  de  su  timidez  ordinaria, 
y  esclamó : 

— Señora,  me  es  sensible  no  obedeceros,  pero  este  hombre  tiene 
soldados  aqui  cerca.  Acaba  de  salvaros,  vos  asi  lo  creéis  y  yo  tam- 
bién quiero  creerlo,  pero  cuando  se  trata  de  una  persona  tan  pre- 
ciosa.... 

—Infante  suspicaz  y  obstinado,  murmuró  Yasconcellos  con  triste- 
za, ¿es  asi  como  debe  ser  el  rey  que  necesita  Portugal? 

— Responded,  señor,  replicó  el  principe:  dos  palabras  bastan.... 
Yasconcellos  sacó  de  su  cartera  un  piipel,  que  entregó  al  infante. 

—Habia  previsto  eso,  dijo;  tened  la  bondad  de  leer  este  billete. 
El  billete  contenía  estas  palabras: 
«Yueslra  felicidad  depende  de  Yasconcellos;  fiaos  de  él.» 

«El  FRAILE.» 


XXVII. 


Media  noehe. 


El  infante  leyó  varias  veces  el  billete,  y  fijando  en  Vasconcc- 
Uos  una  mirada  escrutadora  que  éste  sostuvo  con  calma  y  dignidad» 
murmuró  vacilando: 

— Si,  esta  es  la  letra  del  fraile;  ¿pero  por  qué  ha  de  depender  de  él 
mi  felicidad  ? 

— Este  es  un  secreto  entre  el  fraile  y  yo. 

— Me  retiro,  dijo  el  príncipe  después  cíe  haber  reflexionado  todavía 
algunos  segundos.  No  puedo  decir  f|uc  tenga  fé  en  vos,  á  pesar  de  la 
recomendación  de  esc  nombre  á  quien  respeto....  que  me  ha  probado 
su  desinterés....  pero  de  quien  me  aleja  un  secreto  instinto.  Me  retiro, 
no  para  obedecer  á  sus  órdenes  misteriosas,  sino  para  no  contrariar 
por  mas  t>empo  á  la  voluntad  de  S.  M. 

La  reina  respondió  distraída  al  saludo  reverente  que  siguió  á  estas 
palabras,  coslándole  no  poco  trabajo  disimular  su  impaciencia. 

— Retiraos,  hijas  mías,  dijoá  sus  dos  camaristas  luego  que  salió  don 
Pedro;  ya  os  llamaré. 

— Decid  á  S.  A.  R.  el  infante,  añadió  Vasconcellos,  que  S.  M.  le 
suplica  que  no  salga  del  palacio ,  pues  tiene  que  hablarle  dentro  de 
pocos  instantes. 

Vasconcellos  y  la  reina  se  quedaron  solos ,  primera  vez  que  suce- 
día asi  desde  la  escena  del  palacio  de  Souza.  Isabel  se  sintió  conmo- 
vida, turbada,  y  al  ver  que  Vasconcellos  tardaba  en  tomar  la  palabra, 
y  que  este  largo  silencio  aumentaba  su  turbación,  se  decidió  á  rom- 
perlo la  primera. 

— ¿Qué  tenéis  que  decirme,  don  Simón?  dijo  con  voz  cuya  dulce  y 
trémula  inílexion  revelaba  su  secreta  esperaiiza. 

— Señora,  contestó  Vasconcellos,  vengo  á  defender  delante  de  vos 
una  gran  causa....  Séame  permitido  ante  todo  dirigir  una  pregunta  á 
y.  M.:  supongo  que,  puesto  que  ya  no  pesa  sobre  vos  una  brutal  ti- 
ranía, habréis  renunciado  á  la  idea  de  sepultar  vuestra  juventud  en 
un  claustro: 

— No  sé....  vacilo  todavía....  el  mundo  cree  que  soy  la  esposa  de  un 
rey.  ¿Qué  puede  una  ser  después  de  esto,  cuando  la  voz  del  corazón 
no  tiene  derecho  para  ser  escuchada,  sino  la  humilde  y  solitaria  espo- 
.sa  de  Dios? 

— Puede  uno  cambiar  y  no  descender,  señora.  Htáse  visto  á  reinas 
guardar  su  puesto  en  el  trono  después  de  la  caída  de  sus  esposos. 

— No  os  comprendo,  don  Simón. 

— Yo  también  vacilo,  señora,  replicó  Vasconcellos  con  esfuerzo; 
vacilo  porque  en  este  momento  me  separo  de  un  camino  que  he  se- 
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guiílo  fielmente  por  mucho  tiempo....  Parece  que  al  cambiar  de  cami- 
no fallo  á  un  deber  y  olvido  un  juramento,  y  además,  también....  es- 
cuchadme, señora..!!  ¡oh!  ¡dadme  valor!...  yo  os  amo. 

Vasconcellos  pronunció  esta  palabra  con  voz  trémula ,  y  calló  tan 
pronto  como  la  habia  pronunciado,  pues  hubiera  querido  retenerla  á 
costa  de  su  vida. 

— ¡Me  amáis!  esclamó  Isabel,  en  cuyos  ojos  brilló  un  rayo  de  alegría» 
Empero  este  entusiasmo  fué  repentinamente  helado  por  la  mirada  fria 
y  severa  que  Vasconcellos  dejó  caer  sobro  ella. 

—Hay  instantes,  dijo,  en  que  la  pasión  es  una  demencia,  y  enton- 
ces toda  una  vida  de  valor,  de  desinterés,  de  abnegación,  se  empaña 
y  se  deshonra  con  una  sola  palabra. 

Vasconcellos  hizo  una  pausa  y  añadió  en  voz  baja : 
—Esa  palabra  la  he  pronunciado,  señora.  Os  he  dejado  ver  lo  que 
^Ma  preciso  ocultaros  sopeña  de  despreciarme  á  mí  mismo  y  de  ser  un 
infame  á  mis  propios  ojos. 
— ¡Cómo!  esclamó  Isabel,  ¿con  que  es  un  crimen?... 
— Compadeceos  de  mí,  señora,  interrumpió  Simón.  Por  vos  habría 
rolo  con  el  recuerdo  de  los  únicos  días  de  felicidad  que  he  conocido  en 
mi  juventud;  por  vos  habría  hecho  traición  á  la  memoria  de  mi  pri- 
mero, de  mi  único  amor,  porque  otro  mas  poderoso  habría  invadido 
mi  corazón;  pero  el  honor...  considerad,  señora,  que  soy  solo  para  sos- 
tener esa  ncsada  carga  (jue  lega  á  sus  descendientes  una  larga  serie 
de  ascentlientes  cuya  Icallad  fué  sin  mancilla.  Mi  hermano  es  una  ra- 
ma muerta  de  un  noble  tronco....  en  mí  solo  descansa  ya  la  gloria  de 
los  Souza.  llaga  lo  que  quiera  hoy,  seré  fatalmente  perjuro....  que á  lo 
menos  no  sea  criminal. 

Isabel  escuchaba  á  Vasconcellos  sin  comprender,  adivinando  sola- 
mente (pie  entre  ella  y  él  iba  á  levantarse  un  obstáculo  mas  insupera- 
ble que  cuantos  habia  temido. 

—Un  día,  añadió  Simón  siguiendo  sin  querer  la  pendiente  de  sus 
ideas,  un  dia  vinieron  á  decirme:  "Tu  padre  se  muere...»  mi  padre 
era  un  anciano  noble,  puro,  santo  y  fuerte....  corrí.  Estaba  sentado, 
;le  veo  todavía!  sobre  el  sillón  antiguo  donde  nos  acostamos  para  mo- 
rir nosotros  los  hijos  de  Souza:  estaba  tramiuilo;  su  frente  tenia  esa 
palidez  serena  ((ue  no  pertenece  á  este  mundo,  y  que  hace  descender 
al  roslro  del  juslo  que  espira.  Nos  arrodillamos,  pues  no  estaba  solo, 
Castelmelhor  estaba  allí  a  mi  lado. 

Estendió  sobre  nuestras  cabezas  su  mano  blanca  y  descarnada ;  su 
mirada  moribunda  escudriñó  nuestras  almas  Yo  lloraba:  mi  hermano 
<lon  Luis  Uoraba  también:  desde  entonces  no  creo  ya  en  las  lágrimas. 

<< ¡Hijos  mios,  nos  dijo,  amad  al  rey,  padeced  por  él,  morid  por  él!» 

Y  nosotros  lo  juramos,  don  Luis  el  primero;  y  poniendo  yo  la  mano 
sobre  mi  corazón,  que  latía  violentamente,  esclamé:  «¡Plegué  á  Dios 
que  pronto  me  halle  en  disposición  de  cumplir  mi  juramento!» 

Este  voto,  señora,  era  sincero,  ¡Oh!  Creedme,  he  amado  al  rey, 
he  padecido  por  el  rey,  hubiera  querido  morir  por  el  rey:  ¿pero no  hay 
un  deber  mas  sagrado  que  el  juramento  hecho  delante  de  un  padre 
moribundo? 
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Don  Simón  pronunció  esla  pregunta  que  parecía  dirigirse  á  si  mis- 
mo, con  un  aire  de  duda  triste  y  doloroso.  La  reina  seguía  escuchan- 
do y  sentía  que  un  frío  mortal  se  apoderaba  de  su  alnia.  Al  mismo 
tiempo  compadecía  á  Vasconcellos,  porque  su  voz  revelaba  toda  la 
amargura  que  atormentaba  su  corazón  en  aquel  momento. 

— Es  necesario  evitar  á  todo  trance  que  perezca  Portugal,  replicó 
con  cierta  energía.  Portugal  necesita  un  rey....  un  rey  sano  de  cora- 
zón y  de  cuerpo,  cuya  inteligencia  pueda  ayudar  al  brazo,  y  cuyo  bra- 
zo tenga  la  fuerza  suficiente  para  sostener  la  fuerza  de  un  cetro.... 
Yo  seré  perjuro....  pero  don  Juan  mí  padre  me  perdonará  y  se  salvará 
el  Portugal. 

En  seguida  fijóla  vista  en  Isabel,  que  le  interrogaba  con  una  mi- 
rada inquieta. 

—  He  vacilado  por  mucho  tiempo,  continuó:  por  mucho  tiempo  en  el 
silencio  de  mis  noches  sin  sueño  he  pedido  consejo  á  Dios....  Dios  me 
ha  aconsejado,  señora,  y  hoy  acudo  a  vos  para  que  me  prestéis  vues- 
tra ayuda. 

— Disponed  de  mí,  dijo  vivamente  la  reina:  tendré  una  verdadera 
satisfacción  en  contribuir  á  la  realización  de  vuestros  nobles  desig- 
nios.... ¿Qué  es  preciso  hacer? 

—Casaros  con  don  Pedro  de  Braganza,  infante  de  Portugal. 
Isabel  se  quedó  estática  y  como  petrificada ,  sin  fuerzas  para  con- 
testar. 

—La  alta  nobleza  os  ama,  prosiguió  Simón;  ella  se  unirá  á  vuestro 
esposo,  y  cuando  llegue  el  momento,  momento  que  se  aproxima,  se- 
ñora, los  traidores  que  minan  el  trono  de  Alfonso  hallarán  detrás  de 
sus  fragmentos  otro  trono  que  también  será  legítimo, 

Isabel  continuaba  guardando  silencio;  Vasconcellos  hincó  una  ro- 
dilla en  tierra,  y  entonces  la  reina  pareció  despertarsede  repente;  sus 
ojos  brillaron  con  una  luz  eslraña,  latió  violentamente  su  seno,  y  una 
sonrisa  amarga  asomó  á  sus  labios. 

— Levantaos,  dijo  con  energía,  y  no  digáis  ni  una  palabra  mas, 
señor....  ¡Ahí  ¡Conozco  que  he  descendido  demasiado,  y  no  eslraño 
que  quieran  hacer  de  mí  un  instrumento  pasivo  ó  el  preciode  unaes- 
peculacíon  política!...  Señor,  señor,  en  Francia,  mí  patria,  insultarla 
debilidad  do  una  muger  es  un  acto  indigno  y  que  deshonra  también 
el  escudo  de  un  hidalgo.  Señor  guardián  de  la  gloria  de  Souza ,  muy 
mal  habéis  desempeñado  vuestra  tarea,  puesto  que  os  habéis  aprove- 
chado de  mí  locura,  y  porque  un  día  pronunciaran  mis  labios  pala- 
bras.. .  de  que  me  retracto,  señor,  ¿lo  entendéis?...  ¿os  creéis  con  de- 
recho para  disponer  de  mí?...  ¿Soy  acaso  vuestra  subdita?  ¿De  cuándo 
acá  sois  mí  dueño  y  señor  para  haberme  otorgado  una  protección  que 
yo  no  había  reclamado?  Retiraos,  señor,  retiraos,  y  mengua  sobre  vos 
y  sobre  vueslracasa,  en  que  parece  que  la  infamia  es  una  herencia. ,, 
Os  prohibo  que  volváis  á  presentaros  á  mí  vista. 

Isabel  se  levantó  y  ([uiso  retirarse,  pero  la  abandonaron  sus  fuer- 
jas  y  volvió  á  caer  desfallecida  sobre  su  asiento,  cediendo  á  la  violen- 
cia de  su  emoción. 

Vasconcellos,  mas  pálido  que  ella,  permanecía  inmóvil,  con  los 
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brazos  cruzados  y  la  cabeza  inclinada  sobre  el  peclw.  Una  angustia 
indecible  le  atormentaba  el  corazón.  Iba  á  separarse  de  aquella  mu- 
ger,  tan  admirablemente  bella  en  su.  dolor,  y  cuya  cólera  probaba 
una  pasión  tan  acendrada;  de  aquella  muger  ¿jue  llabia  intentado  ul- 
trajarle, pero  que  con  cada  uno  de  sus  insultos  bacía  una  nueva  con- 
fesión, y  cuyas  reconvenciones  revelaban  la  ternura  mas  apasionada; 
de  aquella  muger,  en  fin,  que  él  mismo  iba  á  ecbar  en  brazos  de  otro 
hombre  á  pesar  suyo  y  de  ella.  No  tenia  tiempo  para  quejarse  ó  des- 
cansar un  instante  en  su  dolor;  su  deber,  ¡suprema  agonial  era  le- 
vantar la  hoguera  donde  doblan  consumirse  á  un  tiempo  la  esperan- 
za de  los  dos;  su  misión  era  apresurar  el  sacrificio. 

A  pesar  de  sor  hombre,  cedió  su  voluntad  al  mismo  tiempo  que  la 
fuerza  de  su  cuerpo.  Dejóse  caer  sobre  los  almohadones  donde  poco 
antes  hablan  estado  sentadas  las  dos  hijas  de  Saulnes,  y  se  puso  á 
contemplar  á  Isabel  con  amargura  y  desesperación.  La  reina  estaba 
sin  movimiento  y  tenia  los  ojos  cerrados. 

— ¡Dios  mió!  ¡Dios  miol  murmuró  VasconccUos  oprimiéndose  con 
las  dos  manos  el  pecho  que  levantaban  convulsivos  sollozos;  ¡ella  me 
amaba'...  ¡me  amaba  casi  tanto  como  yo  la  amo! 

Esta  palabra  galvanizó  al  parecer  á  Isabel,  que  se  incorpo- 
ro lentamente  y  puso  sus  dos  manos  sobre  los  hombros  de  Vascon- 
cellos;  sus  grandes  ojos  negros  estinguidos  v  velados  sonreían  y  llo- 
raban. 

—  ¡Que  no  pudiese  yo  morir  asi!  dijo  dejando  descansar  su  cabeza 
sobre  el  seno  de  don  S'imon.  Os  he  oido  muy  l)ien,  replicó  con  esa  voz 
estraña  que  tienen  los  sonámbulos  ó  los  (jue  sueñan  en  voz  alta;  me 
habéis  dicho  qiie  nie  amáis....  es  verdad....  lo  sé....  pero  (juereis  ma- 
tarme por  medio  de  un  suplicio  largo  y  cruel.  ¿Por  qué?  ¡Soy  mu\ 
joven,  y  ya  he  sufrido  demasiado!... 

Levantóse  de  impro\is()  y  se  pasó  la  mano  por  la  frente»  por  don- 
de caían  es|)arcídos  algunos  bucles  de  sus  hermosos  cabellos.  Después 
se  quedó  mirando  á  Vascuncellos  con  asombro,  y  lo  rechazó  aterrada 
diciendo: 
—¿Qué  hacéis  aquí,  señor? 

Como  no  contestase,  vencido  como  estaba  por  su  martirio,  añadió: 
— ¡Me  acuerdo!...  somos  muy  desgraciados. 

Dos  lágrimas  brotaron  de  los  ojos  de  Simón  y  cayeron  abrasadoras 
sobre  la  mano  de  Isabel. 

— No  llores...  no  llores,  dijo  fuera  de  si;  me  amas,  yo  soy  tuya.... 
dimc  «Yo  quiero»...  y  obedeceré. 

Entonces  pasó  una  escena  demasiado  triste  para  (lue  intentemos 
describirla:  sostenida  la  reina  por  su  misma  exaltación,  esperaba  su 
sentencia;  Vasconcellos  reunía  todas  sus  fuerzas  y  cerraba  los  oídos 
a  los  gritos  de  su  alma  lacerada. 

Largo  tiempo  luchó  en  vano.  Negábase  su  boca  á  desvanecer  con 
una  sola  nalabra  el  porvenir  de  felicidad  que  le  mostraba  su  imagi- 
nación delirante.  Tero  en  fin,  un  rubor  repentino  encendió  sus  uiegi- 
llas,  y  dijo  haciendo  un  esfuerzo  sobre  si  mismo: 
—¡Lo  quiero! 
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La  reina  rechazó  entonces  la  mano  de  Vasconcellos  que  tenia  asi- 
da entre  las  suyas. 
— Señor,  dijo,  se  hará  vuestra  voluntad. 

Hacia  la  media  noche,  la  capilla  del  convento  mayor  de  Benedic- 
tinos de  Lisboa  estaba  e-ípléndidamenle  iluminada,  y  en  frente  del  al- 
tar se  veia  un  reclinatorio.  Iba  á  celebrarse  un  matrimonio. 

Ruy  de  Souza  de  Macedo  esperaba  los  esposos  en  persona,  y  se 
habia  revestido  de  todas  las  insignias  de  su  alta  dignidad  eclesiástica. 

Bien  pronto  pararon  á  la  puerta  del  convento  dos  coches  sin  armas. 
La  reina  descendió  del  primero  acompañada  de  sus  dos  camaristas; 
el  infante  salió  del  segundo  sin  acompañamiento. 

En  el  umbral  de  la  capilla  se  presentó  para  asistir  al  infante  el 
personage  misterioso  que  conocemos  bajo  el  nombre  del  frailo. 

Ddíi  Pedro  apenas  podia  contener  su  alegría  y  no  podia  creer  en 
tanta  felicidad.  El  mismo  Yasconcellos,  a  quien  tenia  por  su  rival, 
habia  puesto  la  mano  de  Isabel  en  la  suya;  iba  á  ser  el  esposo  de  la 
muger  que  tanto  amaba,  él,  que  jamás  se  habia  atrevido  á  confesar 
su  amor. 

La  ceremonia  fué  corta  y  sin  pompa.  No  habia  mas  espectadores 
que  las  dos  hijas  de  Saulnes  y  el  fraile.  Isabel  exhibió,  por  ante  Ruy 
de  Souza,  la  dispensa  del  cardenal  de  Vendóme,  y  se  pasó  inmediata- 
mente á  la  celebración  del  matrimonio. 

La  reina  buscó  con  los  ojos  á  Yasconcellos  á  fin  de  sacar  fuerzas 
de  su  mirada;  pero  la  nave  estaba  solitaria. 

—Isabel  de  Sabaya- Nemours,  preguntó  el  abad  mayor,  ¿consentís 
en  tomar  por  esposo  al  muv  alto  y  muy  poderoso  príncipe  de  Bragan- 
za,  infante  de  Portugal? 

Largo  rato  pasó  antes  de  oírse  la  respuesta,  porque  Isabel  no  te- 
nia fuerzas  para  hablar. 

Empero  en  aquel  momento  le  pareció  oir  la  voz  de  YasconcelloF 
que  murmuraba  á  su  oido: 
• — ¡Lo  quiero! 

—  Si,  dijo  entonces  con  voz  débil,  y  se  volvió  para  ver  á  Yasconce- 
llos; pero  no  habia  quedado  allí  mas  que  el  fraile,  inmóvil  y  arrodilla- 
do sobre  la  piedra  de  la  capilla. 

Al  oir  el  príncipe  csla  palabra,  tembló  de  orgullo  y  de  alegría.  Su 
dicha  era  completa:  Isabel  era  ya  suya.  Cuando  subió  á  su  coche  no 
observó  la  tristeza  mortal  de  la'infanta,  porque  la  felicidad  es  egoísta 
y  no  tiene  tiempo  sino  para  sí  misma. 

El  fraile  los  habia  seguido  hasta  la  puerta  delcoavenlo,  y  al  ver- 
los partir  dijo  con  voz  ahogada: 
—Sed  felices. 

Yolvióse  en  seguida  á  su  celda;  la  noche  estaba  muy  avanzada,  y 
sin  embargo,  aun  no  habia  terminado  su  tarea.  Durante  algún  tiempo 
se  estuvo  paseando  por  su  celda,  rellexionando  y  combinando  al  pare- 
cer un  plan  arduo  y  complicado. 

—Es  preciso ,  dijo  al  fin.  Cada  día  que  pasa  se  empeora  la  situa- 
ción de  Portugal. 
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Tocó  una  campanilla,  se  presentó  un  criado  y  le  dijo: 
— Vé  al  palacio  de  Gastelmelhor....  jTs^o! 

Y  añadió  aparte: 
—¡Procuremos  á  lo  menos  ahorrar  este  crimen  á  la  mano  de  Sou- 
zu!...  Vé  á  casa  de  lord  Ricardo  Fanshowe,  haz  por  ver  á  su  secreta- 
rio sir  Wiliiam,  y  dile  que  comunique  inmediatamente  á  su  señor  una 
gran  noticia:  el  infante  acaba  de  casarse  con  la  reina....  ¡Marcha! 


XXVIII. 


Miss  Arabclla. 


La  orden  del  fraile  fué  puntualmente  ejecutada.  Aquella  misma 
noche,  Williíim,  secretario  de  su  gracia  el  lord  embajador,  tuvo  cono- 
cimiento del  malrimonioclandesüno.  El  primer  pensamiento  de  sir 
William,  ó  mas  bien,  de  Antonio  Conti,  (lue  se  ocullaba  bajo  aquel 
seudónimo,  fue  despertar  á  su  amo  y  avisarle;  pero  mudó  de  parecer 
y  se  metió  en  la  cama  á  fin  de  meditar  mas  á  sus  anchas  un  plan  de 
fortuna  que  su  fecunda  imaginación  acababa  de  sugerirle. 

Conti  iMiia  poca  fé  en  la  habilidad  deFanshnwc.  Ignorante  y  de 
entendimiento  grosero,  pero  fino  por  naturaleza,  el  antiguo  favorito 
se  habia  instruido  en  la  escuela  de  la  desgracia.  Después  de  su  des- 
tierro habia  pasado  muy  poco  tiempo  en  Tercoira,  de  donde  no  lardó 
en  escaparse.  Habia  visto  el  mundo  y  aprendido  á  sus  espensas  la 
ciencia  délos  hombres.  Pareciale  (jue  Fanshoweera  uno  de  esos  gro- 
tescos embusteros  de  comedia,  como  los  habia  visto  á  montones  en 
los  teatros  de  Francia.  Asi  (|ue,  no  participaba  en  favor  de  milord  de 
la  predilección  de  Buckingham,  y  creia  que  un  diplomático,  auuíjue 
fuese  inglés,  debia  ante  todas  cosas  tener  el  estenor  de  un  hond)re 
honrado. 

Su  princinal  deseo  era  dejar  el  servicio  de  Inglaterra,  cuya  astu- 
cia pesada  y  l)riital  no  cuadraba  bien  con  sus  hábitos  de  astucia  mas 
delicada.  Demasiado  despreocupado  para  no  subordinar  todo  rencor 
al  deseo  de  levantar  su  fortuna,  ansiaba  \  ivamenlc  hallar  ocasión  iW. 
entablar  su  alianza  con  Castelmelhor.  Lo  único  que  le  faltaba  era  un 
motivo,  y  creyó  encontrarlo  muy  j)oderoso  en  el  casamiento  clandes- 
tino y  en  las  visitas  de  Vasconcéllos  á  la  reina. 

Desde  por  la  mañana  cambió  Antonio  Conti  su  vestido  británico 
[)or  otro  portugués,  y  fué  á  llamar  á  la  puerta  del  palacio  de  Castel- 
melhor. 

Por  desgracia  la  broma  del  fraile  habia  puesto  al  conde  de  muy 
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mal  humor,  y  había  dado  orden  de  no  dejar  entrar  á  nadie  en  el  pala- 
cio, porlo  que  Yintiiniglia  tuvo  cjuc  volverse  Iriátemente  á  casa  de 
Fanshüwc  después  de  haber  sufrido  media  docena  de  sofiones. 

La  primera  persona  que  encontró  en  la  antecámara  fué  al  padua- 
no,  á  quien  habían  dado  libertad  después  de  la  malhadada  empresa 
contra  la  reina,  puraque  no  pensaba  aprovecharse  de  esta  libertad, 
detenido,  como  estaba,  por  un  imán  sentimental  en  los  lugares  en 
donde  respiraba  la  encantadora  Arabella.  Ascanío  esperaba  en  la  an- 
tecámara á  Baltasar,  su  gigantesco  y  complaciente  Mercurio;  pero 
Baltasar  no  venia.  Pasó  Gonli  distraído  por  su  lado,  y  no  le  saludó; 
pero  coma  el  paduano  no  era  hombre  que  permitiese  dejar  impune 
semejante  solecismo  de  cortesía,  se  hundió  gallardamente  su  som- 
brero sobre  la  oreja  izquierda  é  hizo  sonar  su  tizona  sobre  las  baldo- 
sas de  la  antecámara. 

—  ¡Cuerpo  de  Baco!  Yaya  un  chanflón  de  la  especie  mas  rara!  es- 
clamó....  Pero  calla,  es  el  señor  William,  Contí  de  Wintimiglia á 

quien  beso  la  mano  con  singular  contento. 

Contí  dirigió  á  su  alrededor  una  mirada  llena  de  inquietud. 

—Silencio,  murmuró,  no  pronunciéis  mi  nombre,  porque  aquí  soy 
sir  William! 

— ¿Sir  William?  Sea,  dijo  Ascanio  levantándose  de  puntillas  para 
dejarse  caer  después  estrepitosamente  sobre  los  talones;  pero  al  cam- 
biar de  nombre,  hubierais  debido,  arcángel  caído,  cambiar  también 
de  maneras...  tal  es  mi  opinión...  ¿(íué  decís? 

Conlino  respondió;  mientras  el  paduano  hablaba  parecía  haberle 
ocurrido  repentinamente  una  idea. 

— ¡Asi es  el  mundo!  replicó  Ascanio  engallándose  y  estirando  la 

f)ierna  á  guisa  de  maestro  de  esgrima;  vuestra  señoría  se  ha  dejado 
uindir en  la  nada....  ¡malhecho!...  yo  he  logrado  abrirme  camino. 
Han  reconocido  mi  mérito,  y  gracias  á  Dios  mis  gloriosos  ascendien- 
tes no  tienen  por  qué  avergonzarse  de  su  biznieto. 

— Si,  pero  recuerdo,  dijo  de  repente  Contí,  que  eres  un  picaro 
diestro.... 

— ¿Qué  decis?  interrumpió  Ascanio  frunciendo  el  ci'ño. 

Contí  repitió  aturdidamente  su  frase.  As.'.inio  desenvainó  su  espa- 
da," púsose  en  guardia  en  medio  de  la  estancia,  tiró  al  aire  tres  eslo- 
cadas de  desalio,  é  hizo  el  saludo  con  una  elegancia  y  desembarazo 
que  jamás  tuvo  maestro  de  armas,  comprendiendo  á  San  Jorge  y  á 
la  señorita  deEon. 

— ¡Vamos,  pronto,  pronto!  dijo  con  su  voz  aguda  y  aflautada, 
¡una,  dosl 

—¿Qué  significa  esta  comedia?  esclamó  Contí. 

— ;Ah!  ¿creéis  que  me  chanceo,  abyecto  heredero  de  un  tratante  do 
ganado?..  ;En  guardia  os  digo,  ó  por  la  sangre  de  Tancrcdo  dell'  Ac- 
quamonda,  mí  tatarabuelo,  os  juro  dejaros  como  una  criba! 

Diciendo  asi  hizo  voltejear  su  espada  al  rededor  del  rostro  de  Con- 
ticon  una  rapidez  asombrosa. 

Ya  recordarán  nuestros  lectores  que  Contí  había  hecho  la  con- 
quisla  de  Alfonso,  cuando  cslc  era  todavía  niño,  por  su  notable  habi- 
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lidad  en  todos  los  egercicios  del  cuerpo.  Impacientado  al  fin  por  la 
obstinación  del  paduano,  sacó  su  tizona. 

Ascanio  envainó  entonces  la  suya  con  admirable  sangre  fria. 
— Esto  os  enseñará,  tHjo,señor  mio,áconduc¡roscoraoconviene  con 
un  personage  de  mi  clase.  Necesitabais  una  lección,  y  os  la  he  da- 
do.... Paso  al  capitán  de  los  Fanfarrones  del  rey. 

Al  oir  Conli  esta  palabra, le  miró  con  mas  atención,  y  vio  que  en 
efecto  habia  ascendido  considerablemente  en  grados. 

Este  descubrimiento  no  hizo  mas  que  aumentar  su  deseo  de  en- 
tablar con  él  negociaciones  pacíficas. 

—Señor  Ascanio,  dijo,  os  suplico  que  me  disimuléis,  puesto  que  no 
habia  visto  las  insignias  de  vuestra  nueva  dignidad.  Os  ofrezco  la 
paz,  añadió  presentando  la  mano  al  paduano,  que  cruzó  las  suyas  de- 
trás de  su  espalda. 

—Acepto  la  paz,  replicó  con  soberana  impertinencia,  puesto  que 
mi  natural  generoso  rechaza  toda  efusión  de  sangre...  En  cuanto  a  la 
mano...  permitidme  que  os  diga  que  no  deíjemos  oIn  idar  la  distancia 
que  nos  separa...  llamadme  señor  delf  Acquamonda:  yo  os  diré: 
querido,  ó  amigo  mió,  lo  que  indicará  suficientemente  la*  diferencia 
de  nuestras  posiciones  sociales...  Hasta  la  ^i3ta,  amigo  mió. 
— Hasta  la  vista,  señor  delP  Acquamonda. 

Volvióse  Ascanio  en  el  umbral  de  la  puerta  é  hizo  un  saludo  lleno 
de  graciosa  condescendencia. 

— Vuestra  señoría,  si  puedo  permitirme  una  pregunta,  replicó 
Conti,  ¿tiene  entrada  libreen  el  palacio  deCastelmelhor? 

—Sin  duda...  á  saber:  como  oficial  de  caballero  del  Firmamento 
por  mañana  y  tarde,  y  como  amigo  intimo  de  S.  E.  á  todas  horas  del 
dia  y  de  la  noche. 

— ¡Oh!  ¡Es  un  gran  pri\ileg¡o!  .Pues  bien,  señor;  por  muy  bajo  que 
yo  haya  caido,  tengo  en  cierta  bolsa  cien  luiscs  de  Francia'que  están 
a  vuestra  (lis|)osicion. 

En  dos  brincos  se  puso  Ascanio  al  lado  de  Conli. 

— ¿Os  conviene  esto?  continuó  este  último.  Se  trata  de  que  me  in- 
troduzcáis encasa  del  conde. 

— ¡Eh!  ¡eh!  esclamó  Ascanio,  no  es  absolutamente  imposible...  me 
siento  dispuesto  á  hacer  cuahinier  cosa  por  vos,  y... 

— Dejémonos  de  fingimientos,  interrumnió  severamente  Conti,  yo 
pago,  y  no  me  gusta  que  se  chanceen  mucho  tiempo  conmigo.  ¿Podéis 
conducirme  ahora  mismo? 

Entreabrióse  la  puerta  del  gabinete,  y  se  vio  asomar  la  cabeza 
canosa  del  embajador  inglés. 

— Sir  William,  dijo  Fanshowe,  hace  una  hora  que  os  espero. 
Y  en  seguida  cerró  la  puerta. 

—¡Al  diablo  los  contratiempos!  esclamó  Conti.  Será  preciso  aplazar 
el  neg(x;io  para  esta  larde  á  las  seis. 

— hnposible:  á  las  seis  tengo  que  vestirme  para  una  citaamorosa. 

— Pues  á  las  siete. 

^¡Tampoco!  á  his  siete  embriagado  de  amor  estaré  al  tedo  de  mi 
adorada... 
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— ¡Detestable  loco!  murmuró  Conti;  ¿pues  á  (lué  hora  ha  de  ser? 

— Me  parece,  contestó  Ascaiiio,  mi  querido  señor,  puesto  que  os 
empeñáis  en  que  os  den  el  tratamiento  cíe  señoría  por  vuestro  dinero, 
me  parece  que  á  las  ocho...  á  menos  que  circunstancias  fortuitas.... 
Podré,  sej^untoda  probabilidad... 

En  aquel  momento  se  oyó  la  campanilla  de  milord. 

—Despachémonos,  dijo  Conli;  necesito  una  certidumbre. 

—Os  la  doy. 

— ¿Dónde  nos  veremos? 

— En  el  jardin  de  esta  casa. 

—¿Quién  os  abrirá  la  reja? 

— Ese  es  mi  secreto,  mi  muyquerido  señor,  dijo  Ascanio,  sonriendo 
confatuidad.  ¡Qué diablo! esta's cosas  no  se  divulgan....  ¡Eh,  eh,  eh! 
Volvióse  á  oir  la  campanilla  de  milord,  tocada  con  mayor  impa- 
ciencia, y  nuestros  dos  dignos  compañeros  se  separaron. 

Mientras  se  reúnen  de  nuevo,  cumplamos  un  deber  largo  tiempo 
diferido,  presentando  al  lector  á  raiss  Arabella  Fansbowe,  única  he- 
redera de  milord.  Nunca  puede  decirse  mejor  «mas  vale  tarde  que 
nunca»,  que  cuando  se  trata  de  hacer  un  agradable  conocimiento. 

Miss  Arabella  Fansbowe  era  un  tipo  británico,  no  menos  curioso 
de  ver  que  el  lord,  su  respetable  padre.  Era  alta,  blanca,  rubia,  del- 
gada y  sosa.  En  los  tiempos  de  su  primera  juventud  hubiera  hecho 
una  miss  bastante  mediana;  tenia  á  la  sazón  treinta  y  cinco  años,  al 
decir  de  los  mas  indulgentes  tasadores.  La  particularidad  mas  notable 
de  su  rostro  era  el  juanete  exagerado  de  su  quijada  superior,  que 
mostraba  con  orgullo  grandes  dientes  de  una  blancura  brillante,  cuyo 
aspecto  causaba  una  sensación  de  terror  á  los  niños.  Esta  hermosura 
es  muy  común  en  Inglaterra.  En  los  demás  países  se  encuentran  po- 
cos egemplares,  á  no  ser  en  África  entre  los  monos  llamados  halmi- 
nos.  Aparte  este  rasgo  característico  y  nacional,  miss  Arabella  era 
muy  regular,  como  dicen  las  damas  de  provincia.  Tenia  ojos  grandes 
de  un  azul  muy  bajo  y  vidrioso,  encima  de  los  cuales  se  movían  unos 
párpados  adornados  de  pestañas  sin  color;  su  nariz  era  delgada,  recia 
y  cartilaginosa;  su  barba  afectaba  una  forma  ligeramente  puntiaguda. 
Su  cuello,  largo,  musculoso  y  descolorido,  descollaba  entre  dos  hom^ 
bros  estremadamente  estrechos.  Su  talle  era  fino,  pero  cilindrico,  y 
gozaba  de  toda  la  tirantez  deseable.  No  tenemos,  por  lo  demás,  nin- 
gún pormenor  sobre  sus  manos,  ni  ha  llegado  hasta  nosotros  la  medí- 
da  auténtica  de  sus  pies. 

En  lo  moral,  miss  Arabella  era  una  de  esas  vaporosas  y  románti- 
cas jóvenes  aue  crecen  sin  cullivo  al  aire  libre  sobre  el  suelo  fértil  de 
la  alegre  Inglaterra.  Era  digna  en  lodo  de  la  patria  de  las  literatas  y 
de  las  republicanas,  y  en  nuestros  días  hubiera  sido  un  miembro 
eminentemente  distinguido  del  club  que  preside  María  Ana  Wal- 
ker  (1).  En  el  siglo  XYII  la  emancipación  de  la  muger  no  había  hecho 

{{)  Mngor  qiift  síí  lia  lifclio  célrhre  on  Londres  a*'  por  su  hermosura  romo 
por  In  olocuoncia  di;  $u«  (IÍ!i(rur.<ios  dcmocrúlicüs  pronuori-idos  en  una  .i.«.imblea 
á  qu*}  coQcurriau  los  mas  exaltados  republicanos.  fN..  del  T.J 
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progresos  muy  rápidos,  y  las  miss  precoces  que  se  entregaban  al  pa- 
satiempo de  soñar  en  la  gloria,  lenian  pocas  y  mezquinas  salidas.  No 
sabían  manejar  la  pluma,  y  la  espada  es  pesada  para  una  mano  fe- 
menil; limitábanse,  pues,  en  general  á  bacer  uso  de  las  armas  de  su 
sexo,  pero  las  dirigían  á  objetos  grandiosos. 

Judilb,  en  lugar  de  matar  á  Holofernes  ,  hubiera  podido  casarse 
con  61  y  meterlo  en  vereda.  Esto  hubiera  sido  menos  épico  y  mas  in- 
genioso. Miss  Fanshowe,  devorada  por  un  celo  ardiente  en  favor  de 
ios  intereses  de  su  patria,  había  resuello  representar  el  papel  de  Ju- 
dilb ,  rectificado  en  elsenlido  que  acabamos  de  indicar. 

En  efecto,  la  ambiciosa  cociueta  había  formado  el  proyecto  de  aher- 
rojar á  su  carroátodos  los  portugueses  de  nota  y  entregarlos  atados  de 
pies  y  manos  á  la  Inglaterra,  pues  al  dejar  á  Londres  concibió  la  es- 
peranza de  conquistar  el  Portugal  á  medías  con  su  padre,  provectos 
laudables,  y  que  por  lo  menos  tuvieron  por  resultado  darle  un  esposo 
de  ilustre  origen,  como  podremos  ver  mas  adelante. 

Aquel  día,  por  conduelo  de  Baltasar,  habia  dado  cita  al  digno  ofi- 
cial de  los  caballeros  del  Firmamento.  La  aurora  la  halló  en  su  loca- 
dor, á  pesar  de  que  la  entrevista  no  debía  verilicarse  hasta  la  noche. 
Su  camarera  agoló  todos  los  secretos  de  su  arte  para  ponerla  seduc- 
tora, y  debemos  decir  que  lo  consiguió  completamente,  si  bien  á  fuer- 
za de  tiempo  y  cuidado:  á  las  cinco  de  la  larde,  miss  Arabella  hubiera 
podido  pasar  á  cierta  distancia  por  una  miss  de  cera  muy  bien  ves- 
tida, y  á  la  cual,  para  completar  la  ilusión,  solo  faltaba  la  flexibilidad 
de  las'  miss  de  carne  y  hueso. 

■  — ¿0^6  tal  te  parezco,  Paciencia?  dijo  á  su  camarera  ,  presbiteriana 
de  nombre  y  de  lenguage. 

—Mas  bella  y  mas  brillante  de  lo  que  conviene  á  una  hija  de  Adán, 
señorita,  respondió  Paciencia  lanzando  un  sus¡)iro.  ¡\h!  ¡Si  el  reve- 
rendo Jerediah  Drake,  (juees  mi  esposo  en  la  carne  y  mi  padre  se- 
gún el  espíritu,  supiera  ([uc  la  mas  escogida  de  sus  ovejas  se  ocupa 
asi  de  cosas  mundanas!...  Pero  el  libro  dice:  «Pornue  has  pecado  ser- 
virás á  los  filisteos  y  serás  por  largo  tiempo  su  esclava.» 

— ¡Conciuc  le  parezco  hermosa!  esclamó  miss  Fanshowe  sin  repa* 
rar  en  lo  que  tenia  de  ofensivo  la  cita  de  su  camarera;  espero  que  su- 
cederá lo  mismo  á  eseescelente  y  presuntuoso  soldado  que  se  atrevo 
á  levantar  hasla  mí  sus  ojos...  Cástelmelhor  me  ama,  sus  ojos  me.  lo 
han  dicho...  ¡El  hermoso  ,  el  poderoso  Cástelmelhor.'...  Pero  es  joven 
y  limido,  y  lemesin  duda  sufrir  una  negativa.  Quiero  animarle  por 
conducto  (le  esc  soldado  italiano...  cuya  carta  á  la  verdad  no  está  muy 
mal  redactada. 

— ¡Vanidad  de  vanidades!  murmuró  Paciencia. 

— ¿Puedes  hablar  así?  ¿No  sabes  la  noble  ambición  que  me  anima? 
¡Ah!  si  me  fuera  dado  hacer  á  ese  soberbio  favorito  vasallo  de  mis 
ojos  y  de  la  Inglaterra...  Paciencia  ,  mi  nombre  viviría  en  los  siglos 
futuros. 

—¡La  gloria  del  mundo  pasa!  pronunció  sentenciosamente  Pacien- 
cia, y  el  libro  dice:  «No  pongáis  vuestra  esperanza  en  las  cosas  do  la 
tierra.» 
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Arabella  dirigió  á  SU  criada  una  mirada  desdeiíosn,  y  en  seguida 
mandó  que  la  sirvieran  un  gran  pedazo  de  carne  de  buey  y  una  bo- 
tella de  cerveza  fuerte,  á  lin  de  renovar  el  principio  etéreo'de  su  dé- 
bil existencia.  Cuando  hubo  devorado  lo  que  hubiera  bastado,  y  aun 
sobrado,  á  la  comida  de  cuatro  franceses,  se  tendió  sobre  un  soia,  y 
entregó  su  alma  á  una  suave  meditación,  esperándola  hora  de  la 
cita. 

Esta  hora  tan  deseada  sonó  al  fin.  Entonces  Arabella  trató  de  po- 
nerse colorada,  acordándose  oportunamente  de  que  las  heroínas  de 
novelas,  obran  asi  en  semejantes  circunstancias;  pero  por  mas  que 
retuvo  su  respiración,  su  sangre  linfática  y  espesa  rehusó  subir  á  su 
rostro,  viéndolo  cual,  renunció  de  buen  grado  á  esta  pueril  ventaja, 
y  bajó  temblando  al  jardín. 

Él  jardin  estaba  soU'ario.  Arabella  para  engañar  su  impaciencia 
se  puso  á  mirar  á  la  luna,  (jue  bogaba  silenciosamente  entre  las  nu- 
bes como  una  nave  de  plata  rodeada  de  espuma.  Recitó  dos  ó  tres 
odas  á  esta  blanca  reina  de  las  noches,  cuyo  color  tiene  algo  de  in- 
gles, y  la  cual  es  el  recurso  habitual  de  los  poetas  británicos;  pero 
Diana,  poco  lisongcada  acaso  de  aquel  homenage,  se  deslizó  debajo 
de  una  nube,  y  volvióla  espalda  ala  única  heredera  del  embajador 
inglés. 

Vióse,  pues,  Arabella  reducida  á  proseguir  á  tientas  su  paseo  fas- 
lidioso.  La  brisa  de  la  noche,  pasando  sobre  ella  ,  se  impregnaba  de 
un  espeso  perfume  de  tuberosa  y  de  jazmín.  El  céfiro  voltigeaba  entre 
sus  cabellos  atraído  por  el  olor  de  su  esposa  mitológica  la  rosa,  cuya 
esencia  empleaba  miss  Fanshowecon  profusión;  pero  como  el  viento 
déla  noche  era  húmedo  y  el  céfiro  glacial ,  Arabella  no  agradecía  sus 
caricias. 

Ajustada  en  su  vestido  de  seda  como  en  un  torno,  seguía  su  paseo, 
recibiendo  de  lleno  el  aire  frío  sobre  sus  espaldas  desnudas  y  mojan- 
do en  la  yerba  húmeda  sus  delicados  zapatos.  Esto  duró  media  hora. 

En  fin,  en  el  momento  en  que  cansada  de  esperar  iba  á  volverse  á 
su  habitación,  sonó  una  llave  en  la  cerradura  mohosa  de  la  reja,  la 
cual  se  abrió  y  volvió  á  cerrarse  con  estrépito. 
— ¡Imprudente!  murmuró  Arabella. 

Oyéronse  pasos  precipitados,  y  un  hombre,  brillante  de  oro  y  de 
terciopelo,  vino  á  caer  como  una  bomba  á  los  pies  de  Arabella. 
— ¿Quién  sois?  dijo  suspirando. 

La  luna,  que  en  aquel  mismo  instante  salió  detrás  de  su  nube,  se 
encargó  de  contestar  á  esta  pregunta,  mostrando  al  espléndido  caba- 
llero de  Padua  con  todo  el  lujo  y  magnificencia  con  que  solia  vestirse 
en  los  días  mas  clásicos  de  etiqueta. 
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Ascanio  habia  Icnidocl  cuidado  de.  poner  un  pañuelo  debajo  de  ?ii 
rodilla  á  íin  de  no  ensuciar  las  calzas  blancas  que  dibujaban  los  con- 
tornos de  su  fina  pierna.  Ksccpluando  esta  precaución,  que  denotaba 
cierta  sangre fria,  su  conduela  fué  la  del  amante  mas  apasionado. 

— Divina  Arabclla,  dijo  con  voz  tierna  y  melosa,  ¿estoy  todavía  en 
este  mundo,  niorada  abyecta  de  los  infelices  mortales,  ó  he  pisado  ya 
las  gradas  del  empíreo?...  Cuandoccho  una  mirada  sobre  mí  mismo, 
creo  estar  en  la  tierra,  poríjuc  no  soy  mas  que  hombre;  cuando  os  mi- 
ro, pienso  hallarme  en  el  cielo,  porque  sois  una  divinidad. 

Al  concluir  este  madrigal,  quiso  Ascanio  coger  la  mano  de  Arabo- 
Ha  para  depositar  en  ella  un  ardiente  beso;  pero  tímida  como  una  cier- 
va á  la  vista  del  cazador,  huyó  despavorida  y  no  paró  hasta  algunos 
pasos  de  distancia. 

El  caballero  de  Tadua  recogió  el  pañuelo,  atravesó  de  puntillas  el 
trecho  ([ue  le  sep  ira!)a  de  Arabclla  y  volvió  á  hincarse  de  rodillas. 

— Hermosura salvage,  dijo,  ¿es  asi  como  os  compadecéis  do  mi  mar- 
tirio? 

— jKs  muy  lindo  este  soldado!  dijo  para  si  miss  Fanshovve. 

— ¿No  me' daréis  esa  mano  por  la  cual  daria  lodos  los  tesoros  del 
universo,  y  en  cuyos  dedos  \eo  brillar,  añadió  aparte,  diamantes  qne 
bien  pueden  valer  un  millar  de  pistolas? 

—Señor;  respondió  al  íin  ArabelUcon  un  pudor  que  la  honraba  in- 
finiiamenle,  yo...  tal  vez...  la  hora  avanzada... 

— ¡  Oh  encantos  inefables  de  los  acentos  de  una  voz  adorada !  dijo 
suspirando  el  paduano. 

—Debo  deciros...  replicó  miss  Fanshovve. 

—¡Decid,  estrella  de  mi  destino!  ¡Hablad,  hablad  por  largo  tiem- 
po... hoy...  y  siempre! 

— Debo  confesaros... 

—¡Comino  al  ün  voy  á  oir  esas  palabras  que  cualquiera  pagaría 
con  su  vida.' 

— ¡Habla  como  no  he  oído  hablar  á  nadie!  dijo  Arabclla  lanzando  un 
doloroso  suspiro.  ¿Pero  qué  importa?  Yolengo  mi  misión  en  la  tierra... 
pensemos  en  cumplirla, 

— ¿Qué  decis,  <ángel  idolatrado?  esclanió  Ascanio. 

— Padecéis  una  grave  equivocación,  señor,  contestó  Arabella,  noe$ 
por  vos  por  (|uien  he  dado  esta  cita. 

— ¿Pues  por  quien,  ídolo  mió?  preguntó  con  ironía . 

—Me  habían  dicho....  ¿Os  ofendería  dándoos  este  brillante,  selíor? 

Lo$  Cahallfr»»  del  Ft^ruímnepln.  || 
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—¡Oh,  encantadora  miss,  esclamóMacarone,  hacéis  una  pregunta  á 
(lue  contestaría  un  niño  recien  destelado!...  ¡Cuerpo  de  Baco!  ofen- 
aerme  yo...  ¿Por  qué?  ¡Llevaré  esta  sortija  hasta  la  muerte  y  mas  allá, 
divina  Arabella  I 

Y  se  puso  á  pesar  en  la  palma  de  la  mano  la  sortija  que  hizo  bri- 
llar sus  hermosos  cambiantes  á  la  escasa  luz  de  la  luna. 

Arabella  estaba  visiblemente  turbada.  La  impertinente  familiari- 
dad del  paduano  le  parecia  el  natural  desenfado  de  un  jrran  señor.  \ 
la  claridad  del  astro  de  la  noche  desaparecian  de  su  rostro  los  estragos 
del  tiempo.  Estaba  hermoso,  y  miss  Arabella  se  preguntó  si  no  valia 
mas  dejarle  obrar  para  sí  mismo,  que  emplear  solamente  su  mediación; 
pero  el  recuerdo  de  su  misión  la  decidió;  necesitaba  hacer  para  la  In- 
glaterra una  importante  conquista,  y  solo  á  este  precio  podria  alcan- 
zar la  gloria. 

—¿Queréis  escucharme?  señor,  dijo:  he  creido  observar.... 

— Osescucho,  angélica  criatura:  ¡digna  sois  de  ocupar  uu  trono!  in- 
terrumpió Ascanio. 

— He  creido  observar,  prosiguió  Arabella,  que  uno  de  los  primeros 
caballeros  de  la  corte.... 

— ¿Uno  de  mis  buenos  amigos  sin  duda?...  ¿Cómo  se  llama? 

—Luis  de  Souza.  i  '• 

—¡El  querido  conde!  ¡el  muñeco  de  conde!  como  dice  S.  M.  ciiafido 
le  pongo  de  buen  humor...  Continuad,  encantadora  princesa. 

— He  creido  notar  que  un  dia...  no  le  he  visto  mas  que  una  vez... 
su  mirada  se  clavó  en  mí  de  una  manera... 

— ¡Eh!  ¡eh!  ¡eh!...  conocemos  eso,  nosotros  los  verdugos  de  los  co- 
razones... de  una  manera...  ¡eh!  ¡eh!  ¡eh!...  proseguid,  amabley  ado- 
rada paloma. 

—El  conde  es  joven,  y  sin  duda  no  se  habia  atrevido  á  declararme 
sus  sentimientos. 

— No  es  absolutamente  imposible...  ¡povera! 
Ascanio  retuvo  una  carcajada,  y  tomando  cierto  aire  de  seria  com- 
punción, dijo: 

— ¡Encantadora  Arabella,  comprendo  lo  demás!  Amáis...  ¡ay!  Atie- 
sar de  todo  el  amor  que  me  inspiran  vuestros  hermosos  ojos,  iré  en 
busca  de  Castelmelhor,  si  asi  lo  exigís,  porque  soy  vuestro  esclavo... 

ysinen)bargo encantadora    dama este  papel  no  conviene  á 

mi  glorioso  nacimiento  ni  cá  la  alta  posición  que  ocu})o  en  la  corle. 

— ¡Me  habré  equivocado!  dijo  para  si  miss  Fanshowe:  ¿será  un  ver- 
dadero cortesano?...  Lo  parece  á  lómenos...  y  le  amaría  masque  á 
Castelmelhor. 

—Y  además,  replicó  Ascanio  entusiasmándose,  ¿ese  pequeño  per- 
sonage  es  acaso  digno  delaprecio  que  al  parecer  le  profesáis?...  ¡su  no- 
bleza es  baja,  y  mez(|uína  su  inlluencia,  cara  mial 

— ¡Cómo!  esclamó  miss  Fanshowe,  ¿ pues  no  pasa  por  el  hom- 
bre mas  poderoso  de  la  corle  y  por  el  mejor  hidalgo  que  hay  en  Por^ 
tu  gal? 

El  paduano  proruoipió  en  una  carcajada  con  mucha  naturalidad, 
y  esclamó; 
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—¡Cómo  se  forman  las  repulacioncs!  ¡Cuerpo  de  Baco!  si  él  es  el 
mas  poderoso  y  el  mas  cumplido  caballero,  ¿por  quién  me  tenéis  á 
mí,  adorada? 

—¡Vos,  señor!  dijo  Arabella  admirada. 

— Yo  mismo,  miss,  el  pobre  Ascanio  Macarone  deír  Acquamonda, 
que  dispone  do  las  milicias  reales,  que  posee  treinla  y  tantos  casti- 
llos en  el  autigno  Lacio  y  que  cuenta  un  soberano  ponliíice  entre  sus 
gloriosos  ascendientes. 

El  caballero  de  Padua  pronunció  esta  corla  arenga  con  un  aplomo 
sorprendente.  Miss  Fanshowc  se  puso  á  contemplarlo  con  un  respeto 
mezclado  de  admiración. 

—Me  hablan  dicho,  añadió,  (|ue  erais  un  soldado  aventurero. 
Esta  vez  Ascanio  se  sujetó  los  hijares  con  ambas  manos,  y  se' re- 
torció en  un  esceso  de  convulsiva  hilaridad. 

— ;Buena  historia,  esclamó,  muy  buena  historial  ¡escelente  histo- 
ria! Oh  criatura  celestial,  ¿quién  diablos  os  ha  contado  esa  inverosiinii 
mentira?...  ¡Un  soldado  aventurero!  ¡yo!  ¡por  los  cuarenta  v  ocho 
cuarteles  de  mi  escudo,  esto  es  un  verdadero  fenómeno! 

—Señor,  dijo  Arabella  (;on  timidez,  os  sui)lico(iue  me  disimuléis... 
¡desgraciada  de  uií,  añadió  nara  si,  le  jic  disgustado!  ¡he  destruido  mi 
felicidad!  ¡mi  gloria!  ¡(jué  desgraciada  soy! 

— Dulce  alma  mia,  ¿ijué  (juereis  (jue  os  disimule?  respond¡(')  Asca- 
nio: ¿no  os  es  permitido  todo?  Solo  (pusiera  saber  (juién  es  el  picaro 
atrevido... 

— Baltasar,  señor,  un  criado  de  mi  padre. 

— ¿Baltasar?  Ese  nombre  no  me  es  desconocido...  ¡pero  hay  laidos 
Baltasares  en  el  mundo!  No  imporla  el  conde  es  bueno  ,  y  daVé  diez 
doblones  á  ese  pillo  por  el  mérito  de  la  invención;  pero  volvamos  á  ese 
venturoso  bribón  de  Castelmclhor.  Puesto  que  asi  lo  exigis,  querido 
astro,  le  diré...: 

—No  le  digáis  nada,  señor,  dijo  precipitadamente  Arabella. 
El  paduano,  tomando  cierta  achtud  mas  ridicula  que  natural,  es- 
clamó con  una  fatuidad  inimitable: 

— ¿('onque  hemos  mudado  de  parecer? 

—Si,  señor. 

—  ¡Eh,  eh,  eh!..  seguro  estaba  yo  de  ello...  Por  otra  parle,  la  belle- 
za es  como  el  Océano,  variable  y  caprichosa.  Y  bien  ,  adorada  mia, 
¿me  'será  permitido  volver  á  tomar  la  conversación  en  el  punto  (lue. 
la  dejamos  cuando  el  nombre  de  ese  Castelmelhor  vino  á  poner  ter- 
mino á  nuestras  francas  esplicaciones? 

Arabella  no  respondió;  peroá  pesar  de  la  escasa  claridad  de  la 
luna,  vio  Ascanio  una  sonrisa  satisfecha  dilatar  la  fuerle  (piijada  do 
su  astro,  ([ue  descubrió  una  lila  de  dientes  blancos  capaces  de  devo- 
rarle vivo  en  una  sola  comida. 

Ante  este  espectáculo,  que  sin  duda  le  trasportó  de  amor  y  de 
alegría,  sacó  de  su  bolsillo  el  famoso  pañuelo,  que  tendió  en  el  suelo, 
y  sobre  el  que  se  puso  de  rodillas. 

/,    Mientras  (pie  nuestro  caballero  del  Firmamento  hacia  esta  opera- 
ción, que  indicaba  un  gran  fondo  de  economía,  la  reja  del  jardín  giró 
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lenlamenle  sobre  SUS  goznes  ,  y  iinasombM'n^^fa'sle  deslizó  siien- 
ciosamenlc  por  entre  los  árboles. 

— ¡Hola,  hola!  esclamó  la  nombra  al  descubrir  á  Ascanio  arrodillado 
delante  de  Arabclla,  ¿  lué  signilica  eso? 

La  sombra,  que  no  era  otro  mas  que  el  señor  Conti  de  Yintimiglia, 
no  tardó  en  reconocer  también  á  miss  Tanshowe. 

— El  picarft.uo  recibirá  mis  guineas,  dijo  para  sí,  entraré  á  medias 
en  su  juego ,  y  por  consiguiente  me  corresponden  cien  lutses  de 
Francia. 

j,  /,  En  seguida  fuéá  ocultarse  detrás  de  una  enramada  desde  donde 
pÓdia  observarlo  todo  sin  ser  visto. 

— Vuelvo,  ídolo  cruel,  decía  Ascanio,  á  tomar  el  hilo  de  mi  discur- 
so; según  recuerdo,  estaba  en  el  punto  en  que  quería  besárosla  ma- 
no y  vos  me  la  negabais,  bajo  preleslo  de  que  había  en  ello  cquivo- 
.cacion.  ■ 

Conti  oyó  el  ruido  de  un  beso,  y  sin  duda  debía  de  ser  déla  opi- 
nión de  Baltasar,  ponjue  murmuró: 

— ¡Pardiez,  no  nuedo  darse  una  pareja  mas  proporcionada! 

— ¿Qué  felicidau,  añadió  el  paduano  con  énfasis,  puede  igualar  á 
la  do  tocar  con  mis  labios  esa  mano  mas  suave  ({ue  el  mas  blando 
terciopelo?  ¡Oh  belleza  sin  rival!  motivo  es  este  mi' y  poderoso  para  ha- 
cerme esperar  (lue  en  lo  sucesivo  no  seréis  ya  rebelde  á  los  votos  de 
un  amor  tan  delicado  como  tierno,  tan  tierno  como  desinteresado,  tan 
desinteresado  como  sincero.  • 

Ascanio  lanzó  un  gran  suspiro  y  dijo: 

— ¡Qué  voz  tan  musical!  ¡qué  poderosa  espresiou!  ¡qué  timbre  tan 
armonioso!...  jSilcncio,  corazón  mío,  vas  á  romper  mi  pecho!  Hablo 
con  mí  corazón,  señora.  ¡Decidme,  v'áo/o  mió,  decidme  que  no  sois 
.insensible  al  fuego  que  me  consumo!... 

—¡Señor!...  l)albuceó  la  elocuente  Arabella. 
Ascanio  se  hallaba  ya  cansado  de  estar  de  rodillas:  levantóse,  pues 
y  dijo: 

— Encantadora  estrella  de  mi  corazonv-soUoito  formalmente  vuestra 
mano.  obíibdaf  -^oín- 

—¡Señor! 

—¿Qué  decís?  preguntó  brúí>camenle  Ascanio. 
.  — Pero... 

;/,, — ¡Bahl  un  casamiento  clandestino;  no  hay  cosa  mas  encantadora 
cn.cl  mundo,  y  sobre  lodo,  eso  está  ahora  muy  de  moda. 

— Es  verdad,  dijo  Conti  desde  su  escondite. 

—¿Cómo  os  atrevéis  á  pensar  en  semejante  cosa,  señor? 

—¿Por  ([ué  no?  si  no  fuera  por  esto  no  os  hablaría.  Ea,  asunto  con- 
cluido; mañana... 

— Pero,  señor...  ., 

--No  hay  pero  que  valga;  ó  creeré  que  toda\  ia  pensáis  en  Gaslel- 
nielhor.  ,j.   ^<:i  .uñi/^  •- 

—¡Oh,  señor!... 

— ¡Basta!  ¡basta!  mañana  por  la  noche...  algunos  >eslidos,  algunas 
alhajas...  cualquier  cosa ,  vendré  á  buscaros  á  la  reja  del  jardín  y 
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después...  ¡serás  mia,  celestial  criatura!  Te  llamarás  la  signora  Ma- 
carone  clelF  Acquamorida,  y  si  necesitas  un  titulo,  el  emperador  do 
Alemania  me  dará  el  de  principe  del  santoimperio  romano...  y  si  ma^ 
adelante  quieres  un  trono  ,  ya  veremos  el  modo  de  arreglarlo,  astro 
mió;  mis  gloriosos  ascendientes  me  lian  dejado  derechos  sobre  Cons- 
tanlinopla,  que  se  halla  hoy  en  poder  de  los  impuros  sectarios  deMa- 
homa. 

—¡Un  trono!...  ¡Constantinopla!  dijo  en  voz  baja  miss  Fanshowe. 

— Si,  adorada  mia,  queda  convenido....  mañana:  por  el  pronto  en- 
trad en  vuestra  casa  á  lin  de  no  despertar  las  sospechas  de  milord. 

Acompañóla  á  subir  precipiladamenlelos  escalones  de  la  gradería 
y  la  empujó  sin  ceremonia  dentro  de  la  casa,  cuya  puerta  cerró  inme- 
diatamente. 

—Si,  esclamó  después  limpiándose  la  frente;  indudablemente  el 
servicio  que  voy  á  hacer  es  el  mas  servil  que  he  prestado  en  toda  mi 
vida;  fea,  tonla'y  orgullosa....  si,  pero  milord  tiene  dominios  de  prin- 
cipe en  el  Nortuíimberlanti,  ella  es  única  heredera,  y  yo  tengo  necesi- 
dad de  establecerme.  .'.  .  t  ü' 
En  cuanto  á  miss  Fanshowe,  subió  de  cuatro  en  cuatro  las  escale- 
ras de  su  casa  y  se  dejó  caer  en  los  brazos  de  Paciencia,  esiwsa  en  la 
carne  del  reverendo  Jedediah  Drake. 

— ¡Un  trono!...  ¡Constantinopla!  dijo;  sehancumpUdo  mis  deseos: 
la  posteridad  sabrá  mi  nombre. 

—Vanidad  de  vanidades,  respondió  la  austera  Paciencia. 
Al  bajar  Ascanio  alegre  y  vencedor  la  escalera  del  jardin,  vio  en- 
(%imiuarse  hacia  él  la  sombra  negra  que  se  paró  al  pie  de  la  gradería. 

— Señor  delP  Acquamonda,  dijo  Uonli,  no  he  querido  turbar  vues- 
tra amorosa  entrevista.... 

— ¿Conque  estabais  escuchando?  interrumpió  Ascanio  evidentemen- 
te satisfecho  de  haber  sido  sorprendido  en  tan  buena  ocasión. 

— Poco  menos...  pero  si  os  place  despacharemos  nuestro  asunto. 

—Estoy  á  vuestras  órdenes,  querido...  ¿Traéis  lo-  «ii  n  lui^.^s  con- 
sabidos? 

—Los  traigo,  respondió  Conli,  pero  no  los  suell»' 

— Entonces  iréis  solo  á  palacio. 

— liueno;  pero  también  mañana,  en  lu'^ar  de  miss  Fanshowe,  ve- 
réis venir  á  la  cita  tres  ó  cuatro  criados  (le  milord,  que  romperán  ios 
huesos  de  vuestra  señoría. 

Ascanio  rellexionó  y  dijo  de  repente:  .      ; 

—Señor  l^onti,  sois  íin  pobre  desgraciado,  y  liabcis  conocido  días 
mejores;  seria  una  crueldad  privaros  de  vuestro  pequeño  peculio. 
¡Ea!  la  felicidad  hace  generosos,  ya  lo  sabéis;  consiento  en  haceros 
gratuitamente  el  servicio  que  reclamáis  de  mí  y  en  ayudaros  coq  mi 
influencia. 

— jEsa  es  una  acción  generosa  de  vuestra  parte!  respondió  irónica- 
mente Conti.  .Marchemos! 

Es  probable  que  si  el  antiguo  favorito  no  hubiese  tenido  también 
su  plan  de  fortuna  que  leenibargaba  y  le  exaltaba  á  la  vez,  no  hu- 
biera gup.rdado  á  tan  buen  precio  el  secreto  del  piduano;  peroconla- 
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ba  con  su  entrevista  con  Caslelmelhor,  y  pronto  veremos  si  era  falso 
el  cálculo  que  habia  hecho. 

Ambos  atravesaron  la  reja  del  jardin,  y  se  dirigieron  á  grandes 
|)asos  hacia  el  palacio  del  conde.  Su  pasco  nocturno  fué  silencioso  v 
rápido,  i)ues  uno  y  otro  iban  reflexionando  sobre  sus  propios  nego- 
cios. Conti  se  preparaba  y  pensaba  de  antemano  los  términos  con  que 
Labia  de  plantear  su  proposición  y  establecía  sus  condiciones.  El  pa- 
duano  soñaba  con  espigas  amarillas,  altos  vallados,  parques,  castillos 
feudales  y  vasallos.  Era  tal  la  alegiia  que  leenagenaba,  que  si  se  hu- 
biera hallado  solo,  de  seguro  hubiera  bailado  un  minué  en  medio  de 
la  calle  en  señal  de  regocijo. 

Llegaron  á  las  puertas  del  palacio.  Como  Ascanio  llevaba  unifor- 
me» pasó  el  primero,  é  hizo  que  dejaran  pasar  á  Antonio  Conti. 

En  seguida  vino  un  ugier  á  reconocerlos,  y  abriendo  el  gabinete 
de  S.  E.,  pronunció  el  nombre  del  capitán  de  los  caballeros  del  Fir- 
mamento. 

Macarone  pasó  el  primero,  y  con  un  gesto  protector  invitó  á  Con- 
ti á  que  le  siguiera. 


XXX. 


Treii  pares  de  King;'»  Cliarleis. 


Al  entrar  el  paduano  en  el  gabinete  de  Castelmelhor,  no  depuso 
ese  aire  vencedor  que  era  uno  de  sus  principales  encantos.  Bajo  la  im- 
presión todavía  de  su  reciente  triunfo,  atravesó  la  pieza  con  paso  es- 
trepitoso, llevó  negligentemente  la  mano  á  su  sombrero  é  hizo  un  se- 
mi-saludo  al  conde^  que  no  se  dignó  mirarle. 

—Señor,  le  dijo,  vengo  á  iircsentar  á  Y.  E.  un  pobre  mancebo, 
camarada  mió,  que  ha  visto  cíias  mas  felices  y  que.... 

— Que  se  dirija  á  mi  mayordomo,  contestó  el  conde  distraído. 

— Señor....  añadió  Ascanio. 

Saliendo  el  conde  entonces  de  su  distracción,  fijó  en  él  la  vista. 
El  paduano  se  descubrió  al  punto,  volvió  los  pies  hacia  afuera,  y  co- 
locando sus  brazos  entre  las  piernas,  hizo  la  mas  humilde  de  todas 
las  reverencias. 

—¡Ahí...  ¿eres  tú?  prosiguió  el  conde;  vete. 
Y  Caslelmelhor  le  volvió  la  espalda. 

-^S.  E.  tiene  la  bondad  de  tratarme  con  escesiva  famiharidad, 
Wiurmuró  el  paduano  al  oído  de  Conti. 

—¡Conde  de  Castelmelhor,  dijo  este  último  avanzando  de  pronto 
y  con  cierta  dignidad,  este  hombre  os  engaña!  Yo  no  soy  su  camara- 
üa,  y  hubo  un  tiempo  en  que  no  os  desdeñabais  de  serlo  mió.  No  me 
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dirigiré  á  vuestro  mayordomo,  porque  vos  sois  á  quieu  deseo  hablar- 
Miradme,  señor;  lo  qiíe  sois,  lo  he  sido  yo  también.  Antonio  Conli  te- 
nia derecho  á  esperar  otra  acogida  mas  cortés  de  su  colega  y  su- 
cesor. 

— Antonio  Conti,  añadió  Castelmelhor  con  indiferencia:  ese  es  el 
nombre  de  un  desterrado.  ¿Qué  venis  á  hacer  en  Lisboa? 

—A  buscar  fortuna,  señor. 

—La  fortuna  no  se  halla  dos  veces....  No  tengo  tiempo  para  escu- 
charos. 

— ¡Tanto  peor  para  mí,  señor!....  tanto  peor  para  vos....  porque  de 
V.  E.  esperaba  la  fortuna,  y  el  fraile  me  habia  dado  con  que  pagar- 
la como  es  debido. 

—¡El  fraile!  esclamó  Castelmelhor  temblando. 

—¡El  frailel  repitió  Macaronc  aparte;  pensaba  yo  haber  descubier- 
to el  secreto  de  ese  reverendo  personage,  ¡pero  el  amor!... 

—¡Te  he  dicho  que  te  retires!  repuso  el  conde  mostrándole  impe- 
riosamente la  puerta....  ¡Vele! 

El  buen  pauuano  procurósonreirse  déla  manera  mas  graciosa  que 
pudo,  acompañándola  con  una  humilde  reverencia.  En  seguida  se 
apresuró  á  obedecer,  y  (^onti  hizo  ademan  de  seguirle. 

—Quedaos,  señor  de  Yintimiglia,  dijo  Castelmelhor. 
Conti  se  volvió  y  permaneció  de  pie  delanle  del  conde. 

— ¿Qué  sabéis  del  fraile?  pregunto  esle  último  después  de  un  breve 
ralo  de  silencio. 

— Sé  que  es  el  agente  de  lord  Ricardo  Fanshowe. 

— Os  engañáis.  ¿Es  eso  todo? 

— Esto  no  es  nada...  sé  que  Lisboa  está  llena  de  emisarios  suyos,  y 
(lue  puede  disponer  de  las  tres  cuartas  parles  de  la  ciudad. 

—Dudo  mucho  deeso...  ¿son  esos  vuestros  secretos? 

— No...  sé  una  cosa  que  pondrá  fin  á  vuestras  dudas,  señor,  y  os 
oblii^ará  á  llevar  vuestra  mano  hasta  esacorona  que  hace  tiempo  am- 
bicionáis. 

— ¿Qué decis? esclamó  Castelmellior  levantándose:  ¿me  acusan? 

—He  sido  secretario  de  milord  el  embajador  de  Inglaterra,  inter- 
rumpió Conti.  Su  gracia  pretendía  conocer  los  inlimos  proyectos 
de  V.  E.  por  medio  del  fraile... 

— ¡Todavía  ese  hombre!  murmuróCaslelmelhor. 

— ¿Os  diré  mi  secreto,  señor?  Procede  del  fraile,  v  tenia  el  encargo 
de  revelarlo  á  milord;  pero  soy  buen  portugués  y  he  pensado  seria 
mejor... 

— ¡Uablad!  dijo  Castelmelhor. 

—Y  además,  prosiguió  Conti,  he  pensado  también  que  V.  E.  me  da- 
rla un  precio  mejor. 
— ¿Qué  pedis? 

— Nada;  mientras  seáis  conde  de  Castelmelhor;  vuestros  deslinos, 
vuestros  tí  lulos,  vuestra  herencia,  en  Un,  cuando  seáis  rey  de  Portugal. 
El  primogénito  de  Souza  reflexionó  un  instante,  y  en  seguida  con- 
iesló: 
— Tendréis  lodo  eso;  hablad. 


168  ABEJA  LITERARIA. 

— Esla  noche  pasada  se  ha  casado  el  principe  infante  con  Mlle.  de 
Saboya-Nemours,  con  la  reina,  si  este  titulóos  place  mas; en  la  capilla 
del  convenio  mayor  de  Kenediclinos...  y  yo  os  respondo  de  que  ella 
piensa  no  abandonar  jamás  esle  título. 

—¡Pero  ese  es  un  crimen  de  lesa  magestad!  dijo  en  \oz  baja  Cas- 
telmelhor.  ¡Oh,  ya  son  mios!  ¡Ya  desaparece  todo  obstáculo!.,. 
Yo  soy... 

—Dios  guarde  á  Y.  M.  muy  sagrada,  repitió  Conti  inclinándose 
hasta  el  suelo. 

Un  súbito  rayo  de  orgulo  iluminó  los  ojos  de  Caslelmelhor, 
(lue  rechazó  violentamente  su  silla  y  dio  algunos  pasos  por  la  es- 
tancia. 

—¡Rey, dijo  para  si,  rey'...  ¿Qué  importa  un  juramento  ya  violado, 
cuando  se  trata  de  una  corona?....  Demasiado  tiempo  he  vacilado.... 
¡manos  á  la  obra!  Ese  casamiento  celebrado  en  el  converilo  mayor, 
que  es  el  retiro  del  fraile,  anuncia  una  conjuración  que  eslá  apunto 
(le  estallar...  ¡El  tiempo  urge!  ¡es  preciso  prevenirla! 
Cülló  y  miró  á  Conti. 
— Puedo  contar  con  este  hombre,  prosiguió,  porque  se  agarra  á  mí 
(!omo  á  su  última  esperanza;  todo  lo  espera  de  mí. 
— ¿Cuáles  son  vuestras  órdenes?  dijo  en  este  momento  Conti. 
— En  primer  lugar,  ¡el  fraile!  esclamó  Castelmelhor  con  marcado 
acento  de  odio.  ¡El  fraile!  ¡es  menester  que  desaparezca  ese  hombre! 
Mientras  esté  libre,  tendré  detrás  de  mi  á  un  enemigo  tanto  mas  po- 
deroso, cuanto  que  es  impalpable  y  desconocido....  Yo  haré  que  le 
cojan. 

—Pero  no  de  día,  señor,  porque  veríais  á  toda  Lisboa  levantarse 
como  una  serpiente  cuya  cola  mala. 
— Será  de  noche  y  en  secreto. 

—En  cuanto  á  su  prisión,  no  sé  de  ningún  lugar  seguro  para  él, 
replicó  Conti.  En  el  Limoeiro  tiene  numerosos  amigos. 

—Lo  pondré  en  la  torre  reservada  á  los  criminales  de  estado;  un 
hombre  de  toda  mi  conliaaza  será  su  carcelero,  y  sobre  todo,  si  es  de- 
masiado difícil  de  guardar... 

El  conde  hizo  un  gesto  significativo  á  que  Antonio  Conti  contestó 
con  una  sonrisa  de  aprobación. 

— En  cuanto  á  los  nuevos  esposos,  anadió  Castelmelhor  con  iro- 
nía, yo  me  encargo  de  proporcionarles  la  luna  de  miel  que  merecen. 
Yolviü  á  sentarse  y  cogió  de  su  bufete  muchas  hojas  de  papel  blanco. 
—Sois  enteramente  mío,  Conti,  dijo  mientras  escribía;  vuestro  in- 
terés me  responde  de  vos.  Yais  á  comenzar  vuestro  papel.  Tomad. 
Y  le  entregó  una  orden  firmada  por  él  mandando  que  se  obede- 
ciera á  Conti  su  lugarteniente  como  á  él  mismo. 

Conti  pudo  apenas  retener  su  alegría  al  recibir  aquella  orden  que 
venía  á  realizar  sus  sueños.  Aquel  hombre  que  le  nombraba  su  lugar- 
teniente, y  jior  decirlo  así,  su  primer  ministro,  iba  á  ser  rey  á  las 
cuarenta  y  ocho  horas. 

En  seguida  lomó  Castelmelhor  dos  de  aíjuellas  hojas  de  pergamínea 
en  que  escribía  las  reales  órdenes,  y  las  llenó  con  rapídea.ü't''  í  - 
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—Que  enganchen  el  coche,  dijo  á  Conti:  voy  á  ^  er  al  fey. 
Con  ti  salió  al  punto;  cuando  Castelmelhor  quedó  solo,  se  opri- 
mió la  frente  con  ambas  manos  como  si  hubiese  querido  obligar  a  sus 
ideas  y  coordinarse  en  un  plan  lucido  y  seguro. 

— ¡Éso  es!  dijo  al  ün;  todo  está  previsto:  ya  no  puede  escapárseme 
la  presa  que  por  tanto  tiempo  y  con  tanto  afán  he  deseado.  Atrás,  re- 
mordimientos: ya  veremos  si  "encontráis  el  camino  de  mi  corazón  al 
través  de  la  púrpura  real. 

Y  guardó  las  dos  hojas  de  pergamino  en  su  cartera.  En  aciuel  mo- 
mento entró  Conti. 

— Señor,  dijo,  os  espera  vuestro  coche. 

—Partamos. 

—Escuchad  una  palabra  nada  mas.  No  os  he  dicho  todo  lo  que  sé.... 
Vuestro  hermano  Simón  de  Yasconcellos,  está  en  Lisboa. 
Castelmelhor  se  paró  y  frunció  el  ceño. 

— Me  lo  habian  dicho,  murmuró:  ¿le  habéis  visto? 

— Le  he  visto...  en  el  palacio  de  Jábregas...  con  el  infante  y  la 
reina. 

—Allí  está  sil  puesto,  replicó  CastelmelhorYon  amargura.  ¡Quiera 

Dios  que  nole  halle  en  mi  camino  tratando  de 'embarazarme  el  paso! 

Al  pronunciar  estas  últimas  palabras,  su  voz  habia  tomado  una 

inflexión  amenazadora.  Al  llegar  al  pie  de  la  escalera  de  su  palacio 

añadió: 

— Quedaos  aqui:  estad  dispuesto  á  cualquier  hora  que  os  llame... 
encomendareis  a  un  subalterno...  a  ese  loco  de  paduano,  ])or  egem- 
plo....  el  arresto  del  fraile.  Os  reservo  una  misión  masimporlante. 

Y  subiendo  á  su  coche  se  dirigió  al  palacio  real. 

En  a(juel  momento  estaba  AUonso  gravemente  ocupado.  Su  au- 
gusto cuñado,  Carlos  II,  le  habia  enviado  recientemente  tres  pares 
de  esos  perros  microscópicos  (lue  Luis  XIY,  que  hallaba  siempre  a 
mano  títulos  para  todas  las  cosas,  Wñmñh?^  las  (jalqas de  su  cámara, 
y  que  la  posteridad  ha  honrado  con  el  nombre  de  kings'  s  Charlís. 

Como  estaba  en  el  orden,  el  rey  habia  concebido  una  pasión  sú- 
bita y  escesiva  por  aqui'ilos  en(;ant;idore>  animalilos,  y  se  encerraba 
en  sus  habitaciones  para  gozar  á  sus  anchas  de  su  grata  compañía,  y 
pasaba  dias  enteros  contemplando  las  alegres  luchas  de  a(|uclla  jau- 
ría en  miniatura,  ó  en  peinar  con  un  peinecillo  de  oro  la  lana  sedosa 
de  sus  largas  orejas. 

Es  inútil  decir  que  el  rey,  asi  ocupado,  no  recibía  á  nadie  bajo 
ningún  pretesto;  pero  Castelmelhor  no  era  de  aquellos  á  (juienes  po- 
día comprender  semejante  medida.  Centinelas  y  criados  le  dejaron 
pasar  sin  decir  nada,  y  aun  los  ugieres  de  la  real  cámara  no  se  toma- 
ron siquiera  el  trabajó  de  anunciarle. 

Entró:  el  rey  estaba  acostado  cuan  largo  era  sobre  la  alfombra,  y 
presentaba  su  augusta  cara  al  retozo  de  seis  gaUjas  que,  al  parecer, 
gozaban  mucho  con  este  nasaliempo,  enredando  a  porlia  la  real  ca- 
bellera. Tan  absorto  estaba  Alfonso  por  este  placer  tíin  cscénlrico, 
que  no  se  apercibió  de  la  entrada  de  Castelmelhor.  Reía  á  mas  y  me- 
jor, conlcslaba  con  cabezadas  á  las  cabezadas  de  sus  perros,  les  mor- 
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(lia  las  largas  sedas  ele  las  orejas,  y  lanzaba  sordos  gruñidos  de  satis- 
facción, en  un  lodo  semejantes  al  lenguage  dü  sus  compañeros  de 
juego. 

Castelmclhor  le  contempló  un  instante  silencioso,  asomando  á  sus 
lahios  una  sonrisa  de  profundo  desprecio. 

— ¿Seria  un  crimen,  murmuró,  echar  fuera  á  puntapiés  á  uno  de 
esos  perros?  ¿Qué  diferencia  hay  entre  esos  perros  y  ese  rey? 

Empero  cr>mo  no  habia  ido  allí  para  hacer  reflexiones  fisiológicas, 
compuso  rápidamente  su  rostro,  procurando  darle  cierto  aire  de  can- 
dor, y  echándose  también  sobre  la  alfombra,  colocó  su  cabeza  entre 
los  perros,  los  cuales  retrocedieron  asustados. 

El  rey  frunció  el  ceño  y  miró  con  aire  triste  á  las  galguitas  asus- 
tadas y  puestas  en  circulo,'  y  á  cierta  distancia  de  la  cabeza  descono- 
cida de  Castelmelhor. 

— ¿Conque  no  puedo  tener  un  momento  de  descanso?  esclamó  le- 
vantándose y  dando  una  fuerte  patada  en  el  suelo. 

Este  movimiento  dio  otra  dirección  al  terror  de  los  galgos,  los 
cuales  se  refugiaron  detrás  de  la  rica  cabellera  de  Castelmelhor,  y 
viendo  que  este  era  bastante  amable,  se  lanzaron  de  común  acuerdo 
sobre  él,  y  volvieron  á  emprender  con  ardor  el  curso  interrumpido  de 
susegercicios.  Por  un  momento  llegó  á  encelarse  el  rey  ,  pues  tan  de 
buena  gana  parecían  jugar  con  Castelmelhor:  pero  muy  pronto  el  es- 
traño  aspecto  de  la  fisonomía  de  este,  cuyos  cabellos  despeinados  ca- 
si le  cubrían  el  rostro,  cambió  su  mal  humor.  Hincóse  de  rodillas  sal- 
lando de  gozo,  y  escitando  á  la  jauría  liliputiense,  que  por  cierto  no 
necesitaba  de  semejante  estimulo.  Cada  vez  que  uno  de  los  galgos  co- 
gía un  bucle  de  cabellos  y  estiraba  sus  manos  para  tirar  mejor  de 
ellos,  se  entregaba  á  estrepitosos  trasportes  de  alegría. 

Empero  como  es  preciso  que  todo  placer  tenga  término,  Alfonso 
sin  fuerzas  ya  y  rendido  de  cansancio,  se  levantó  tambaleándose  y 
fué  á  caer  medio  sofocado  sobre  un  sillón. 

-  ¡\h....  ah....  ah...!  esclamó:  levántate  si  no  quieres  que  mo 
muera  de  risa.  ¡Vh  qué  buen  muchacho  eres,  Luis!...  Jamás  me  he 
divertido  tanto. 

Castelmelhor  obedeció,  y  echando  atrás  sus  cabellos  rizados  mos- 
tró su  rostro  risueño. 

— ¡Por  la  sangre  de  Braganza!  dijo  Alfonso.  ¿Por  qué  ,  condecillo, 
no  has  de  ser  tari  amable  lodos  los  demás  días?  Hoy  vales  mas  oro  de 
lo  que  pesas,  y  no  te  daría  por  dos  pares  de  galgos. 

—Porque  hoy  estoy  contento,  señor,  respondió  Castelmelhor  be- 
sando la  mano  del  rev;  volved  á  decir  (jue  trato  de  turbar  los  place- 
res de  V.  M.,  cuando'precisamente  acabo  de  hallar  el  medio  de  desem- 
barazarle para  siempre  de  todos  los  cuidados  fastidiosos  inherenles  ai 
rango  supremo. 

Al  pronunciarCaslelmelhor  estas  palabras,  á  las  que  susproyeclos 
de  usurpación  daban  un  sentido  tan  péríido,  no  pudo  menos  de  rubo- 
rizarse; pero  Alfonso  no  se  apercibió  de  ello,  embargado  como  esta- 
ba de  la  idea  de  no  ocuparse  ya  en  nada  que  tuviera  la  apariencia  de 
un  asunto  serio. 


LOS  CABALLEROS  ÜEl.  FIRMAMENTO.  171 

— ¿Qué  medio?  esclamó:  dinos  pronlo  tu  medio,  condecillo,  y  si  al- 
go hay  en  este  mundo  que  puedas  desear,  te  lo  daremos  á  fé  de  rey. 

—¡Nada  quiero,  señor;  Y.  M.  me  ha  colmado  ya  de  beneficios...  mi 
medio...  esplicároslo  seria  muy  largo...  pero  puedo  presentaros  un 
egcmplo.  Cümo  sé  que  no  os  giisla  firmar  ciertos  actos... 

—¡Oh!  no,  no,  no,  dijo  el  rey. 

—Pues  bien,  he  mandado  grabar  un  garabato  que  representa  per- 
feclamenle  la  firma  de  Y.  M. 

— Que  me  place,  condecillo. 

— Asi  que  en  lo  sucesivo,  señor... , 

— ¿^'o  volverás  á  presentarme  esos  infames  pergaminos? 

— Jamás,  señor...  ¡He  aqui  los  últimos  que  firmará  Y.  M! 
A  estas  palabras  que  dijo  Caslelmelhor  con  voz  conmovida,   pues 
tan  clara  y  cruel  era  la  alusión,  sacó  de  su  cartera  los  dos  pergami- 
nos que  liabia  preparado. 

Al  verlos  el  rey  se  inmutó  y  dio  un  paso  hacia  atrás,  como  niño  á 
quien  presentan  una  poción  amarga  y  nauseabunda. 

— Esto  es  una  traición,  señor  conde,  dijo,  pues  me  habéis  prometi- 
do que  no  ^  olveré  á  firmar,  y  en  el  acto  me  presentáis. 

— Son  los  últimos,  señor. 

—Idos  al  diablo. 

Castelmelhor  se  volvió  á  guardar  mis  pergamino»  en  el  bolsillo  \ 
dijo: 

— Como  plazca  á  Y.  M.;  habia  creido  que  una  caza  real  seria  de 
vuestro  agrado,  pero... 

—¡Una  caza  real!  esclamó  Alfonso,  cuyos  ojos  brillaron  de  alegría. 

— Pero  los  caballeros  del  Firmamento',  continuó  Castelmelhor,  no 
obedecen  con  gusto  mas  órdenes  (jue  las  vuestras,  y... 

— ¿De  veras,  inlerrunq)i()  el  rey,  de  veras  has  |)ensado  en  una  caza 
real,  y  esas  órdenes  son  relati\as*a  ella? 

—Si  V.  M.  quiere  informarse... 
El  rey  hizo  un  mo\  imienlo  de  terror. 

— No,  dijo,  pero  (juiero  firmar ¡Dame,  dame  pronto!....  ¡Oh, 

condecillo,  cuánio  te  amo!....  ¡l'na  caza  real!...  ¡Dame,  dame,  pues! 
La  mano  de  Castelmelhor  temblaba  de  lal  modo,  que  no  podia  abrir 
su  cartera.  Alfonso,  en  su  pueril  impaciencia,  se  la  arrancó  de  las 
manos,  cogió  los  dos  pergaminos,  é  hizo  en  ellos  los  caracteres  infor- 
mes que  le  ser\ian  de  firma. 

En  seguida  los  rechazó  lejos  de  sí  como  si  la  vista  do  toda  letra  le 
causara  una  invencible  repulsión. 

Caslelmelhor  exhaló  un  gran  suspiro,  conu)  si  acabara  de  quitarse 
un  gran  peso  que  al)rumase"su  corazón. 


XXXÍ. 


Anteis  de  la  tempestad. 


—  Recoge  esos  papelotes,  condecillo,  dijo  el  rey:  ¿hay  fastidio  que 
iguale  al  de  estar  siempre  viendo  todas  esas  palas  de  moscas  que  ha- 
cen visages  en  un  asqueroso  pergamino?  Algún  dia  tendré  el  placer 
de  pegar  fuego  á  ios  archivos  del  reino....  ;Qué  diversión  tan  grande  * 
será  esta!  -oí? 

Castelmelhor  no  dio  lugar  áque  le  repitieran  la  orden,  y  guardán- 
dose precipiladamente  los  dos  decretos  que  acababa  de  firmar  el  rey;-í 
tomó  el  sombrero  para  salir. 

—¡Ya!  esclamó  Alfonso.  ¿No  vas  á  hablarme  un  poco  de  nuestra 
caza?  Quiero  que  sea  magnifica,  don  Luis,  ¿lo  entendéis?  Quiero  que 
deje  memoria  en  Lisboa. 

— Y  la  dejará,  señor,  respondió  Castelmelhor  en  tono  tan  grave, que 
Alfonso  no  pudo  menos  de  estremecerse. 

—¡Ea,  ya  vuelves  á  ponerte  triste!  dijo.  ¡Qué  picaro  traidor  eres! 
Mientras  no  hacia  yo  lo  que  tú  querías,  me  adulabas;  pero  apenas  he 
puesto  minombre  al  pié  de  tus  hediondos  pergaminos,  ya  quieres  aban- 
donarme... Creo  que  no  me  amáis,  señor  conde. 

Castelmelhor  se  hallaba  en  un  verdadero  suplicio :  cada  una  délas 
palabras  del  rey  le  desgarraban  el  corazón  como  una  puñalada;  pues 
por  empedernida  que  estuviese  ya  su  alma  ambiciosa,  aun  no  se  ha- 
bia  despojado  de  todo  sentimiento  de  delicadeza  y  de  honor,  y  al  ver 
como  habla  caido  aquel  desgraciado  príncipe  lan  inocentemente  en  el 
lazo,  sentía  despertarse  en  su  interior  los  remordimientos  por  tan  lar- 
go tiempo  adormecidos.  Hubiera  querido  hallar  delante  de  sí  un  obs- 
táculoá  fin  de  reanimnr  su  valoren  la  lucha;  pero  lejos  de  eso,  la  po- 
bre víctima  presentaba  su  garganta  al  cuchillo. 

De  los  dos  decretos  que  Alfonso  acababa  de  firmar  sin  leerlos,  el 
uno  érala  orden  de  prenderen  cualquiera  parle  donde  se  hallaran  á 
la  reina  y  al  infante,  culpables  de  lesa-magestad. 
El  otro  era  su  ardicvcion  lisa  y  llana. 

De  suerte  <iue  cuando  el  infortunado  rey  decía  que  aquellas  eran 
las  últimas  órdenes  que  firmaría,  decia,  sin  saberlo,  una  tremenda 
verdad.  Cuando  llamaba  riéndose  á  Castelmelhor  picaro  y  traidor,  ape- 
nas lo  calificaba  como  merecía.  ¡Cuánta  verdad  encerraban  estas 
palabras ! 

— ¡Creo  que  no  me  amáis,  señor  conde! 

Esle  quiso  responder,  pero  era  tal  la  situación  respectiva  de  aque- 
llos dos  hombres,  que  su  respuesta  vino  á  ser  fatalmente  una  nueva 
alusión. 
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—Señor,  dijo,  es  preciso  que  me  relire  á  fin  de  descargar  á  Y.  M. 
de  los  cuidados  de  su  gobierno. 

Esla  razón  debia  convencer  al  rey  necesariamente;  asi  esque  aña- 
dió con  dulzura: 

— Eres  la  perla  de  los  amigos,  querido  conde:  vele  y  dispon  todo 
lo  necesario  para  que  nuestra  caza  sea  la  mas  bella  y  brillante  que  se 
baya  visto  jamás. 

Castelmelhor  balbuceó  algunas  palabras  de  respe'o,  y  salió  apre- 
suradamente, y  el  rey  voh  ió  á  emprender  con  sus  retozones  falderitos 
la  partida  interrumpida. 

El  conde  entró  en  su  palacio  en  una  disposición  muy  diferente  de 
de  la  en  que  poco  antes  le  hemos  visto.  Dominado  aun  por  la  impre- 
sión de  la  enlrevisla  con  Alfonso,  su  conducta  le  parecía  odiosa  y  se 
avergonzaba  de  si  mismo;  pero  á  medida  que  se  alejaba  el  recuerdo 
del  rey,  volvía  apoderarse  de  él  su  ambición  con  mas  fuerza,  y  con- 
templábase ya  rey  fuerle  y  temido,  elevando  el  Portugal  al  rango  de 
que  le  habia  hecho  descender  la  triste  locura  de  Alfonso.  Echaba  á  los 
ingleses,  contenía  á  los  españoles,  y  resliluia  al  trono  lodo  su  lustre 
auligüo. 

— ¿No  es  esto  bastante,  se  preguntó  á  sí  mismo,  para  ¡)erdonar  ese 
crimen  dudoso  que  se  llama  usurpación?  Y  después  d(;  lodo,  ;.el  po- 
der no  pertenece  de  derecho  al  mas  digno?  (loándola  ley  política  de- 
cae hasta  el  absurdo  de  asemejar  á  cinco  millones  de  hombres  á  un 
saco  de  oro  y  hacer  de  ellos  una  herencia,  ¿no  es  de  lodo  punto  indis- 
pensable reformar  violenUimente  la  ley? 

¿Qué  criminal  se  halló  jamás  fallo  d'e  razones  para  justificar  su  de- 
lito á  sus  propios  ojos?  Apenas  tenia  Caslelmelhor  necesidad  de  de- 
fender su  causa:  estaba  convencido  de  antemano. 
);,;  El  conde  de  Caslehnelhor  mandó  llamar  á  Antonio  (lonli,  y  ambos 
tuvieron  una  larga  conferencia  y  arreglaron  las  operaciones  del  dia 
siguiente.  En  ])rimer  lugar,  la  cacería  real,  ilcspues  el  arresto  de  la 
reina  y  del  infante,  en  seguida  la  del  fraile,  y  por  último,  tal  vez  en 
el  fondo  de  un  calabozo  muy  oscuro  el  asesinato  de  esc  pei'sonage  te- 
mible y  misterioso. 

Ea  noche  estaba  muy  avanzada  cuando  se  separaron;  mas  á  pesar 
de  esta  circunstancia,  (lonti  se  dirigió  á  la  posada  de  los  caballeros 
del  Firmamento,  é  hizo  levantar  al  |)aduano,  une  á  la  sazón  soñaba 
estar  cazando  zorras  en  el  condado  de  Norlhumuerlaud.  Ascanio  salló 
de  la  cama  refunfuñando,  y  bajo  á  fin  de  ver  quien  era  el  im|K)rluno 
que  venia  á  turbar  su  sueño. 

— ¡Eh,  mí  camarada!  dijo  al  ver  á  Conti,  ¿cuándo  cesareis  de  abusar 
de  mi  benévola  condescendencia?  Os  he  presentado  á  Castelmelhor; 
€s  cuanto  puedohacer  en  vuestro  obseíjuio....  Os  deseo  buenasnoches. 

Diciendo  asi  volvió  las  espaldas  y  (|uiso  volverá  meterse  en  la 
cama,  todavía  caliente;  pero  Conli  le  retuvo  díciéndole: 
;i    —Os  mando  (|ue  os  quedéis. 

— ¡Hola!  ¿vos?  ¡já!  ¡ja!  ¡já!  ¿vos  me  mandáis?... 

Conti,  ])or  toda  respuesta,  le  presentó  la  orden  do  Castelmelhor 
nombrándole  su  lugarteniente. 
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Ascanio  se  restregó  los  ojos  y  leyó. 

—Y  bien,  csclamó,  muy  honraílo  señor,  ¿no  os  habia  dicho  que  mi 
pobre  protección  os  serviVia  de  alguna  cosa?...  Me  alegro  en  el  alma 
de  vuestra  súbita  fortuna,  y  me  considero  feliz  en  ser  el  primero  que 
os  felicita  por  ella. 

El  paduano  se  habia  despojado  de  toda  pretensión  familiar,  y  al 
pronunciar  esta  cumplida  arenga  con  el  calor  conveniente,  hacia  á  ca- 
da coma  una  profunda  reverencia,  y  por  via  de  punto  íinal  cogió  la 
mano  de  Gonli,  que  llevó  sin  reirse  á  sus  labios. 

El  antiguo  favorito,  que  habia  vuelto  á  lomar  su  seriedad  de  oirás 
veces,  no  se  mostró  sorprendido  de  aquel  homcnage,  y  dio  brevemen- 
te sus  órdenes  tá  Macareno  relativas  <á  la  cacería  real,  dejándole  pre- 
sentir que  le  estaba  reservada  una  misión  importante. 

— Soy  de  vuestra  señoría  desde  la  planta  de  los  |)ies  hasta  el  colo- 
drillo, respondió  el  paduano,  y  téngome  por  muy  dichoso  en  haber 
podido  probarle,  en  la  época  de  su  desgracia,  cuál  era  mi  profunda  y 
respetuosa  simpatía....  ¿Puedo  hacer  alguna  cosa  que  sea  del  agradó 
<le  vuestra  señoría? 

— ¡Podéis,  respondió  secamente  Gonli,  no  recordará  mi  señoría  lo 
:q«e  llamáis  la  época  de  mi  desgracia! 
--<*•:  Ascanio  hizo  una  corbeta  en  señal  de  asenlimienlo. 

— ¡Llévele  el  diablo!  dijo  gruñendo  luego  que  salió  Conti.  Echad 
un  gato  por  la  ventana  y  caerá  de  pies:  lo  mismo  sucede  á  estos  favo- 
ritos: es  preciso  descu«ar tizarlos  para  asegurarse  de  que  están  bien 
muertos. 

Después  de  esta  reflexión  filosófica,  se  volvió  á  su  cama,  que  es- 
•  taba  ya  fria,  y  trató  de  soñar  otra  vez  con  sus  par([ues  llenos  de  ca- 
za; pero  no  pudo  evocar  mas  que  la  pálida  imagen  de  miss  Arabella 
Fanshowe;  de  suerte  que  en  lugar  de  un  sueño  encantador,  tuvo  una 
pesadilla. 

En  aquella  misma  hora  velaba  también  el  fraile  en  su  celda  soli- 
taria. El  sueño  huia  de  sus  párpados,  pero  no  visitaban  su  insomnio 
los  remordimientos.  Al  divulgar  el  casamiento  secreto  de  la  reina, 
habia  arrimado  la  mecha,  por  decirlo  asi,  al  reguero  de  pólvora  que 
debía  hacer  saltar  un  trono.  Estaba  persuadido  de  ello;  pero  no  se  ar- 
repentía, yá  medida  que  se  aproximaba  la  crisis,  se  disipaban  sus  in- 
cerlidumbres,  sentía  crecer  su  valor,  y  su  conciencia  le  decia  que  ha- 
bía cumplido  un  deber. 

•  Tranquilo  y  lleno  de  esa  firmeza  inalterable  que  es  el  verdadero 
valor,  se  preparaba  á  la  lucha,  que  preveía  deber  ser  encarnizada.  Si 
alguna  vez  arrugaba  el  ceño,  era  porque  reflexionaba  la  inmensa  res- 
ponsabilidad ([ue  habia  atraído  sobre  su  cabeza;  era  solo  porque  cono- 
cía que  en  el  combate  que  iba  á  empeñarse,  su  principal  auxiliar  seria 
el  pueblo,  y  él  no  tenia  gran  confianza  en  el  pueblo 

Los  primeros  rayos  del  día ,  penetrando  con  gran  tral>ajo  al  travos 
de  los  espesos  vidrios  de  la  estrecha  ventana  de  su  celda^  le  hallaron 
de  pie  todavía  y  meditando  profundamente. 
u.¡ .  Levantando  la  frente,  saludó  al  nuevo  día  con  una  orguliosa  nú- 
rada,  y  dijo:  -  .;  iüt>u 
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— ¿Serás  tú  el  que  alumbres  la  salvación  de  Portugal? 

Y  arrodillándose  delante  del  crucifijo  de  madera  colgado  en  una 
de  las  paredes  de  la  celda,  dirigió  al  cielo  una  corta  y  fervorosa  ple- 
garia. 

Al  levantarse  oyó  pasos  en  el  corredor,  y  casi  al  mismo  tiempo 
llamaron  á  la  puerta  de  la  celda. 

Los  hombres  de  tragos  y  profesiones  diferentes  que  ya  hemos  vis- 
lo  venir  á  visitar  al  fraile  entraron  y  saludaron  respetuosamente,  solo 
([ue  esta  vez  venia  mas  genio  que  de  costumbre,  y  la  clase  del  pueblo 
estaba  representada  por  numerosos  diputados. 

— Vuestra  reverencia  no  nos  ha  llamado,  dijeron  estos  entrando  en 
la  celda,  pero  somos  desgraciados,  y  el  dia  tantas  veces  prometido  no 
llega. 

— Hijos  mios,  responílií)  el  fraile,  el  dia  se  acerca  :  tened  siquiera 
paciencia  hasta  mañana. 
— ¡Mañana!  repitieron  con  alegría  los  diputados  del  pueblo. 

Entre  ellos  hubieran  podido  nuestros  lectores  reconocer  algunos 
de  esos  ridículos  conspiradores  que  les  hemos  presentado  al  principio 
de  esta  historia  reunidos  en  el  mesón  de  Miguel  Osorio,  el  tabernero 
del  arrabal  de  Alcántara;  pero  estaban  ya  muy  variados;  la  miseria 
había  encendido  su  valor ,  y  una  sombría  resolución  brillaba  en  sus 
miradas. 

—Mañana,  como  hoy,  estaremos  dispuestos,  padre  nuestro,  dije- 
ron al  retirarse. 

Otros  entraron  todavía,  y  entre  ellos  divisó  el  fraile  la  gran  cabe- 
za de  líaltasar  dominand  ^  á  todas  las  demás,  como  en  el  panorama  de 
una  ciudad  domina  la  alia  torre  de  la  catedral  á  las  iglesias  subnller- 
nas.  Ballasar  lle\aba  al  hombro  un  par  de  alforjas  replelas,  según  su 
desmesurado  volumen.  El  fraile  le  llamó  é  hizo  una  seña  á  los  del 
[)ueblo  para  que  se  í|uedáran. 

Bdlasar  y  sus  alforjas  eran  enviados  por  mílord,  que  no  habiendo 
visto  al  fraile  la  víspera,  le  remitía  con  íjué  fomentar  el  celo  de  la 
mullítud  en  f:ivor  de  los  intereses  brilánícos. 

El  fraile  hizo  inmediatamente  uso  de  a(|uel donativo,  dístrihuvendo 
(Mitre  los  desgraciados  (jue  le  rodeaban  sendas  limosnas  jiara  ellos  y 
])ara  sus  hermanos  ausentes.  De  todos  los  labios  no  salieron  mas  (ju'e 
bendiciones,  y  al  mismo  tiempo  promesas  de  abnegación  yol)edicn(Ma, 
promesas  en  su  mayor  parte  sinceras  y  que  debían  ser  religiosamente 
cumplidas. 

Los  agentes  del  fraile  se  aproximaron  entonces  uno  tras  (rtró-  y  Je 
informaron  de  lo  (juc  habían  averiguado.  La  mayor  parte  de  ellos 
nada  sabían.  La  ciudad  estaba  trancpiila,  y  la  corle  parecía  sumergi- 
da en  su  apatía  habitual.  Sin  embargo,  uno  de  aquellos  hond)rcs,  que 
ocultaba  bajo  una  gran  capa  el  trago  de  carcelero  del  Limoeiro,  dio 
un  informe  que  escitó  >  ivamente  la  atención  del  fraile. 

— Señor,  dijo,  un  hombre  en  (piíen  he  creído  reconocer,  al  antiguo 
favorito  Antonio  Contide  Vintimíglía,  se  ha  presentado  en  la  cárcel 
antes  de  amanecer,  ha  examinado  lodos  los  puestos,  y  ha  dejado  eu 
olios  á  varios  caballeros  del  Eirmamento. 
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— ¿Cómo  se  llaman?  preguntó  el  fraile  con  cierta  inquietud. 
El  carcelero  pronunció  cuatro  ó  cinco  nombres. 
— ¡La  casualidad  nos  sirve!   esclamó  el  fraile.  Esos  hombres  son 
nuestros.  Sin  embargo,  como  no  valen  mas  que  sus  colegas,  encarga 
.de  mi  parte  á  don  Pió  Mata  Cerdo,  el  alcaide,  que  los  vigile  de  cer- 
ca... ¿Hay  algo  mas? 

.   — Si,  señor...  Antonio  Conti  ha  mandado  preparar  para  esta  noche 
la  cámara  real.  ... 

Era  esta  un  calabozo  ancho  situado  en  el  centro  del  Limoeiro, 
donde,  según  la  tradición,  Juan  II  habia  sido  retenido  prisionero  por 
sussúbdilos  rebelados.  Esta  cámara  no  servia  mas  que  páralos  presos 
de  sangre  real. 
— Está  bien,  respondió  el  fraile  sin  manifestar  ninguna  sorpresa. 
Después  del  carcelero,  entró  ese  criado  vestido  con  la  librea  de 
Souza,  que  ya  hemos  visto  en  la  celda. 

—Ayer  noche,  dijo,  ha  conferenciado  su  escelencia  con  el  señor 
Conti  de  Yinlimiglia.  Nada  he  podido  sorprender  de  su  conversación, 
¡pero  mientras  atravesaban  la  antecámara ,  oi  pronunciar  vuestro 
()  nombre. 
,'   — ¿Qué  decian  de  mí? 

—Hablaban  de  violencia...  He  creido  comprender  que  trataban  de 
prender  á  vuestra  reverencia. 

—No  se  atreverán,  dijo  pausadamente  el  fraile,  y  por  otra  ])arte, 
¿tendrán  tiempo? 
— Sin  embargo,  ¡estad  alerta!  replicó  el  criado  retirándose. 
No  quedaban  ya  en  la  celda  mas  ([ue  el  fraile  y  Baltasar. 
—  ¡Estad  alerla!  repiiió  este  último.  El  conde  os  teme  ,  señor,  y 
bien  sabéis  de  lo  que  es  capaz. 

—¿Por  ventura  no  mando  en  el  Limoeiro  como  en  toda  la  ciudad  de 
Lisboa?  añadió  el  fraile.  Que  me  prendan,  y  á  una  seña  de  mi  mano 
caerán  delante  de  mí  los  cerrojos. 

—¡Estad  alerta!  volvió  á  decir  Baltasar  con  un  tono  de  voz  que  te- 
nia algo  de  profélico. 

El  fraile  contestó  á  esta  i>rcdiccion  siniestra  con  una  sonrisa  de 
^confianza. 

;,':,  — ¡Hágase  la  voluntad  de  Dios!  dijo,  es  demasiado  tarde  para  re- 
"^oceder. 

■  Salió  Baltasar,  y  no  tardó  en  seguirle  el  fraile,  impaciente  de  ver 
informarse  por  sí  mismo.  Todo  ledccia  que  estaba  próximo  el  ins- 
tante de  la  lucha,  y  quería  hallarse  al  primer  choque  en  el  campo  de 
batalla. 

El  aspecto  de  la  ciudad  era  triste,  pero  tranquilo.  Sin  embargo, 
todas  las  tiendas  estaban  cerradas  como  en  la  >ispera  de  una  gran 
calamidad.  De  trecho  en  trecho  se  formaban  grunos  de  vecinos  ,  (pie 
se  disipaban  en  el  acto,  después  de  haberse  diclio  algunas  palabras 
con  aire  sombrio.  Si  por  casualidad  aparecía  una  muger  á  la  vuelta 
de  una  esquina,  se  deslizaba  rápidamente  á  lo  largo  de  las  casas,  y  se 
metía  corriendo  en  su  casa,  como  un  pobre  pájaro  busca  su  nido  ai 
aproximarse  la  tempestad.  Las  calles  principales  del  centro  de  h 
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chidad  estaban  desiertas.  No  se  veia  ni  una  cabeza  curiosa  asomada 
á  las  ventanas,  no  se  oia  el  menor  ruido  de  arlesanos,  no  se  adverlia, 
en  fin,,  el  menor  movimiento,  ni  una  sola  señal  de  vida  que  pudiera 
interrumpir  aquel  silencio  y  aijuella  soledad  de  muerte. 

En  todo  esto  habia  una  inmensa  tristeza.  El  fraile  cedió  poco  ;'i 
pocoá  la  lúgubre  inlluencia  de  acjuella  escena,  inclinó  la  cabeza  so- 
bre su  pecho,  y  sintió  oprimírsele  el  corazón. 

—¡Estad  alerta!  murmuró,  pronunciando  involuntariamente  esias 
polabras  que  aun  resonaban  en  su  oido. — ¡Si  será  un  presentimiento! 
¡Si  en  el  momento  de  vencer!...  No,  Dios  es  justo.  Si  debo  perecer ,  no 
permitirá  que  quede  incompleta  mi  obra. 

Llegó  al  fin  de  la  calle  Nueva,  y  desembocó  en  la  plaza  Mayor, 
donde  siete  años  antes  habia  proclamado  Conti  á  son  de  trompeta  el 
edicto  real  que  estuvo  á  punto  de  causar  una  revolución.  La  plaza  es- 
taba casi  tan  llena  de  gente  como  en  aquel  dia,  y  el  gran  murmullo  de. 
voces  que  por  dó  quiera  resonaba  formaba  contraste  singular  con  el 
silencio  de  las  calles  vecinas. 

La  multitud  que  ocupaba  la  plaza  érala  misma  que  la  otra  vez; 
pero  sus  vestidos  se  habían  gallado  sobre  sus  huesos  salientes  y  des- 
pojados de  carne.  No  se  veia  alii  mas  que  harapos,  rostros  macilentos 
y  miradas  de  fuego  lanzadas  desde  la  profunda  cavidad  de  unas  órbi- 
tas hundidas  por  el  hambre  y  la  miseria.  Aquella  inmensa  turba  an- 
drajosa era  una  amenaza  viva  y  terrible. 

Apenas  se  presentó  el  fraiíe,  todas  las  cabezas  se  descubrieron; 
una  ardiente  esperanza  iluminó  todas  las  miradas.  Un  murmullo  ge- 
neral llevó  estas  palabras  á  su  oido : 
— ;,Ha  llegado  el  momento? 

El  fraile  meneó  la  cabeza  y  pasó. 

— Reverendo  padre,  dijo  una  voz  próxima  á  él,  sois  verdaderamen- 
te el  rey  de  todo  este  pueblo.  Admiro  vuestra  habilidad,  y  la  respeto 
humildemente....  Mereciais  haber  nacido  en  Inglaterra,'  reverendo 
padre. 

El  fraile  volvió  la  cabeza  y  reconoció  á  lord  Ricardo  Fanshowe, 
que  haljia  salido  también  de  incóginlo  á  dar  un  corto  paseo  de  obser- 
vación. 

— Su  muy  grandiosa  magostad  el  rey  Cárlosno  podrá  recompensaros 
nunca  como  merecéis,  añadió  el  inglés.   Vos  seréis  el  verdadero  con- 
quistador de  Portugal....  Kstoy  asombrado  al  ver  la  obra  de  vuestras 
manos,  reverendo  padre;  el  pueblo  está  en  sazón....  Le  habéis  dado 
generosamente  lo  que  necesitaba  para  no  perecer  de  inanición,  pero 
nada  mas.  ¡Muy  bien  hecho!...  El  diablo  me  lleve  si  echo  de  menos 
las  guineas  de  S.  M.  Las  habéis  impuesto  como  es  debido  y  á  muy 
buen  interés.  Reverendo  pudre,  ¿no  pensáis  que  nos  aproximamos  al 
desenlace? 
— Con  efecto,  milord,  estamos  en  el  último  acto. 
—Por  mi  parte,  dijo  el  inglés,  heme  aqui  dispuesto  á  gritar: 
;í)ravo! 

—Tenéis  para  ello,  milord,  mas  motivo  de  lo  que  pensáis.  Preparo 
á  Tueslra  gracia  una  sorpresa  para  la  peripecia. 

La$  Caballeros  (Ul  FirmamtfUo  fl 
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— ¿Una  sorpresa?  dijo  Fanshowe  fijando  en  el  fraile  una  mirada  cau- 
tplosa 

Antes  que  este  último  hubiese  podido  responder ,  se  observó  gran 
movimiento  en  !a  muchedumbre,  que  se  abrió  y  dejó  en  medio  de  la 
plaza  un  ancho  paso.  Una  brillante  comitiva  compuesta  del  rey,  de  la 
corte  y  de  los  caballeros  del  Firmamento,  de  gran  uniforme,  desem- 
bocaba por  la  calle  Nueva. 

El  rey  marchaba  entre  Castelmelhor  y  Conti. 

— Aun  lado,  canalla:  paso  á  S.  M. ,  gritaban  los  fanfarrones  del 
rey  rechazando  al  pueblo. 

Muchas  manos  se  deslizaron  bajo  los  harapos  y  empuñaron  largos 
puñales  ocultos;  muchas  miradas  interrogaron  desde  lejos  al  fraile; 
todo  aquel  inmenso  pueblo  no  esperaba  mas  que  una  palabra  ó  una 
seña  para  precipitarse.  El  fraile  permaneció  impasible,  y  cuando  el 
rey  pasó  por  su  lado  se  inclinó  respetuosamente. 

—Saludo  á  vuestra  reverencia,  dijo  el  rey  alegremente.  Hoy  hay 
tiesta  en  nuestro  castillo  de  Alcántara,  señor  fraile,  y  tenemos  un  gran 
placer  en  convidaros. 

— Acepto,  señor,  respondió  el  fraile. 


XXXII. 


liR  última  eaza  del  rey. 


El  tiempo  estaba  frió  y  nebuloso.  La  cabnlj^ata  de  los  caballeros 
del  Firmamento  proseguía  su  camino  hacia  Alcántara.  Esta  tropa  mag- 
nifica parecía  haber  querido  mostrarse  aquel  dia  en  todo  su  esplen- 
dor: los  fanfarrones  del  rey,  montados  en  hermosos  caballos  negros, 
desplegaban  sobre  el  camino  sus  brillantes  escuadrones,  délos  que 
cada  ginele  parecía  un  príncipe.  Detrás  de  ellos  marchaban  las  mu- 
geres  en  batallones  cerrados,  y  durante  toda  la  travesía  no  cesaron 
de  ejecutar  los  músicos  de  ambos  cuerpos  alegres  y  animadas  tocatas. 

A  la  cabeza  de  los  fanfarrones  del  rey  se  pavoneaba,  trotaba  y  ca- 
racoleaba el  apuesto  caballero  de  Padua,  y  no  poco  gozo  causaba  ver 
brillar  á  lo  lejos  la  estrella  de  su  gorra,  á  pesar  déla  ausencia  del  sol, 
y  el  brillante  azul  de  su  uniforme  parecía  burlarse  del  manto  ceni- 
(íiento  de  que  se  habia  revestido  el  cielo. 

A  pesar  de  toda  esta  alegría  eslerior,  habia  en  los  semblantes  una 
especie  de  vaga  tristeza;  Alfonso  solo,  enteramente  entregado  al  pla- 
cer del  momento,  gozaba  de  una  alegría  que  ningún  pensamiento  si- 
niestro podía  alterar. 

— Amigo  Víntimiglia,  dijo  á  Conti,  no  puedes  imaginarle  el  placer 
que  esperimenlo  al  volver  á  verte;  á  no  ser  por  ese  muñeco  de  cond» 
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qiie  hace  de  mí  lo  que  quiere ,  hace  mucho  tiempo  que  te  ha- 
bría llamado  á  mi  lado,  pues  me  he  acordado  de  ti  dos  ó  tres  ve- 
ces á  lo  menos;  pero  te  has  quedado  muy  feo  en  tu  destierro,  ami- 
go mío. 
— El  dolor  de  estar  separado  de  V.  M....  balbuceó  Contí. 
— No  pensaba  en  ello...  Sin  duda  soy  el  sol  que  vivifica...  ¿Has  vis- 
to mis  perros? 
— No  seiíor. 

— Pues  bien,  yo  te  los  ensenaré...  ;Mai  de  Déos!  Estás  muy  fastidio- 
so hoy,  amigo. 

Alpronunciar  el  rey  estas  palabras,  se  volvió  hacía  Caslelmelhor, 
creyendo  hallar  de  este  lado  mas  diversión;  pero  Castelmelhor  estaba 
sombrío  y  pensativo.  El  rey  bostezó,  y  sentía  no  haber  traído  consigo 
á  sus  seis  galgos  para  ahuyentar  el  tedio  del  camino. 

Pasóse  aquel  día  en  el  palacio  de  Alcántara  como  todos  los  en  que 
el  rey  daba  fiesta,  can  el  espectáculo  de  los  pugilatores  ingleses,  con 
el  de  juegos  de  manos  y  una  corrida  de  loros.  Nada  notable  ocurrió, 
á  no  ser  la  ausencia  del  fraile,  que  habiendo  olvidado  sin  duda 
su  promesa,  no  se  presentó  en  el  palacio;  pero  en  cambio  se  había 
deslizado  sin  que  nadie  se  apercibiera  de  él  un  desconocido  entre  los 
caballeros  del  Firmamento,  cuyo  uniforme  vestía  también,  y  el  cual 
permaneció  durante  la  comida  taciturno  y  frío,  limitándose  á  comer 
algunos  bocados  en  un  rincón  oscuro  donde  se  había  colocado.  Los  que 
estaban  mas  próximos  á  él  decían  que  sí  no  era  el  diablo  en  persona 
era  el  mismo  señor  conde,  que  había  tomado  aquel  disfraz  para  sor- 
prender las  simpatías  de  la  patrulla  del  rey;  empero  esta  opinión  no 
encontró  eco,  en  atención  á  que  en  una  sala  contigua  estaba  sentado 
el  señor  conde  á  la  mesa  real,  reconviniéndole  Alfonso  á  cada  minuto 
por  su  aire  sombrío  y  taciturno. 

Alfonso  entre  tanto  se  entregaba  á  la  alegría  con  todo  su  corazón, 
bebiendo  sin  tasa  para  prepararse  dignamente  á  la  cacería  que  iba  á 
darse. 

— Condecíllo,  dijo  hacía  la  mitad  de  la  comida,  tu  vaso  está  siem- 
pre lleno;  eso  es  una  traición,  amigo  mío...  te  mandamos  que  vacies 
esa  copa  á  nuestra  real  salud. 

Castelmelhor  quiso  obedecer  y  llevó  el  vaso  á  sus  labios,  pero  no 
pudo  beber.  Su  frente  estaba  lívida,  y  parecía  que  iba  á  desmayarse. 
— ¡Y  bien!  esclamó  el  rey  frunciendo  el  ceño. 
—¡Y  bien!  repitió  Conti  al  oído  de  Caslelmelhor, 

El  conde  hizo  un  violento  esfuerzo  sobre  si  mismo,  y  vació  la  co- 
pa de  un  trago,  diciendo  con  voz  balbuciente: 
— Bebo  á  vuestra  real  salud,  señor. 

El  rey  dirigió  una  mirada  al  rededor  de  la  mesa,  y  solo  entonces 
pudo  observar  la  turbación  y  consternación  de  todos  los  semblantes. 

— ¡Maí  de  Déos!  esclamó,  ¿nos  hallamos  en  un  entierro,  señores?... 
Ueid,  quiero  que  todos  rían,  y  ahora  mismo,  ó  por  la  sangre  de  Bra- 
ganza  creeremos  que  se  trata  de  una  conspiración  contra  nuestra 
persona. 

Una  risa  lúgubre  y  forzada  circuló  por  toda  la  mesa. 
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— ;Enliorabuena!  dijo  Alfonso;  sois  todos  leales  subditos,  y  por  otra 
parte,  si  alguno  de  vosotros  abrigase  pensamientos  traidores,  tengo  á 
mi  lado  una  buena  espada  que  no  quedará  en  la  vaina. 

Diciendo  asi  dio  una  palmada  en  el  hombro  de  Castelmelhor,  cu- 
yas facciones  se  contrajeron  con  un  temblor  doloroso. 
— ¿No  es  verdad,  condecillo,  añadió  el  rey,  que  me  defenderías? 

Castelmelhor  sintió  en  aquel  momento  ese  dolor  terrible  y  pun- 
zante que  debió  csperimcntar  Judas  al  dar  el  beso  de  paz  al  Salvador. 
Permaneció  mudo,  inmóvil  y  como  herido  del  rayo,  respondiendo 
Conti  en  su  lugar: 

•  — S.  E.  haria  lo  que  todos  nosotros,  señor;  y  para  llegar  hasta 
vuestra  persona  sagrada,  seria  preciso  que  el  asesino  pasara  sobre 
nuestros  cadáveres. 

— Bien  dicho,  amigo  Vinlimigiia,  replicó  el  rey  ya  consolado.  Besa 
nuestra  mano,  y  no  hablemos  mas  de  esto. 

La  comida  se  prolongó  hasta  una  hora  muy  avanzada. 

La  mayor  parte  délos  cortesanos  que  rojeaban  la  mesa,  hechuras 
de  Castelmelhor,  estaban  instruidos  en  la  conjuración,  y  los  demás  la 
sospechaban.  Sin  embargo,  el  vino  hai)ia  producido  al  lin  una  alegria 
estrepitosa  y  facticia,  y  cuando  se  levantaron  de  la  mesa,  el  estado  de 
los  convidados  prometía  una  caza  de  las  mas  alegres  y  divertidas. 

Pusiéron.^e  en  marcha  al  sonde  los  clarines,  precediendo  al  rey 
seis  caballeros  del  Firmamento  con  antorchas  encendidas.  En  última 
tila  se  habla  colocado  el  desconocido  que  habia  parlicii)ado  de  la  co- 
mida de  la  patrulla  real.  Montaba  un  brioso  caballo,  que  dirigía  como 
hábil  ginete. 

La  cabalgata  recorrió  rápidamente  la  distancia  que  hay  entre  el 
palacio  y  la  ciudad,  y  bien  pronto  se  esparció  por  todas  las'  calles  es- 
timulada por  los  sonidos  de  las  cornetas  y  los  gritos  de  los  cazadores. 
Ascanio  Macarone  dell'  Acquamonda  egercia  el  oficio  de  montero  ma- 
yor, y  debemos  decir  que  lo  desempeñaba  á  las  mil  maravillas;  pero 
su  habilidad  no  era  recompensada,  pues  hasta  entonces  no  se  habia 
presentado  pieza  alguna. 

De  repente  y  en  el  punto  y  hora  en  que  los  cazadores  pasaban 
por  delante  déla  casa  do  lord  Ricardo  Fanshowe,  los  mas  avanzados 
entre  los  fanfarrones  del  rey  se  pusieron  á  gritar:  ¡adelante!  ¡adelan- 
te! Al  mismo  tiempo  pudo  ver  cada  uno  á  la  luz  de  las  antorchas  una 
forma  blanca  «ue  huia  á  todo  correr  y  como  á  la  aventura. 

— ¡Sus!  muchachos,  esclamóel  rey  sobre  sus  estribos  para  ver  me- 
jor; susl  valientes  mios. 

El  caballero  de  Padua  se  levantó  también  sobre  sus  estribos,  pero 
en  el  acto  se  dejó  caer  sobre  su  silla  lanzando  un  profundo  gemido. 
Los  cazadores  entre  tanto  se  lanzaron  con  toda  la  rapidez  de  sus  ca- 
ballos, y  bien  pronto  la  pieza,  que  era  una  pobre  muger  medio  muer- 
la  de  miedo,  se  vio  forzada,  es  decir,  se  dejó  coger  junto  al  guarda- 
cantón de  una  calle. 

Los  clarines  locaron  inmediatamente  el  halali,  y  los  principales 
lazíidores  se  apearon  do  sus  caballos;  pero  entonces  pasó  una  escena 
que  nadie  esperaba. 
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Ascanio  Macarone  se  presentó  á  las  rodillas  del  rey  con  todas  las 
seuaics  de  la  mas  violenta  desesperación. 

—¡Señor,  esclamó,  tened  piedad  de  mí,  tened  piedad  de  esta  mu- 
ger  tan  sensible  como  hermosa!.. 

— Aproximad  las  antorchas,  dijo  Alfonso  soltando  una  carcajada; 
quiero  ver  la  cara  de  este  truan  mientras  vá  á  representarnos  la  co- 
media. 

—No  me  chanceo,  señor...  por  los  nombres  reunidos  de  todos  mis 
gloriosos  ascendientes,  que  son  treinta  y  nueve,  hablo  seriamente. 
Escuchadme...  Que  nadie  toque  á  esta  muger....  esta  muger  es... 

— En  mi  vida  he  conocido  un  picaro  mas  divertido,  interrumpió  el 
rey,  que  contemplaba  á  Ascanio  con  una  especie  de  admiración. 

El  caballero  de  Padua,  desesperado  de  hacerse  comprender,  se 
lanzó  como  un  rayo,  y  arrancó  á  la  pobre  muger  de  las  manos  de  los 
caballeros  del  Firmamento  que  la  llevaban  arrastrando  hacia  donde 
estaba  el  rey. 

—¡Es  mia!  decia  retorciéndose  las  manos;  es  mi  amor,  es  mi  vida, 
mi  ídolo,  mi... 

—¡Oh!.,  ¡oh!...  ¡oh!...  csclamó  el  rey  sofocado  por  las  convulsiones 
de  una  risa  homérica. 

Las  antorchas  que  trajeron  en  aquel  momento  alumbraron  el  lar- 
go y  pálido  rostro  de  miss  Arabella  Fanshowe,  que  sostenía  en  sus 
brazos  el  desgraciado  caballero  de  Pádua.  Al  ver  el  rey  este  grupo, 
soltó  las  riendas  de  su  caballo  para  sujetarse  los  hijares. 
— ¡Bravo!  bravo!  dijo  enjugando  sus  ojos  llenos  de  lágrimas. 
— ¡Ah!  esclamó  Macarone  con  voz  patética;  no  me  robéis  mi  te- 
soro. 

Creyendo  Alfonso  que  el  paduano  representaba  una  comedia  dis- 
puesta de  antemano,  sacó  un  bolsillo  de  dinero  de  su  jubón  y  lo  arro- 
jó sin  examinar  la  cantidad  (|uc  contenía.  Ascanio  lo  cogió  al  vuelo. 
—No  es  oro  lo  que  me  hace  falta,  dijo  recogiendo  la  bolsa  con  cui- 
dado. ¡Queme  importa  vuestro  oro!  ¡Ah,  divina  Arabella,  cuál  va  á 
ser  tu  destino! 

En  este  momento  la  única  heredera  de  niilord  abrió  sus  ojos  mo- 
ribundos y  dirigió  en  torno  suyo  miradas  de  espanto. 
— ¿Dónde  estoy?  preguntó  suspirando. 

— Sobre  mi  corazón,  respondió  Ascanio  con  voz  llena  de  sensibili- 
dad, en  mis  brazos,  adorada  mia,  en  los  brazos  de  tu  esposo. 

— Eso  es,  esclamó  el  rey,  la  idea  es  buena,  es  preciso  casarlos.... 
vamos  á  hacer  la  boda  al  momento. 

Al  oír  los  caballeros  del  Firmamento  esla  proposición  burlesca,  se 
reanimaron  como  por  magia,  y  una  inmensa  aclamación  respondió  á 
las  palabras  del  rey.  Los  dos  futuros  esposos  fueron  colocados  entre 
los  seis  portadores  de  las  hachas,  y  la  cuadrilla  de  cazadores,  que  se 
habia  convenido  en  procesión,  se  encaminó  hacia  la  capilla  inme- 
diata. 

Despertaron  por  orden  del  rey  á  un  sacerdote,  y  de  grado  ó  por 
fuerza  tuvo  nue  acudir  para  celebrar  la  ceremonia. 

Miss  Fansnowe,  apenas  recobrada  de  su  espanto,  dirigía  sus  mir*- 
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das  azoradas  al  rey  y  á  los  caballeros  del  Firmamento ,  y  después  las 
fijaba  en  Maca  roñe. 

— Mi  celeste  tesoro,  dijo  inclinándose  á  su  oido,  el  brillo  de  la  so- 
lemnidad que  se  prepara  debe  daros  una  idea  de  mi  posición  social... 
ese  hombrecillo  tan  feo  que  acaba  de  hablarme  es  mi  alegre  compa- 
ñero Alfonso  YI  de  su  nombre,  rey  de  Portugal  y  de  los  Algarves, 
aquende  y  allende  del  mar  en  África,  ele,  etc.,  que  ha  querido  á  to- 
do trance  asistir  á  mi  casamiento. 

Los  dos  futuros  esposos  se  arrodillaron  y  empezó  la  ceremonia. 

No  cansaremos  al  lector  con  esta  escena,  acompañada  de  circuns- 
tancias cómicas,  á  la  que  todos  nuestros  esfuerzos  no  podrían  despo- 
jar de  su  carácter  de  impiedad. 

Mientras  pasaba  esta  escena  en  el  interior  de  la  capilla,  ocurría 
fuera  otra  de  un  género  diametralmente  opuesto.  Todos  los  caballeros 
del  Firmamento  hablan  seguido  al  rey,  quedando  solo  en  la  calle  tres 
hombres,  uno  de  ellos,  el  intruso  que  se  habia  deslizado  entre  la  pa- 
trulla. Manteníase  separado  á  cierta  distancia  como  si  esperase  la  sa- 
lida de  la  gente  para  incorporarse  de  nuevo  á  la  comitiva. 

Los  otros  dos,  que  creian  hallarse  solos,  hablaban  en  voz  baja,  en 
el  umbral  mismo  de  la  capilla. 

— Vuestra  escelencia,  decia  uno  de  ellos  en  tono  de  reconvención, 
pierde  el  ánimo  en  el  momento  de  obrar.  Recobrad  vuestro  valor,  se- 
ñor conde,  y  pensad  en  el  objeto  que  estáis  á  punto  de  alcanzar. 
—'Ese  pobre  príncipe  me  ama,  respondió  Castelmelhor  con  una  voz 

2ue  revelaba  el  mas  profundo  desaliento;   ¡tenia  confianza  en  mí, 
onti!  Mi  traición  me  parece  ignominiosa  é  infame.  Si  fuese  siquiera 
un  soberano  común,  capaz  de  defenderse....  ¡en  lin,  un  hombre! 
— Vuestra  escelencia  no  tendría  ya  por  causa  el  interés  de  Portugal. 
— ¡El  interés  de  Portugal!  replico  Castelmelhor:  ¿puedo  mentir  á  mi 
mismo?...  No  he  pensado  en  eso,  Conti,  porque  Alfonso  tiene  un  her- 
mano.... 

—¡Vamos,  señor,  esclamó  bruscamente  Conti,  se  ha  echado  ya  la 
suerte!  Todas  esas  melancólicas  reflexiones  son  supérfluas....  Están 
dadas  vuestras  órdenes....  El  bunue  espera  en  el  puerto.... 

—  ¡Diablo!  murmuró  el  falso  caballero  del  Firmamento.  ¡Castelmel- 
hor iba  tal  vez  á  arrepentirse!  . 

El  favorito  se  enderezó  de  pronto  y  sacudió  bruscamente  la  cabe- 
za como  para  ahuyentar  pensamientos  importunos,  y  dijo: 
— ¡Cúmplase  su  suerte! 

En  este  momento  salieron  d  ^  la  capilla  los  recien  casados,  y  acom- 
pañados de  las  irónicas  aclamaciones  de  la  asamblea. 
— ¡A  la  caza!  dijo  Alfonso. 

Volvió  á  empezar  la  alegre  correría;  pero  tomó  de  improviso  otro 
aspecto.  A  una  seña  de  Conti  apagáronse  las  teas  y  cesaron  de  tocar 
los  clarines,  sucediendo  á  la  ruidosa  algazara  un  silencio  repentino  v 
completo. 
—¿Qué  significa  esto?  preguntó  el  rey. 
Nadie  le  respondió.  Conti  picó  con  su  puñal  la  grupa  del  caballo 
de  Alfonso ,  y  el  desgraciado  principe,  sobrecogido  de  un  terror  in- 
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lanlil,  se  sintió  arrebatado  con  rapidez  prodigiosa  á  lo  largo  de  las 
calles  estrechas  y  negras  de  la  parte  baja  de  la  ciudad.  A  medida  que 
pasaba  el  tiempo  disminuia  rápidamene  el  ruido  de  los  caballos  que 
seguían  sus  huellas.  Pronto  no  tuvo  detrás  de  si  mas  que  una  docena 
de  hombres  perfectamente  montados.  Conti,  que  le  seguia  de  c^rca, 
aguijaba  incesantemente  á  su  caballo. 

—¿A  dónde  me  llevan?  decia  de  vez  en  cuando  la  voz  trémula  de 
Alfonso. 

Seguia  reinando  el  misterioso  silencio.  Los  caballos  devoraban  al 
parecer  el  espacio,  y  muy  en  breve  llegó  la  taciturna  cabalgata  á  las 
orillas  del  Tajo. 

Entonces,  el  falso  caballero  del  Firmamento,  que  habia  seguido  á 
la  comitiva,  metió  espuelas  á  su  caballo,  alcanzó  á  Alfonso  y  se  colo- 
có á  su  lado,  movimiento  que  nadie  pudo  observar  por  la  oscuridad 
de  la  noche. 

La  cabalgata  se  paró  cerca  de  la  margen  del  rio,  y  Conti  tocó  tres 
veces  el  clarín,  á  cuya  señal  apareció  un  farol  en  la  verga  de  un  bu- 
que surto  en  el  puerto.  Pocos  minutos  después  atracó  á  la  orilla  una 
lancha  de  cuatro  remeros. 

— ¿Qué  significa  esto?  volvió  á  preguntar  el  rey.  Quiero  volverme 
al  palacio,  me  aburro,  y....  ¡tengo  miedo! 

Pronunció  esta  última  i)alabra  temblando,  porque  dos  brazos  vi- 
gorosos acababan  de  sacarlo  déla  silla.  Dejáronle  en  tierra,  y  sintió 
(jue  le  arrastraban  por  la  pendiente  del  ribazo:  en  seguida  volvieron 
á  levantarle  en  alio  y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  se  halló  dentro  de 
la  lancha,  que  empezó  á  bogar  en  el  acto. 

El  falso  caballero  del  Firmamento  fué  quien  habia  hecho  lodo 
esto.  Sentóse  al  lado  de  Alfonso  en  el  fondo  de  la  barca  ,  y  cogiendo 
su  mano  se  la  besó  con  respeto.  El  rey,  sucumbiendo  á  su  terror,  ha- 
bia perdido  el  conocimiento. 

— Señor,  dijo  el  supuesto  caballero  del  Firmamento  al  capitán  del 
buque  entregándole  á  Alfonso,  os  confio  el  cuidado  de  S.  M.  Espero 
que  será  tratado  como  rey.  Respondéis  de  su  vida  con  vuestra  caneza 
al  conde  de  Castelmclhor. 

Este  último  se  habia  quedado  en  la  orilla,  esperando  con  la  mayor 
impaciencia  la  vuelta  de  la  lancha.  Al  llegarse  lanzó  hacia  el  caba- 
llero del  Firmamento, y cogiéndoledelbrazo, le  preguntó  conausiedad; 
— ¿Está  ya  hecho  eso? 

— Está  hecho,  respondió  el  otro  desprendiéndose  de  Castelmelhor. 
Y  retirándose  á  pocos  pasos  de  distancia ,  añadió  en  voz  alta  y 
amenazadora: 

—Hace  siete  años  que  te  prometí  volver,  Luis  de  Souza;  hérae  aquí. 
Alfonso  ha  muerto,  |  orque  para  un  rey,  descender  del  trono  es  mo- 
rir; pero  acabas  de  decirlo  tú  mismo:  Alfonso  tiene  un  hermano.... 
Asi,  pues,  larga  vida  á  la  sangre  de  Braganza,  y  Dios  guarde  al  rey 
don  Pedro. 

Caslelmelhor  quedó  petrificado.  Habia  conocido  la  voz  de  Vascon- 
cellos,  y  recobrando  poco  después  sti  presencia  de  espíritu ,  quiso 
precipitarse  sobre  él,  pero  Yasconcellos  habia  desaparecido. 


XXXIII. 


El  numero  trecr. 


El  fraile,  como  ya  hemos  podido  ver  varias  veces,  estaba  muy  ins- 
truido de  cuanto  pasaba  en  la  ciudad ;  asi  es  que  apenas  se  halló  Al- 
fonso á  bordo  del  buque;  cuando  ya  habia  llegado  á  su  noticia.  Esta 
última  circunstancia  no  sorprenderá  mucho  á  aquellos  de  nuestros 
lectores  que  han  sabido  penetrar  el  velo  misterioso  que  ocultaba  á 
este  persona  ge.  Mientras  Castelmelhor,  meditabundo  y  combatido  por 
las  emociones  de  aquel  dia,  se  dirigía  solitario  «-i  su  palacio ,  el  fraile 
enviaba  sus  emisarios  á  todos  los  barrios  de  la  ciudad,  y  convocaba 
al  pueblo,  su  humilde  subdito  ,  para  el  amanecer  en  la  plaza  del  pa- 
lacio de  J.ibregas. 

Mucho  antes  de  esta  hora,  dos  partidas  numerosas  y  bien  armadas 
salieron  de  la  posada  de  los  cal)alleros  del  Firmamento';  la  una  man- 
dada por  Conli  y  la  otra  por  el  bello  Ascanio,  el  cual  se  habia  separa- 
do con  gran  dolor  de  los  brazos  de  su  nueva  y  encantadora  esposa. 

Conli  se  dirigió  con  su  gente  hacia  la  plaza  del  palacio  de  Jábrc- 
gas.  El  paduano  tomó  otro  camino.  Pronto  volveremos  á  ocuparnos 
de  él. 

Todos  dormían  en  el  palacio  de  Jábregas.  Ninguna  luz  brillaba  en 
las  innumerables  ventanas  de  su  fachada.  Al  otro  lado  de  la  plaza,  el 
convento  de  la  Madre  de  Dios,  pesada  y  negra  masa  de  granito ,  se 
confiindia  con  la  oscuridad  de  la  noche.  "Coníi  y  sus  caballeros  del  Fir- 
mamento, llegaron  al  umbral  del  palacio  sin  que  nada  indicase  que 
habían  sido  vistos. 

— Esta  vez,  esclamó  el  antiguo  favorito,  la  francesa ,  como  dice  esc 
viejo  hipócrita  deFanshowe,  no  se  me  escapará...  Llamad,  y  no  te- 
máis romper  el  aldabón. 

La  gran  puerta  resonó  al  punto  bajo  un  diluvio  de  golpes. 

—¡De  parte  del  rey,  abrid!  gritó  Conti. 

Los  criados  que  despertaron  sobresaltados,  acudieron  á  recibir  las 
órdenes  del  infante. 

—¡Atrancad  las  puertas!  dijo  la  reina,  tal  vez  querrá  Dios  que  nos 
llegue  algún  socorro. 

Al  hablar  asi  pensaba  en  Yasconcellos.  El  príncipe  se  levantó  y 
armó.  Antes  de  separarse  de  la  reina  la  dijo  besándole  la  mano:     . 

— Señora,  no  me  corresponde  acusar  de  antemano  y  sin  saberá  un 
hombre  en  quien  al  parecer  habéis  puesto  toda  vuestra  conlianza.... 
á  un  hombre  que  me  ha  dado  mas  felicidad  de  la  que  esperaba  en  esta 
vida.  Pero... 
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•—¿Queréis  hablar  de  Vasconcellos?  preguntó  la  reiua,  cuva  frente 
blanca  se  cubrió  de  un  subido  rubor. 

—Quiero  hablar  de  Vasconcellos,  señora. 

— ¿Y  desconliais  de  él?... 

—Al  dirigirme  al  altar,  decia  para  raí:  «tanta  felicidad  dada  por  uh 
enemigo  debe  encubrir  un  lazo.» 

—¿Con  que  Vasconcellos  es  enemigo  vuestro? 

— Vasconcellos  os  ama,  señora. 

La  reina  sofocó  una  esclamacion  de  cólera  desdeñosa  pronta  a  es- 
tallar. 

— Señor,  dijo  en  voz  baja,  preciso  es  tener  un  corazón  demasiado 
grande  para  consagrarse  al  servicio  de  personas  que  se  parezcan  á 
vos...  jEl  me  amaba,  y  yo  soy  vuestra  esposa!...  Y  él  es  quien  ha 
puesto  mi  mano  en  la  vuestra...  ¡Y  en  vez  de  gratitud,  no  guarda 
vuestro  corazón  para  él  sino  odio  y  sospechasl 

— ¡Es  el  hermano  de  Castelmelhor!  murmuró  don  Pedro  con  aire 
sombrío. 

— ¡Ah,  señor,  señor,  esclamó  la  reina  con  indignación  y  des- 
precio, vos  sois  el  hermano  de  don  Alfonso! 

Don  Pedro  se  puso  pálido  y  salió  inmediatamente. 

— ¡Joven  suí>picaz,  corazón  bastardo!  dijo  Isabel  siguiéndole  con  la 
vista  llena  de  indignación.  Cuanto  había  de  noble  y  real  en  esa  san- 
gre de  Braganza  yace  en  la  tumba  de  Juan  IV. 

Sobrecogida  después  de  un  vago  remordimiento,  se  arrodilló  dC' 
lanlede  su  reclinatorio,  (jue  estaba  al  pie  de  su  cama,  y  pronunció  es- 
tas palabras,  respuesta  sencilla  y  candorosa  á  las  tácitas  reconven- 
ciones que  le  hacia  su  conciencia: 

—¡Le  olvidaré.  Dios  mío!  ¡Procuraré  olvidarle! 

El  infante  habia  bajado  los  escalones  del  palacio,  y  cuando  pisaba 
el  vestíbulo,  los  caballeros  del  Firmamento  atacaban  la  puerta  con 
arietes.  Don  Pedro  abrió  el  postiguillo  y  >ió  que  el  número  de  los  que 
acometían  hacia  inútil  toda  resistencia. 

—¿Quién  se  al  revé  á  violar  de  este  modo  la  bandera  del  rey  de 
Francia?  preguntó  al  través  de  la  rejilla. 

— ¿Puedíi  cubrir  ninguna  bandera  á  los  criminales  de  lesa  mages- 
iad?  respondieron  dostic  fuera.  En  nombre  del  rey,  yo,  Antonio  Conli 
de  Vínlimiglia,  os  intimo  que  mandéis  abrir  al  punto  las  puertas. 

—¡Abrid  las  puertas!  dijo  el  infante. 

Conti  entró  en  el  acto  escoltado  de  toda  su  tropa.  El  infante 
desen\  ainó  su  espada,  y  poniéndose  en  actitud  de  defensa,  dijo: 

— ¡La  orden  del  rey! 

Conti  le  presentó  un  pergamino  desarrollado,  que  el  príncipe  re- 
corrió con  una  rápida  ojeada.  Después  de  haberlolcido  arrojó  su  espa- 
da, de  que  se  apoderó  uno  de  los  caballeros  d(>l  Firmamento. 

— El  rey  mi  hermano  ha  sido  engañado  i)or  algunos  traidores,  dijo; 
pero  no  me  conviene  discutir  sobre  su  voluntad.  Os  sigo,  señor.  La 
reinaos  seguirá  también;  permilid  que  vaya  á  avisarla. 

Isabel  supo  con  cierta  indiferencia  su  nueva  de  agracia,  y  no  quiso 
que  despertaran  á  sus  dos  camaristas,  las  hijas  de  Saulnes.' 
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—¿Para  aué  entristecer  á  esas  niñas  con  el  espectáculo  de  una  pri- 
sión? dijo,  bus  consuelos  serian  superfinos:  estoy  resignada. 

Hicieron  subir  á  la  reina  y  al  infante  en  el  coche  de  este  último,  y 
los  condujeron  en  seguida  al  Limoeiro,  donde  fueron  encerrados  en 
el  calabozo  llamado  la  cámara  real. 

La  reina  se  sentó,  y  el  príncipe  se  arrodilló  delante  de  ella,  arre- 
pentido de  su  conducta  reciente;  temeroso  de  haber  ofendido  á  Isabel, 
imploraba  su  perdón  en  los  términos  mas  apasionados.  La  reina  se  es- 
forzaba por  sonreírse. 

— No  os  quiero  mal,  señor,  respondió;  sé  que  me  amáis,  y  os  estoy 
agradecida. 

— ¿Y  vos  no  me  amáis,  Isabel?  preguntó  el  infante. 
La  respuesta  espiró  en  los  labios  de  la  reina. 

—No,  no,  esclamó  don  Pedro,  no,  no  podéis  amarme...  Y  añadió 
con  cólera:  ¡Oh!  ¡cuánto  aborrezco  á  ese  hombre! 

Mientras  esto  pasaba,  el  caballero  de  Padua  hacia  también  una 
captura.  Ejecutando  al  pie  de  la  letra  las  órdenes  que  habia  recibido, 
hizo  derribar  la  puerta  del  convenio  mayor  de  Benedictinos  y  obligó 
al  primer  hermano  que  se  le  presentó  á  que  le  indicase  la  celda  del 
fraile:  el  hermano  quiso  resistirse  al  principio:  pero  Ascanio  se  retor- 
ció el  bigote  de  una  manera  tan  espantosa,  que  el  relijjioso  aterrado 
bajó  la  cabeza  y  obedeció. 

El  fraile  dormia,  y  para  abrir  su  puerta,  empleó  Ascanio  el  medio 
ya  indicado  arriba.  Una  docena  de  hachazos  oportunamente  aplicados, 
hizo  inútil  de  todo  punto  la  llave.  Empero  esta  manera,  por  muy  es- 
pediliva  que  fuese,  dio  tiempo  al  fraile  para  saltar  déla  cama,  ponerse 
su  barba  y  su  capucha,  y  aun  proveerse  de  un  puñal,  y  de  una  bolsa 
bien  repleta. 

— Reverendo  padre,  dijo  Ascanio  al  entrar,  tengo  el  mayor  senti- 
miento en  venir  á  molestaros  á  semejante  hora;  pero  vuestra  bondad 
es  tanta,  que  no  dudo  me  perdonareis. 

—¿Qué  hay?  preguntó  el  fraile  con  la  mayor  indiferencia. 

— Hay  de  nuevo,  contestó  Macarone  dando  una  vucltasobre  sí  mis- 
mo y  dejando  ver  como  treinta  caballeros  del  Firmamento  situados  en 
el  corredor,  hay  en  primer  lugar,  estos  buenos  señores  que  se  honran 
tanto  como  yo  de  venir  á  ofrecer  sus  respetos  á  los  pies  de  vuestra 
reverencia...  Hay  ademas,  un  billete  firmado  por  S.  E.  el  conde  de 
Castelmelhor  que  os  invita  á  dar  en  nuestra  compañía  un  corlo  paseo 
nocturno. 

Diciendo  asi,  aproximó  un  papel  á  la  cara  del  fraile. 

— Reverendo  padre,  continuó,  esa  sorprendente  capucha  oshnpide 
ver,  y  es  necesario  que  os  enteréis... 

Y  con  un  movimiento  brusco  echó  hacia  alrásla  capucha  del  fraile. 

— ¡Miserable!  esclamó  éste  brotando  fuego  porlos  ojos. 
Macarone  quedó  estupefacto,  y  murmuró  en  voz  baja: 

—  ¡Cuerpo  de  Baco!  no  conozco" esta  cara...  y  sin  embargo,  me  pa- 
rece... si,  son  sus  ojos...  pero  la  barba...  nadie  dirá  sino  que  es  de  un 
capuchino...  Después  de  todo,  vuestra  reverencia  no  es  masciueun 
fraile, 
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Y  levantando  la  antorcha  que  llevaba  en  la  mano,  procuró  exami- 
nar mas  atenlamentc  á  su  prisionero. 

— ¡Qué  asno  soy!  puedo  decirme  esto  á  mi  mismo,  pero  no  permi- 
tiría repetirlo  á  nadie,  aunque  fuese  el  mismo  pontífice  romano....  La 
barba  es  blanca  y  los  cabellos  negros.... 

—Acabemos  de  una  vez,  dijo  el  fraile  con  impaciencia. 

— Soy  un  leal  servidor  de  S.  E.,  y  no  haya  miedo  que  deje  de  cum- 
plir  religiosamente  sus  órdenes...  En  marcha,  hijos  mios. 

El  fraile  se  envolvió  en  sus  hábitos  y  siguió  á  los  caballeros  del  Fir- 
mamento sin  añadir  una  palabra.  Mac'arone  marchaba  ala  cabeza  de 
su  gente  con  aire  de  triunfo  y  talareando  una  copla.  De  vez  en  cuan- 
do se  interrumpía  para  esclamar : 

— La  barba  es  blanca:  estoy  seguro  de  que  debajo  de  esa  barba  hay 
otra  que  yo  conozco.  Ya  procuraré  poner  esto  en  claro. 

En  cuanto  al  fraile,  marchaba  con  paso  firme,  sin  mostrar  esa  in- 
quietud que  tiene  todo  preso  que  espía  la  ocasión  de  evadirse.  Verdad 
es  que  él  no  necesilaba  pensar  en  semejante  cosa,  sabiendo  que  lo 
conducían  al  Límoeiro,  donde  contaba  con  amigos  y  conocidos;  em- 
pero desgraciadamenle  había  hecho  mal  en  contar  con  ellos,  pues  las 
instrucciones  del  paduano  habían  previsto  este  caso,  y  él  las  cumplía 
al  pie  de  la  letra.  En  el  momento  de  llamar  á  la  puerta  de  la  prisión 
mandó  parará  su  tropa  y  echó  la  capa  de  uno  de  los  caballeros  del 
S^Mrmamento  sóbrelos  hombros  del  fraile.  Este  quiso  resíslírse,  pero 
veinte  brazos  robustos  le  sujetaron  y  lo  envolvieron  en  la  capa  como 
se  envuelve  en  mantillas  á  un  niño  recién  nacido.  Hecho  esto,  cuatro 
hombres  cargaron  con  él  sobre  sus  hombros. 

— Si  el  reverendo  padre  dá  un  grito  ó  pronuncia  una  jjalabra  entre 
la  puerla  cslerior  de  la  cárcel  y  la  de  su  calabozo,  dijo  Macarone  en 
tono  de  buen  humor,  pasareis  con  vuestras  espacias  a  esc  fardo:  nada 
dirá  entonces. 

El  fraile  no  pudo  menos  de  sentir  oprimido  su  corazón  con  una 
angustia  terrible  y  atormentadora.  Veíase  perdido  ,  perdido  sin  re- 
curso, y  adÍNÍnaba  que  el  calabozo  á  donde  le  conducían  seria  dentro 
de  pocas  horas  su  sepulcro.  Su  vigorosa  naturaleza  cedió  por  un  ins- 
tante ante  tan  tremenda  desgracia;  pero  no  l-tu-dó  en  recobrar  su  valor 
y  su  habitual  serenidad. 

Cuando  los  caballeros  del  Firmamento  le  dejaron  dentro  del  cala- 
bozo oscuro  y  húmedo,  cuyo  ca!ninoy  posición  ignorabacompletamen- 
le,  estaba  ya  sereno  y  tranquilo.  Se  desembarazó  de  la  capa,  yse  sen- 
tó sobre  el  escabel  destinado  á  los  cautivos. 

Macarone  mandó  retirar  su  gente  al  corredor,  y  se  quedó  solo  con 
el  fraile.  Llevaba  en  la  mano  una  antorcha. 

— Deseo ávues'ra  reverencia  muy  buena  noche,  dijo;  pero  antes 
séame  permitido  tocar  esa  barba  venerable,  que  pronto  sera  la  de  un 
santo  en  el  cielo. 

Llevó  vivamente  la  mano  á  la  barba  del  fraile ;  pero  éste  le  recha- 
zó con  tal  violencia,  que  le  hizo  atravesar  tambaleándose  toda  la  lon- 
gitud del  calabozo  y  chocar  contra  la  puerta  entreabierta,  v  no  paró 
hasta  la  pared  opuesta  de  la  galería.  El  fraile  se  lanzó  detrás  de  él, 
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como  si  hubiera  querido  herirle;  pero  no  pasó  del  umi)ral,  y  se  con- 
tentó con  dirigir  una  rápida  mirada  á  la  superficie  cslerior  de  la  puer- 
ta de  su  calabozo. 

— ¡Número  trece!  dijo  en  voz  baja,  y  volviéndose  tranquilamente  á 
su  encierro,  con  la  punta  de  su  puñal  grabó  estas  dos  palabras,  nú- 
mero trece,  sobre  el  ancho  engaste  de  una  sortija  que  llevaba  puesta 
en  un  dedo. 

— Quiero  ser  decapitado,  esclamó  Macarone,  puesto  que  no  se  pue- 
de ahorcar  á  un  hidalgo  como  yo,  si  vuelvo  á  tener  el  capricho  de  aca- 
riciaros, señor  fraile.  ¡Cáspita!  ¡Tenéis  unos  modales  algo  bruscos  pa- 
ra ser  ministro  de  un  Dios  de  paz!....  Queria  ver  vuestra  figura.... 
era  un  antojo....  Pero  después  de  todo,  ¿queme  importa  si  dentro  de 
una  hora?... 

Macarone  calló  y  se  sonrió.  Acababa  de  hallar  una  venganzadigna 
de  su  corazón. 

— Me  olvidaba  de  anunciar  á  vuestra  reverencia  una  noticia  que  le 
interesa,  replicó  arreglando  sus  encajes  ajados  con  el  empellón  quele 
habia  dado  el  fraile,  hubiera  hecho  muy  mal  en  callarla.  Dentro  de 
una  hora....  antes  tal  vez....  recibiréis  la  corona  del  martirio,  venera- 
ble padre. 

El  fraile  nada  contestó. 

— Asi,  pues,  continuó  el  paduauo,  empezad  á  rezar  vuestros  últi- 
mos pater  noster ,  señor  fraile ,  y  si  encontráis  allá  arriba  algunos 
de  mis  gloriosos  ascendientes,  os  suplico  que  les  ofrezcáis  mis  humil- 
des respetos. 

Salió  y  se  dispuso  á  echar  la  llave  á  la  puerta. 

—¡Quedaos!  dijo  el  fraile. 

— No  es  posible,  reverendo,  tengo  prisa. 

— ¡Quedaos,  os  digo!  repitió  el  fraile  haciendo  saltar  en  su  mano  la 
I)esada  bolsa  de  que  se  habia  provisto. 

El  sonido  del  oro  hizo  en  Ascanio  su  efecto  acostumbrado;  brilla- 
ron sus  ojos,  sonrieron  sus  labios,  y  arrastrado  por  un  invencible 
atractivo,  volvió  á  pasar  el  umbral  del  calabozo. 

—Despachemos,  señor  fraile,  dijo:  el  amor  me  llama  lejos  de  aqui; 
¿no  sabéis,  añadió  en  tono  lánguido,  lo  que  es  amor? 

— Sé,  contestó  el  fraile,  que  el  señor  Ascanio  no  tiene  repugnancia 
á  recibir  una  bolsa  bien  llena. 

— ¡No  á  fé!  No  soy  depravado  hasta  ese  punto.... 

— Tengo  un  placer  en  dejaros  por  mi  heredero,  añadió  el  fraile. 

— Lo  cual  prueba  mucho  en  favor  del  discernimiento  de  vuestra  re- 
verencia. 

—Sois un  soldado  valiente,  Macarone.... 
Este  hizo  un  saludo. 
Tenéis  un  corazón  leal  y  sensible. 
Macarone  volvió  á  saludar. 

— Estoy  seguro  de  (jue  cumpliréis  al  pie  de  la  letra  la  última  volun- 
tad de  un  hombre  que  vá  á  morir. 

Al  oir  Macarone  estas  últimas  palabras  tomó  una  actitud  teatral- 
mente  solemne. 
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—La  lillima  voluntad  de  un  moribundo,  dijo,  escosa  sagrada;  aun- 
que tenga  que  perder  un  miemi)ro,  la  cumpliré. 

— Nada  perderéis  en  ello;  al  contrario,  ganareis  cien  guineas  con  la 
efigie  del  rey  Carlos,  qu*í  se  hallan  en  esta  bolsa...  escuchadme...  An- 
da por  Lisboaunamigo  mió...  un  pariente  que  no  he  visto  hace  mucho 
tiempo,  y  quisiera  dejarle  un  recuerdo. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Baltasar. 

— Decididamente  este  fraile  es  de  bajo  nacimiento,  dijo  para  si 
Macarone.— Conozco  á  ese  Baltasar,  añadió  en  voz  alta;  ha  sido  ca- 
marero mió. 

— ¡uno  alto!... 

— ¡Enorme!....  Le  veo  desde  aquí....  ¿Será  preciso  darle  dos  gui- 
neas? 

— Menos  que  eso  y  mas.  Quiero  darle  esta  sortija,  que  no  vale  ya 
una  pistola. 

El  paduano  cogió  la  sortija  y  probó  su  peso  en  la  palma  de  la 
mano. 

—Es  verdad,  dijo;  nóvale  eso....  Se  la  entregaré  cuando  le  vea. 

— No  tal,  señor  Macarone.  replicó  vivamente  el  fraile.  Esa  sortija 
no  debe  permanecer  mucho  tiempo  en  las  manos  de  un  eslraño.  Es 
menester  llevársela  ahora  mismo. 

—¡Tan  importante  es  esta  sortija!  murmuró  con  aire  de  descon- 
fianza. 

— Moriré  contento  sabiendo  que  se  halla  en  su  poder. 

— ¡Basta,  señor  fraile!  esclamó  el  paduano  alzando  sus  ojos  hacia 
el  cielo. — ¡La  voluntad  de  un  moribundo  es  sagrada! 
Alargó  la  mano  y  recibió  la  bolsa. 

— Hasta  la  vista..' ó  mas  bien,  adiós,  dijo  cerrando  la  puerta  del 
calabozo. 


XXXIV. 


El  liinioeiro. 


Caslelmelhor  no  durmió  aquella  noche.  Mientras  que  su  gente  ve- 
rificaba las  dos  j)risiones  que  hemos  referido  en  el  capitulo  anterior, 
esperaba  su  resultado  lleno  de  impaciencia  y  con  la  mayor  zozobra. 
Mas  de  una  vez,  durante  sus  largas  horas  tle  especlaiiva,  vino  el  re- 
cuerdo de  Alfonso  á  turbar  sus  pensamientos;  mas  de  una  vez  vio, 
«uando  la  fatiga  cerraba  por  un  momento  sus  ojos,  la  noble  y  alliv'i 
figura  de  Juan  de  Souza,  su  padre;  pero  ya  habia  pasado  el  tiempo  en 
que  semejantes  visione*  le  daban  calentura.  Lo  principal  e4lal)a  he- 
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cho.  Había  venckb  la  repugnancia  que  le  causaba  aquella  lucha  in- 
fame contra  un  desgraciado  sin  defensa,  que  era  su  bienhechor  y  su 
rey.  Lo  demás  debia  coslarle  menos. 

La  vuelta  de  los  caballeros  del  Firmamento  le  demostró  que  habían 
ejecutado  fielmente  las  órdenes  que  les  había  dado.  La  reina,  el  in- 
fante y  el  fraile  estaban  en  su  poder. 

Quedaba  Vasconcellos.  ¿Pero  qué  nodia  hacer  Yasconcellos? 
Seguro  ya  de  su  triunfo,  Casleimelhor  convocó  el  tribunal  de  los 
Veinte  y  Cuatro  y  á  los  demás  dignatarios,  cuyo  concurso  reemplaza- 
ba en  caso  de  urgencia  á  los  estados  generales  reunidos.  Como  el  pa- 
lacio de  Jábregas  estaba  libre,  indicó  para  lugar  de  reunión  la  sala 
ordinaria  de  las  deliberaciones. 

En  seguida  mandó  que  le  trajeran  su  coche. 

— Señor  ,  le  dijo  Canti  en  el  momento  en  que  iba  á  marchar,  el 
fraile  está  preso,  pero  no  será  el  primero  que  ha  logrado  evadirse  de 
su  encierro  y  presentarse  de  nuevo  mas  terrible  que  nunca. 

— Es  verdad,  respondió  Castelmelhor. 

— Pero  los  muertos,  añadió  Conli,  no  vuelven  á  salir  de  sus  sepul- 
cros. 

—Haz  lo  que  quieras,  dijo  Castelmelhor  subiendo  á  su  coche ,  que 
al  punto  partió  al  galope  en  dirección  al  Limoeíro. 

La  cámara  real,  donde  se  hallaban  en  aquel  momento  el  infante 
y  la  reina,  estaba  situada  en  el  centro  de  la  cárcel;  era  de  forma  pen- 
tágona, y  ocupaba  las  cinco  sestas  partes  del  primer  piso  de  una  pie- 
za interior  del  torreón.  La  sesta  parte  restante,  separada  de  la  cáma- 
ra por  una  pared,  formaba  un  calabozo  infecto,  casi  enteramente  pri- 
vado de  aire  y  de  luz.  Este  calabozo  era  marcado  con  el  número  trece^ 
que  servia  de  prisión  al  fraile. 

Este,  apenas  le  dejó  Macarone,  se  dejó  caer  sobre  su  escabel,  y 
permaneció  largo  rato  inmóvil  y  estupefacto.  Mientras  el  paduano 
estuvo  á  su  lado,  le  había  sostenido  un  ardor  febril  y  facticio,  especie 
de  tensión  eslraordínaria,  como  la  que  siente  el  que  se  ahoga  cuando 
se  agarra  á  un  montón  de  yerba,  y  como  la  que  obliga  al  moribundo  á 
asirsedc  una  loca  esperanza. Había  formado  con  sumoesmero  un  plan 
de  salvación,  y  aun  lo  había  puesto  en  práctica,  y  fuerza  es  decir  que 
en  la  parte  que  de  él  dependía  habia  coronado  sus  esfuerzos;  pero 
ahora  que  lo  examinaba  mejor,  le  parecía  absurdo  é  insensato.  En 
efecto,  ¿cómo  podía  contar  con  la  promesa  del  miserable  bufón  Asca- 
nio  Macarone?  Y  aun  suponiendo  que  la  cumpliera  puntualmente, 
¿podía  estar  seguro  de  recibir  el  socorro  que  deseaba?  Baltasar  era  va- 
liente, el  fraile  conocía  su  abnegación,  pero  la  sutileza  noerasufuer- 
le,  y  por  lo  tanto,  ¿podía  suponer  que  había  de  adivinar  de  buenas  ñ 
primeras  un  enigma?  Cierto  ([ue  no  le  era  desconocida  la  sortija,  y 
sabia  que  era  del  fraile;  pero  número  trece  nada  quiere  decir  en  nin- 
guna lengua,  y  el  buen  Baltasar  no  era  el  hombre  que  necesilaba  pa- 
ra descubrir  su  misteriosa  signiíicacion. 

El  fraile  se  decía  á  si  mismo  todo  esto,  y  ante  el  poder  de  lógica 
tan  concÍH vente  no  le  quedaba  mas  recurso  que  doblar  la  cabeza,  j 
si  alguna  vez  la  esperanza  hacía  tal  cual  esfuerzo  para  volver  á  en- 
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trar  en  su  alma,  era  en  el  acto  rechazada  por  su  razón.  A  pesar  de 
eslo  seguia  esperando,  porque  Dios  ha  permitido  que  este  supremo 
consuelo  no  abandone  al  hombre  antes  de  lanzar  el  último  suspiro; 
mas  en  este  combate  incesante  y  lleno  de  fatiga,  la  victoria  era  una 
quimera  y  la  derrota  un  espantoso  martirio,  porque  la  muerte  que  el 
fraile  esperaba  no  era  una  muerte  ordinaria.  Con  él  debia  perecer  su 
obra,  aun  no  acabada.  Con  él  caia  la  legitimidad,  ese  noble  sosten  de 
los  estados.  Habia  derribado,  y  no  habia  tenido  tiempo  para  re- 
construir. Uabia  permitido  que  Alfonso  fuese  desterrado,  y  caulivo 
Pedro,  iba  á  caer  por  falla  de  apoyo:  su  imprudente  contianza  no  ha- 
cia mas  que  proteger  la  perfidia  del  usurpador;  por  culpa  suya  iba  á 
desaparecer  del  trono  la  dinastía  de  Braganza,  y  como  sabia  que  toda 
usurpación  trae  en  pos  guerras  civiles  y  tempestades  domésticas,  co- 
mo sabia  que  su  pais,  rodeado  de  estados  mas  fuertes,  codiciado  de  un 
lado  por  la  Inglaterra  y  de  otro  por  la  España,  necesitaba  del  valor  de 
lodos  sus  hijos  para  permanecer  libre,  decia,  no  sin  razón,  que  su 
agonia  iba  á  ser  la  agonia  de  Portugal. 

Apoderábase  entonces  de  su  alma  un  amargo  dolor.  Recorría  su 
estrecho  calabozo  como  una  fiera  dá  vueltas  dentro  de  su  jaula  de 
hierro.  Palpaba  las  paredes,  sacudía  su  puerta,  y  se  lastimaba  las 
manos  (pieriendo  arrancar  la  maciza  barra  de  hierro  que  dividía  en 
dos  la  tronera  de  su  encierro. 

Otras  veces  hacia  una  especie  de  bocina  ahuecando  sus  dos  ma- 
nos, y  gritaba  con  todas  sus  fuerzas  llamando  por  sus  nombres  á  los 
calaboceros  y  llaveros,  todos  conocidos  suyos,  y  de  cuya  lealtad  esta- 
ba tan  seguro,  que  á  una  sola  señal  suya  hubieran  dejado  abiertas  de 
par  en  par  todas  las  puertas  del  Limociro;  pero  su  calabozo  estaba 
muy  retiraílo,  y  las  únicas  personas  que  podían  oir  sus  grifos  eran 
los  huéspedes  de  la  cámara  real,  la  reina  y  el  infante,  que  se  decian: 
— ¡Aquí  cerca,  en  el  calabozo  inmediato,  hay  un  loco  furioso! 

Los  primeros  rayos  del  dia,  penetrando  por' la  tronera,  vinieron  á 
aumentar  su  suplicio.  Aquella  era  la  hora  nara  la  que  habia  convo- 
cado al  pueblo.  VA  pueblo  le  aguardaba  en  la  plaza  del  convento  de 
.fábregas,  y  sin  duna  en  aquel  mismo  momento  mil  voces  le  llama- 
ban y  reclamaban. 

¡Y  él  entre  tanto  no  podia  responder:  él  ibaá  morir! 

Como  generalmente  acontece,  la  atonia  sucedió  de  pronto  á  aque- 
lla fiebre;  abrumado  de  cansancio  y  fatiga,  volvió  á  caer  sobre  su  es- 
cabel, y  ya  no  se  movió. 

En  este  momento  de  inmovilidad  y  de  silencio  oyó  á  su  vez  ruido 
de  voces  en  el  calabozo  vecino.  Volvió  la  cabeza,  é  hirió  su  vista  un 
rayo  de  luz  que  penetraba  poruña  hendidura  de  la  pared.  Arrastróse 
hasta  aquel  sitio,  que  formaba  el  ángulo  de  su  calabozo  mas  distante 
de  la  puerta,  y  peg(')  su  ojo  á  la  abertura:  empero  nada  pudo  ver ,  por 
que  el  agugcro  estaba  lleno  de  polvo  y  de  telarañas,  y  mientras  lo 
limpiaba  con  la  punta  de  su  pañuelo,  oyó  el  siguiente  diálogo: 

— El  solo  sabia  nuestro  casamiento,  (lecia  el  principe:  él  solo  ha  po- 
üido  delatarnos. 
— Aunque  lodo  el  universo  viniera  aqui  á  acusarle,  respondióla 
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reina  coa  firmeza,  melcvaiUaria  yo  para  dar  un  menlís  al  universo, 
y  (liria:  «¡Nol  ¡Vasconcellos  no  es  traidor!» 

—¡Isabel!  murmuró  el  fraile  oprimiendo  fuerlemenle  sus  manos 
una  cí)ntra  otra,  y  ya  se  disponia  á  gritar  por  la  abertura  y  á  decir  al 
infante  que  llamara  á  su  calabocero,  cuando  se  abrió  la  piierla  de  la 
cámara  real,  y  el  fraile  vio  enlrar  á  Caslelmelhor,  incidente  que  le 
obligó  á  guardar  silencio  y  redobló  su  atención. 

El  conde  atravesó  la  cámara  real  con  paso  lento  y  la  cabeza  orgu- 
llosamente  erguida;  pero  esta  aparente  altivez  era  en  realidad  una 
máscara  con  que  trataba  de  disimular  su  confusión  y  vergüenza.  Al 
aproximarse  volvió  el  infante  la  cara;  Isabel,  por  el  contrario,  perma- 
neció inmóvil  y  miró  al  conde  de  frente.  Este,  cuando  llegó  cerca  de 
ella  saludó  y  dijo: 

— Señora,  no  ignoro  que  mi  presencia  debe  seros  odiosa;  pero  es 
menester  que  escuscis  esas  miradas  de  desprecio,  porque  ya  ha  pasa- 
do para  nosotros  dos  el  tiempo  de  los  desdenes  recíprocos.'  Estoy  de- 
masiado alio,  señora,  para  (jue  el  desprecio  pueda  llegar  hasta  mí, 
soy  demasiado  fuerte  para  tener  ya  necesidad  de  ocultar  el  respeto 
qiie  vuestro  noble  carácter  me  inspira. 

Y  haciendo  otra  reverencia  con  aire  de  gravedad,  continuó  diri- 
giéndose al  príncipe: 

— Señor,  sois  culpable  de  lesa  magestad.  Vuestra  vida  no  está  pro- 
tegida, como  la  de  la  reina,  por  el  temor  que  inspira  un  rey  fuerte  y 
siempre  victorioso. 

—Seré  juzgado  por  los  estados  del  reino,  respondió  el  infante.  Si 
me  condenan,  marcharé  al  suplicio  sin  murmurar...  Pero  á  lo  que  no 
puedo  resignarme,  Castelmelhor,  es  á  sufrir  la  presencia  de  un  mise- 
rable como  tú. 

El  conde  lejos  de  dar  la  menor  muestra  de  alterarse,  preguntó  cm\ 
aire  de  indiferencia: 
—¿Y  si  viniera  á  ofreceros  la  libertad? 
— ¡De  tí!  ¡la  rehusaria!  respondió  el  infante. 
— Don  Pedro  la  aceptaría,  replicó   fríamente  Castelmelhor,  por- 
que es  joven,  porque  un  largo  porvenir  se  desenvuelve  á  su  vis- 
ta,  y  porque  es  muy  triste  la  muerte  á  los  veinte  y  dos  años, 

cuando  llega  inevitable,  oscura,  sin  gloria en  las  tinieblas  de  una 

prisión. 

El  fraile  tembló  con  tan  horrible  amenaza,  que  sabia  iba  á  reali- 
zarse. 

En  cuanto  al  príncipe,  la  oyó  con  una  sonrisa  de  incredulidad  des- 
deñosa, y  dijo: 
— /.Quién  se  atrevería  á  asesinar  al  hermano  del  rey? 
Castelmelhor  guardó  silencio  por  algunos  segundos,  y  levantando 
después  la  cabeza  con  aire  altanero  y  poniéndose  el  sombrero,  dijo 
con  voz  fuerte  y  decidida: 

—Y  yo  preguntaré:  ¿quién  se  atreve  á  tomar  el  titulo  del  hermano 
del  rey?  A((ui  ya  no  hay  rey,  Pedro  de  Braganza. 
El  infante  y  la  reina  se  miraron  con  asombro. 
—O  por  mejor  decir,  añadió  Castelmelhor,  el  Portugal  ha  mudado 
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(le  soberano,  y  solo  don  Simón  de  Vasconcellos  y  Souza  Uene  dere- ; 
clio  para  llamarse  hermano  del  rey. 
—¡Vasconcellos!  repitió  la  reina. 

—  ¡Bien  sabia  yo  que  estaban  de  acuerdo!  esclamó  don  Pedro  con 
una  especie  de  alegría.  ¡Bien  decia  yo  que  se  parecían  en  el  alma  y 
en  el  cuerpo!  ¡Ambos  traidores,  ambos  embusteros! 
7-¡Ño,  nol  ¡es  imposible!  dijo  la  reina. 

Agachado  el  fraile  detrás  de  la  pared,  se  agilaba  y  hacia  esfuerzos 
inauditos  por  derribar  las  piedras  gigantescas,' que  le  separaban  de  la 
cámara  real,  porque  la  escenaque  alli  pasaba  trastornaba  su  razón. 
— Vasconcellos,  continuó  negligentemente  Castelmelhor,  no  ha  po- 
dido hacer  otra  cosa  que  servir  á  su  hermano. 
— ¡Mientes !  gritó  el  fraile. 
La  reina  bajó  silenciosamente  la  cabeza. 

Al  ver  el  fraile  este  movimiento,  perdió  el  último  resto  de  valor, 
y  payó  de  espaldas  al  suelo. 

—'Pero  dejemos  á  don  Simón,  que  es  un  hermano  digno,  replicó 
Luis  de  Souza,  pues  yo  no  he  venido  aquí  para  hacer  su  elogio...  Ya 
sabéis,  Pedro  de  Bragánza,  que  en  estos  momentos  nada  sois  en  el  es- 
lado.  Vuestra  digniclad,  reflejo  del  poder  fraterno,  se  eslingue  con  ese 
poder.  ¡Yo  soy  el  rey!  '  ' 

El  infante  hizo  un  ademan  convulsivo  como  si  quisiera  buscar  su 
espada. 

— De  poco  os  serviría  vuestra  espada,  continuó  Castelmelhor  son- 
riéndose,  y  aun  tenéis  (jue  renunciar  á  ella,  porque  el  último  acto  do 
Alfonso  ha  sido  quitárosla.  Suya  era  la  orden,  seílor.  La  débil  mano 
de  vuestrohermano  ha  íirmadó  vuestra  sentencia  de  muerte;  pero  no 
podría  protegeros.  Vuestra  vida  me  pertenece.  Sois  mío...  y  puedo 
hacer  de  vos  lo  que  se  me  antoje:  ilentro  de  una  hora  estaréis  en  li- 
bertad ó  seréis  el  cadáver  de  un  prisionero...  ¿No  daréis,  señora,  un 
buen  consejo  á  vuestro  esnoso? 

Al  oír  la  reina  estas  palabras  pareció  desperiar  de  pronto,  y  dirigió 
alternalivamenfe  sus  azorados  ojos  á  Castelmelhor  y  al  infante*. 

— ¡Ay,  señor,  esclamó:  lo  que  ese  hombre  dice  es  verdad,  estáis  en 
su  poder! 
—  ¡Sabré  morir!  contestó  el  infante  con  energía. 
— ¡No!...  por  compasión  ámi,  no  habléis  de  ese  niodo,  dijo  la  reina. 
Yo  había  puesto  en  el  que  nos  ha  vendido  toda  mi  confianza.  Yo 
creía...  Por  mí,  pereceríais,  señor,  por  mí,  que  soy  vuestra  esposa,  y 
que  daría  toda  mi  sangre  por  salvaros. 

Mientras  Isabel  hablaba  así,  mirábala  el  infante  con  alegría  apa- 
sionada. Lágrimas  de  felicidad  humedecían  sus  ojos.  Olvidaba  á  Cas- 
telmelhor y  al  mundo  por  escuchar  aquella  voz  que,  hasta  entonces 
fría  y  severa,  había  pronunciado  al  fin  algunas  palabras  que  se  ase- 
mejaban á  las  palabras  de  amor. 

— ¡Gracias...  gracias!...  murmuró;  pero  no  lloréis,  señora,  porque 
Die  fallaría  el  valor  para  morir. 

La  reina  sentía  en  aquel  momento  una  emoción  estraordínaría. 
Reconveníase  como  un  crimen  el  amor  que  había  guardado  á  Vas- 

f.o#  Cahallerof  def  firmamento.  Ij 
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concellos.  Quería  creerle  culpable  y  no  podía.  Su  corazón  desmentía 
todas  las  pruebas;  sublevábase  contra  la  evidencia  y  le  mostraba  el 
noble  y  altivo  rostro  de  Yasconcellos  protestando  contra  aquellas 
acusaciones  calumniosas. 

En  cuanto  al  infante,  hubiera  ella  querido  darle  alo  menos  su  vida 
en  cambio  de  la  parte  de  ternura  que  se  debe  á  un  esposo,  y  buscaba 
ávidamente  ásu  alrededor  alguna  cosa  que  pudiera  sacrificarle.  Cas- 
telmelhor  estaba  allí,  Castelmelhor,  que  tantas  veces  la  habia  ultraja- 
do; quiso  humillarse  delante  de  él  y  dijo: 
— ¡Señor,  os  pido  piedad! 

— He  venido  con  intenciones  pacíficas,  contestó  el  conde,  y  los  in- 
sultos de  Pedro  no  han  podido  cambiar  mi  determinación;  que  firme 
este  pergamino  y  se  le  abrirán  las  puertas  del  Limoeiro. 

Castelmelhor  presentó  á  la  reina  un  pergamino  firmado  con  el  se- 
llo del  estado. 

—¡Una  acta  de  renuncia  al  trono!  dijo  Isabel  después  de  haber  leí- 
do su  contenido. 

—¡Jamás!  esclamó  el  infante  con  energía.  ¡A.ntes  mil  veces  la 
muerte! 

El  fraile  continuaba  tendido  sobre  el  suelo  húmedo  de  su  calabozo 
y  parecía  haberse  estinguido  su  vida.  Al  caer  se  habia  bajado  su  ca- 
pucha hacía  atrás,  y  el  estrecho  y  pálido  rayo  que  penetraba  al  través 
de  la  tronera  daba  de  lleno  en  su  rostro,  en  el  que  su  reciente  dolor 
habla  dejado  huellas  profundas. 

Una  llave  giró  lentamente  en  la  cerradura  de  su  calabozo,  cuya 
puerta  se  abrió  sin  ruido,  y  dio  paso  á  un  hombre,  el  cual  dirigió  en 
torno  suyo  una  rápida  mirada.  Llevaba  cubierto  el  semblante  con  una 
máscara  y  en  la  mano  derecha  una  espada;  la  izquierda  apretaba  el 
mango  de  un  largo  puñal. 

ISada  vio  al  principio;  pero  cuando  su  mirada  se  habituó  á  la  os- 
curidad, vio  al  fraile  tendido  en  un  rincón,  y  se  encaminó  hacía  él 
con  precaución  escesiva.  Arrodillándose  á  su  lado,  se  inclinó  sobre 
su  rostro  y  le  contempló  silenciosamente  por  espacio  de  un  segundo. 
Después  desprendió  su  barba  blanca,  que  dejó  descubierta  otra  rasu- 
rada y  un  labio  superior  adornado  de  dos  linos  bigotes  nebros.  Los 
ojos  de  aquel  hombre  brillaron  de  una  manera  terrible  y  siniestra. 

— ¡El  es,  murmuró,  lo  habia  adivinado!  ¡Ah!  ¿Quién  no  reconoce, 
aun  después  de  siete  años,  la  mano  que  le  ha  afrentado  el  rostro?.... 
Siete  años,  si,  siete  años  de  deslierro  causado  por  él. 
Una  risa  sorda  se  oyó  debajo  de  su  máscara,  y  añadió: 
— ¡Creo  que  voy  á  vengarme! 
De  repente  sustituyó  la  inquietud  á  la  risa  y  dijo: 
— ¡Y  si  estuviese  ya  muerto! 

Dejando  aun  lado  su  espada, puso  la  manosobre  el  pecho  del  fraile. 
— Su  corazón  late....  vive  todavía  lo  bastante  para  matarle. 
El  hombre  enmascarado  cogió  otra  vez  su  espada;  pero  antes  de 
herir,  descubrió  el  rayo  de  luz  que  venia  de  la  cámara  real,  y  deseo- 
so de  prolongar  su  venganza,  aplicó  su  ojo  curioso  á  la  rendija,  y  vía 
á  Castelmelhor,  al  infante  y  á  la  reina. 
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— jOh!  ¡oh!  esclannó:  ¡parece  ([ue  mi  poderoso  patrón  representa 
su  papel  como  es  debido!...  No  sospecha  lo  que  ocurre  á  tres  pasos  do 
él....  Acabemos  nuestra  obra. 

Volvióse,  y  púsola  punta  de  su  espada  sobre  el  corazón  del  fraile. 
La  frialdad  del  acero  hizo  abrir  los  ojos  á  este  úllimo  y  volvió  á  cer- 
rarlos, creyendo  ser  juguete  de  una  visión  horrible. 

El  hombre  enmascarado  se  rió  de  nuevo,  y  dijo: 
— Cree  soñar;  yo  le  aseguro  que  será  su  última  pesadilla. 

Diciendo  asi,  apoyó  sus  dos  manos  sobre  el  pomo  de  la  espada  pa- 
ra hundirla  mejor. 

Tan  absorto  estaba  por  esta  ocupación ,  que  no  reparó  en  un  leve 
ruido  que  se  oyó  detrás  de  él.  En  el  umbral  de  la  puerta  que  habia 
quedado  entornada  apareció  la  gigantesca  figura  de  Baltasar. 

— ¡Número  trece!  murmuró,  y  dirigió  hacia  el  interior  del  calabozo 
la  luí  de  una  linterna  sorda  que  llevaba  en  la  mano. 


XXXV. 
Ul  fraile. 


El  fraile  no  habia  tenido  razón  para  desconfiar  de  la  fidelidad  dñ 
Ascanio  Macarone;  pues  precisamente  era  el  mensageroque  mas  ne- 
cesitaba. En  efecto,  un  portugués  se  habria  contentado  con  entregar 
religiosamente  la  sortija  á  quien  iba  dirigida  sin  decir  una   palabra; 

Cero  el  buen  caballero  de  l'ádua ,  ademas  de  una  multitud  de  otras 
rulantes  cualidades,  podia  vanagloriarse  de  ser  el  pcrsonage  mas  lo- 
cuaz que  exislia  bajo  la  capa  del  ciclo;  asi  que,  no  aguardó  siquiera 
á  que  le  preguntase  Baltasar  para  contarle  cómo  el  fraile  habia  sido 
preso,  lo  cual,  según  tuvo  cuidado  deañadir,  era  un  secreto  de  esta- 
do, como  el  fraile  le  habia  nombrado  su  heredero,  etc.  etc.  Empero 
cuando  estaba  en  lo  mejor  de  su  narración  fué  interrumpido  brusca- 
mente, y  con  no  poca  sorpresa  suya,  por  Baltasar,  que,  empujándolo 
hacia  un  lado,  partió  con  la  rapidez  de  una  Hecha  murmurando  estas 
palabras  cstrañas: 
—¡Número  trece! 

— ¡El  pobre  diablo  está  loco!  dijo  para  si  el  paduano,  y  se  volvió 
tranquilamente  á  su  domicilio,  donde  la  celeste  Arabella  le  esperaba 
roncando. 

Baltasar  entretanto  llegó  en  muy  pocos  minutos  á  la  cárcel,  y  al 
nombre  del  fraile  se  descorrieron  lodos  los  cerrojos;  pero  todas  sus 
preguntas  (juedaron  sin  respuesta.  Ningún  llavero  había  visto  al  re- 
verendo padre. 

Entonces  pidió  Baltasar  que  le  enseñaran  el  calabozo  número  tre- 
ce. El  alcaide  le  dio  una  linterna,  y  le  deseó  buen  viage,  diciendo  que 
desde  tiempo  inmemorial  no  habia"  servido  semejante  calabozo. 

Baltasar  llegó  á  tiempo.  La  luz  de  su  linterna  le  mostró  ese  terri- 
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y  se  oprimia  en  la  plaza,  entre  el  palacio  y  el  convento  de  la  madre 
de  Dios.  Su  impaciencia  crecia  por  momentos  al  ver  que  no  acudia  el 
fraile  á  la  cita  dada. 

Guando  al  fin  se  presentó,  una  aclamación  general  hizo  temblar  el 
suelo  y  resonar  los  vidrios  de  las  casas  circunvecinas. 

—  ¡El  fraile,  el  fraile!  gritaron.  ¡Dejad  pasar  al  fraile,  que  vá  á  ha- 
cer justicia  y  á  libertarnos  de  nuestros  opresores! 

— Castelmelhor  está  preso,  dijo  el  fraile  abriéndose  paso  con  gran 
trabajo:  Alfonso  ha  salido  de  Portugal  y  vais  á  tener  un  rey. 

— Ese  rey  seréis  vos,  ¿no  es  verdad,  reverendo  padre?  gritaron  de 
todas  partes. 

Y  diez  mil  voces  gritaron  en  coro:  ¡viva  el  rey! 
Los  Veinte  y  Cuatro,los  dignatarios  y  los  diputados  del  pueblo,  con- 
vocados por  Castelmelhor,  se  hallaban  reunidos  hacia  ya  una  hora  en 
la  sala  de  los  estados.  En  lodos  los  rostros  se  leia  la  inquietud  y  zozo- 
bra. Por  las  ventanas  de  la  sala  veian  los  miembros  de  la  asamblea 
al  numeroso  gentío  que  llenaba  la  plaza,  y  temblaban  porque  la  ac- 
titud del  pueblo  era  amenazadora,  y  porque  la  mayor  parte  de  ellos, 
hechuras  de  Luis  de  Souza,  se  sentían  sin  fuerzas  y  sin  valor  en  laau- 
sencia  deéste. 

En  el  fondo  de  la  sala,  gran  número  de  caballeros  del  Firmamento 
mandados  por  el  señor  dell'  Acquamonda  ostentaban  la  pompa  de  sus 
brillantes  uniformes. 

El  paduano  se  habla  provisto  de  un  pañuelo  á  fin  de  arrodillarse 
delante  de  Castelmelhor  en  el  momento  en  que  la  asamblea  le  confi- 
riese la  dignidad  real. 

Lord  Ricardo  Fanshowe  representaba  en  un  rincón  el  papel  de 
observador,  y  cada  vez  que  llegaba  á  sus  oídos  el  murmullo  de  la 
multitud,  se  frotaba  las  manos  con  entusiasmo  y  creía  oír  cantar  á 
todo  Lisboa  el  God  save  Charles  king. 

La  aclamación  fulminante  lanzada  por  el  pueblo  al  ver  al  fraile 
hizo  saltar  sobre  sus  bancos  á  cada  uno  de  los  miembros  de  la  asam- 
blea. 

— Ahí  viene  mi  fiel  benedictino,  dijo  para  sí  Fanshowe. 
Casi  al  mismo  tiempo  entró  el  fraile,  atravesó  la  sala  con  paso  fir- 
me, y  no  paró  hasta  cerca  de  la  mesa  colocada  delante  del  asiento  del 
presidente.  Allí  desarrolló  elacta  de  abdicación  ylaleyóen  voz  alta. 

— ¡El  nombre  de  su  sucesor!  preguntó  la  asamblea. 
El  fraile  se  asomó  á  una  de  las  ventanas,  é  hizo  una  seña,  á  que 
contestó  otro  clamor  universal,  aturdidor,  que  hizo  reseñarlos  vi- 
drios de  la  sala.  Al  distinguir  un  coche  que  atravesaba  por  entre  la 
multitud,  hizo  otra  seña,  cesó  el  tumulto,  y  se  volvió  hacia  la  mesa. 
Allí  cogió  una  pluma  y  llenó  el  nombre  que  se  habia  dejado  en  blanco 
en  el  acta  de  abdicación. 

—Señores,  dijo  mostrando  con  el  dedo  el  gentío  Inmenso  que  se 
agitaba  debajo  de  las  ventanas,  yo  soy  el  mas  fuerte  ,  y  perianto 
tengo  el  derecho  de  mandar:  ¿queréis  obedecerme? 

— ¡Este  fraile  es  un  tesoro!  dijo  para  sí  Fanshowe. 

— jEs  el  ciiablo!  dijo  gruñendo  Macarone. 
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Los  individuos  de  la  asamblea  estaban  perplejos  y  se  consultaban 
unos  á  otros . 
— ¿Qué  decis?  replicó  el  fraile  con  voz  amenazadora. 
La  impaciente  multitud  prorumpió  en  gritos  y  cesó  repentina- 
mente la  perplegldad  de  la  asamblea. 

—Os  escuchamos,  reverendo  padre,  dijo  el  presidente  de  los  Vein- 
te y  Cuatro. 

El  fraile  subió  al  estrado,  tomó  el  cogin  de  terciopelo  sobre  que 
descansaba  la  corona  real,  que  Castelmelhor  habia  tenido  la  precau- 
ción de  llevar,  y  la  puso  en  manos  de  Juan  de  Mello,  presidente  de  la 
asamblea. 
— Seguid,  señores,  dijo  enseguida. 

La  asamblea  se  levantó  en  masa  y  se  dirigió  hacia  las  escaleras 
del  palacio. 
— ¿Qué  vá  á  hacer?  decia  para  si  Fanshowe  con  cierta  inquietud. 
En  el  momento  en  que  el  fraile,  que  marchaba  á  la  cabeza,  llegó  á 
la  gradería  del  palacio  ,  el  infante  y  la  reina  bajaban  de  su  coche. 

El  fraile  desarrolló  otra  vez  el  acta  de  abdicación  y  la  leyó  en  me- 
dio de  un  profundo  silencio.  Esta  vez  nada  faltaba:  d  blanco  estaba 
lleno  con  el  nombre  de  don  Pedro  de  Braganza. 

Terminada  la  lectura,  el  fraile  tomó  la  corona  de  manos  del  pre- 
sidente de  la  asamblea  y  la  colocó  sobre  la  cabeza  del  infante. 

— ¡Larga  vida  al  rey  (Ion  Pedro!  gritó  la  multitud  entusiasmada  con 
aquella  pompa  teatral. 

—¡Sic  vos  no7i  vübisl  murmuró  dolorosameníe  milord,  que,  como 
se  ve,  habia  cursado  sus  años  de  humanidades. 
El  fraile  se  arrodilló  y  besó  la  mano  del  rey. 
—¡Señor  fraile,  esclamó  don  Pedro  con'  enternecimiento ,  sino 
fuerais  un  servidor  de  Dios,  lo  menos  (jue  yo  baria  para  recompensar 
vuestros  servicios  seria  nombraros  mi  primer  ministro! 
-—No  hay  inconveniente,  respondió  el  fraile. 
Y  despojándose  de  sus  hábitos,  apareció  con  un  brillante  uniformo 
de  gentil-hombre. 
— ¡Vasconcellos!  dijo  el  rey  con    sorpresa  no  exenta  de  despecho. 
— ¡Don  Simón!  murmuró  Isabel,  que  á  duras  penas  retuvo  un  gri- 
to de  agradecimiento  y  de  alegría. 

Lord  Fanshowe  hizo  un  gesto  espantoso,  y  Macarone,  atravesan- 
do por  medio  del  gentío,  cogió  los  hábitos  ^cl  fraile,  y  besándolos  con 
fervor,  dijo : 

—¡Cuerpo  de  Baco!  Sí  V.  E.  me  permitiese  llevarme  este  hábito, 
haría  de  él  reliquias...  Me  declaro  subdito  y  humildísimo  criado  de 
SS.  MM.  muy  sagradas  ,  y  \uestro  también  con  el  mayor  contento. 
— Simón  de  Vasconcellos,  replicó  don  Pedro  después  de  un  instan- 
te de  silencio,  no  retiro  mí  palaura:  sois  mi  primer  ministro. 

—Doy  ínünítas  gracias  á  V.  M.,  y  acepto,  respondió  el  segundo  ge- 
nito  de  Souza...  En  su  consecuencia,  declaro  dísuelta  y  licenciada  la 
irrisoria  milicia  llamada  de  los  caballeros  del  Firmamento. 

El  pueblo  palmoteo  estrepitosamente,  Macarone  tiró  su  gorra  es- 
trellada y  la  pisoteó  gritando:  —¡Bravo! 
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—Ademas,  continuó  Vasconcellos;  notifico  á  lord  Ricardo  Fans- 
howe  que  he  escrito  al  ministro  del  rey  su  amo,  para  exigir  su  sepa- 
ración motivada  sobre... 

— Mañana  partiré,  señor ,  interrumpió  Fanshowe  retirándose  in- 
mediatamente á  un  lado. 

— Consolaos,  tmilord,  le  dijo 'el  paduano.  Partiremos  juntos  ,  vos, 
yo...  y  mi  esposa. 
— ¿Qwé  me  importan  tu  esposa  y  tú?  esclamó  Fanshowe  con  enojo. 
— ¡Padre  desnaturalizado!  replicó  el  caballero  de  Padua.  Mi  esposa 
os  debe  el  ser. 
— ¿Arabella?...  murmuró  Fanshowe  aterrado. 
—La  sensible  Arabella,  cuyo  amor  me  ha  proporcionado  la  honra 
de  entrar  en  vuestra  familia. 

El  embajador  dejó  caer  sus  brazos  cuan  largos  eran  ,  anonadado 
por  este  último  golpe. 

El  rey  habia  dado  en  pocas  palabras  su  aprobación  á  las  medidas 
propuestas  por  Vasconcellos,  el  cual  añadió: 
— Me  falta  solo  pedir  una  gracia  á  V.  M. 
—¿Cuál?  dijo  el  rey. 

—El  perdón  de  Luis  de  Souza,  mi  hermano. 
— Queda  perdonado. 

— ^Gracias!  Ahora,  señor,  resigno  en  vuestras  manos  el  cargo  que 
os  habéis  dignado  confiarme.  Mi  deber  me  llama  á  otra  parte. 
—¡Cómo!  ¿nos  dejais?  esclamó  Isabel. 
Aun  el  mismo  rey  pareció  admirado  y  afligido. 
— Mi  padre  roe  vé"^  señora,  replicó  Vasconcellos  en  tono  de  solemne 
tristeza. 

En  seguida  besó  la  mano  del  rey  y  luego  la  de  la  reina  queestaba 
fria  y  temblona. 

—Adiós,  señor,  murmuró  Isabel  humedeciendo  una  lágrima  su 
párpado. 
—¡Adiós,  respondió  Vasconcellos,  para  siempre! 
Levantóse,  y  seguido  del  fiel  Baltasar,  atravesó  la  multitud ,  que 
se  abrió  silenciosamente  para  dejarle  paso. 

Al  llegar  á  la  orilla  del  rio  saltó  en  nna  lancha  que  le  condujo  al 
navio  donde  se  hallaba  Alfonso.  Levaron  ancla  ,  Vasconcellos  juntó 
las  manos  y  dirigió  su  última  mirada  á  Lisboa. 

Cuando  la  ciudad  apaftció  á  lo  lejos,  exhaló  nn  suspiro  doloroso  y 
dijo: 
—No  la  olvidaré;  aquí  estará  siempre  en  el  fondo  de  mi  corazón. 
Después  bajó  á  la  cámara  donde  dormia  el  pobre  rey  destronado. 
Sentóse  á  su  cabecera,  y  levantando  los  ojos  al  cielo  dijo  con  resig- 
nación: 
— Padre,  estoy  en  mi  puesto! 


FIN. 
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Despues  de  víi^iperast. 


A  mediado  del  olofiode  181G,  en  el  primer  piso  de  una  casa  situada 
en  la  plaza  de  Saii  Germán,  en  París,  junloá  la  misma  i^ilesia,  dos  jó- 
venes fumaban  y  hablaban  echados  de  pechos  sobre  el  balcón. 
i,  .  Jira  un  domingo  y  el  reloj  acababa  de  dar  las  cuatro  de  la  tarde. 

Nuestros  dos  jóvenes  sin  duda  esperaban  que  acabasen  las  vis- 
peras  para  ver  salir  la  gente  de  la  iglesia  y  pasar  revista  á  las 
llamas. 

Ambos  eran  altos  y  de  buena  figura,  pero  sus  fisonoraias  forma- 
ban un  completo  contraste. 

El  do  mas  edad,  cuyo  rostro  moreno  tenia  una  espresion  de  indul- 
gencia singular,  y  cierta  mezcla  de  irrellexion  y  vanidoso  orgullo,  pa- 
recía próximo  á  entrar  en  esa  época  cautelosa  que  sirve  de  estrema 
frontera  entre  la  ju\  cnlud  y  la  edad  madura.  Es  decir  que  habia  ya 
cumplido  treinta  y  cinco  anos. 

¿Desde  cuándo?...  Ué  aqui  un  problema  de  difícil  solución,  porque 
su  frente  no  tenia  ni  una  sola  arruga;  sus  cabellos  negros,  demasiadf» 
encrespados  para  ser  hermosos,  hablan  adquirido  cierta  nobleza  y  bri- 
llantez con  el  continuo  uso  de  la  pomada;  sus  ojos  aunque  ardientes 
y  llenos  de  fuego,  los  hacia  bajar  involuntariamenle,  una  mirada 
atrevida  ó  escrutadora;  por  último,  su  bigote  lino  y  bien  cuidado,  no 
tenia  ni  un  pelo  cano;  pero  una  arruga  perfectamente  surcada  en  ca- 
da uno  de  los  estreñios  de  la  boca,  desmentían  de  un  modo  visible, 
todo  el  aspecto  de  juventud  de  lo  demás  del  rostro.  Era  preciso  haber 
sonreído  muchas  veces  y  muy  amargamente  para  conservar  tan  pro- 
nunciado este  signo  característico. 

El  personage  que  describimos  se  hacia  llamar  el  caballero  don 
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Juan  de  Carral,  noble  español.  Hablaba  conünuamenle  de  su  familia, 
que  decía  ser  una  de  las  primeras  de  Andalucía,  y  se  mostraba,  en 
todas  ocasiones  muy  orgulloso  de  su  ilustre  nacimiento. 

En  esto  obraba  como  ciertas  damas  que  se  dejan  elogiar  la  cabe- 
llera, que  han  comprado  al  peluquero,  porque  es  menester  que  sepa 
el  lector  que  Juan  de  Carral  era  un  mulato,  hijo  de  un  negro,  y  es- 
clavo de  nacimiento;  su  verdadero  nombre  era  Junquillo. 

El  que  le  acompañaba,  mucho  mas  joven,  se  llamada  Javier,  sim- 
plemente. Su  frente  grande  y  espaciosa,  estaba  cubierta  de  magnífi- 
cos cabellos  rubios ;  su  blanca  tez  parecía  de  alabastro  al  lado  de  la 
bronceada  del  mulato;  su  mirar  franco  pero  tímido  y  distraído  era  por 
lo  general  triste  y  vago,  comunicando  á  su  íisonomia  cierta  tintura 
melancólica  que  parecía  su  espresion  habitual. 

Tenia  veinte  y  dos  años. 

Por  bajo  de  los  dos  personages  que  quedan  descritos,  la  plaza  es- 
ba  enteramente  vacía;  solo  sobre  el  único  escalón  que  tiene  la  puerta 
de  la  iglesia,  un  mendigo  de  píe  y  apoyado  sobre  un  bastón,  parecía 
esperar  también  la  salida  de  vísperas. 

Este  mendigo  era  un  negro,  en  verdad  tan  buen  mozo,  que  veinte 
años  antes  hubiera  podido  representar  admirablemente  el  papel  de 
Ótelo  en  la  tragedia  de  Shakespeare. 

Su  cara  negra  como  el  ébano,  resaltaba  mas  entre  la  barba  y  ca- 
bellos canos  que  la  rodeaban;  su  alta  talla  no  se  había  encorvado  aun 
con  el  peso  de  la  edad;  se  mantenía  completamente  derecho  y  llevaba 
concierta  fiereza  los  miserables  harapos  que  cubrían  su  carne. 

En  1816  esta  descripción  hubiera  sido  inúlil  para  el  lector  pari- 
sién, porque  nadie  había  que  no  conociese  en  la  populosa  capital  de 
Francia  al  Mendigo  Negro  que  pedia  limosna  en  la  puerta  de  San 
Germán. 

Nunca  hablaba ;  su  mano  estendída  provocaba  únicamente  la 
ofrenda  y  cuando  la  había  recibido  se  inclinaba  con  gravedad  en  señal 
de  acción  de  gracias.  Alguna  vez  si  le  daba  la  limosna  una  joven  bo- 
nita, sonreía  débilmente,  y  se  ponía  la  mano  sobre  el  corazón. 

Los  niños  del  barrio  le  tenían  mucho  miedo,  y  la  tabernera  del  rin- 
cón aseguraba  que  el  mendigo  negro  era  el  rey  de  los  salvages  que 
había  hecho  prisionero  el  emperador  Napoleón  en  la  época  de  sus  glo- 
rias. 

Ya  lo  hemos  dicho,  eran  las  cuatro  de  la  tarde. 

En  tanto  que  el  mendigo  aguardaba  inmóvil,  los  dos  jóvenes  se- 
guían su  conversación  interrumpida  frecuentemente  por  largos  in- 
tervalos. 

— Javier,  esclamó  de  repente  Carral,  tirando  su  cigarro;  ¡veo  que 
estáis  enamorado,  amigo  niio! 

Javier  se  estremeció  y  aparentó  sonreír. 
— ;.No  lo  estás  tú  también?  murmuró  tímidamente. 
— Sí;  pero  no  como  vos....  Todo  el  mundo  lo  está  de  cierta  manera; 
pero  yo  me  entiendo  y  vos  me  entendéis...  Digo  que  estáis  enamora- 
do.... perdidamente  enamorado...  loco  de  amor,  ¿me  esplíco? 
— ¿Y  por  qué  sospecháis  eso? 
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— Enhorabuena;  eso  es  confesar  tácitamente...  ¿Preguntáis  por 
qué  sospecho,  eh?...  Yo  tengo  mis  indicios  y  estoy  cierto  de  no  equi- 
vocarme. Nosotros  los  españoles  somos  terribles  observadores,  verda- 
deros Argos...  He  observado... 
— ¿El  qué?  preguntó  con  viveza  Javier. 

Don  Juan  soltó  una  carcajada. 
— Vamos,  03  hacéis  traición  y  no  seria  prudente  en  mí  sonsacaros. 

Al  ruido  de  la  risotada,  el  mendigo  se  habia  vuelto  y  quitándose 
el  sombrero  de  paja  elevó  la  mano  abierta  hacia  el  balcón  en  señal  de- 
pedir. 

Javier  sacó  al  momento  el  bolsillo. 

— Este  negro  me  fastidia,  dijo  entre  dientes  Carral  sacando  el  bolsi- 
llo también. 

Javier  echó  la  limosna. 

El  mendigo  antes  de  bajarse  para  recogerla  se  quitó  el  sombrero 
otra  vez  y  puso  la  mano  sobre  oí  corazón. 

— ¡Negro!  ahí  tienes  cinco  francos,  gritó  Carral;  te  los  doy  á  con- 
dición de  que  te  irás  de  aquí  y  no  !e  veremos  mas. 

La  níoncda  de  cinco  francos  cayó  en  el  sombrero  del  mendigo; 
pero  en  vez  de  recogerla  la  arrojó  lejos  de  sí  y  tomó  su  primera  inmó- 
vil  actitud. 

— Le  habéis  ofendido,  dijo  Ja\  ¡er. 

— ¡Ofender  á  un  negro!  replicó  el  mulato  escandalizado;  pero  las 
opiniones  son  libres,  y  la  verdad,  ya  me  pesa  haberle  echado  los  cinco 
francos....  ¡Qué  diablos!  ([uerido,  ¡otra  vez  volvéis  á  vuestra  melan- 
cólica distracción!...  Decididamente  estáis  atacado  de  esplín. 

Javier  suspiró  tristemente. 

— El  esplín,  dijo,  es  enlcrmedad  de  las  gentes  dichosas,  y  yo  no 
puedo  padecerlo. 

Al  mismo  tiempo  dirigió  á  su  compañero  una  mirada  triste  é  inde- 
cisa; después  cediendo  a)  impulso  de  espansion  propio  de  la  juventud, 
cogió  la  mano  del  mulato  y  estrechándola  entre  las  suyas  le  dijo: 

— Carral,  sois  mi  amigo,  al  menos  asi  lo  creo,  y  tengo  confianza  en 
vos.  Puesto  que  habéis  adivinado  una  parle  de  mí  secreto  quiero  de- 
círoslo todo.  ¡  Yo  sufro! ... 
i  —Eso  ya  se  conoce,  querido;  pero  ¿por  qué  sufrís? 

—Soy  pobre. 

— Es  un  inconveniente  muy  común;  tampoco  soy  yo  rico. 

—  jY  me  llamo  Javier! 

— Bonito  nombre  de  pila,  dijo  Carral  con  pedantesca  fatuidad,  y 
confieso  que  seria  bueno  añadirle  un  apellido  correspondiente.;  En  es- 
te punto  yo  no  tengo  por  que  quejarme  do  la  suerte....  Pero  ya  veis, 
amigo  mió,  que  sí  todo  el  mundo  naciera  noble,  la  nobleza  no  exis- 
liria. 

—Ademas,  replicó  Javier,  que  apenas  habiar  entendido  este  decisi- 
vo argumento,  ademas....  • 

Pero  antes  de  que  hubiese  acabado  la  frase,  las  puertas  de  San 
Gorman  se  abrieron  y  los  asistentes  á  víí^peras  inundaron  la  plaza. 
Los  dos  amigos  suspendieron  la  con\ersacion. 
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El  mendigo  negro  habia  empezado  su  recolección.  Inmó>  il  y  la  ma- 
no eslendida,  parecía  una  estatua  de  ébano  colocada  allí  para  provo- 
car la  caridad  de  los  transeúntes. 

Casi  todo  el  mundo  le  daba,  porque  era  conocido,  y  la  celebridad 
sirve  también  para  los  mendigos. 

Javier  se  habia  inclinado  sobre  el  balcón  y  su  alma  parecía  haber 
pasado  á  sus  ojos. 
— ¿Está  ellaati  vísperas?...  preguntó  en  voz  baja  Carral. 
— ¿Quién?  replicó  Javier,  cuya  frente  se  cubrió  de  rubor. 
— ¡Todavía  reticencias!  Pero  mi  pregunta  es  inúlil;  yo  sabia  que 
ella  estaba  en  vísperas:  ¡hela  aquí  I 

Javier  se  inclinó  mas. 

Una  joven  de  esquisila  hermosura,  vestida  con  esa  sencillez  aris- 
tocrática que  encanta  y  que  no  se  puede  imitar  ni  describir,  salia  en 
este  momento  por  la  puerta  de  la  iglesia. 

Una  dama  de  estrado  con  el  trage  riguroso  de  su  empleo  la  se- 
guía de  cerca. 

Al  pasar  por  junto  al  mendigo,  la  joven  puso  en  su  mano  una  mo- 
neda y  el  negro  sonrió  cariñosamente. 

En  seguida  la  joven  dirigió  una  mirada  furtiva  hacia  el  balcón  y 
se  puso  colorada. 
— ¡Le  amal  dijo  entre  sí  Carral. 

Javier  juntó  involuntariamente  las  manos. 

A  su  vez  mislress  Biowler,  la  dama  de  estrado  (1)  levantó  los 
ojos  al  aire  pero  nada  mas  que  para  examinar  el  tienipo. 

En  efecto,  qI  cielo  que  habia  estado  puro  y  sereno  toda  la  maiíana, 
acababa  de  cubrirse  de  nubes  y  caian  algunas  gotas  de  agua. 

La  inglesa  se  alarmó  positivamente  y  recorrió  con  la  vista  toda  la 
estension  de  la  plaza,  sin  duda  en  busca  de  un  coche;  no  habia  mas 
que  uno  pero  estaba  al  lado  opuesto  y  el  cochero  dormía  sobre  el  pes- 
cante. 

— Perfectamente,  dijo  Carral  á  medía  voz;  mientras  que  la  señori- 
ta de  Rumbrye  está  en  la  iglesia  con  una  criada,  la  señora  marquesa, 
su  madrastra,  estará  en  paseo  en  la  carretela  y  Mr.  Alfredo  des  Vallées 
andará  corriendo  por  el  bosque  d.^  Bolonia ,  en  el  cabriolé  de  su  pa- 
drastro. Asi  debe  ser;  el  marqués  y  su  hija  vendrán  á  pie  ó  en 
coche  alquilado. 

Lo  úllimo  era  en  efecto  lo  mas  acertado  en  aquel  momento,  por- 
que el  agua  arreciaba.  La  joven  se  arrimó  al  pórtico  de  la  iglesia,  y 
mislress  Blowter,  con  un  celo  laudable,  puso  sus  grandes  pies  brilá- 
«icos  en  movimiento  para  mandar  acercar  el  carruage. 

— Amigo  mío,  dijo  enlonces  Carral,  con  vuestro  permiso  me  retiro» 
que  yo  no  tengo  iguales  razones  que  vos  para  mojarme. 

En  seguida  se  quitó  del  balcón. 

Toda  la  gente  habia  desocupado  la  plaza  y  solo  junto  á  la  iglesia 
quedaba  el  mendigo  en  su  natural  inmovilidad. 

(1)  Efl  Francia  es  oicgaocia  que  sean  inglescis  las  damns  que  di-sempeñan 
esle  cargo.  {N.  del  T.) 
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— Elena,  dijo  por  lo  bajo  Javier. 

La  joven  levantó  los  ojos,  y  no  viendo  á  nadie  mas  que  á  él,  en 
el  balcón,  hizo  un  ademan  de  alegria  y  pronunció  rápidamente  estas 
palabras:   , 

— No  falléis  esta  noche. 

Pero  el  carruage  habia  empezado  á  rodar  sobre  el  pavimento  de 
la  plaza  y  el  pobre  Javier  no  oyó  nada. 

Se  inclinó  mas  y  aplicó  el  oido ;  todo  en  vano;  Elena  se  habia 
vuelto  muda ,  por  la  sencilla  razón  de  que  mistress  Blowter  estaba  ya 
á  su  lado. 

El  coche  se  abrió  y  se  cerró  en  seguida  que  entraron  en  él  las 
damas ,  partiendo  luego  al  trote  acompasado  que  usan  los  carruages 
de  plaza  de  Paris. 

Javier  no  pudo  retener  una  esclamacion  de  cólera. 

— ¡Qué  ha  dicho,  Dios  mió!  gritó  con  desesperación. 

—No  faltéis  esta  noche,  pronunció  debajo  del  balcón  la  voz  grave 
y  gutural  del  negro. 

— ¡Gracias!  ¡gracias!  buenhombre,  dijo  Javier. 

—A  quién  diablos  dais  las  gracias,  querido,  preguntó  Carral  vol- 
viendo al  balcón. 

Javier  le  salió  al  encuentro. 

La  espresion  de  tristeza  que  cubria  antes  su  rostro,  habia  desapa  • 
recido,  y  una  libera  sonrisa  entreabría  su  boca. 

— Hablaba  solo,  respondió  á  Carral.  A  propósito,  esta  noche  no  ¡)ue- 
do  haceros  compañía,  porcpie  voy  á  casa  del  marqués  de  Rumbrye. 

— ¡A  casa  del  marqués  de  Rumbrye!  repitió  Carral  como  admi- 
rado. 

—¿Ya  os  acordareis  que  el  otro  dia  recibí  una  invitación?  me  habia 
olvidado  de  ella  y  en  este  momento  me  ha  ocurrido.... 

— Vaya,  dijo  Carral  con  cierto  aire  malicioso;  ¡hacéis conmigo  el  di- 
plomático! Sin  duda  no  queréis  creer  que  yo  conozco  vuestros  secre- 
tos tanto  ó  acaso  mas  que  vos  mismo.  ¿Pensáis  que  ignoro  que  amáis 
á  una  muger  de  alta  categoría? 

Javier  mudó  de  color  y  su  rostro  volvió  á  tomar  el  aspecto  común 
de  tristeza. 

—¡Es  mucha  audacia!  amigo  mió. 

— Mucha  locura,  querréis  decir,  replicó  Javier  con  amargura. 

— No  tal;  he  dicho  audacia  y  nada  mas.  La  partida  no  es  buena, 
pero  podéis  ganarla. 

— ¡Ah!  ¡si  yo  fuese  rico!  esclamó  Javier. 

— Seria  un  tanto  mas  á  vuestro  favor ;  pero  esto  no  os  daria  el  jue- 
go. Lo  que  necesitabais  es  un  buen  nombre;  una  familia  ilustre.... 
como  la  mia,  por  egemplo. 

— Vos  SOIS  muy  feliz  en  este  punto.  Carral. 

— No  puedo  quejarme....  Por  lo  demás  aunque  fuerais  hijo  de  un 
par  de  Francia,  hallaríais  siempre  un  obstáculo  grande. 

—¿Cuál? 
Carral  tomó  un  aspecto  grave. 

— Tenéis  un  enemigo  mortal,  Javier,  le  dijo;  un  enemigo  poderoso, 
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temible,  y  que  no  os  perdonará...  No  me  preguntéis  su  nombre,  por- 
que no  puedo  decirlo. 

—¡Un  enemigo  mortal!  repitió  el  joven ;  ¡mi  enemigo  que  no 
me  perdonará!....  No  puedo  adivinar  quién  sea;  yo  creo  que  os  bur- 
láis. Carral,  porque  estoy  seguro  de  no  haber  ofendido  en  mi  vida  á 
nadie. 

Don  Juan,  arrepentido  sin  duda  de  haber  hablado,  quiso  neutrali- 
zar el  efecto  de  sus  palabras,  y  anadió  con  afectada  indiferencia: 

— Yeo,  mi  amigo,  que  sin  querer  os  he  asustado;  lo  menos  habéis 
creido  que  se  trataba  de  algún  traidor  de  melodrama.  Nada  de  eso,  que- 
rido; hay  en  el  mundo  una  persona  que  no  os  ama;  esto  es  todo  lo  que 
he  querido  daros  á  entender. 

— ¿Y  quién  es  esa  persona'' 

— En  realidad  yo  no  puedo  nombrárosla ;  pero  ¿qué  importa?  Un 
pequeño  auxilio  nunca  viene  mal.  ¿Queréis  aceptar  mis  servicios? 

— No  veo  en  el  caso  presente,  dijo  Javier  dudando,  que.... 

—Que  ventajas  os  puedan  reportar,  ¿no  es  verdad?  interrumpió  el 
mulato.  Tampoco  yolas  puedo  apreciar  ahora;  pero  sabéis  que  me 
reciben  bien  en  casa  de  Rumbryc,  y  aunque  hace  algún  tiempo  que 
no  he  ido,  preveo  que  antes  de  mucho  me  veré  precisado  á  volver, 
y  sobre  todo,  cuando  tiene  uno  deseo  de  ser  útil  á  un  amigo,  nunca 
falta  el  medio;  la  voluntad  es  todo. 

Javier  tomó  la  mano  de  su  compañero,  y  se  la  apretó  cordial- 
mente. 

—Sois  un  escelente  sugeto.  Carral;  os  doy  gracias  y  acepto  vuestros 
ofrecimientos.  Pero  para  servir  á  cualquiera  es  necesario  conocerlo  á 
fondo,  y  vos  no  me  conocéis  todavía. 

— Si,  querido,  si  os  conozco,  replicó  Carral  tomando  de  nuevo  el  to- 
no de  ligereza  y  buen  humor  que  al  principio  habia  manifestado;  yo  sé 
vuestra  historia,  ó  por  mejor  decirla  adivino.  Es  la  de  una  intinidad 
de  héroes  de  novela.  Vuestra  madre,  ó  en  lugar  de  esta  algún  com- 
placiente banquero^  os  hace  entregar  cada  mes  una  módica  pensión. c. 

— No  es  eso,  interrumpió  Javier. 

— ¿No?  pues  debe  ser  cosa  muy  parecida. 

— Es  cosa  muy  triste.  Carral,  dijo  Javier  con  pena ;  ignoro  en  efec- 
to mi  nacimiento...  no  conozco  ni  madre  ni  padre....  En  el  colegio 
pagaban  mi  pensión  por  correspondencia,  y  después  recibo  mensual- 
mente  trescientos  francos. 

— ¿No  lo  decia  yo? 

— Pero  estos  trescientos  francos  ¿quién  me  los  dá? 

—¿Qué  os  importa? 

—¿Me  los  darán  siempre? 

—Eso  ya  es  mas  serio;  pero  lodo  induce  á  creer  que  si.  ¿Por  mano 
de  quién  recibís  los  Irescientes  francos? 

— No  lo  sé. 

— ;0h  diablo!  eso  no  puede  ser;  es  preciso  que  veáis  á  alguno. 

— A  nadie. 

—Es  bien  estraño.... 

— Eslraño,  en  efecto,  y  muy  cruel  también,  Carral.  ¡Oh!  creedme» 
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sin  esle  amor  insensato  yorehusaria  un  don  misterioso  que  parece  una 
limosna;  romi)eria  con  ía  sociedad  donde  ocupo  una  plaza  hasta  cierto 
punto  usurpada,  y  trabajaría  para  vivir,  pero.... 

— Vá,  vá,  interrumpió  Carral;  no  trabaja  el  que  quiere,  amigo  mió, 
sino  el  que  puede;  hasta  para  ser  albañil  ¿carpintero  se  necesita  pro- 
tección. Veo  que  declamáis  como  se  declama  siempre  á  vuestra  edad. 
Cuando  seáis  un  abogado  célebre  y  hayáis  adquirido  buen  crédito, 
para  lo  quenecesitais  diez  ó  quince'años  lómenos,  entonces  será  tiem- 
po de  rehusar  ese  donativo,  que  á  mí  me  parece  una  cosa  escelenle. 
Por  ahora,  enamorado  ó  no,  es  preciso  recibirlo  y  darse  por  contento. 
Pero  vuelvo  lá  preguntar,  ¿cómo  lo  recibís? 

— No  me  atrevo  á  decirlo,  porque  no  me  vais  á  creer. 

— ¡Acabad  con  mil  santos! 

— Todos  los  meses  del  1  al  5  encuentro  un  paquetito cuidadosamen- 
te cerrado  que  contiene  quince  luises  de  oro. 

— ¿Dónde  encontráis  eso? 

— Aqui,  en  el  mismo  sitio  en  que  estamos,  en  este  balcón. 

— ¡Cosa  rara!  repitió  Carral.  ¿Y  no  habéis  procurado  saber?....  Yo 
me  hubiera  estado  en  acecho.... 

— Asi  lo  he  hecho,  y  algunas  veceshe  pasado  noches  enteras  detrás 
déla  colgadura. 

— ¡Y  nada! 

— Nada. 

Don  Juan  se  pasó  la  mano  por  la  frente  con  cierto  aire  pen- 
sativo. 

—Eso  es  cosa  de  alguna  muger,  dijo  al  cabo  de  un  instante. 

— No  lo  creo,  replicó  .Javier,  nada  he  visto;  el  misterio  no  he  po- 
dido penetrarlo,  pero  estoy  seguro  de  que  es  un  hombre  quien  echa 
este  oro  en  mi  ventana. 

—¿Por  qué  tenéis  esta  certeza? 

— Una  noche,  de  esto  hace  ya  mas  de  un  año,  permanecí  en  mi  pues- 
to de  observación  hasta  el  amanecer;  hacia  las  cuatro  de  la  mañana, 
un  débil  ruido  se  dejó  oír  en  el  balcón;  abrí  precipitadamente  y  pude 
distinguir  un  bulto  que  se  escondió  por  el  ángulo  de  la  iglesia.  Era 
un  hombre. 

— De  noche  no  puede  asegurarse.... 

—La  misma  reflexión  hice  yo;  pero  entonces  estaban  practicando 
algunos  reparos  en  la  casa  antigua,  y  todo  el  pavimento  se  había  cu- 
bierto de  arena  que  una  lluvia  abundante  había  esparramado  por  la 
noche.  Encendí  una  bugía,  bajé,  y  solo  vi  en  dirección  á  mi  ventana 
las  señales  de  los  pies  de  un  hombre  calzado  con  zapatos  gruesos  y  tres 
hileras  de  clavos.... 

—¡Zapatos  de  aguador....  ó  de  algún  hortera  del  antiguo  régi- 
men !  esclamó  Carral.  Con  ese  dato  poco  podemos  adelantar  ,  ami- 
go mío. 

Javier  quedó  un  instante  pensativo. 

— Decidme  francamente,  Carral,  añadió  después.  ¿Os  parece  que 
tengo  yo  traza  de  mulato? 

Carral  se  eslremecíó  y  miró  al  joven  con  cierto  aire  amenazador. 
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Esta  pregunta  le  pareció  al  pronto  un  ultrage  indirecto;  pero  la  dulce 
y  franca  espresion  del  rostro  de  Javier  le  tranquilizó  al  punto,  y  repo- 
niéndose lo  mejor  que  pudo,  respondió: 

—No  he  conocido  ningún  mulato;  cada  uno,  sin  embargo,  se  forma 
á  su  modo  idea  de  las  cosas  que  ignora,  y  según  la  mia,  sois  entera- 
mente  lo  contrario  de  lo  que  creo  que  un  mulato  debe  ser. 
Javier  dejó  escapar  un  suspiro  de  consuelo. 
— Todo  el  mundo  me  dice  lo  mismo,  añadió,  y  sin  embargo.... 
—¿Por  qué  mo  habéis  hecho  esa  pregunta?  dijo  Carral. 
— Por  nada....  Me  ocurren  á  veces  pensamientos  crueles;  pero  este 
es  una  locura  y  no  me  atrevo  á  revelároslo. 
— ¡Confesión  general!...  Vamos,  decidme  lodo. 
— No;  si  fuera  asi  seria  bien  desgraciado. 
Javier  iba  quizás  á  hablar,  pero  en  el  momento  un  carruage  tira- 
do por  dos  magnificos  caballos  desembocó  por  la  calle  de  San  Germán 
y  vino  á  pararse  debajo  de  la  ventana. 

No  habia  anochecido  del  todo;  pero  la  oscuridad  era  bastante  para 
lio  poder  distinguir  completamente  los  objetos. 

— Hermosos  caballos,  dijo  Javier,  aprovechando  este  pretesto  para 
no  seguir  la  conversación. 

Carral  en  lugar  de  responder,  limpió  con  presteza  el  cristal  de  su 
lente  y  lo  dirigió  hacia  las  armas  del  coche. 
— ¡Rumbrye!  dijo  entre  dientes. 

—Es  muy  tarde  para  venir  á  la  iglesia ,  continuó  Javier  que  no 
habia  entendido  á  Carral.  Sin  duda  es  alguna  buena  fortuna  para  un 
vecino  nuestro. 

Don  Juan  estaba  pálido  y  temblando. 

—Para  vos  quizas,  anadio  Javier;  para  vos  que  no  decis  nada,  bue- 
na pesca. 

La  portezuela  se  abrió. 

Una  muger  de  aspecto  elegante  y  gracioso,  bajó  y  dirigió  una  mi- 
rada al  balcón. 

El  mendigo  negro,  que  hasta  entonces  habia  permanecido  inmóvil 
en  supuesto,  se  aproximó  y  alargó  la  mano;  pero  la  dama  pasó  con 
presteza  por  delante  de  él  sin  hacerle  caso,  y  entró  en  la  casa  de 
nuestros  jóvenes. 
—Habia  calculado  bien,  por  vida  mia,  dijo  Javier. 
— ¡Es  ella!  murmuró  entre  sí  Carral. 

— Hé  aqui  una  eslraordinaria  semejanza,  esclamó  el  mendigo,  cu- 
yo rostro  negro  manifestó  á  un  tiempo  la  sorpresa  y  la  duda.  ¡Yo  sabré 
quien  es! 

La  (lama  entre  tanto  subia  la  escalera  y  Javier  arrimó  el  oido  á 
la  cerradera  de  la  puerta  para  satisfacer  su  curiosidad ,  averiguando 
en  casa  de  qué  dichoso  vecino  entraba  la  bella  desconocida. 

En  cuanto  al  mendigo,  volvió  á  ocupar  su  puesto  en  la  puerta  de 
la  iglesia. 

Al  cabo  de  breves  instantes  llamaron  discretamente  con  tres  gol- 
pes á  la  puerta  del  aposento  donde  estaban  nuestros  dos  jóvenes. 
—Tanto  mejor,  dijo  con  abgria  Javier:  es  para  vos  ó  para  mi. 
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—Para  mí,  replicó  Carral  con  voz  ahogada. 
En  seguida  abrió  la  puerta  yenlró  una  muger  cuyo  rostro  se  ocul- 
taba bajo  un  velo  que  el  bordado  hacia  mas  espeso. 

— Ahora  os  toca  á  vos,  amigo  mió,  dijo  Javier  á  media  voz;  me  re- 
tiro para  prepararme  á  ir  donde  os  he  dicho. 
En  seguida  saludó  á  la  dama'y  salió. 

En  cuanto  se  hubo  marchado,  la  fisonomía  de  Carral  cambió  sú- 
bitamente; su  intrepidez  llena  de  arrogancia  fanfarrona,  desapareció 
como  por  encanto,  é  inclinándose  profundamente  tomó  una  actitud 
de  respetuosa  y  tímida  sumisión. 
— Buen  ama,  dijo  con  voz  casi  trémula  ¿qué  tenéis  que  mandarme? 


II. 


Janqnillo. 


La  que  acababa  de  entrar  era  una  muger  de  mediana  estatura, 
vestida  con  admirable  elegancia. 

Su  fisonomía  había  perdido  ya  la  frescura  de  la  juventud;  pero  to- 
davía era  hermosa  y  mas  parecía  que  la  palidez  de  sus  megilías  y  el 
lánguido  aspecto  de  sus  ojos  negros  rasgados,  lo  producían  la  fatiga 
y  el  sufrimiento,  que  no  los  años.  Era  una  de  esas  mugeres  sobre  cu- 
ya edad  no  puede  apostarse  sin  riesgo  de  perder  no  teniendo  la  fé  de 
bautismo  en  el  bolsillo.  Algunos  no  le  hubieran  calculado  arriba  de 
treinta  años;  los  mas  instruidos  acaso  habrían  llegado  hasta  cua- 
renta. 

Si  esta  última  hipótesis  era  verdadera,  debemos  confesar  á  fuer 
de  imparciales,  que  el  tiempo  había  pasado  muy  impunemente  por  su 
encantadora  fisonomía. 

Por  lo  demás  ¿qué  importan  diez  años  mas  ó  menos  cuando  una  es 
bella?Parny  óGentil-Bernard,han  dicho  no  sabemos  donde:  «La 
hermosura  no  tiene  edad,  el  amor  no  se  ocupa  nunca  de  estos  deta- 
lles; una  muger  bonita,  es  siempre  una  muger  bonita.» 

Lo  que  á  primera  vista  llamaba  la  atención  en  la  que  nos  ocupa, 
era  esa  lentitud  de  movimientos,  ese  abandono  de  posturas,  esa 
molicie  en  fin,  peculiar  á  las  hijas  délos  trópicos. 

Cada  una  de  sus  gesticulaciones  añadía  un  atractivo  á  su  fisono- 
mía, cada  uno  desús  movimientos  era  una  gracia  natural  sin  esfuer- 
zo ni  afectación. 

Sus  músculos  parecían  desdeñar  todo  esfuerzo;  sus  miembros, 
modelo  esquisíto  de  perfección,  buscaban  instintivamente  el  reposo,  y 
en  el  reposo  el  bienestar. 

¿Quién  no  conoce  las  infinitas  seducciones  de  esa  indolencia, 
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criolla  bajo  la  cual  arde  y  se  oculta  comunmente  una  poderosa  ener- 
gía? 

Esas  mugeres  que  viven  durmiendo,  pueden,  si  la  pasión  las  des- 
pierta, obrar  con  una  energía  varonil. 

Sus  manos  blancas,  para  las  que  la  mas  fina  batista  no  es  bastan- 
te suave,  sus  manos  tan  débiles  que  el  peso  do  un  abanico  las  rinde, 
se  encrispan  alguna  vez  y  aprietan  hasta  lastimarla,  la  mano  robusta 
de  un  hombre. 

La  señora  marquesa  de  Rumbrye  era  una  criolla  y  unia  á  la  gra- 
cia colonial,  sus  gracias  no  menos  encantadoras  de  las  parisienses; 
esas  gracias  adquiridas,  mezcla  interesante  y  sabia,  de  natural  y 
de  estudio.  Su  larga  permanencia  en  Paris  la  habia  iniciado  en  las 
costumbres  y  modales  de  la  buena  sociedad  francesa. 

Al  saludo  de  .lavier  contestó  con  una  política  cortesía,  y  cuando 
este  hubo  marchado  arrojó  atrás  su  velo. 

—¿Qué  queréis  de  raí,  buen  ama? repitió  Carral  que  conservaba  la 
actitud  de  un  reo  esperando  su  sentencia. 

— ¡Al  fin  te  acuerdas  de  que  soy  tu  ama,  mulato!  dijo  la  señora  de 
Rumbrye,  señalando  con  el  dedo\in  sillón. 
Carral  corrió  á  aproximárselo. 

— Jamás  lo  he  olvidado,  señora,  respondió. 
La  marquesa  se  sentó,  estiró  los  pliegues  de  su  vestido   de  seda 
y  empleó  unoó  dos  segundos  en  buscar  la  postura  mas  cómoda.  Cuan- 
do la  hubo  hallado  reclinó  la  cabeza  y  casi  cerró  los  ojos. 

— Es  preciso  venir  á  buscaros,  Juan  de  Carral,  continuó,  ¿desde 
cuando  una  palabra  mia  no  es  suficiente  para  tenerte  á  mis  pies? 

El  mulato  iba  á  escusarse,  pero  un  gesto  de  la  marquesa  le  impu- 
so silencio.  En  seguida  y  á  una  simple  indicación  de  ésta  con  los  ojos, 
Carral  fué  por  una  banqueta  que  habia  en  el  estremo  opuesto  de  la 
pieza  y  la  colocó  á  sus  pies  cuidadosamente. 

La  criolla  entonces  completó  su  instalación,  cruzó  sus  piernas  una 
sobre  otra  y  se  halló  suficientemente  cómoda.  Carral  permaneció  de 
píe  delante  de  ella  en  silencio  y  con  los  ojos  bajos. 

— Te  he  escrito  dos  veces,  dijo  la  señora  de  Rumbrye....  ¡Dos  ve- 
ces!... á  tí....  ¡yo!  ¿Por  qué  no  me  has  respondido? 

— No  me  atreví. 

—¡No  te  has  atrevido!  ¿Por  qué?  ¿Por  qué  me  has  desobedecido? 

— No,  mi  ama;  vuestras  ordenes  se  han  ejecutado. 
La  fisonomía  de  la  marquesa  cambió  de  aspecto. 

—Eres  un  buen  muchacho.  Junquillo,  dijo  con  esa  voz  aguda  y  ar- 
moniosa, á  la  que  saben  las  criollas  dar  tan  penetrante  dulzura.  Vea- 
mos: ¿qué  has  hecho? 

—Me  he  unido  al  joven,  respondió  Carral;  hace  un  mes  que  no  nos 
separamos  y  como  veis,  vivimos  en  un  mismo  aposento  cual  si  fuése- 
mos hermanos. 

—Perfectamente;  siempre  te  he  tenido  por  un  joven  intrépido 

¿y  qué  mas? 

— Conozco  su  historia  y  todos  sus  secretos. 

— Tanto  mejor....  ¿Después? 
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—  Señora,  dijo  Carral  con  lono  triste  y  suplicante,  Ja\ier  me  ama... 
¡Hace  lanío  tiempo  que  no  me  ama  nadie  en  este  mundo!...  ¡Piedad 
para  él!...  No  le  hagáis  ningún  mal. 

—  ¡Pobre  Junquillo!  murmuró  la  marquesa  lomando  olra  postura, 
pero  con  una  ironia  y  una  sonrisa  que  hizo  estremecer  al  mulato, 
quien  por  su  parle  sintió  el  corazón  impregnado  de  un  odio  impla- 
cable. 

—Juan  de  Carral  ,  continuó  la  marquesa  fijando  en  él  los  ojos 
con  indecible  calma;  ¿es  eso  todo  lo  que  habéis  hecho? 

—  ¡Es  tan  joven!  murmuró  el  mulato. 

La  señora  de  Rumbrye  hizo  un  movimiento  de  graciosa  coque- 
tería que  cualquiera  inteligente  hubiera  declarado  sublime,  y  después 
continuó  con  el  tono  mas  cariñoso  del  mundo: 

— Tú  divagas,  mi  buen  Junquillo.  Hablemos  con  formalidad;  vote 
he  dado  una  érden  y  tú  no  la  has  cumplido  mas  que  en  parte.  ¿Sa- 
bes que  es  muy  peligroso  el  hacer  las  cosas  á  medias? 

— Yo  sé  que  os  pertenezco,  señora,  sé  que  mi  loco  orgullo  me  hace 
vuestro  esclavo,  tanto  ó  mas  que  si  no  estubiéramos  en  una  tierra  de 
libertad....  Fué  un  dia  fatal  aquel  en  que  renegando  de  mi  origen, 
me  escudé  con  un  nombre  ilustre  á  íin  de  inspirar  envidia,  después 
de  haber  escitado  por  lanío  tiempo  compasión....  Yo  creia  que  enEu-. 
pa,  como  en  nuestro  pais,  el  muíalo  era  un  ser  de  lodos  maldecido, 
objeto  de  la  burla  y  del  desprecio  unisersal;  un  miserable,  ¡un  pa- 
ria!... Me  eüuivocaba,  bien  lo  sabiais,  y  sin  embargo  me  dejasteis 
obrar....  Todavia  me  acuerdo  de  vuestra  sonrisa  cuando  descubris- 
teis mi  metamorfosis....  Teníais  razón  de  reir,  porque  esta  circuns- 
tancia os  volvía  un  esclavo,  escla\  o  por  miedo  al  ridiculo,  de  modo 
que  no  pueden  las  leyes  humanas  darle  la  libertad. 

— Estas  elocuenle,"Juiuiuillo,  dijo  tranquilamente  la  marquesa. 

— ¡Siempre  ese  nombre!  ¡Olvidáis,  señora,  que  el  dia  en  que  yo 
vuelva  <á  ser  Junquillo,  perderéis  todo  poder  sobre  mí? 

—Es  verdad,  señor  don  Juan  de  Carral,  y  yo  nece>ito  demasiado 
de  una  persona  tan  imporlanle,  para  esponerme  asemejante  pérdida 
por  lan  poca  cosa.  Continuad,  caballero,  vuestro  arenga. 

El  mulato  quedó  cortado  con  este  tono  sarcástico.  Sin  embargo 
prosiguió  asi: 

— Yo  he  nacido  en  vuestra  casa,  señora;  alcancé  la  libertad  y  re- 
nunciando incaulamenle  á  ella  me  he  vendido  de  nuevo,  pero  los  es- 
clavos se  sublevan  también  alguna  vez:  ¡tened  cuidado! 

La  man[uesa  levanló  la  cabeza;  esta  vez  el  mulato  resistió  con  va- 
lor su  mirada. 

—¿Traías  de  luchar  conmigo?  le  dijo  sin  salir  de  su  desdeñosa  in- 
diferencia. 

—Pedidme  cosa  que  pueda  hacer....  Yo  no  quiero  perder  á  Ja- 
vier.... 

—¡No  quieres!  pronunció  recargando  el  acento  la  marquesa  y  di- 
rigiendo sus  OJOS  negros  de  una  manera  estraña  al  muíalo,  que'á  su 
vez  sintió  debilitarse  sus  fuerzas. 

— ;Mi  ama!  esclamó,  os  repilo  que  os  compadezcáis  de  él.    Tien*^ 
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nada  mas  aue  veinte  y  dos  años;  su  corazón  es  generoso  y  puro.  Ig- 
nora el  mal.... 

—¡Ea,  basta!  interrumpió  la  marquesa.  ¡No  parece  señor  de  Carral, 
sino  que  tratáis  de  provocar  mi  paciencia! 
—Señora.... 
—¡Silencio! 

La  marquesa  dio  un  puntapié  á  la  banqueta  y  se  incorporó  frente 
á  Carral,  que  se  puso  á  temblar  dominado  por  una  influencia  magné- 
tica y  victoriosa. 

—Ya  ves  que  tienes  miedo,  mulato,  dijo  la  señora  de  Rumbrye  con 
el  mayor  desprecio.  Hay  en  tí  sangre  de  negro,  y  no  te  asemejas  álos 
hombres  de  Europa  mas  que  en  la  miserable  vanidad  que  parodia  su 
varonil  orgullo....  Me  perteneces;  tú  lo  has  dicho,  y  has  dicho  la  ver- 
dad; pero  si  cuento  con  tu  esclavitud  moral,  no  es  porque  seas  hijo 
de  un  negro,  sino  porque  he  sondeado  tu  miseria,  porque  (¡suprema 
infamia!)  porque  tienes  vergüenza  de  tu  raza  y  en  lugar  de  elevar  lu 
frente  como  un  hombre,  has  ocultado  tu  nacimiento  bajo  un  nombre 
usurpado....  ¡Ah!  bien  puedo  ahora  hablar  asi  sin  temer,  porque  ya 
no  es  tiempo  para  tí  de  volver  atrás.  Es  preciso  que  seas  don  Juan  de 
Carral  so  nena  de  ser  despreciado  de  todos  y  considerado  como  un  co- 
barde ambicioso  de  baja  especie.... 
— iMaldicion!  ¡maldición!  gritó  sordamente  Carral. 
— No  tienes  miedo  á  que  yo  descubra  tu  vida  pasada;  ni  te  im- 
portaría que  yo  dijese:  ese  hombre  es  un  infame  que  ha  pasado  su  vi- 
da en  ignominiosos  y  criminales  manejos.  Esto  para  tí  no  seria  na- 
da; lo  que  temes  solamente,  lo  que  á  tí  te  espanta,  es  que  yo  te  llame 
un  dia  Junquillo  ó  mulato....  Escucha;  te  conozco  y  te  juzgo.  No  es 
por  piedad  hacia  Javier  por  lo  que  abogas  por  el,  la  piedad  tú  la  des- 
conoces, es  para  probar  á  rebelarte,  es  por  ver  si  el  yugo  puede  fácil- 
mente sacudirse....  Te  perdono  por  esta  vez,  pero,  óyeme  bien,  será 
la  última. 

Hubo  tal  variación  en  los  modales,  y  hasta  en  las  facciones  de 
la  marquesa,  mientras  hablaba  de  este  modo,  que  apenas  se  la  hu- 
biera reconocido. 

Su  cabeza,  antes  reclinada,  se  había  elevado  con  fiereza;  su  cuello 
erguido  no  conservaba  la  redondez  de  sus  contornos,  su  cuerpo  todo 
había  perdido  sus  graciosas  ondulaciones.  Sus  ojos  centelleaban;  sus 
cejas  se  habían  arqueado;  sus  labios  habían  perdido  el  color,  y  una 
arruga  profundamente  marcada  surcaba  su  frente  antes  tersa. 

Todo  en  ella  demostraba  una  invencible  y  firme  voluntad. 

Apenas  habia  pronunciado  la  última  palabra,  sus  músculos  violen- 
tamente contraidos,  adquirieron  su  lasitud  natural;  volvió  á  dejarse 
caer  sobre  el  sitial  y  á  tomar  su  indolente  actitud. 

Carral  no  trató  (le  responder.  Por  un  momento,  su  rabia  impoten- 
te le  sugirió  la  idea  de  un  crimen. 

Sus  manos  se  abrieron  instintivamente  como  para  despedazar 
aquella  débil  criatura  que  le  insultaba,  poro  no  se  atrevió,  y  abruma- 
do con  el  peso  de  su  misma  debilidad  tuvo  ([ue  confesarse  vencido. 

Carral  habia  ido  á  unirse  á  Javier  por  orden  de  la  marquesa.  Nin- 
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giin  trabajo  le  había  costado  captarse  la  amistad  de  este  joven  y  al 
verlo  tan  confiado  y  tan  bneno  le  había  tomado  cariño. 

Sin  embargo,  la  señora  de  Rumbrye,  había  leído  en  el  fondo  de  su 
alma  cuando  dijo: 

«No  es  por  piedad  hacía  Javier  sino  por  interés  hacía  ti,  por  lo  que 
le  defiendes.» 

El  mulato  á  lo  sumo  tendría  un  débil  deseo  de  salvar  á  su  amigo, 
pero  en  cambio  anhelaba  vehementemente  sacudir  el  yugo  que  pesa- 
ba sobre  él. 

Es  preciso  que  el  lector  no  se  equivoque;  csle  yugo  era  en  efecto 
tan  positivo  como  insoportable.  Juan  de  Carral  había  mentido  cuando 
dijoá  Javier  que  era  pobre. 

Sea  que  la  señora  de  Rumbrye  le  pagase,  sea,  y  esto  parece  lo 
mas  probable,  que  hubiese  sacado  buen  partido  de  sus  anteriores  in- 
trigas, el  mulato  contaba  con  una  fortuna  mas  que  suficiente  para 
sostener  con  decoro  la  posición  que  había  elegido  y  su  pretendido 
ilustre  nacimiento.  No  tenia  que  elegir  entre  una  medianía  tranquila 
y  una  peligrosa  usurpación  de  nombre;  una  vez  descubierto  tenía  que 
renunciar  á  pasar  por  noble  y  caballero,  y  si  los  que  lo  son  verdadera- 
mente estiman  su  nobleza  un  tanto,  ¿cuánto  no  deben  estimarla  los 
que  la  tienen  imsliza?  Y  todavía,  un  noble  fingido,  si  alguna  vez  se  le 
(lescubre,  vuelve  á  su  estado  de  oscura  medianía;  se  burían  de  él  una 
semana  y  después  nadie  se  acuerda  de  semejante  cosa;  ¡pero  pasar  de 
noble  á  mulato;  cambiar  el  nombre  de  Carral  por  el  de  Junquillo! 
esto  no  era  posible,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuentíla  sorprendente  y 
pueril  vanidad  de  los  hombres  de  color. 

Medió  entre  los  dos  interlocutores  un  largo  silencio,  después  del 
cual  Carral  ocultando  su  rabia  bajo  una  fingida  humildad,  tomó  en 
fin  la  palabra: 

— Buen  ama,  dijo,  he  hecho  mal  y  me  arrepiento...  En  adelante  os 
obedeceré  sin  murmurar. 

—No  hablemos  de  eso,  dijo  la  señora  de  Rumbrye;  tú  eres  á  veces 
muy  testarudo;  pero  todos  tenemos  nuestros  defectos.  Dime  la  histo- 
ria (le  ese  joven. 

Carral  no  se  hizo  repetir  la  orden,  y  refirió  lodo  lo  que  sabia  de 
Javier. 

La  marquesa  le  escuchó  con  estraordínaríaatencíon. 

— ¡Bastardo!  murmuró  entre  dientes  cuando  don  Juan  hubo  acaba- 
do; ya  me  lo  figuraba,  pero  no  esperaba  tanto...  ¡Quince  luíses  to- 
dos los  meses!  ¡Quince  luises,  cuyo  origen  no  puede  justificarl...  ¡Lo 
tenemos  en  nuestro  poder. 

Permaneció  un  instante  pensativa  v  dirigiendo  después  la  vista  á 
Carral: 

— ¿Sabes  por  qué,  le  preguntó  bruscamente,  quiero  que  alejemos 
á  ese  joven? 

— Yo  no  trato  de  penetrar  nunca  los  secretos  de  mi  buen  ama,  dijo 
hipócritamente  Carral. 

— Te  creía  mas  perspicaz...  Javier  ama  á  la  señorita  de  Rumbrye 
mi  hijastra. 
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— Me  habia  olvidado  de  decíroslo. 

—¿Y  no  adivinas  el  resto? 

Carral  trató  de  dar  á  su  fisonomía  un  aspecto  de  curiosa  igno- 
rancia. 

—  La  seiíorila  de  Runibrye,  continuó  la  marquesa,  es  la  única  here- 
dera de  mi  marido,  y  mi  marido  tiene  quinientos  mil  francos  de  renta. 

—¡Magnifica  fortuna!  esclamó  el  mulato,  cuyos  ojos  brillaron  como 
una  chispa  eléctrica. 

— Alfredo,  mi  hijo,  tendría  tanto  ó  mas  si  la  revolución  de  Santo 
Domingo...  Pero  esto  ya  pasó,  y  el  hecho  es  que  Alfredo  no  cuenta 
apenas  con  la  décima  parle. 

— Ya  entiendo...  Un  casamiento... 

—Justamente;  pero  yo  creo.  Dios  me  perdone;  que  esa  loca  de  Eli- 
sa piensa  en  Javier  mas  de  lo  conveniente;  y  para  colmo  de  desgra- 
cia, el  marqués  de  Rumbrye  que  dice  haber  escapado  de  un  gran  pe- 
ligro por  causa  de  Javier,  durante  los  Cíen-Dias,  le  dispensa  una 
amistad  decidida. 

— Eso  es  un  contratiempo  fatal. 

—Lo  es  en  efecto,  y  por  lo  mismo,  pensar  en  medios  ordinarios  pa- 
ra deshacernos  de  este  huérfano  misterioso,  seria  inútil.  El  marqués 
se  ojiondria  y  su  hija  podría  comprometerse.  Es  preciso  emplear  otra 
clase  de  recursos. 

— Espero  vuestras  órdenes. 

—Guando  te  h^^ enviado  aquí,  continuó  la  marquesa,  yo  tenia  mi 
plan  que  te  esplique  en  embrión,  pero  no  me  parece  bien  y  renun- 
cio á  el. 

— ¡Tanto  mejor!  esclamó  el  mulato;  arrastrar  poco  á  poco  á  un  po- 
bre joven  al  vicio,  seguirle  paso  á  paso  para  perderle!.... 

—¡Silencio!  interrumpió  la  marquesa;  cuando  tepones  á  moralizar 
eres  insoportable...  Mi  nuevo  plan  es  mucho  mejor  y  sobre  todo  mas 
breve;  bastará  una  noche  para  egecutarlo,  y  tu  esquisita  honradez 
(la  marquesa  recargó  estas  palabras)  no  hallará,  me  parece,  objeción 
que  hacer...  Escucha... 

Aquí  la  marquesa  abandonó  su  pausada  pronunciación  criolla, 
para  tomar  un  tono  breve  y  positivo,  mucho  mas  conveniente  cuan- 
do se  trata  de  negocios,  y  espuso  con  una  lucidez  perfecta  y  mara- 
villosa exactitud  de  locución,  un  plan  que  acaso  al  lector  parezca  pér- 
fido, cuando  lo  conozca,  pero  que  prueba  la  alta  seguridad  y  distin- 
guido talento  de  la  señora  de  Rumbrye. 

Carral  por  su  parte  escuchó  á  su  buen  ama  con  una  respetuosa 
atención. 

A  medida  que  hablaba  la  marcfuesa,  el  mulato,  cediendo  á  su  pér- 
fida natural  índole,  se  entusiasmabacon  un  proyecto  tan  hábilmente 
concebido,  como  bien  combinado,  hasta  el  eslremo  de  dejar  escapar 
de  cuando  en  cuando  algunas  esclamaciones  de  admiración.  Pero 
éuando  ía  marquesa  concluyó.  Carral  rcílexionando  un  poco  sobre  el 
resultado  probable, se  estremeció  con  la  idea  de  serel  ejecutor. 

Este  hombre  conservaba  algún  resto  de  buenos  sentimientos  y  el 
primer  impulso  valia  en  él  mucho  mas  que  la  rellexíon. 
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— ¿Qué  te  parece?  pregiinló  la  marquesa  después  de  una  breve 
pausa. 

Carral  dudó. 
—Mi  ánia,  dijo  al  fin  con  timidez;  vos  no  podéis  exigir   que  yo  os 
ayude  en  tan  negra  intriga.... 
—¿Y  quien  te  ha  hablado  de  ayudarme? 
—Yo  crei.... 

—Tú  te  engañas...  No  se  trata  de  ayudar;  tú  obrarás  por  tí  solo 
sin  que  yo  me  mezcle  en  nada. 

A  esta  conclusión  inesperada,  el  mulato  no  pudo  contenerse. 
— ¿Mi  papel  no  es  bastante  degradante,  y  queréis  hacerlo  mas 
odioso  con  una  burla?  dijo  con  amargura;  pues  bien,  señora,  aunque 
me  hagáis  todo  el  mal  de  que  sois  capaz,  os  rehuso  mis  servicios  para 
tamaña  maldad. 

—Este  hombre  se  vá  haciendo  cada  vez  mas  insoportable,  murmu- 
ró la  marquesa,  levantándose  con  la  mayor  naturalidad..  Adiós,  pues, 
mi  pobre  amigo,  continuó,  yo  me  proporcionaré  otro  agente;  nada 
hay  perdido. 

En  seguida  se  aproximó  al  espejo  y  colocó  graciosamente  sobre 
sus  hombros  el  chai  de  cachemira  de  Indias. 

—¿No  vendréis  esta  noche  á  casa,  señor  de  Carral?  dijo  luego;  te- 
nemos reunión  de  amigos. 

Carral  bajó  la  cabeza  con  aire  taciturno,  sin  responder. 
— Si  os  dignáis  favorecernos,  añadió  la  marquesa,  no  os  arrepen- 
tiréis, porque  tengo  proyecto  de  obsequiar  á  mis  huéspedes  refirién- 
doles la  historia  del  mulato  Junquillo. 
—¡No  lo  haréis,  señora! 
—Allá  veremos. 

— ¡Piedad!  piedad,  mi  buen  ama. 

El  muíalo  se  habia  puesto  de  rodillas;  pero  la  señora  de  Rumbrye 
dando  su  última  mano  al  arreglo  de  su  eleganle  chai,  atravesó  la  pie- 
za con  paso  lento  y  acompasado,  abrióla  puerta  y  desapareció. 
El  mulato  se  levantó  nrecipiladamente. 
Su  rostro  estaba  lívido  y  su  mirar  era  fijo  y  sangriento. 
— ¡No  ha  de  llegar  mi  turno!  esclamó  con  voz  ronca  y  ahogada. 
¡Ah!  si  algún  dia  se  me  [n'esenta  la  ocasión,   mi  venganza  será  ter- 
rible!.. 

Al  momento  que  la  marquesa  salió  del  portal,  el  mendigo  que  la 
hal)ia  esperado  pacientemente  se  presentó  de  nuevo  delante  de  ella  y 
le  tendió  la  mano. 
— ¡Todavía  este  negro!  dijo  con  disgusto. 
En  seguida  volvió  la  cabeza  y  se  metió  en  el  coche. 
El  negro  no  se  dio  por  vencido;  al  contrario  se  aproximó  mas  y  di- 
rigió su  vista  al  interior  del  carruage. 

La  figura  de  la  manjuesa  se  distinguía  perfectamente  á  la  luz  de 
un  reberbcro  inmediato. 

En  vista  de  esta  atrevida  insistencia,  arrugó  el  entrecejo  y  corrió 
la  cortinilla,  pero  el  mendigo  dio  precipitadamente  la  vuelta  al  coche 
y  fué  á  colocarse  en  la  olra  ventanilla. 
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— Dejadme  en  paz,  gritó  con  cólera  la  señora  de  Rumbrye;  yo  no 
doy  nunca  limosna  á  los  negros. 
— ¡Criolla!  gritó  á  su  vez  el  mendigo. 

El  lacayo  se  aproximó  para  recibir  la  orden  de  su  señora  y  el  ne- 
gro escucnó  con  avidez. 
— ¡A.  casa!  dijo  la  marquesa  solamente,  y  corrió  la  otra  cortinilla. 
— ¡A.  casa!  repitió  el  mendigo,  ¿qué  casa?  Y  sin  embargo  es  preciso 
que  yo  la  vuelva  á  ver...  porque  se  le  parece  mucho!  Son  sus  mismas 
facciones,  con  los  cabellos  de  color  diferente.  Ademas  es  criolla  pues 
que  nunca  dá  limosna  á  los  negros.  Será  ella.  Dios  mió!... 

Al  tiempo  de  emprender  con  lentitud  la  marcha  para  su  retiro 
nocturno,  vió  debajo  del  balcón  un  bulto  blanco;  volvió  atrás  y  lo  re- 
cogió. 

Era  un  pañuelo  de  batista  bordado  con  guarnición  de  encage,  tan 
fino  que  fácilmente  hubiera  podido  meterse  dentro  de  una  nuez. 

El  mendigo  se  aproximó  al  reverbero  para  ver  la  marca. 
— Es  su  pañuelo,  dijo,  buscando  la  cifra.  .  ¡Yeamos!..  ¡F.  Al  ¡Dios 
mió!  ¡Dios  mío!..  Tantas  circunstancias  no  pueden  ser  casuales.  Es 
ella,  no  hay  duda.  Han  pasado  mas  de  veinte  años,  pero  nu  importa. 
Yo  la  haré  recordar  todas  las  circunstancias....  ¡Oh!  la  buscaré,  la 
buscaré  y  estoy  seguro  de  hallarla.  Es  preciso,  es  indispensable,  que 
yo  la  hable. 

Diciendo  esto  bajó  por  la  calle  de  San  Germán,  volvió  la  de  la 
Abadia  y  se  detuvo  a  la  entrada  de  una  casa  do  pobre  apariencia  si- 
tuada en  la  esquina  de  la  callejuela  Borbon  el  Caslillo. 

En  el  quinto  piso  de  esta  casa  habia  una  habitación  desmantelada, 
estreclia,  baja  de  techo  y  de  miserable  aspecto.  Era  la  que  ocupaba  el 
mendigo. 

Los  muebles  estaban  reducidos  á  un  gergon  y  un  cofre  nada  mas, 
pero  cerca  de  la  lucerna  que  daba  luz  al  aposento,  una  especie  de  tro- 
feo contrastaba  con  el  resto  de  los  adornos. 

Este  trofeo  consistía  en  dos  charreteras  de  capitán,  doradas,  un 
sombrero  de  uniforme  con  escarapela  tricolor,  como  el  que  usaban 
los  oficiales  de  infantería  en  tiempo  déla  república  y  debajo  un  es- 
padín con  puño  de  nácar  y  dos  ricas  pistolas  colgadas  de  un  clavo. 

En  cuanto  entró  en  su  cuarto,  el  mendigo  abrió  el  cofre  que  cer- 
raba una  escelenle  cerradura,  y  en  el  cofre  habia  una  suma  bastante 
considerable  en  diferentes  monedas  y  una  cartera  con  una  targeta  de 
acero,  en  la  que  estaba  grabado  un  nombre. 

El  negro  añadió  ásu  peculio  la  recolección  de  aquel  dia,  que  habia 
sido  abundante  y  después  abrió  con  prontitud  la  cartera. 

— Perfectamente,  dijo,  dcsj)ues  de  haber  recorrido  algunos  i)apc- 
les.  ¡F.  A!  son  sus  iniciales.  Su  emoción  era  tan  violenta  que  sus  pier- 
nas llaquearon  bajo  el  peso  del  cuerpo  y  tuvo  que  dejarse  caer  en 
el  gergon. 

—Después  de  haber  buscado  pacientemente  sin  cesar...  por  espacio 
de  veinte  años,  dijo,  ¿habré  al  lin  encontrado  lo  que  busco?  ¡Ah!  me 
he  creido  tantas  veces  á  punto  de  tocar  el  término  de  mis  diUgencias» 
que  temo  ahora  no  ser  mas  afortunado. 
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Su  cabeza  cayó  sobre  el  pecho  y  permaneció  un  instante  inmóvil 
y  como  abrumado  por  el  desaliento,  pero  muy  luego  ostentó  su  ele- 
vada estatura  v  brillaron  sus  ojos  de  confianza  y  alegría. 

—¡No,  no!  dijo,  ¡ahora  no  me  equivoco!  Todo  me  indica  que  es  ella 
y  que  mi  tarca  toca  á  su  fin. 

En  seguida  se  levantó. 

Su  negro  rostro,  cuyas  facciones  perfectamente  caracterizadas 
respiraban  el  vigor  moral  y  la  bondad,  tomaron  una  espresion  de  do- 
lor solemne.  Se  puso  de  rodillas  delante  del  trofeo  y  llevó  á  sus  labios 
para  besarlas  las  charreteras  de  oro. 

Asi  permaneció  largo  tiempo  perdido  en  lejanos  recuerdos;  des- 
pués dos  Ingrimas  se  escaparon  desús  ojos  y  corrieron  lenlamentf 
hasta  su  pecho  de  ébano. 

— ¡Ah  mi  amo!  dijo  con  voz  dulce  y  tomando  involuntariamenU 
la  gerigonza  negra  olvidada  hacia  mucho  tiempo.  ¡Mi  amo  bueno! 

Estas  palabras  parecieron  despertar  en  él  todo  un  pasado  de  amor 
y  besó  las  charreteras  con  un  especie  de  delirio. 

— ¡Tú  estás  en  el  cielo!  ¡tú  me  ves!  esclamó  con  una  voz  llena  df 
pasión.  ¡Regocíjate!...  Regocíjate,  porque  tu  última  voluntad  se  vú  á 
cumplir. 


III. 


Kl  baile. 


La  casa  del  marqués  de  Rumbrye  era  un  vasto  y  elegante  edificio 
situado  al  estremo  de  un  parque  cuya  puerta  esterior  se  abría  á  U 
calle  Grenelle. 

Los  escudos  derribados  durante  la  época  de  la  república,  no  se 
habían  restablecido;  pero  entre  los  adornos  de  los  balcones  de  hierro, 
se  distinguía  aun  el  dragón  de  Rumbrye  y  el  bastón  de  mariscal  de 
Francia. 

Era  en  toda  la  estension  de  la  palabra  un  palacio  de  gran  seiior, 
con  su  pabellón  para  el  portero  y  todos  los  accesorios  indispensables. 

Para  llegar  á  la  entrada  principal  era  preciso  subir  una  larga  es- 
c'Jinata  circular,  cuyas  gradas  de  mármol  sostenían  elefantes  cajo- 
nes de  llores.  Este  día  había  fiesta  en  el  palacio  y  el  vestíbulo  estaba 
iluminado. 

Los  lacayos,  de  gran  gala,  subían  y  bajaban  sin  ruido,  como  acos- 
tumbran los'criados  de  las  casas  grandes,  los  tapizados  peldaños  de 
la  escalera  principal. 

Desde  afuera  las  salas  y  galerías  se  veían  profusamente  alum- 
bradas. 

El  Mendigo  Ifegro.  ^5 
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Acá  y  allá  se  percibía  por  entre  una  colgadura  entreabierta,  las 
cornisas  talladas  de  los  salones  ó  el  cuadro  dorado  de  algún  retrato 
secular  de  la  familia. 

Magníficas  aranas  resplandecían  al  través  de  la  gasa  y  de  la  seda, 
y  su  luz  reflejada  en  el  cristal  iba  á  perderse  cu  los  muros  de  las 
casas  antiguas. 

Todo  esto  se  veia,  pero  solo  cuando  la  puerta  del  parque  abría  sus 
dos  hojas  para  dar  paso  á  algún  carruage;  una  vez  entrado  este,  la 
puerta  se  cerraba  y  no  se  distinguía  nada. 

El  mundo  aristocrático  se  muestra  muy  celoso  de  sus  goces,  y  so- 
lo á  hurtadillas  pueden  los  profanos  penetrar  con  una  furtiva  y  curio- 
sa mirada,  el  misterio  de  sus  nobles  magnificencias. 

No  faltaban  curiosos  en  las  inmediaciones  del  palacio  del  mar- 
qués, ni  faltaban  tampoco  agentes  de  policía  y  rateros;  los  primeros 
abundaban  mucho  en  París  todavía  en  181(1;  los  segundos  son  innu- 
merables en  todos  tiempos  y  en  todas  partes. 

Cada  vez  que  la  gran  puerta  se  abría,  cincuenta  miradas  por  lo 
menos  se  dirigían  como  otras  tantas  flechas  atravesando  el  espacio  del 
parque  hasta  el  interior  del  vestíbulo. 

— ¡Escelentes  diamantes!  decía  uno  viendo  bajar  alguna  señora  del 
eoche. 
— Son  falsos,  replicaba  otro  encogiéndose  de  hombros. 
— ¡Mira  qué  vestido  bordado  de  oro!  esclamaba  el  de  mas  allá. 
— Si,  oro,  anadia  con  desden  el  optimista;  lentejuelas,  y  gracias.... 
— ¡Bonito  peinado!  ¡Hermoso  pelo!... 
— Postizo....  Eslos  señores  son  como  los  comediantes. 

Y  al  mismo  tiempo  una  turba  de  mendigos  desguiñapados  y  an- 
drajosos gritaba  en  coro: 

¡Una  limosna  por  amor  de  Dios! 

Un  nuevo  carruage  interrumpía  el  diálogo  que  volvía  á  animarse 
luego  que  descendían  los  que  iban  dentro  de  él. 

En  los  intervalos  solía  pasar  alguno  de  esos  elegantes  de  baja  es- 
fera, que  forman  el  público  habitual  de  los  villares  y  tiendas  de  vinos, 
v  deteniéndose  para  inquirir  la  causa  de  la  reunión  esclamaba  con 
áesden  después  de  haberla  averiguado:  «¡Miserables!...  ¡El  pueblo 
siempre  será  pueblo!)^  y  seguía  impávidamente  su  camino. 

Hacía  las  diez  de  la  noche  la  escena  se  animó  y  los  carruages  se 
sucedían  con  tal  rapidez,  que  el  suizo  tuvo  que  dejar  abiertas  las 
puertas. 

Los  curiosos  pudieron  entonces  mirar  á  su  gusto,  y  salisfí^cha  la 
curiosidad,  se  retiraron  á  sus  casas  lamentando  que  el  cíelo  no  les 
hubiese  dado  medio  millón  de  renta. 

Pero  los  mendigos  se  mantuvieron  á  píe  firme  aumentándose  su 
falange  con  una  buena  porción  de  esos  nómades  industriales  que  se 
ocupan  en  París  de  abrir  y  cerrar  las  portezuelas  de  los  carruages  de 
alquiler.  Por  desgracia  eslos  estaban  en  gran  minoría.  Apenas  algún 
humilde  y  vergonzante  fiacre,  tenia  la  audacia  de  vez  en  cuando  do 
deslizarse  entre  la  suntuosa  carretela  y  el  elegante  lando. 

En  lo  interior,  los  salones  emixizaban  á  llenarse. 
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No  era  un  gran  baile  lo  quedábala  señora  de  Rumbrye,  era 
siraplemenle  una  soirée,  al  menos  ella  asi  lo  entendía. 

Por  nuestra  parte  nunca  hemos  comprendido  bien  la  diferencia 
que  existe  entre  un  gran  baile  y  una  soirée. 

Para  una  soirée,  es  verdad  que  no  se  convida  mas  que  á  los  ami- 
gos, cuando  para  un  gran  baile  se  acostumbra  á  invitar  á  todos  los  co- 
nocidos; pero  la  lista  es  la  misma  y  ciertamenlees  precisoque  sean  muv 
escasas  las  relaciones  para  no  admitir  á  un  conocido  en  el  número  de 
los  amigos,  cuando  solo  se  trata  de  llenar  á  toda  costa  los  salones  que 
vacies  harian  muy  mal  efecto,  venando  no  se  puede  lograr  compleía- 
menle  el  objeto  si  el  público  no  es  numeroso,  en  lo  cual  tampoco  nada 
se  arriesga. 

Como  quiera  que  sea,  la  soirée  de  la  señora  de  Rumbrye  no  era 
un  baile,  sin  que  esto  impidiese  para  que  hubiera  trages  verdadera- 
mente regios  y  una  etiqueta  perfectamente  intachable. 

Pero  en  rigor  podía  decirse,  si  esto  es  una  soirée,  ¿qué  seria  si  la 
marquesa  diese  un  baile? 

Esta  posibilidad  lisongera,  esnlica  á  no  dudarlo,  el  objeto  y  el  mo- 
tivo de  la  sutil  distinción  que  acabamos  de  indicar. 

Eran  las  diez  y  media,  la  orquesta  habia  preludiado  y  la  dueña  de 
la  casa  no  se  había  presciitado  aun  en  el  salón. 

Elena,  con  una  gracia  admirable  y  ese  tactosocial  que  parece  innato 
en  las  señoritas  de  ilustre  familia,  hacia  los  honores  de  la  fiesta  en  au- 
sencia de  su  madrastra  y  ocui)aba  dignamente  su  puesto;  pero  todos 
sin  embargóse  preguntaban  al  oido,  por  la  marquesa;  el  mismo  mar- 
qués habia  dirigido'dosütres  veces  sus  inquietas  miradas  hacia  la 
puerta  del  gabinete  de  su  muger. 

Al  fin  pareció  ésta. 

Todos  ios  ojos  se  lijaron  en  ella;  los  de  las  mugerescon  envidia, 
los  de  los  hombres  con  admiración. 

Un  sordo  murmullo  recorrió  el  salón  de  parle  á  parle. 

La  señora  de  Rumbrye  se  habia  transformado  completamente.  No 
es  decir  esto  que  se  despojara  de  su  gracia  natural;  pero  la  habia  mo- 
dificado. 

Su  habitual  abandono  estaba  corregido  y  le  reemplazaba  una  estu- 
diada reserva,  sus  modales  eran  dignos  y  su  mirar  magestuoso:  la 
criolla  se  habia  convertido  en  gran  señora. 

Atravesó  lentamente  el  salón,  variando  hasta  el  infinitólos  saludos 
y  las  sonrisas,  y  fué  á  colocarse  junto  á  la  señorita  de  Rumbrye,  qu^^. 
era  la  úíiica  que  en  tan  brillante  reunión  podia  disputarle  el  premio  de 
la  belleza. 

Cuando  la  marquesa  habia  dejado  á  Juan  de  Carral  eran  mas  de  las 
nueve. 

A  su  edad,  por  muchos  que  sean  sus  atractivos  naturales,  las  ope- 
raciones de  locador  no  pueden  abreviarse. 

Tal  habia  sido  la  causa  del  retraso. 

Al  llegará  su  asiento  hizo  á  Elena  un  movimiento  de  cabeza  lleno 
de  cariñoso  afecto,  al  que  respondió  ésta  con  un   reverente  saludo 

En  este  saludohabia,  fuerza  es  confesarlo,  mucha  frialdad. 
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El  baile  empezó  almomenlo. 

Mientras  tanto  daremos  á  conocer  ligeramente  los  personages  se- 
cundarios de  nuestro  drama. 

El  marqués  de  Rumbrye,  era  un  antiguo  noble  lleno  de  honor  y  de 
lealtad. 

En  algún  tiempo  había  amado  á  su  muger  con  delirio;  pero  este 
amor  se  habla  estinguido  y  las  malas  lenguas  decian  que  no  sin 
razón. 

El  señor  de  Rumbrye,  decian,  había  perdonado  muchas  veces; 
ahora  tampoco  daba  escándalo,  porque  un  hombreen  cierta  posición 
sabe  contenerse;  pero  el  mundo,  á  quien  hacía  el  sacrificio  de  sus  có- 
leras conyugales,  no  se  mostraba  por  esto  agradecido  y  á  lo  sumo  se 
Ííodia  prometer  por  mucha  recompensa  que  el  noble  nombre  de  Rum- 
)rye  se  conservara  sin  mancha. 

Esta  situación,  que  la  moral  yla  cortesanía  nos  obliga  á  llamar  es- 
cepcional,  hacían  al  señor  de  Rumbrye  reservado,  frío  y  poco  amigo 
de  prodigarse. 

Antiguo  emigrado,  colmado  de  dignidades  y  de  honores  por  los 
Bort)ones,  comprendía  las  obligaciones  de  su  alta  posición  y  las  llena- 
ba de  un  modo  conveniente;  pero  estas  fiestas  le  fatigaban  y  aburrían. 
Conocía  de  qué  modo  pensaban  respecto  á  él  los  que  le  rodeaban,  y 
se  le  figuraba  oír  pronunciar  en  voz  baja  una  palabra  insultante  y 
fatal,  por  cuya  razón  hubiera  querido,  si  ser  pudiera,  sin  escándalo, 
alejarse  de  todo  trato. 

Sin  embargo,  sí  la  señora  marquesa  había  en  algún  tiempo  y  eií 
una  ó  mas  ocasiones,  olvidado  sus  deberes  conyugales,  hecho  que  pa- 
saba por  notorio,  fuerza  es  confesar  que  en  la  época  á  que  se  refiere 
nuestra  historia,  su  conducta  bajo  este  aspecto  nada  tenia  de  repren- 
sible. 

El  amor  había  sido  para  su  corazón  un  entretenimiento;  en  la  ac- 
tualidad tenía  otras  ocupaciones  y  no  se  tomaba  el  trabajo  de  anudar 
sus  intrigas  galantes. 

Amaba  á  su  hijo  con  apasionada  ternura  y  sin  límites  y  este  era 
quizás  el  único  sentimiento  laudable  que  abrigaba  el  corazón  de  esta 
muger,  que  la  naturaleza  parecía  no  haber  dotado  de  todas  las  se- 
ducciones ,  sino  para  ocultar  el  negro  y  repugnante  temple  de  su 
alma. 

Toda  la  afección  del  marqués  de  Rumbrye,  se  había  reconcentra- 
do en  su  hija,  única  que  había  tenido  de  un  primer  matrimonio  en  que 
fué  feliz,  y  diariamente  se  regocijaba  de  no  haber  tenido  hijos  con  su 
segunda  muger. 

Por  separado  de  Elena,  á  nadieamaba  en  el  mundo  masque  al  rey 
y  á  Javier,  que  una  circunstancia  imprevista  había  hecho  que  fuese 
su  protector  dos  años  antes,  durante  la  reacción  de  los  Cien  Días.  Es- 
te sin  embargo  fué  uno  de  esos  servicios  que  cualquier  hombre  de  co- 
razón puede  prestar, 

Javier,  joven,  y  halagándole  por  instinto  las  glorias  imperiales, 
había  saludado  con  entusiasmóla  vuelta  de  Napoleón. 

fSus  conocidas  opiniones  Iq  hítbian  facilitado  el  medio  de  defender 
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eficazmente  el  antiguo  emigrado,  contra  los  insultos  de  esa  parte  del 
pueblo  dispuesta  siempre  á  perseguir  al  caido,  y  ensalzar  al  vence- 
dor, cualquiera  que  uno  ú  otro  seU. 

Este  buen  servicio  fué  causa  de  entrar  en  relaciones  con  el  mar- 
qués. 

A  pesar  de  la  diferencia  de  edades  y  opiniones,  no  obstante  la  es- 
traordinaria  distancia  que  los  separaba  en  orden  á  categoría  social, 
una  especie  de  intimidad  se  estableció  entre  ellos  desde  luego. 

El  marqués  conoció  al  instante  la  nobleza  de  alma  y  la  pureza  de 
sentimientos  del  joven,  y  le  amó  positivamente. 

En  cuanto  á  Ja>ier,  amaba  á  la  señorita  de  Rumbrye  y  era  cor- 
respondido. 

Estamos  seguros  que  el  lector  no  nos  pedirá  esplicaciones  sobre 
este  hecho. 

Javier  era  bueno,  hablaba  bien  y  se  espresaba  con  vehemencia. 

Elena  le  dio  su  corazón  y  su  alma  sin  saberlo. 

Cuando  descubrió  su  amor,  era  demasiado  tarde,  y  sintiéndose 
débil  para  resistirlo  no  trató  de  combatir. 

Elena  era  una  niña  encantadora  de  diez  y  siete  años.  El  tipo  de  su 
fisonomía  era  completamente  francés.  Su  belleza  consistía  mas  en  la 
cspresion  que  en  la  regularidad  de  sus  facciones.  Sus  grandes  ojos 
azules,  reunían  un  mirar  dulce  y  delicado;  su  frente  espresaba  la  so- 
lidez de  sus  pensamientos  y  su  boca  flexible  ,  apenas  tenia  necesidad 
de  hablar  para  hacerse  entender. 

Muchas  veces  una  educación  demasiado  severa  comprime  el  alma 
y  la  inteligencia  de  las  jóvenes  de  su  nobleza.  A  fuerza  de  aprender 
pierden  las  gracias  naturales,  y  no  saben  sonreír,  andar  y  espresarse, 
sino  estudiadamente  y  según  las  reglas  que  les  han  enseñado. 

Elena  habia  salvado  este  escollo. 

Su  padre  no  la  habia  confiado  esclusivamente  á  los  cuidados  de  la 
señora  de  Rumbrye,  sino  que  la  habia  dejado  cierta  libertad. 

La  marquesa  por  su  parte,  deseosa  de  captarse  la  confianza  de 
su  hijastra,  se  habia  mostrado  maestra  muy  complaciente,  y  jamás  le 
habia  dicho  sino  dulces  palabras. 

Pero  las  mugeres  no  saben  ni  pueden  engañar  mas  que  álos  hom- 
bres; Elena  desconfió  desde  luego  de  la  señora  de  Rumbrye. 

Desconfió,  decimos,  en  cuanto  á  su  edad  puede  desconfiarse;  no 
creyendo  en  su  cariño  y  ocultándola  cuidadosamente  todo  cuanto 
tenia  relación  con  Jav  ier  y  con  su  amor. 

Infinitas  veces  la  marquesa,  con  esas  insinuantes  é  irresistibles 
maneras  que  constituyen  la  elocuencia  en  las  mugeres,  habia  tratado 
de  provocar  una  confianza. 

Para  lograr  este  fin  habia  empleado  mas  engaños,  mas  rodeos  y  mas 
diplomacia  que  seria  necesaria  para  seducir  á  tres  embajadores  espe- 
rimentados;  pero  todo  en  vano. 

Elena  siempre  estaba  en  guardia. 

Demasiado  bien  nacida  para  perder  el  respeto  á  la  esposa  de  su 
padre,  se  encerraba  en  una  reserva  que  exasperaba  tanto  mas  cuanto 
que  no  traspasaba  los  límites  de  la  buena  armonía. 


230  ABEJA  LITERARIA. 

Vencida  en  esle  terreno  ,  la  marquesa  se  inquietó  doblemente; 
porque  calculó  que  el  silencio  de  Elena  era  mas  significativo  que  su 
confesión. 

Midió  el  amor  de  los  jóvenes  por  su  propio  terror,  y  se  estremeció 
pensando  que  una  niñada  ,  un  capricho  de  los  pocos  años ,  podria 
destruir  el  proyecto  sobre  que  fundaba  todos  sus  deseos,  y  todas  sus 
esperanzas. 

Eramuger  y  criolla. 

Indudablemente  al  principio  sus  temores  fueron  exagerados,  y  su 
acalorada  imaginación  se  exaltó  á  placer ,  sobre  un  asunto  que  ape- 
nas hubiera  preocupado  un  instante  á  un  hombre  positivo. 

Pero  ¿quién  ignora  que  en  semejantes  circunstancias  el  presenti- 
miento domina  al  cálculo  y  la  fiebre  vale  mas  que  la  razón? 

Madre,  y  sacrificando  en  aquel  momento  todo  á  su  ternura  ma- 
terna!, la  marquesa  quiso  proveerse  de  armas  poderosas  para  com- 
batir el  peligro  real  ó  imaginario. 

Veia  en  Javier  un  obstáculo  y  á  su  parecer  tan  terrible,  que  desde 
el  primer  dia  le  declaró  una  guerra  á  muerte. 

Javier  interceptaba  el  camino  á  su  hijo,  y  por  consiguiente  se  lo 
obstruía  también  a  ella,  que  habia  reconcentrado  en  su  amor  de  ma- 
dre, todo  el  ardor,  toda  la  pasión  de  sus  antiguos  amores. 

Por  lo  demás,  cuando  una  muger  del  temple  de  la  señora  Rum- 
brye  encuentra  un  obstáculo  humano  que  se  oponga  á  sus  proyectos, 
no  por  esto  los  abandona,  sino  que  sigue  adelante  ,  aunque  para  lo- 
grar el  fin  necesite  pasar  por  encima  de  un  cadáver. 

El  marqués  de  Rumbrye,  habia  contribuido  por  su  parte  también 
á  aumentar  los  temores  de  su  muger,  y  el  odio  que  debia  ser  su  con- 
secuencia. 

La  marquesa  le  habia  interrogado,  no  directamente,  sino  como 
acostumbran  á  interrogar  las  mugeres,  siguiendo  las  curvas  concén- 
tricas de  una  espiral  que  dá  mil  vueltas  al  rededor  de  un  objeto  has- 
ta que  al  fin  lo  loca. 

£1  marqués,  por  una  inocente  venganza,  habia  dado  á  entender  á 
su  esposa  que  Javier  le  pertenecería  algún  dia  mas  'de  cerca. 

¿Se  necesitaba  otra  cosa  para  decidir  á  la  señora  de  Rumbrye  á 
empezar  sus  hostilidades  y  seguirlas  sin  tregua? 

Sin  embargo  esperó,  porque  su  carácter  tan  prudente  como  fogoso 
y  atrevido,  sabia  esperar  cuando  convenia. 

Fáltanos  decir  una  palabra  de  su  hijo,  causa  inocente  de  esta  cruel 
batalla,  y  base  inactiva  sobre  la  que  descansaba  todo  el  plan  ambicio- 
so de  la  marquesa. 

Este,  pues,  era  un  arrogante  joven  de  cinco  pies  y  siete  pulgada? 
de  estatura,  cultivando  la  moda  entonces  naciente  de  los  favoritos  lla- 
mados d  la  Quiche,  y  pudiendo  apenas  respirar  por  la  sofocante  presión 
de  su  chaleco  de  corsé. 

Alfredo  Lefebre  de  los  Valles ,  era  'considerado  por  su  sastre  co- 
mo el  mas  acabado  modelo:  hablaba  con  gran  superioridad  de  caba- 
llos, y  llevaba  á  veces  su  petulancia  hasta  el  estrerao  de  fumar  en  la 
calle,  cosa  en  aquel  tiempo  inaudita. 
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Su  madre  aseguraba  que  tenia  muy  buen  tálenlo,  y  él  á  fuerza  de 
oírlo  decir  habia  llegado  á  creerlo. 

A  fuer  de  iraparciales  debemos  declarar  que  no  era  mas  imbécil 
que  el  común  de  los  de  su  clase. 

Este  joven  petimetre  era  el  que  la  marquesa  queria  dar  por  mari- 
do á  su  hijastra,  y  él  se  habia  resignado,  porque  Elena  leparecia  bas- 
tante bonita ,  y  no  tenia  ninguna  repugnancia  á  los  cien  mil  duros 
de  renta  de  su  padre ;  por  consiguiente  su  asentimiento  no  era  difícil 
de  obtener. 

El  señor  de  Rumbrye,  sin  olvidar  nunca  la  política  conyugal ,  no 
se  tomaba  el  trabajo  dé  ocullar  el  poco  caso  que  hacia  de  Alfredo  Le- 
febre  de  los  Valles,  y  no  habia  gran  probabilidad  de  que  consintiera  en 
una  unión  de  este  género  ,  si  la  iniciativa  no  partía  de  Elena,  á  quien 
su  padre  nada  sabia  rehusar. 

Este  era  el  punto  importante,  y  Dios  sabe  los  esfuerzos  que  la 
marquesa  habia  hecho,  los  medios  que  había  intentado  y  las  trazas  de 
que  se  habia  valido  para  que  Elena  se  enamorase  de'Alfredo;  pero  en 
esto  como  en  los  interrogatorios  de  que  hemos  hablado  mas  arriba, 
lodos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles. 

Por  masque  Alfredo  se  pavoneaba  delante  de  Elena ,  luciendo 
su  trage  ingeniosamente  escénlrico,  no  obtenía  ni  una  sola  mirada. 

Un  observador  despreocupado  no  habría  hallado  esto  eslraño. 

Las  jóvenes  de  mediana  capacidad  y  buen  sentido,  detestan,  en 
efecto,  la  ridicula  afectación  de  los  hombres,  que  creen  ganarse  par- 
tido siguiendo  todas  las  estravagancias  de  la  moda,  como  sucedía  á 
Alfredo. 

Pero  la  marquesa,  muger  por  lo  demás  de  escelente  gusto  y  buen 
tacto,  estaba  ciega  f con  respecto  á  su  heredero,  y  sus  mismas  ridicu- 
leces le  parecían  otras  tantas  perfecciones,  de  manera  que  no  podía 
esplícarse  la  indiferencia  de  Elena. 

Recapituló  lodos  los  molivos  que  tenia  para  concebir  sospechas,  y 
combinando  su  esperiencia  de  muger  con  su  orgullo  de  madre,  se 
dijo,  no  en  tono  de  duda,  sino  posílívamente  y  cual  sí  fuese  un 
axioma: 

—Para  desdeñar  á  mi  Alfredo,  es  preciso  que  ame  á  otro. 

Entonces  buscó,  dirigiendo  al  rededor  su  vista  esperímentada  en 
las  intrigas  galantes. 

Se  despojó  imparcialmente  de  las  impresiones  recibidas,  y  no  fijó 
mas  en  Javier  que  en  cualquiera  otro,  su  ojo  investigador. 

Como  es  fácil  pensar,  abundaban  los  pretendientes  alrededor  de 
los  quinientos  mil  francos  de  renta  del  marqués  de  Rumbrye. 

¿Pero  qué  importa  el  número? 

Entre  todos  los  rivales,  la  marquesa  adivinó  al  instante  quién  era 
el  que  amaba  á  la  joven  por  sí  misma,  y  no  por  su  herencia ,  y  reco- 
noció ademas  con  una  precisión  matemática,  que  este  debía  ser  y  era 
en  efecto  correspondido. 

Inútil  es  que  digamos  que  se  fijó  en  Javier. 

La  certeza  de  sus  sospechas  llevó  su  desesperación  al  último  es- 
tremo. 
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¡Javier,  recien  salido  del  colegio!  ¡un  hombre  que  lleva  dos  meses 
seguidos  el  mismo  frac!  ¡Javier!  ¡un  muchacho  tímido  y  pacato,  á 
quien  Alfredo  Lefebre  de  los  Valles  podia  dar  lecciones  de  equitación 
y  de  esgrima !  esto  era  no  solamente  terrible ,  sino  en  estremo  hu- 
millante. 

Entonces  fué  cuando  la  marquesa  empezó  las  hostilidades,  y  Carral 
su  cómplice,  fué  enviado  á  guisa  de  vanguardia ,  con  orden  espresa 
de  hacer  de  Javier  un  mal  sugeto,  y  en  caso  necesario  algo  mas. 

Para  apreciar  el  mérito  del  plan  puesto  en  obra  por  la  marquesa, 
es  preciso  penetrarse  bien  de  esta  circunstancia :  el  gran  mundo  se 
compone  de  dos  clases  esencialmente  distintas  :  las  gentes  obligadas 
y  lasgentes  fo/í?ra£Z«s. 

Los  primeros  están  en  su  puesto,  y  como  no  hagan  méritos  para 
ir  á  presidio,  no  se  les  puede  echar ,  porque  se  hallan  allí  por  derecho 
de  herencia. 

Los  segundos  por  el  contrario  son  admitidos  por  elección  y  pue- 
den llamarse  recibidos;  su  esclusion  no  molestará  á  nadie  mas  que  á 
ellos  solos,  porque  no  son  como  los  otros,  parientes  ni  aliados  de  nin- 
guno y  por  consiguiente  no  tienen  raices. 

Javier  era  del  número  de  estos  últimos.  Aplicado  el  espediente  de 
la  marquesa  al  baroncito  de  M...  ó  al  vizconde  de  H...  hubiera  sido 
inútil  y  acaso  hubiera  servido  para  poner  el  candidato  á  la  moda.  Di- 
rigido contra  Javier,  tenia  una  fuerza  temible,  porque  á  las  gentes 
toleradas  nada  se  les  perdona. 

La  marauesa,  sin  embargo  habia  abandonado  este  plan  por  otro, 
que  sin  duda  debiaser  mas  infalible. 


IV. 


Una  lii^storia  Á  los»  postres. 


Al  entrar  en  el  baile,  los  ojos  de  la  marquesa  recorrieron  todos  los 
salones  sin  olvidar  cimas  pequeño  rincón. 

Carral  no  estaba. 

Una  nube  pasagera  oscureció  la  frente  déla  señora  de  Rumbryc. 
— ¿Habrá  roto  decididamente  su  cadena?  se  preguntó  á  sí  misma. 

El  marqués  que  hablaba  con  Javier  en  el  hueco  de  un  balcón,  se 
adelantó  hacia  su  mugcr  é  inclinándose  ceremoniosamente:  la  dijo. 
— Estábamos  inquietos,  con  vuestra  ausencia,  señora. 

Estas  palabras  envolvían  una  pregunta. 

La  criolla  antes  de  contestar,  dirigió  una  encantadora  y  celcslial 
sonrisa  á  Javier,  que  seguía  al  marqués  de  cerca,  y  volviéndose  á  és- 
te luego: 
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—Sois  demasiado  bueno,  le  dijo,  y  mo  recordáis  ahora  que  debo 
dar  las  gracias  á  nuestra  querida  Elena,  que  sin  duda  me  ha  reem- 
plazado. 

— Mi  hija  ha  cumplido  con  su  deber  y  no  tenéis  por  qué  agradecér- 
selo.... Pero  volviendo  á  vos,  me  lisongeo  que  no  habrá  motivado  la 
tardanza  ninguna  indisposición  de  salud. 

— No  ciertamente;  respondió  la  criolla  dirigiendo  su  vista  perspicaz 
hacia  la  austera  y  respetable  figura  de  su  marido;  me  descuidé  un  po- 
co en  mis  devociones  de  por  la  larde,  y  ciíando  he  querido  acordar 
me  he  hallado  con  que  se  habia  pasado  ía  hora. 

El  marqués  sonrió  de  un  modo  eslraño,  y  haciendo  una  cortesía 
dejó  llegar  á  Alfredo  que  acababa  de  aproximarse  á  saludar  á  su 
madre. 

Entre  tanto  Javier  habia  ofrecido  su  mano  á  Elena  para  una  con- 
tradanza. 

— ¿No  has  visto  á  Carral,  Alfredo?  preguntó  la  marquesa. 

— Palabra  de  honor,  mamá,  que  no  me  he  ocupado  de  Carral,  res- 
pondió Alfredo.  ¿Supongo  que  mi  chaleco  te  parecerá  bien? 

— Sin  duda. 

—Pues  mira,  no  está  hecho  por  Staub.  A  tí  te  parecerá  imposible, 
y  sin  embargo  es  verdad.  Es  obra  de  un  sastre  oscuro  á  quien  me 
propongo  proteger...  ¡Oh!  y  hará  fortuna,  no  lo  dudo. 

— Yalo  creo,  murmuróla  marquesa  distraídamente. 

—  Palabra  de  honor,  marquesa,  esta  noche  no  me  oyes,  esclamó 
Alfredo.  ¡Es  particular! 

—Alfredo,  murmuró  la  señora  de  Rumbrye,  necesito  hablar  á  Car- 
ral; hazme  el  favor  de  buscarlo. 

— ¡Es  particular!  repitió  Lefebre;  palabra  de  honor  que  no  te  co- 
nozco. 

Y  en  seguida  fué  á  lucir  su  chaleco  que  no  era  de  Staub,  por  to- 
dos los  Sillones.  En  ninguna  i)arte  encontró  á  Carral. 

— El  diablo  me  lle\e,(lijo  para  sí,  si  mi  madre  no  ha  perdido  la  ca- 
beza. Me  voy  á  echar  un  par  de  manos  de  ecarte. 
La  contradanza  seguía. 

Elena  y  Javier  se  habían  colocado  lo  mas  lejos  posible  de  la  señora 
de  Rumbrye  y  hablaban  sin  otro  obstáculo  mas  que  la  obligación  de  no 
faltar  á  las  figuras. 

Elena  habia  dicho  á  Javier: 

— No  faltéis  esta  noche;  pero  ni  uno  ni  otro  hicieron  alusión  á  esta 
circunstancia.  Elena  por  pudor  y  Javier  por  timidez. 

Su  diálogo  era  una  de  esas  conversaciones  misteriosas  que  repro- 
ducidas naturalmente  harían  reír  de  puro  indiferentes,  pero  en  las 
que  cada  palabra  tiene  su  sígnííicado,  cada  inflexión  de  voz  su  atrac- 
tivo, cada  intervalo  su  intima  felicidad. 

¿Dónde  hay  nada  mas  encantador  y  admirablemente  gracioso,  que 
ese  continuo  cambio  de  pensamientos  simnáticos,  verificado  entre  dos 
corazones  que  se  aman,  por  medio  de  palabras  que  en  el  lenguagc 
común  tienen  un  sentido  arreglado,  exacloy  nada  tierno? 

En  semejantes  casos,  la  gramática  se  lrasforma,la  sonrisa  acentúa 
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la  frase  y  le  quita  su  significado  indiferente;  una  mirada  impregnada 
de  pasión,  una  simple  respuesta  común;  en  una  palabra,  el  amor 
puro  puede  decirse  también  que  tiene  su  dialecto  especial. 

Pero  este  dialecto  no  se  enseña  y  se  olvida  el  dia  que  no  se  ama, 
enllegando  á  cierta  edad  no  hay  medio  de  comprenderlo. 

Es  un  lenguage  escogido,  que  solo  el  corazón  habla  y  entiende, 
iinlenguage  cuya  misteriosa  sintaxis  os  revela  la  primera  mirada 
que  penetra  vuestra  alma;  un  lenguage  en  el  que  cada  palabra  quiere 
decir  dicha,  un  lenguage,  en  fin,  que  la  mayor  parte  de  las  personas 
no  lo  hablan  mas  que  una  vez  en  su  vida;  pero  que  todos  q\iisieran 
hablar  siempre. 

Elena  y  Javier  no  hablaban  de  amor. 

Elena,  sobre  todo,  se  dejaba  deslizar  por  la  dulce  pendiente  de  su 
pura  é  inocente  ternura  sin  reflexionar,  sin  pensar  siquiera  en  el  tér- 
mino, pero  al  mismo  tiempo  sin  remordimiento  y  sin  temor. 

Amaba  á  un  hombre  que  estimaba  su  padre  y  á  quien  este  mis- 
mo llamaba  su  salvador. 

—¡Quién  sabe!  el  espíritu  de  contradicción  tiene  cabida  á  veces 
también  en  las  almas  generosas;  acaso  Elena  amaba  a  Javier  por  lo 
mismo  que  la  marquesa  le  detestaba... 

En  cuanto  á  Javier,  amaba  y  hé  aquí  todo. 

Tenia  veinte  y  dos  años,  sus  sueños  eran  sonrisas  y  el  recuerdo 
de  un  baile  le  hacia  feliz  para  muchos  dias. 

A  la  última  figura,  solamente  Elena  recordó  en  fin  que  tenia  algo 
que  decir  á  Javier. 

Dirigió  al  rededor  una  mirada  para  asegurarse  de  que  nadie  la 
observaba,  y  tomó  cierto  aire  de  gravedad. 
— Javier,  dijo  en  voz  muy  baja,  os  he  dicho  que  vinieseis  esta  noche. 
—Si  supierais,  señorita,  lo  dichoso  que  me  habéis  hecho  con  seme- 
jante invitación!  replicó  Javier  con  tono  apasionado. 

— Dejadme  hablar,  continuó  la  joven.  Ahora  que  he  reflexionado 
me  parece  que  he  hecho  mal.  Quería  poneros  en  guardia  contra  una 
persona...  pero  no  tengo  ninguna  certeza  y  me  dá  miedo...  Sin  em- 
bargo Javier,  creo  que  debéis  andar  con  precaución. 
— ¡Es  estraño!  Carral  me  ha  dicho  también  que  tengo  un  enemigo. 

—¡Carral!...  ¿Y  os  lo  ha  nombrado? 

—No  ha  querido. 

— Pues  bien,  yo  os  lo  nombraré,  dijo  la  joven  algo  dudosa....  Des- 
confiad de  la  marquesa  de  Rumbrye. 

Apenas  habia  pronunciado  la  ultima  palabra ,  cuando  sintió  que 
la  tocaban  ligeramente  en  la  espalda. 

Volvió  la  cabeza  y  se  estremeció. 

La  marquesa  estaba  detrás  de  ella. 

—Tened,  cuidado,  hija  mia,  la  dijo  con  el  tono  mas  cariñoso  del 
mundo;  estáis  faltando  a  la  figura. 

Elena  partió  confusa  y  temblando. 

La  señora  de  Rumbrye  la  siguió  con  una  mirada  maternal. 

— ¡Qué  linda  y  qué  graciosa  es!  esclamó  en  voz  baja,  pero  de  ma- 
nera que  pudiera  oiría  Javier. 
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— Elena  se  engaña,  dijo  éste  entre  sí,  marchando  también  á  ocupar 
su  puesto  en  la  figura. 

Entonces  el  rostro  déla  marquesa  tomó  un  aspecto  sombrío. 
— Me  han  adivinado,  dijo;  mucho  debe  quererlo  cuando  tanto  se 
interesa  por  él....  ¡y  ese  miserable  Junquillo  sin  venir!... 

Javier  condujo  á  Elena  á  su  asiento  y  fué  á  colocarse  en  un  rincón 
desde  donde  podía  verla,  para  esperar  que  la  etiqueta  permitiese  vol- 
laá  invitar  otra  vez. 

Elena  menos  feliz,  tuvo  que  aceptar  la  mano  de  Alfredo  Lefebre 
de  los  Valles,  que  le  hizo  los  mas  eslravagantes  cumplidos  y  le  juró 
por  su  honor  que  el  chaleco  que  llevaba  no  se  lo  habia  hecfio  Staub. 

Hacia  las  dos  de  la  madrugada,  Carral  se  presentó. 

Estaba  pálido  y  desfigurado. 

Al  entrar,  sus  ojos  se  bajaron  y  no  osaba  mirar  á  sus  amigos  cara  á 
cara,  tal  era  el  temor  que  tenia  de  que  lo  acogiesen  con  una  risa  de 
desprecio;  temor  muy  fundado  porque  sabia  que  la  señora  de  Rum- 
brye  no  era  muger  que  amenazaba  en  valde. 

Cuando  vio  que  cada  uno  le  recibía  según  costumbre ,  se  sintió 
aliviado  del  peso  que  le  abrumaba,  y  recobrando  una  parte  de  su  aplo- 
mo, se  escurrió  á  un  estremo  del  salón  procurando  ocultarse,  para  es- 
capar las  miradas  penetrantes  déla  marquesa. 

— Observemos,  dijo;  acaso  no  se  atreverá  á  hablar,  v  si  habla  me 
presentaré. 

Carral  se  equivocaba. 

La  señora  de  Ilumbrye  que  lo  estaba  esperando  impaciente  no  ha- 
bia quitado  la  vista  de  la  puerta  del  salón;  lo  vio  entrar  y  se  retiró, 
segura  ya  de  su  triunfo. 

Acaso  no  hubiera  ella  hablado  si  él  no  hubiese  ido. 

El  baile  empezaba  á  enfriarse. 

Un  gran  círculo  se  habia  formado  al  rededor  de  la  (luoña  de  la 
casa. 

La  hora  de  cenar  estaba  próxima. 

La  señora  de  Uumbrye  manifestaba  una  alegría  deliciosa,  y  pro- 
digaba sin  tasa  las  sonrisas  y  las  palabras  ingeniosas,  tanto  (jue  dos 
académicos  sexagenarios,  la  habían  ya  comparado  varias  veces  á  ma- 
dama de  Deffant. 

Un  lacayo  se  presentó  á  anunciar  la  cena. 

La  marquesa  tomó  con  interesante  abandono  el  brazo  de  Javier, 
y  se  dirigió  á  la  galería  donde  estaban  puestas  las  mesas. 

Al  pasar  por  junto  á  donde  estaba  Carral,  se  echó  repentinamente 
á  reír,  como  si  le  viniese  á  la  memoria  un  recuerdo  que  provocase  su 
hilaridad. 

— Mi  querido  Javier,  dijo  en  alta  voz.  ¿Sabéis  la  historia  de  Jun- 
quillo? 

Javier,  respondió  negativamente,  y  Carral  sintió  el  corazón  tras- 
pasado, como  si  le  hubiesen  dado  una  estocada. 

—¿Y  vds.,  señores?  continuó  la  señora  de  Rumbryc  dirigiéndose  á 
los  que  la  seguían. 
— ¡Junquillo!  repitió  el  marqués;  es  un  nombre  singular. 
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— Es  muy  común  entre  los  mulatos. 

— ¡Palabra  de  honor!  debe  ser  magnifica  esa  historia,  dijo  Alfredo 
Lefebre  de  los  Valles. 

— Tened  la  bondad  de  recordarme  que  os  la  refiera,  continuó  la 
señora  marquesa  de  Rumbrye  dirigiéndose  de  nuevo  á  Javier;  estoy 
segura  que  lia  de  agradaros. 

El  joven  se  inclinó  y  los  salones  se  fueron  ciuedando  desiertos. 

Cuando  no  hubo  nadie  en  ellos,  Carral  salió  de  su  escondite. 

Su  rostro  estaba  desfigurado  hasta  un  estremo  espantoso. 
— Sabia  que  estaba  aqui,  murmuró  rechinando  los  dientes,  ¡y  se 
complace  en  alormenlarmel   ¡Es  á  él ,  á  Javier  á  quien  encarga 
provocar  el  relato  que  ha  de  ser  mi  ignominia!... 

En  seguida  reponiéndose  un  poco  y  procurando  disimular  todo 
lo  posible,  entró  á  su  vez  en  la  galería. 

Al  rededor  de  una  mesa  ovalada,  y  cubierta  de  sazonadas  viandas, 
se  distinguía  un  círculo  compuesto  de  mugeres,  cargadas  de  oro  y 
diamantes,  que  la  circunvalaba.  Detrás  de  ellas  los  hombres  de  pie 
servían  unos  y  comían  otros  según  su  gusto. 

Alfredo  Lefebre  de  los  Valles,  era  de  los  que  servían  con  gran  de- 
trimento de  su  chaleco,  cuyas  costuras  iban  saltando  una  á  una. 

Era  un  espectáculo  verdaderamente  mágico  el  que  en  aquel  mo- 
mento ofrecía  la  galería  á  la  vista  del  curioso.  Los  soberbios  candela- 
bros de  la  mesa,  esparcían  su  luz  al  través  de  magníficas  bombas  talla- 
das con  mil  figuras  caprichosas,  y  el  blanco  rostro  de  las  damas,  viva- 
mente iluminado  por  esta  claridad,  adquiría  con  el  resplandor  una 
frescura  y  brillantez  ficticia,  es  cierto,  pero  admirablemente  seductora. 

No  hay  para  qué  decir  que  Carral  no  estaba  de  humor  de  contem- 
plar este  golpe  de  vista. 

No  tratando  ya  de  ocultarse,  se  adelantó  hacía  la  marquesa. 
— ¡Bravo!  grito  Alfredo;  mamá,  aquí  tienes  á  Carral  que  en  toda  la 
noche  he  podido  encontrarlo. 

—En  verdad,  caballero,  dijo  la  marquesa  volviéndose  al  recien  lle- 
gado, que  hace  un  siglo  que  no  tenemos  el  placer  de  veros. 

Carral  saludó  con  una  inclinación  de  cabeza. 
— Pero  me  parece  que  sufrís,  continuó  la  señora  de  Rumbrye,  con 
tono  de  interés;  ¿habéis  estado  malo? 
— En  efecto,  señora,  respondió  Carral. 

— El  diablo  me  lleve  sino  tiene  facha  de  desenterrado,  dijo  Alfredo, 
á  quien  el  chaleco  molestaba  demasiado  y  había  puesto  ya  de  mal 
humor. 

La  marquesa  corrió  á  un  lado  su  sillón. 

— ¡Que  traigan  una  silla  al  señor  de  Carral!  dijo  con  imperceptible 
ironía,  solo  para  él  notable. 

—Sentaos  á  mí  lado ,  continuó,  que  los  enfermos  y  las  damas  tienen 
iguales  derechos. 

Carral  con  la  docilidad  de  un  autómata  se  sentó  y  permaneció  in- 
móvil. 

La  conversación,  un  momento  interrumpida  por  ese  incidente, 
volvió  á  hacerse  general. 
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— La  señora  marquesa,  dijo  Javier  al  cabo  de  un  rato,  me  ha  en- 
cargado que  le  recuerde  una  promesa  que  ha  tenido  la  bondad  de 
hacernos...  la  historia  de  Junquillo. 

— A  los  postres,  replicó  la  marquesa,  interrogando  á  Carral  con 
los  ojos. 

Este  por  su  parte  no  hizo  el  menor  movimiento;  los  músculos  de 
su  rostro  parecían  de  bronce. 

—Palabra  de  honor,  mamá,  esclamó  Alfredo;   eso  es  abusar  de 
nuestra  paciencia. 
— Y  vos  que  narráis  tan  bien,  dijo  una  condesa. 
—¡Y  con  tantísima  gracia!  añadieron  en  coro  dos  barones. 
La  marquesa  dudó  un  instante.  Entre  tanto  Carral  se  volvió,  sin 
duda  maquinalmente  hacia  ella,  y  la  miró  de  frente. 

La  señora  de  Rumbrye,  tomó  esta  mirada  por  un  desafio,  y  como 
loda  la  reunión  continuaba  estrechándola,  con  sonrisa  maligna  y  tono 
afable  dijo: 

— Seríaya  en  mi  descortesía  hacerme  esperar  mas...  Escuchad,  pues, 
la  historia  de  Junquillo. 

— ¡Silencio!  por  amor  de  Dios,  murmuró  Carral  en  voz  baja  .y  su- 
plicante. 

— Habia  en  Santo  Domingo,  dijo  la  marquesa  como  si  nada  hubiese 
oido,  un  mulato  llamado  Junquillo;  era  hijo  de  una  negra  llamada 
Pasifae  y  de  un  criado  blanco... 
— Basta,  repitió  Carral;  le  perderé...   le  mataré  si  es  preciso. 
La  marquesa  continuó  su  relación,  pero  esta  vez  respondió  á  la 
súplica  del  mulato  con  una  mirada  significativa. 
Entre  ambos  el  pacto  se  habia  estipulado  de  nuevo. 
Este  acuerdo,  sin  embargo,  no  impidió  que  la  señora  de  Rumbrye 
contase  con  todos  sus  pormenores  la  historia  de  Carral. 

llabia  empezado  y  ya  no  era  posible  detenerse;  lo  único  que  hizo 
fué  cambiar  el  nombre  del  héroe;  pero  como  este  cambio  podia  dismi- 
nuir su  dominio  sobre  el  mulato,  tu>  o  buen  cuidado  de  advertir  á  su 
auditorio  y  concluyó  diciendo: 

— Todos  vds,  ó  al  menos  la  mayor  parte  de  los  que  me  escuchan, 
conocen  á  este  personage  cómico.  Hoy  no  puedo  revelar  su  nombre, 
pero  acaso  algún  dia,  no  muy  lejano,  me  hallaré  en  posición  de  ser 
menos  reservada. 

Una  vez  desembarazado  Carral,  del  temor  de  ser  descubierto,  ha- 
bia recobrado  otra  vez  su  natural  audacia. 

No  es  decir  esto  que  al  escuchar  su  propia  historia,  contada  de 
una  manera  cómica,  y  adornada  con  picantes  epigramas,  no  se  indig- 
nara mas  de  una  vez'ni  dejara  de  subirle  la  sangre  á  la  cabeza;  pero 
al  menos  supo  dominar  perfectamente  sus  emociones. 

Y  aun  mas  todavía,  fué  el  primero  á  insistir  para  saber  el  nombre 
del  impertinente  mulato  que  habia  tenido  el  atrevimiento  de  fingirse 
caballero. 

Solo  Alfredo  Lefcbre  délos  Valles  gritaba  mas  alto  que  Carral. 
— Palabra  de  honor,  decia;  diera  de  buena  gana  cincuenta   luises 
por  saber  el  verdadero  nombre  conque  se  cubre  ese  mulato. 
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La  marquesa  se  moslró  inflexible  y  adquirió  con  este  motivo  gran 
reputación  de  discreta. 

Cuando  dejaron  la  mesa,  tomó  el  brazo  de  Carral. 

—Eres  un  testarudo,  un  loco,  le  dijo,  y  bien  puedes  agradecerme 
que  no  te  haya  castigado  como  merecias. 

— Gracias,  mi  ama,  respondió  Carral. 

— Cuidado  para  en  lo  sucesivo...  Veamos  de  entendernos  ahora 
que  estás  en  tren  de  obedecer.  ¿Tú  conoces  sin  duda  alguna  de  esas 
casas  que  te  indiqué?... 

— Conozco  muchas. 

—Busca  la  mas  sospechosa,  la  de  peor  nota... 

— Lo  haré  asi. 

—Sobre  todo  no  te  olvides  del  paso  preliminar. . . 

— No  me  olvidaré  de  nada. 

La  marquesa  levantó  por  casualidad  los  ojos  y  reparó  en  una  cua- 
drilla de  que  formaban  parte  Elena  y  Javier. 

Los  dos  se  hablaban  bajo  y  sus  rostros  encendidos  respiraban  ale- 
gría y  amor. 

— ¿Lo  ves?  continuó  la  señora  de  Rumbrye ,  indicándole  los  jóvenes, 
el  tiempo  urge...  ¿Cuándo  lo  habrás  hecho? 

— Mañana,  respondió  el  mulato. 
La  marquesa  no  pudo  contener  un  movimiento  de  júbilo. 

—Cuento  contigo  y  te  recompensaré. 

Desde  el  principio  de  esta  escena  el  marqués  de  Rumbrye  no  los 
habia  perdido  de  vista;  asi,  pues,  cuando  la  marquesa  hizo  á  Carral 
al  dejarlo,  un  ceremonioso  saludo,  al  que  éste  respondiócon  una  res- 
petuosa cortesía,  el  señor  de  Rumbrye  meneó  la  cabeza. 

— Hay  algún  secreto  entre  los  dos,  dijo  para  si;  en  la  mesa  he  no- 
tado por  una  parte  una  actitud  suplicante  ,  por  la  otra  una  mirada 
imperiosa  y  amenazadora...  ¿Qué  será  ello?  ¿Qué  intriga  traerá  entre 
manos?  Fué  un  dia  de  eterno  baldón,  aquel  en  que  esta  muger  pisó  la 
tranquila  morada  de  los  Rumbrye...  ¡Paciencia! 


lia   Criolla. 


En  1792  habia  en  la  ciudad  del  Cabo,  en  Santo  Domingo  ,  una 
joven  huérfana  de  diez  y  seis  años,  que  se  llamaba  Florencia  Angela 
de  los  Valles. 

Era  á  la  vez  la  niña  mas  bonita,  y  la  heredera  mas  rica  de  la  co- 
lonia, pues  no  se  le  calculaba  nada  menos  que  diez  millones  de  Ubras 
do  capital. 
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Cuando  se  hablaba  de  ella,  lo  hacían  todos  con  amor  y  con  respeto 
como  se  habla  de  un  ángel,  porque  so  la  consideraba  tan  pura  como 
bella  y  discreta. 

Tenia  por  tutor  un  viejo  muy  honrado  y  probo,  algo  rutinero ,  de 
carácter  rígido  y  costumbres  severas  ,  el  cual  velaba  continuamente 
por  su  pupila  sin  permitirle  la  mas  pequeña  libertad. 

Florencia,  á  la  edad  en  que  las  jóvenes,  y  sobre  todo  las  criollas, 
gustan  de  divertirse  ,  no  conocía  el  mundo;  su  vida  la  pasaba  triste  y 
solitaria,  en  casa  de  Duvivier  su  tutor,  sin  ver  ni  tratar  con  nadie. 

Hacia  principios  del  año  que  acabamos  de  citar,  Duvivier  despidió 
á  su  dependiente  principal,  y  eligió  para  reemplazarlo  á  un  inglés 
cuyo  nombre  no  recordamos. 

Este  inglés  era  uno  de  esos  personages  linfáticos,  frios  y  escuáli- 
dos, de  rostro  pálido  y  rubia  cabellera,  que  la  Gran  Bretaña  sabe 
producir  con  tan  admirable  abundancia. 

Su  corazón  no  valia  mas  que  su  cara;  era  un  pozo  inagotable  de 
egoísmo,  de  ambición  y  de  cálculo. 

Poco  tiempo  después  de  su  entrada  en  casa  de  Duvivier,  el  carác- 
ter de  Florencia  cambió  completamente. 

Hasta  entonces  se  habia  mostrado  dulce,  paciente  ,  cariñosa  y  re- 
servada; todas  estas  cualidades  desaparecieron  completamente. 

Su  verdadera  naturaleza  se  reveló  con  notable  violencia;  se  hizo 
imperiosa,  arrebatada,  irascible,  y  se  sublevó  contra  la  voluntad  del 
tutor;  pero  como  la  obstinada  firmeza  de  Duvivier  le  diese  la  victoria, 
Florencia  cambió  de  plan:  se  hizo  hipócrita,  y  aprendió  á  engañar. 

Ciertamente  para  (lue  tal  cambio  se  operase  en  tan  corto  tiempo, 
es  indispensable  que  el  corazón  de  la  joven  criolla  estuviese  viciado  de 
antemano;  pero  también  es  preciso  que  alguna  circunstancia  esterior, 
contribuyera  á  apresurar  el  desarrollo  de  las  malas  simientes  que  en 
él  germinaban. 

Asi  fue  en  efecto. 

El  inglés  con  esa  depravación  fría  y  calculada  que  solo  puede 
existir  en  una  alma  británica,  había  rodeado  á  Florencia  de  lazos,  ha- 
bia destruido  su  educación  y  la  habia  pervertido  para  hacerla  suya. 

La  joven  se  habia  arrojado  con  ímpetu  en  esta  nueva  vida. 

Su  temperamento  se  había  pronunciado  bruscamente,  al  mismo 
tiempo  que,  gracias  á  los  ¡)érfidos consejos  de  su  nuevo  guia,  lodo 
principio  púdico  ó  virtuoso  iba  desapareciendo. 

El  dependiente  mayor,  se  regocijaba  interiormente  de  tan  rápido 
y  próspero  resultado,  y  se  contaba  ya  señor  y  dueño  de  la  hereaera 
mas  rica  de  la  isla. 

En  estos  momentos  una  sorda  agitación  reinaba  entre  los  ne- 
gros. 

Los  colonos  habían  manifestado  repetidas  veces  sus  inquietudes, 
y  muchos,  entre  los  mas  previsores,  acusaban  á  la  Inglaterra  de  ati- 
zar traídoramente  el  fuego  de  la  rebelión. 

El  gobierno  del  Cabo,  pidió  socorros  á  la  madre  patria  y  provisio- 
nalmente reclamó  auxilios  á  las  colonias  circunvecmas. 

De  Guadalupe  enviaron  un  cuerpo  de  infantería  al  mando  del  te-» 
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iiienle  Lefebre  que  era  un  oficial  de  mucha  capacidad  y  grandes  es- 
peranzas. 

Su  presencia  contuvo  momentáncamcnle  á  los  rebeldes. 

Lefebre  habia  llevado  consigo  de  Guadalupe  un  criado  negro,  á 
quien  habia  él  dado  libertad  y  de  quien  francamente  elogiaba  sus 
buenas  cualidades  y  el  cariño  que  le  profesaba. 

Este  negro,  que  se  llamaba  Neptuno,  jamás  se  separaba  de  su  amo 
á  quien  seguia  hasta  en  el  campo  de  batalla. 

La  fermentación  continuaba  entre  los  negros. 

Emisarios  misteriosos  recorrían  incesantemente  sus  habitaciones, 
distribuían  dinero  y  aguardiente,  y  predicaban  la  sublevación. 

En  varias  ocasiones  pudieron  arrestarse  algunos  de  estos  agentes: 
todos  eran  ingleses. 

Esta  circunstancia  hizo  concebir  sospechas  á  Duvivier;  procuró 
espiaría  su  dependiente  y  S3 convenció  de  que  esle  hombre  era  un 
traidor. 

Sin  otra  forma  de  proceso,  dispuso  una  noche  que  entre  cuatro 
soldados  lo  condujeran  á  un  buque,  y  lo  hizo  trasportar  á  las  costas 
de  una  de  las  Antillas  inglesas. 

Esto  era  á  la  verdad  un  acto  de  clemencia  en  aquella  ocasión  y 
sin  embargo  Duvivier  tuvo  motivos  para  arrepentirse  de  él. 

Al  saber  la  noticia  de  la  espulsion  del  inglés,  Florencia  Angela, 
prorumpió  en  amargas  y  dolorosas  quejas,  mezcladas  de  amenazas; 
en  medio  de  su  dolor  y  sus  lágrimas,  confesó  que  aquel  hombre  era 
su  amante  y  que  llevaba  en  su  seno  el  fruto  de  su  amor;  esta  confe- 
sión la  hizo  sin  manifestar  vergüenza  ni  arrepentimiento. 

A  las  reconvenciones  de  su  tutor  respondió  con  un  silencio  alta- 
nero, y  por  último  dijo  que  iba  á  dejar  la  casa  de  Duvivier ;  éste  por 
su  parte  no  atendiendo  mas  que  á  su  justo  enojo  la  dejó  obrar,  y  re- 
nunció á  la  tutela. 

Entonces  empezó  para  Florencia  una  nueva  vida. 

Rica  como  era,  é  imbuida  en  los  principios  de  su  infame  prec?ptor, 
tuvo  el  suficiente  valor  á  los  diez  y  siete  años,  para  desafiar  á  la  opi- 
nión pública. 

Su  casa  se  hizo  el  punto  de  reunión  de  todos  los  aventureros  que 
tanto  abundan  en  las  colonias. 

Desplegó  un  lujo  estravagante,  dio  rienda  suelta  á  sus  perversas 
inclinaciones  y  se  grangeó  en  poco  tiempo  el  desprecio  universal. 

El  inglés  fué  olvidado  al  punto;  sus  propias  máximas  sirvieron 
para  borrar  su  memoria.  • 

Ilabia  criado  dos  divinidades  en  el  corazón  de  la  joven:  el  egoís- 
mo y  la  voluptuosidad,  y  para  estas  dos  pasiones  la  ausencia noexisle. 

Florencia  al  cabo  de  algunos  meses  dio  á  luz  un  niño;  pero  este 
acontecimiento  apenas  interrumpió  sus  fiestas  y  placeres. 

Sin  embargo,  es  preciso  confesar  que  desde  luego  sintió  una  apa- 
sionada ternura  por  el  joven  Alfredo. 

Era  el  hijo  del  inglés,  y  el  inglés  debia  ser  el  único  hombre  por 
quien  Florencia  sintiera  algo  parecido  al  amor. 

Sus  domas  afectos  fueron  ya  meros  caprichos,  sin  que  amase  ja- 
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mas,  en  el  sentido  que  las  almas  dotadas  de  nobleza  comprenden  esta 
palabra;  pero  en  cambio  fué  amada,  y  amada  con  pasión. 

¡Era  tan  hermosa!... 

El  general  Lcclerc  habia  desembarcado  en  Santo  Domingo  con 
tropas  francesas. 

Una  de  sus  primeras  disposiciones  fué  conferir  el  grado  de  capi- 
tán al  teniente  Lefebre,  cuya  conducta  iirme  y  resuelta,  habia  con- 
tribuido tanto  á  mantener  la  paz  en  la  ciudad  *del  Cabo. 

Deseoso  do  corresponder  á  este  favor  el  nuevo  capitán  redobló  su 
celo. 

Muchas  veces,  seguido  de  su  negro  Neptuno,  se  metia  solo  en  las 
inmensas  plantaciones  de  caña  y  de  café,  que  circunvalan  la  ciudad 
del  Cabo;  en  otras  ocasiones  se  aventuraba  en  las  montañas  á  lin  de 
conocer  la  posición  de  los  negros  sublevados. 

Estos  estaban  yadeíinilivay  regularmente  organizados.  Susfuerzas 
eran  considerables  y  su  sistema  de  guerra  tan  cruel  como  peligroso. 

Mas  de  una  vez  el  capitán  Lefebi'c,  cogido  en  alguna  emboscada 
nodebi(3  la  vida  sino  al  prodigioso  vigor  é  intrépida  fidelidad  de  su 
criado  negro. 

Este  seria  entonces  un  hombre  de  cuarenta  años  poco  mas  ó  me- 
nos; su  talla  era  devada,  sus  miembros  robustos  y  bien  formados;  sus 
facciones  tan  regulares  como  pueden  serlas  de  un  negro. 

Ademas  su  fisonomía  difería  marcadamente  de  los  demás  de  su 
raza:  la  espresion  general  de  su  rostro  anunciaba  la  franqueza,  la 
adhesión  y  una  gran  fuerza  de  voluntad. 

Esta  última  circunstancia  sin  embargo,  no  impedia  que  fuese  el 
mas  obediente  y  sumiso  de  los  servidores. 

Su  amoló  habia  libertado  y  puede  decirse  que  desde  este  día  es 
cuando  se  habia  hecho  verdadero  esclavo. 

Desde  entonces,  en  efecto,  tomó  al  capitán  Lefcbrc  un  cariño  es- 
tremado  y  se  abandonó  á  él  sin  reserva. 

Cualquiera  que  fueran  las  órdenes  del  capilan,  el  negro  las  cum- 
plía con  la  precisión  de  un  autómata. 

Discutir  sus  mándalos  le  hubiera  parecido  una  locura,  y  olvidar- 
los un  crimen. 

No  obstante  esta  completa  abnegación  y  absoluto  abandono,  Nep- 
tuno se  mostraba  muy  orgulloso  de  ser  libre. 

Con  esta  sencillez  llena  de  buen  sentido  (pie  distingue  á  todos  sus 
semejantes,  comnrendia  que  el  no  usar  de  un  derecho,  no  es  lo  mis- 
mo ([ue  no  tenerlo,  y  se  deleitaba pensandoen  queeldia  que  él  quisie- 
se podía  romper  su  cadena. 

Sin  embargo  estaba  decidido  á  no  hacer  semejante  cosa  porque 
entonces  tenia  que  separarse  de  su  buen  amo.  ' 

Entre  el  capitán  Lefebre  y  él,  el  afecto  era  reciproco.      '• 

El  capitán  tenia  en  su  negro  Neplunocompleta  confianza,  y  lehú- 
biera  dado  á  guardar  sin  temor  su  mas  querido  tesoro.  Y  con  todo ,  le 
ocultaba  un  secreto. 

El  capitán  Lefebre  amaba  «á  Florencia  de  los  Valles,  y  todas  la» 
noches  la  iba  á  vigilar  misteriosamente. 

EUfcndign  10 
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La  primera  vez  el  negro  habia  querido  seguirlo,  pero  su  amo  se  lo 
prohibió  terminanlemenle  y  tuvo  que  renunciar  á  su  designio. 

Neplunoeu  efecto,  noeí'a  un  buen  servidor  á  manera  délos  cria- 
dosde  Europa,  que  sirven  muchas  veces  á  sus  amos  contra  su  pro- 
pia voluntad. 

Las  órdenes  del  capitán  eran  para  él  inviolables;  lo  que  el  capitán 
deciaque  hiciera,  aquello  era  loque  hacia,  en  términos  que  si  le  hu- 
biese dicha  un  dia:  «mátame»  de  seguro  el  largo  puñal  del  negro  no 
hubiera  permanecido  mucho  tiempo  ocioso  en  su  cintura. 

De  toda  la  ciudad  del  Cabo,  el  capitán  Lcfebre  era  el  único  quizás 
que  ignoraba  la  conducta  culpable  de  Florencia,  á  quien  creía  casta 
y  pura. 

Florencia  que  lo  habia  tomado  por  objeto  de  uno  de  sus  apasiona- 
dos y  pasageros  caprichos,  estendia  su  fascinadora  belleza  como  un 
velo'  impenetrable  entre  su  amante  y  la  realidad. 

El  capitán  por  otra  parte  era  muy  fácil  de  engañar. 

Repartido  su  tiempo  esclusivamente  entre  el  servicio  militar  y  su 
amor,  no  veia  en  el  Cabo  mas  que  á  Florencia,  y  Florencia  cuándo 
queria,  sabia  revestirse  del  angelical  pudor  de  una  santa. 

Un  casamiento  civil  era  por  ambos  lados  imposible  éntrelos  dos 
amantes;la  joven  como  menor  de  edad  no  podia  disponer  por  si  de 
su  mano,  y  el  capitán  en  aquellas  críticas  circunstancias  no  se  atre- 
vía á  pedir  la  autorización  á  sus  gefes:  lo  que  hicieron  fué  unirse  se- 
cretamente delante  de  un  sacerdote. 

iNo  es  necesario  decir  que  Florencia  Angela  habia  ocultado  á  su 
nuevo  esposa  la  exi-^iencia  del  hijo  del  inglés,  de  manera  que  cuan- 
do por  segunda  vez  la  criolla  fué  madre,  el  capitán  tuvo  una  alegría 
positiva,  sin  mezcla  alguna  de  disgusto  y  su  amor  aumento,  si  es  po- 
sible, otro  tanto. 

Florencia  al  contrario  se  puso  Irisle;  se  le  habia  pasado  ya  el  ca- 
pricho, y  acordándose  de  que  Alfredo  se  criaba  lejos  de  ella',  solo  in- 
diferencia sintió  hacia  su  segundo  hijo,  y  disgusto  y  fastidio  por  su 
padre. 

El  nacimiento  de  este  niño  tuvo  lugar  en  los  momentos  en  que  la 
guerra  civil  ardía  en  toda  la  estension  de  la  isla.  Los  negros  subleva- 
dos empezaban  á  tomar  superioridad,  y  la  ciudad  del  Cabo,  dos  veces 
ocupada  ])or  los  insurgentes,  era  presa  de  la  mas  espantosa  anarquía. 
Todo  lo  que  pudo  hacer  el  capitán,  fué  que  constase  religiosa- 
mente el  nacuniento  de  su  hijo,  quien  se  bautizó  con  sus  nombres  le- 
gítimos, medio  que  tiene  la  misma  fuerza  legal  que  un  acto  civil  en 
lodo  país  católico. 

Esta  ceremonia,  tuvo  lugar  delante  del  sacerdote  que  habia  verifi- 
cado el  matrimonio,  y  la  autorizaron  con  su  firma  los  mismos  testigos, 
que  eran  un  criado  de  Florencia  y  un  mulato  llamado  Junquillo,  á 
(¡uien  esta  habia  dado  libertad  coíi  objeto  de  que  pudiese  servir  al 
efecto. 

El  capitán  sacó  una  copia  autorizada  de  la  fé  de  bautismo  de  su 
hijo,  y  puso  á  criar  á  éste  fuera  de  la  ciudad  en  una  habitación  neutra 
regida  por  negros  libertos. 
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Algunos  (lias  después,  eslaiulo  el  capitán  en  el  campo,  recibió  por 
un  espreso  una  caria  de  su  muger,  cuyo  contenido  es  como  sigue: 

('Caballero: 

"Creia  que  os  amaba  y  me  he  eíiuivocado.  Esla  es  una  desgracia 
sin  duda,  pero  no  está  cii  mi  mano  evitarla,  y  os  anuncio  que  no  nos 
volveremos  á  ver.  Había  omitido  participaros* que  cuando  os  conocí 
tenia  ya  un  hijo  á  quien  amo  con  delirio,  porque  su  padre  es  el  úni- 
co hombre  á  quien  he  amado  en  este  mundo.  Me  llevo  conmigo  este 
niño  y  os  dejo  el  vuestro. 

«También  me  llevo  el  acta  de  nuestro  casamiento,  porque  podrá 
algún  dia  ser  útil  á  mi  hijo;  el  vuestro  no  necesita  mas  que  de  vos. 

«No  tratéis  de  seguirme,  porque  quiero  una  separación,  y  mis 
decisiones  son  irrevocables.  Vuestras  tentativasademasserian  infruc- 
tuosas, porque  tengo  lomadas  mis  medidas  al  efecto.  Esta  resolu- 
ción no  es  un  acaloramiento,  sino  el  producto  de  un  frío  y  meditado 
cálculo.  Adiós. 

«Florencia  A.ncela.)» 


El  capitán  creyó  que  estaba  soñando;  leyó  tres  ó  cuatro  veces  esta 
epístola  singidar,  y  pensó  volverse  loco. 

Tan  eslraordinaria  impudencia  le  confundía  tantomas,  cuantoquc 
hasta  entonces  habia  tenido  por  su  muger  tanta  veneración  como 
amor. 

Al  pronto  pensó  en  buscar  á  Florencia,  aunque  no  fuese  mas  que 
para  vengarse;  en  seguida  el  desprecio  sucedió  á  la  cólera;  y  al  des- 
precio la  desesperación. 

Todo  su  porvenir  habia  desaparecido,  porque  en  esta  muger  ci- 
fraba su  dicha. 

El  tiempo  (jue  habia  pasado  á  su  lado,  le  parecía  un  sueño  delicioso 
que  se  hacia  mas  cruel  al  despertar. 

Un  momento  pensó  en  morir;  pero  era  padre  y  resolvió  vivir  para 
su  hijo. 

No  debia  ser  asi. 

La  bala  de  un  negro  insurgente  hizo  las  veces  del  suicidio. 

Tres  ó  cuatro  dias  después  de  haber  recibido  esla  funesta  carta, 
su  destacamento  fué  atacado  por  los  revoltosos  en  las  márgenes  de 
Rio-Grande. 

El  capitán,  según  su  costumbre,  combatió  con  valor  heroico, 
pero  en  el  momento  de  dar  una  carga  á  los  negros,  medio  vencidos 
ya,  recibió  una  bala  que  le  atravesó  el  pecho  y  cayó  en  los  brazos  de 
5U  fiel  servidor. 

Su  último  pensamiento  fué  para  su  hijo,  pobre  huérfano  que  su 
muerte  dejaba  sin  apoyo  en  la  tierra. 

En  cuanto  á  la  señora  Florencia  Angela  Lefebre  de  los  Valles, 
después  de  haber  escrito  de  su  puño  y  letra  la  amable  caria  que  aca- 
bamos de  copiar,  reunió  sus  alhajas,  recogió  una  gran  suma  de  diñe- 
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ro  y  se  embarcó  para  una  de  las  posesiones  inglesas,  desde  donde  se 
trasladó  á  Londres  en  la  primera  ocasión. 

Alli  fue  donde  supo,  por  los  periódicos  franceses ,  la  muerte  de  su 
marido. 

Esta  noticia  hizo  asomar  una  sonrisa  á  sus  labios  de  rosa. 

Quedaba  libre,  completamente  libre,  y  en  adelante  su  hijo  tendría 
un  nombre  que  nadie  podria  disputarle. 

¿No  era  la  viuda  del  capitán  Lefebre? 

Algún  tiempo  después  recibió  otra  noticia  menos  agradable.  La 
del  triunfo  completo  délos  negros  en  Santo  Domiügo  y  la  espulsion 
de  los  franceses  de  la  isla. 

Florencia  Angela  se  halló  arruinada  déla  noche  á  la  mañana;  pera 
era  joven,  sorprendentemente  hermosa,  y  sostenía  gran  tren  á  costa 
de  sus  últimos  recursos. 

Dosó  tresdocenasde  opulentos  nobles  se  hablan  ya  uncido  a  su  carro. 

Volviendo  contra  la  Inglaterra  los  principios  que  le  habia  incul- 
cado un  inglés,  arruinó  un  número  tal  cual  notabU  de  miembros  de  la 
alta  cámara,  sin  desdeñar  de  introducir  el  desarreglo  en  algunasfortu- 
ñas  comerciales. 

Después,  cuando  se  cansó  de  esta  vida  brillante,  aunquemiserablc 
on  el  fondo,  se  dignó  dar  su  mano  á  un  joven  lord  que  se  tuvo  por  el 
mas  feliz  y  glorioso  de  los  mortales. 

Asi  se  procede  en  Londres. 

Del  tocador  de  una  cortesana,  al  tálamo  nupcial  de  un  lord,  no  hay 
mas  que  un  paso. 

En  este  tiempo  el  joven  Alfredo  de  los  Valles  se  hizo  un  largo  y 
llaco  muchacho,  que  ocupaba  su  puesto  muy  bien  al  lado  de  su  madre 
sobre  los  mullidos  almohadones  del  coche  de  milord. 

Nada  sabia,  pero  tampoco  queria  aprender  nada;  lo  que  daba 
esperanzas  desde  luego,  de  que  con  el  tiempo  seria  hombre  de  pro- 
vecho. 

El  mulato  Junquillo  habia  seguido  á  su  ama. 

Doblemente  libre  por  haber  sido  libertado  y  por  residir  en  In- 
glaterra ,  lo  ocurrió  un  dia  una  idea  deplorable  que  lo  hizo  esclavo  de 
nuevo. 

Por  compensación  pudo  pavonearse  con  su  nuevo  nombre  de  Juan 
de  Carral  y  hacer  creer  á  todos  que  era  andaluz  y  noble  comoel  mis- 
mo rey  de  España. 

Asi  transcurrieron  para  Florencia  Angela  y  su  séquito  los  últimos 
anos  de  la  república  francesa. 

Se  hallaba  á  la  cabeza  de  la  elegancia  británica  y  sus  bailes  riva- 
lizaban con  los  de  Atmack. 

lyord  Cornbury,  que  era  propietario  de  la  mitad  del  condado  dr^ 
Norfolk,  hubiera  dado  sus  veinte,  y  algunos  mas  palacios,  i)oruna  de 
sus  sonrisas,  porque  la  amaba  tanto  el  buen  señor,  que  apenas  podia 
traspasar  tres  libras  de  roast-hrrf  en  cada  comida. 

Este  ayuno  estraordinario,  ó  acaso  la  fatal  inlluencia  que  la  l)clla 
(M'ioa  parecía  llevar  consigo,  fué  causa  de  (|ue  su  soñnria  lord  John 
Cornbury,  Ucl  condad'Kk  ^Norfolk,  muriese  en  la  flor  Uc  la  edad. 


EL  MENDIGO  NEGRO.  2Í5 

Lo  ciUerraron  en  sus  posesiones,  y  sus  nobles  amigos  que  eslima- 
ban, como  era  jiislo,  sus  amables  cualidades,  bebieron  muchas  bote- 
llas de  ron  á  la  salud  de  su  alma. 

Florencia  Angela  quedó  ^  iuda  por  segunda  vez. 

No  nos  atrevemos  á  afirmar  que  ella  sintiese  la  muerte  de  su  ma- 
rido; pero  derramó  sinceras  y  abundantes  lágrimas  por  la  pérdida  de 
sus  magnificas  posesiones,  que  pasaron,  con  la  dignidad  de  par,  á 
un  nuevo  lord  Cornbury,  sobrino  deldifunto  en  quinto  grado  por  lo 
menos. 

Florencia  maldijo  de  todo  corazón  la  brutalidad  de  las  leyes  ingle- 
sas que  tan  mal  tratan  á  las  mugeres,  y  juró  no  casarse  jamascon  nin- 
gún individuo  de  tan  descortés  nación,  juramentoque  en  verdad  cum- 
plió religiosamente. 

Estábamos  entonces  en  1806. 

Florencia  habia  ya  cumplido  los  treinta  años,  pero  era  siempre  la 
misma  encantadora;  cualquiera  hubiera  dicho  que  el  tiempo,  enamo- 
rado también  de  su  belleza,  habia  querido  respetarla. 

Una  multitud  de  pretendientes  la  rodeaban,  solicitando  su  mano, 
y  haciendo  mil  eslravagancias  por  escitar  su  atención. 

Florencia  permaneció  inexorable  porque  tenia  su  proyecto. 

Hacia  algún  tiempo  que  un  emigrado  francés  míe  hasta  entonces 
habia  servido  á  Luis  XVllI  en  Mittau  y  en  Rusia,  habia  ¡do  á  esta- 
blecerse á  Londres. 

Este  iu)ble,  no  obstante  las  considerables  pérdidas  que  con  la  re- 
volución habia  sufrido,  poseía  aun  bastantes  riquezas  para  un  francés 
en  .aquella  época. 

Para  un  lord  inglés  hubiera  sido  una  bagatela,  porque  no  habría 
tenido  mas  que  unos  diez  mil  duros  (jue  malgastar  al  mes. 

Se  llamaba  el  marqués  de  Humbrye,  era  viudo  y  tenía  una  nina 
de  seis  á  siete  años  de  edad. 

El  joven  Alfredo  Lefebre  de  los  Valles  iba  á  cumplir  catorce,  y  Flo- 
rencia calculó  que  la  señorita  de  Rumbrye  podría  ser  con  el  tiempo 
para  su  hijo  un  escelente  partido. 

Para  realizar  esta  unión,  contó  con  su  superior  audacia,  con  la 
influencia  que  pensaba  adquirir  sobre  el  marqués,  y  con  las  seducto- 
ras cualidades  del  joven  Alfredo. 

Entre  estas  esperanzas  alguna  había  muy  razonable. 

El  marqués  de  Rumbrye  se  mostraba  prendado  de  las  gracias  de 
la  criolla,  y  según  todas  las  apariencias  cada  día  aumentaba  su  amor 
hacia  ella.  Por  olra  parle,  la  esperiencia  habia  demostrado  infinitas 
veces  á  la  linda  viuda,  que  un  hombre,  ])or  tenaz  que  fuese,  no  podía 
resistir  largo  tiempo  á  su  mágico  imperio. 

¿Pero  quién  puede  responder  de  los  sucesos? 

Por  el  pronto  lodo  marchaba  á  satisfacción  de  Florencia  Angela. 

El  marqués  de  Rumbrye,  viudo  y  sinliendo  sinceramente  la  pér- 
dida de  una  muger  amable  y  virtuosa,  creyó  á  la  criolla  digna  de  reem- 
plazar la  compañera  que  habia  perdido,  y  le  ofreció  su  mano,  que  al 
punto  fué  aceptada. 

Duranle  los  primeros  meses,  la  conduela  de  Florencia  fué  irre- 
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prensible;  representó  perfectamente  el  papel  de  madre  de  familia  y 
quiso  encargarse  de  la  educación  de  la  joven  Elena. 

El  marqués  era  feliz  y  cada  día  se  regocijaba  mas  con  el  acierto 
que  habia  tenido  en  la  elección. 

Bien  pronto  una  nube  oscurece  su  dicha,  porque  supo  que  su 
mugerlo  engañaba:  Florencia  no  habia  podido  guardar  mucho  tiempo 
la  máscara,  y  demostró  que  siempre  era  discípula  digna  del  inglés  de 
Santo  Domingo. 

Después  de  su  primera  falta,  fingió  un  sincero  arrepentimiento, 
porque  conocía  que  de  la  ternura  del  marqués  dependia  el  porvenir 
de  su  hijo. 

El  señor  de  Rumbrye  perdonó,  pero  la  hiél  le  quedó  en  el  cora- 
zón, y  ajado  su  orgullo,  le  parecía  ver  sin  cosar  que  una  mancha  ig- 
nominiosa cubría  sus  escudos. 

Alentada  la  marquesa  con  esta  aparente  mansedumbre,  tomó  á  su 
marido  por  uno  de  esos  hombres  sin  aprensión  que  estiman  en  poco 
la  opinión  del  mundo. 

Se  equivocaba  miserablemente,  y  no  tardó  en  variar  de  opinión; 
pero  cuando  conoció  el  error  era  ya  tarde  para  volver  atrás. 

El  señor  de  Rumbrye  se  habia  convertido  para  ella  en  un  juez  se- 
vero é  inexorable  y  ya  no  la  amaba. 

La  marquesa  se  arrepintió  de  veras,  y  lamentó  amargamente  su 
imprudencia ,  que  por  un  ligero  capricho,"  la  esponia  á  que  fracasase 
su  proyecto  favorito:  entonces  fué  cuando  trato  de  replegarse  sobre 
Elena. 

Pero  cerca  déla  joven  debía  sucumbir  también,  y  esto  por  dos  ra- 
zones poderosas,  aparte  de  Javier  que  se  atravesó  incídenlalmente  en 
el  camino.  La  primera,  la  indiferencia  instintiva  que  la  señorita  de 
Rumbrye  sentía  hacía  la  muger  que  había  reemplazado  á  su  bue- 
na madre,  y  la  segunda,  que  el  marqués  una  vez  reconocido  el  carác- 
ter de  su  esposa ,  se  interpuso ,  por  decirlo  así ,  entre  ella  y  su 
hija. 

No  quiso,  pues,  que  se  estableciese  entre  ambas  una  estrecha  inti- 
midad, porqueera  hombre  do  esperiencíay  sabiabíen  que  la  propiedad 
de  la  corrupción  moral,  como  la  de  la  gangrena,  es  eslender  siempre 
su  contagiosa  influencia. 

Mistress  Blowter,  fué  la  persona  que  eligió  el  marqués  para  dirigir 
ú  Elena. 

A  pesar  de  este  obstáculo,  la  marquesa  no  renunció  á  su  designio. 

Cuando  ocurrió  la  restauración,  y  la  rama  mayor  de  los  Rorbones 
ocupó  el  trono,  de  cuyas  resullas  la  familia  de  Rumbrye  volvió  á Fran- 
cia, Florencia  cobró  esperanzas  porque  calculó  que  lejos  del  teatro  de 
sus  faltas,  el  marqués  acaso  las  olvidaría. 

No  las  olvidó;  pero  respetando  en  su  muger  el  nombre  de  Rum- 
brye, á  nadie  hizo  partícipe  de  sus  penas  interiores.  En  París  la  mar- 
quesa pudo  echarla  de  rígida,  y  elevar  su  frente  tan  alto  como  las 
mas  irreprochables. 

El  bueno  de  Carral,  no  habia  desperdiciado  tampoco  esta  ocasión 
de  presentarse  y  hacer  papel. 
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El  desgraciado,  fué  á  Francia  como  iba  á  lodas  parles  donde  ha- 
bía ruido  y  movimiento. 

Paris  era  entonces  un  centro  de  fiestas  y  regocijos  de  toda  especie, 
y  el  mulato  se  estableció  allí  sin  desconfianza  y  sin  recelo  de  ningún 
género. 

¿Quién  había  de  reconocerlo  bajo  su  disfraz  de  hidalgo? 

Pero  pronto  su  alegría  se  convirtió  en  pesar. 

Florencia  Angela  pronunció  una  palabra  y  el  esclavo  sintió  la  ca- 
dena mas  pesada  que  nunca  liarse  al  rededor  de  su  voluntad. 

Bajó  la  cabeza  y  obedeció. 

Acaso  amaba  á  Javier  pero  tenia  que  elegir  entre  Javier  y  él 
mismo. 

En  esta  clase  de  alternativas,  ¿puede  ser  dudosa  la  elección? 


YI. 


E<a  tentación. 


Todavía  estamos  en  el  baile  de  la  señora  marquesa  de  Rumbrye. 

En  el  momento  en  que  ésta  y  Carral  se  separaron,  Javier  condu- 
jo á  Elena  á  su  asiento. 

Era  la  tercera  y  también  la  última  vez  que  bailaba  con  ella,  por- 
que Javier  con  su  esquisita  moderación,  había  fijado  el  número  de 
tres  contradanzas,  como  un  término  a  que  podia  llegarse  pero  sin  tras- 
pasarlo, para  no  dar  motivo  á  murmuraciones. 

Desde  entonces  la  fiesta  no  tenia  ya  ningún  atractivo  para  él,  que 
habia  agotado,  por  decirlo  asi,  su  parte  de  felicidad. 

En  el  ángulo  mas  retirado  del  salón  en  que  estaba  Elena,  contem- 
plaba el  bullicioso  torbellino  que  pasaba  y  repasaba  por  delante  de  su 
vista  sin  fijarse  en  nada. 

Su  aspecto  era  triste  como  su  corazón;  desde  que  dejaba  de  oír  el 
sonido  de  una  voz  dulce  y  amiga,  su  alma  se  llenaba  involuntaria- 
mente de  melancólicos  presenlimientos. 

Se  comparaba  á  los  demás,  y  este  examen  de  sí  mismo  rara  vez 
dejaba  de  hacerlo  desgraciado. ' 

Los  demás  tenían  una  familia,  un  padre  del  que  podían  envane- 
cerse, una  madre,  ¡una  madre  sobre  todo  á  quien  poder  confiar  las 
penas  y  los  placeres! 

Javier  estaba  solo  en  el  mundo. 

Una  muger  habia  querido  compartir  con  él  sus  sufrimientos.  Ama- 
ba Y  era  correspondido,  pero  no  podia  abrigar  la  mas  remota  esperan- 
za de  poseerla. 

Muy  luego,  á  medida  que  reflexionaba,  sus  tétricas  preocu pació- 
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lies  se  reanimaron  con  esle  triste  pensamiento:  Elena  será  acaso  de 
otro,  porque  no  puede  ser  mia. 

Ante  esa  desconsolora  idea,  todo  cedia  el  puesto;  olvidaba  ese  amor 
vehemente,  aunque  vago,  que  el  huérfano  conserva  á  su  madre  des- 
conocida; olvidaba  el  incesante  deseo  de  conocer  á  su  padre,  que 
ocupaba  otras  veces  su  pensamiento  esclusivamente;  todo  lo  olvidaba 
para  no  ocuparse  mas  que  de  Elena. 

¿Y  no  era  Elena  su  único  tesoro?  ¿No  era  ella  la  primera  que  habia 
aplicado  un  bálsamo  consolador  sobre  la  honda  herida  de  su  alma? 
¿No  tenia  el  amor  de  Elena  en  lugar  de  padre ,  de  madre  y  de  fami- 
lia?.... 

Sus  miradas  ávidas  y  fijas  la  seguían  de  cuadrilla  en  cuadri- 
lla, envidioso  de  sus  parejas  y  celoso  de  los  que  bailaban  frente 
á  ella. 

Entre  toííos  el  que  mas  le  incomodaba  era  el  pobre  Alfredo  Le- 
febre  de  los  Valles,  que  realmente  no  valia  la  pena  de  semejante  co- 
sa. Pero  la  inesperiencia  de  Javier  le  mostraba  como  grandes  venta- 
jas, el  lujo  y  la  fastuosa  elegancia  del  hijo  de  la  criolla. 

También  hubiera  querido  brillar  y  ser  envidiado.  ¿Puede  estrañar- 
se  esto  á  los  veinte  y  dos  años?  Ademas,  todos  sus  deseos  lenian  á 
Elena  por  objeto. 

Cuando  decia:  ¡Si  yo  fuera  rico!  es  porque  calculaba  que  la  fortu- 
na acorta  todas  las  distancias. 

Siendo  rico  hubiera  dicho :  ¡Si  yo  fuese  noble! 
Rico  y  noble,  nada  hubiera  tenido  que  envidiar  porque  entre  lo- 
dos los  jóvenes  que  llenaban  los  salones  del  baile,  á  él  sin  duda  hu- 
biera sido  á  quien  el  marqués  de  Rumbrye  hubiese  elegido  por  yerno 
con  preferencia  á  otro. 

En  tanto  que  discurría  de  este  modo,  Alfredo  Lefebre  de  los  Va- 
lles, pasó  por  delante  de  él  apoyado  en  el  brazo  de  un  joven  anglo- 
niano  cuya  blanca  corbata  tenia  seis  pulgadas  de  altura. 

— ¿Has  estado  de  buenas  esta  noche,  mi  dearHW'jo  el  joven. 

— Puedes  creerme,  Sautenac,  respondió  Alfredo;  no  he  ganado  mas 
que  quinientos  luises. 

— ¡Diez  mil  francos!  murmuró  Javier  estupefacto. 

— Bagatela,  replicó  el  anglomano;  ¡it  is  vtryl... 
Y  como  no  halló  la  palabra ,  concluyó  la  frase  con  un  barbarismo 
de  terminación  británica. 

— Palabra  de  honor,  esclamó  Alfredo,  jamás  he  oido  semejante  pa- 
labra en  Inglaterra,  Sautenac. 

—No  lo  eslraño,  replicó  éste  con  aplomo,  poraue  es  irlandés. 

— Entonces  bueno,  Sautenac  ;  pero  volviendo  á  ese  bárbaro  de 
Imbert  de  Presme...  ¿tú  sabes  quien  es  Imbert  dePresme?... 

— Si,  hombre,  adelante. 

— Pues  créeme,  si  quieres,  Sautenac;  ha  ganado  diez  miUibras  ú 
lord  Sidney  Sturm. 

— jBonito  golpe! 
Los  dos  jóvenes  se  alejaron. 

—¡Diez  mil  libras!  dijo  Javier;  doscientos  mil  francos! 
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—¿Soñáis  que  sois  millonario,  amigo  mió?  pronunció  junto  á  su 
oido  la  voz  (le  Carral. 
Javier  se  puso  colorado. 
— ¡Qué  disparate!  contestó,  y  reponiéndose  luego,  ¿no  me  decisnada 
de  vuestra  buena  fortuna  de  ayer  tarde?  preguntó  á  su  vez  á  Carral. 
Este  hizo  un  gesto  de  desagrado. 
— Querido,  dijo  con  voz  breve  ,  me  haréis  un   servicio  en  no  ha- 
blarme nunca  de  semejante  cosa.  ¿Queréis  que  demos  una  vuelta? 

Javier  se  levantó,  tomó  el  brazo  del  muíalo  y  atravesaron  juntos 
varios  salones  en  silencio. 

Javier  estaba  distraído  y  Carral  parcela  meditar  el  medio  de  rea- 
lizar algún  plan. 

El  amante  de  Elena,  arrebatado  por  una  especie  de  idea  fija  repi- 
tió maquinalmenle  en  voz  baja: 
— ¡Doscientos  cincuenta  mil  francos!... 
—/.Cómo?  dijo  Carral  admirado. 

—Nunca  he  jugado,  exclamó  bruscamente  Javier  mirando  ásu com- 
pañero; ¿es  verdad  que  se  pueden  ganar  doscientos  cincuenta  rail 
francos  en  una  noche? 

Un  rayo  de  alegría  iluminó  el  ojo  oscuro  y  profundamente  hun- 
dido del  mulato. 
—En  diez  minutos,  querido,  respondió. 
— ¡Doscientos  cincuenta  mil  francos! 

—El  doble...  el  triple...  el  cuádruple....  repitió  Carral  recalcando 
cada  palabra  de  esta  fantástica  progresión. 

— ¡Es  estraño!  murmuró  Javier.  Puede  uno  sentarse  po])rc  en  una 
mesa  de  juego  y  levantarse... 

— Tres  ó  cuatro  veces  millonario ,  interrumpió  Carral.  Esto  se  vé 
diariamente. 
— ¡Cosa  rara!  repitió  Javier  volviendo  á  su  distracción. 
Carral  le  dirigió  una  mirada  de  ave  do  rai)ina. 
Para  cuaUpiier  observador,  hubiera  sido  evidente  (¡ue  esta  mu- 
danza de  las  ¡deas  de  Javier,   favorecían  á  no  poder  mas  el  secreto 
designio  del  mulato. 

— Al  pobre  joven  le  persigue  la  desgracia,  decía  este  entre  sí.  Oja- 
lá estuviese  yo  tan  seguro  de  vengarme  de  esa  detestable  muger, co- 
mo lo  estoy  de  hundirlo  en  el  lodo....  ¡El  me  ahórrala  mitad  del  ca- 
mino! 

Y  como  si  Javier  hubiese  querido  confirmar  este  pronóstico,  le- 
vantó la  cabeza  y  empujando  a  Carral  hacia  la  puerta  del  salón: 
—Vamos  á  jugar,  le  dijo  con  la  energía  y  entusiasmo  de  un  niño. 
—¡A  jugar!  repitió  Carral  que  tomó  al  punto  el  aire  prudente  y  dis- 
creto (le  un  mentor.  ¿Habéis  perdido  la  cabeza,  (luerido? 
—¿Y  por  qué?  ¿No  es  todo  el  mundo  libre  de  jugar? 
—En  rigor  todo  el  mundo  puede  jugar  cuando  quiera,  en  efecto.... 
pero... 
—¿Pero  qué?  replicó  Javier  con  impaciencia. 
— \ín  vuestro  lugar  yo  no  jugaría...  aaui ,  dijo  fríamente  Carral, 
acentuando  con  fuerza  esta  última  palabra. 
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Y  como  Javier  le  interrogaba  curioso  con  la  vista,  el  ni  ulato  añadió: 
— Querido,  veo  que  sois  mas  inocente  que  una  niña  la  víspera  de 
su  primera  comunión.  ¿No  habéis  nunca  oído  deolamar  contra  los  ju- 
gadores? 
— Si  por  cierto,  pero.... 

— Ya  sé  lo  que  vais  á  decir...  que  Sautenac  jwega,  que  juega  lord 
Sturm  y  el  comendador  Keramblas  también  y  el  bueno  de  Saint  Di- 
dier  ¿no  es  eso?...  Pero  el  caballero  de  Sautenac  espera  cobrar  una 
sumienormepor  vía  de  indemnización  de  sus  pérdidas  durante  la 
república,  lo  cual  sabe  todo  el  mund:):  Lord  Sturm  es  inglés  y  sino 
jugara,  renegaría  de  su  nación.  Saint  Didier  se  ha  casado  con  una 
muger  rica,  y  como  no  tiene  hijos  puede  comerse  impunemente  su 
dote;  en  fin  el  comendador  está  arruinado  y  jugando  eslá  en  su  pues- 
to... Perd  nosotros,  vos  sobre  todo,  es  muy  distinto.  ¡Qué  diablo!  ¿ne- 
cesito yo  por  ventura  dar  aquí  la  razón  de  por  qué?...  Cuando  uno  no 
tiene  mas  patrimonio  que  su  reputación ,  lo  cual  no  es  gran  cosa  en 
verdad,  necesita  conservarla  so  pena  de.. 

—Ya  os  entiendo,  interrumpió  Javier,  bajando  la  cabeza,  los 
que  somos  recibidos  por  gracia  en  estas  reuniones,  no  tenemos 
derecho  á  nada;  tenéis  razón...  No  volveré  á  casa  del  marqués  de 
Rumbrye. 

— Sí  por  cierto,  querido,  replicó  Carral;  bien  puede  pasarse  por 
algún  inconveniente,  á  trueque  de  bailar  tres  contradanzas...  No  ten- 
gáis cuidado,  ni  me  miréis  con  esos  ojos,  que  no  voy  á  nombrarla.... 
En  cuanto  al  juego... 
— Yo  no  quiero  jugar. 

—Eso  es  otra  cosa,  continuó  Carral  alarmado;  como  gustéis,  pero 
yo  iba  á  proponeros  un  medio... 
Javier  no  respondió. 

Su  pasagero  capricho  había  desaparecido;  pero  en  el  mismo  mo- 
mento, como  si  la  fatalidad  hubiese  tomado  á  su  cargo  el  despertarlo 
de  nuevo,  Alfredo  Lefebre  de  los  Valles  se  adelantó  hacia  los  dos 
amigos,  apoyado  en  el  brazo  del  comendador  de  Keramblas. 

Por  la  vigésima  vez,  acaso,  referia  el  gran  acontecimiento  de  la 
noche. 

—Crecdme,  si  queréis,  Keramblas,  decía,  ese  Imbert  de  Presme... 
¿Ya  sabéis  quien  digo?...  Pues  bien,  ese  diablo  ha  ganado  diez  md  li- 
bras en  un  momento,  á  lord  Sidney  Sturm! 

—¿Qué  medio  me  ibais  á  proponer,  Carral?  preguntó  Javier  apa- 
rentando indiferencia. 
— Sí  no  queréis  jugar  es  inútil,  respondió  Carral. 
—Es  verdad  que  no  quiero,  pero  sin  embargo  decidlo,  veremos. 
— ¡Pobre  joven!  murmuró  el  mulato. 
Y  llevando  á  Javier  á  un  sitio  apartado,  con  voz  baja  y  tono  mis- 
terioso le  dijo: 

— Yo  sov  jugador,  ¿entendéis,  Javier?  V  porque  lo  soy  no  quiero 
que  vos  lo 'seáis.  Es  una  pasión  terrible  y  mortal,  de  que  solo  puede 
formarse  una  idea  el  que  ha  sentido  sus  efectos. 
Carral  decía  la  verdad. 
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Mientras  hablaba  de  juego,  su  cuerda  sensible  vibraba  con  violen- 
cia, y  no  solo  lo  hacia  parecer  elocuente  sino  trágico. 

— Pero  vos  jugareis  una  vez,  añadió;  una  sola  vez,  porque  la  pri- 
mera vez  que  se  juega  se  gana  siempre...  No  me  interrumpáis,  ni 
tengáis  duda  ninguna;  lo  que  digo  es  muy  cierto.  La  primera  vez  se 
gana  siempre...  Escuchadme!  Jugareis  como  he  dicho,  pero  no  en  es- 
tos salones  porque  fuera  una  imprudencia. 

Tampoco  en  una  casa  pública,  para  evitar  que  os  vean. 
Yo  conozco  un  círculo  clandestino.... 
— ¡Un  garito!  interrumpió  Javier  con  disgusto. 
— ¿Qué  importa  el  nombre?  Alli  se  reúnen  persouages  de  todascalego- 
rias.que  han  convenidoen  no  reconocerse  nunca. .Estoesloimporlante. 
— Jamás  me  decidiré,  dijo  Javier. 

Un  eco  lejano  de  la  voz  de  Alfredo,  llevó  á  su  oido  estas  palabras 
tentadoras: 
—Palabra  de  honor,  que  ha  ganado  diez  mil  libras. 
— Iré,  esclamó  Javier  de  repente;  iré  mañana. 
— Iremosjuntos,replicóel  mulato,  disimulando  unasonrisa  de  triunfo. 
Los  salones  se  iban  desocupando  lentamente. 
Javier  y  Carral  se  dispusieron  para  retirarse  también. 
Al  tiempo  de  despedirse  del  marqués  de  Rumbrye,  éste  alargó  la 
mano  respetuosamente  á  Javier  y  le  dijo: 

—Esta  semana  marchamos  al  campo  á  aprovechar  los  últimos  días 
buenos  que  quedan;  espero,  mi  joven  y  querido  amigo, que  tendremos 
el  gusto  de  que  nos  acompañéis. 

Mas  adelante  veremos  la  influencia  que  tuvo  en  la  suerte  de  Ja- 
vier, tan  sencilla  y  natural  invitación. 
Estaba  amaneciendo. 

Una  enorme  fila  de  carruages  ocupaba  lodo  el  largo  de  la  calle; 
los  caballos  piafaban,  y  los  cocheros  envueltos  en  sus  capotes  dormian 
casi  todos  sobre  los  pescantes,  en  tanto  que  los  lacayos  hacían  lo  mis- 
mo al  pie  de  la  escalera. 

El  palacio  de  Uumbrye  no  presentaba  ya  el  alegre  aspecto  de  que 
antes  hicimos  mérito.  Ahora  el  edilicio  negro  y  sombrío,  contrastaba 
notablemente  con  la  blanca  claridad  que  inundaba  el  firmamento. 

Las  luces  de  las  lámparas  palidecían,  y  las  altas  ventanas  no  arro- 
jaban al  través  de  sus  espesas  colgaduras,  masaue  lívidos  reflejos. 

Las  señoras  que  descendían  incesantemente  las  gradas  de  la  es- 
calinata, envueltas  en  sus  capotas,  ocultaban  sus  rostros  bajo  los  ca- 
puchones de  seda,  temerosas  sin  duda  de  mostrarlos  tan  ajados  al  na- 
ciente día. 

No  se  oía  mas  ruido  que  el  pí>ar  de  los  caballos,  el  rodar  de  los 
carruages  y  la  voz  enfática  de  los  lacayos,  llamando  á  los  cocheros 
ya  por  su  nombre,  ó  ya  por  el  título  de'sus  respectivos  amos. 

Carral  y  Javier  hallaron,  no  sin  trabajo  ,  un  liacre  que  los  tras- 
portó á  la  plaza  de  San  Germán. 

— ¿Con  qué  iremos  mañana,  es  decir  luego?  preguntó  Carral  al 
tiempo  de  acostarse. 
—Iremos,  respondió  Javier. 
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Cuando  nuestros  dos  amigos  se  despertaron  era  ya  mas  de  me- 
dio dia. 

Carral  saltó  precipitadamente  déla  cama  y  empezó  á  vestirse. 

Javier  se  mostró  mas  perezoso;  habia  dormido  algunas  horas  pero 
con  sueño  agitado  y  fatigoso.  Mas  de  una  vez  soñando  habia  estado 
en  el  palacio  de  Rumbrye;  habia  visto  á  Elena,  pero  entre  la  joven  y 
él,  so  colocaba  siem{)re  la  insignificante  cara  de  Alfredo  Lefebre  de 
los  Valles,  quien  abria  de  tiempo  en  tiempo  la  boca  para  repetir  estas 
palabras: 

—¡Diez  mil  libras  esterUnas! 

Ya  estaba  vestido  y  Javier  todavía  dudaba;  la  idea  de  ir  á  un  ga- 
rito le  causaba  eslraordinario  disgusto. 

Por  olro  lado  estas  palabras  dichas  por  Carral  la  noche  antes:  «La 
primera  vez  que  se  juega  se  gana  siempre,»  le  venian  á  la  memoria 
y  atizaban  su  capricho. 

— No  iré  mas  que  una  sola  vez,  se  decía,  tratando  de  disculpar  en 
su  conciencia  el  paso  que  meditaba...  Es  necesario  conocerlo  todo. 

Cuando  entró  en  el  cuarto  de  Carral  éste  estaba  escribiendo  una 
carta. 

—Soy  con  vos  al  momento,  le  dijo,  como  si  hubiese  temido  que  Ja- 
vier se  aproximase  demasiado  y  pudiera  leer  algo  por  detrás  de  sus 
espaldas.  Cada  uno  tiene  sus  misterios,  querido,  y  yo  os  pido  un  ins- 
tante... 

—Todos  los  que  queráis,  amigo  mió,  contestó  Javier  y  se  volvió 
desde  la  puerta  a  su  dormitorio. 

En  dos  plumada=i.  Carral  acabó  su  carta,  la  puso  el  sobre,  abrió 
la  ventana,  é  hiza  señas  á  un  mazo  de  la  esquina  para  que  se  aproxi- 
mase. 

El  mendigo  negro  estaba  en  su  puesto,  de  pie,  inmóvil  y  apoyado 
sobre  su  largo  bastón,  junto  á  la  puerta  de  la  iglesia. 

Al  ruido  que  hizo  la  ventana  para  abrirla,  levantólos  ojos  hacia 
el  balcón,  pero  al  puntólos  bajó  con  indiferencia  cuando  vio  que  era 
Carral. 

—Lleva  esa  carta  donde  indica  el  sobre  ,  dijo  éste  al  mozo  ,  que 
habia  venido  á  colocarse  debajo,  echándole  el  billete  en  el  sombrero. 

El  mozo  lo  tomó,  pero  en  vez  de  marchar  se  sentó  en  la  escalera 
de  la  iglesia. 
—¿Qué  haces  ahí?  preguntó  Carral  con  impaciencia. 

Por   toda  respuesta  el  bueno  del  mensagero,  que  era  un  joven 
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montañés  de  rostro  alegre  y  aire  simple,  se  puso  á  deletrear  en  alia 
voz  las  letras  del  sobrescrito. 

— Al  señor...  al  seño...  Co... 

— ¡Silencio!  ¡maldito!  gritó  el  mulato. 

El  mendigo,  hasta  entonces  impasible,  aplicó  el  oido  para  escu- 
char. 

— Al  señor  Comisario...  continuó  laboriosamente  el  muchacho,  sin 
cuidarse  mas  que  de  descifrar  el  sobre,  para  saber  á  quien  había  de 
llevar  la  carta. 

El  balcón  estaba  en  el  centro  de  la  fachada,  y  en  un  ángulo  que 
hacia  la  casa  se  veia  la  ventana  del  cuarto  de  Javier  medio  abierta,  y 
á  él  de  pie  delante  de  un  espejo  poniéndose  su  corbata. 
Carral  dirigió  hacia  esta  parle  una  mirada  inquieta. 

— Te  he  dicho  que  calles,  repitió  al  mozo;  ¡te  prohibo  que  leas  el 
sobre ! 

El  montañés,  absorto  en  su  trabajo,  que  bien  podria  compararse 
á  la  labor  de  algún  archivero  paleógrafo,  descifrando  una  caria  nie- 
rovingiana,  no  tuvo  por  conveniente  hacer  caso  de  esla  orden  y  pro- 
siguió: 

— De....  policía....  del  cuartel.... 

— ¡Miserable!  gritó  Carral  fuera  de  si. 
Javier  se  asomó  á  la  ventana. 

— ¿Con  quién  reñis,  amigo  mió?  preguntó. 

— No  es  nada nada  absolutamente,  contestó  Carral  disimu- 
lando. 

—De  San  Sulpicio,  concluyó  tran((uilamonleol  muchacho. 
En  seguida  se  levantó,  >[  quitándose  la  montera: 

— Basta,  señor,  dijo  dirigiéndose  al  mulato;  ya  sé  donde  es.  ¿Es- 
pero contestación? 

— No,  respondió  Carral;  anda  vivo. 
El  mozoTolvió  la  esquina  de  la  iglesia. 

— ¡Al  señor  comisario  de  policía  del  cuartel  de  San  Sulpicio!  dijo 
entre  si  el  mendigo  negro  que  todo  lo  habia  escuchado.  ¿Qué  signifi- 
ca esto?...  Yo  vigilaré  á  este  houd)re. 

Cuando  el  montañés  partió.  Carral  recobró  otra  vez  toda  su  sere- 
nidad. 

— Y  bien,  dijo  alegremente,  ¿vamos  á  probar  fortuna? 

— Hoy  no,  respondió  Javier. 

—¿Os  arrepentís,  querido?  Eso  no  me  parece  bien. 

— No  sé  si  es  arrepentimiento  ó  cobardía,  pero  no  me  i)uedo  re- 
solver  Por  otra  parte  estamos  á  principios  del  mes  y  no  tengo 

dinero. 

— Eso  no  importa,  respondió  Carral.  Yo  os  prestaré. 
Al  decir  esto  tropezó  con  el  pie  en  un  pa(iuet¡to  que  habiaen  el  bal- 
cón, y  tomándolo  en  la  mano  esclamó: 

— ¡Perfectamente!  La  maga  bienhechora  que  preside  á  vuestros 
destinos,  huérfano  romántico,  ha  jiasado  por  aqui  esla  noche  mien- 
tras nosotros  bailábamos,  y  ha  dejado  su  contingente.  Ya  no  nccesi- 
lais  que  os  preste. 
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— Hé  aquí  la  misteriosa  ofrenda,  y  esta  veza  la  verdad,  viene  opor- 
tunamente. 

Javier  deslió  ^íl  papel  que  contenia  quince  luises  como  de  cos- 
tumbre. 
— La  suerte  lo  quiere,  dijo;  ¡vamos  á  jugar! 
Carral  no  pudo  reprimir  un  gesto  de  alegría. 
Al  momento  que  salieron,  el  mendigo  estendió  la  mano  como  ds 
ordinario,  pero  Javier,  distraído  y  preocupado,  no  le  hizo  caso. 
— ¿Dónde  vamos?  preguntó  á  Carral. 
—Detrás  de  San  Sulpicio,  á  la  calle  Servandoni. 
El  mendij^o  habla  bajado  la  cabeza  tristemente. 
— Es  la  primera  vez  que  me  desprecia,  dijo;  jcste  hombre  perverti- 
rá su  corazón!....  Pero  ahora  que  recuerdo;  ha  dicho  detrás  de  San 
Sulpicio,  y  la  carta  era....  ;TS'o  enllendo  nada,  pero  tengo  miedo!... 

Y  acto  continuo  echó  á  andar  detrás  de  los  dos  amigos. 

Estos  llevaban  bastante  delantera  y  el  mendigo  no  pudo  verlosslno 
en  el  momento  en  que  volvíanla  esquina  del  mercado  de  SanGerman. 

Para  apresurar  la  marcha  se  quitó  y  tomó  en  la  mano  sus  dos 
enormes  zapatos  guarnecidos  de  clavo?,  y  pudo  asi  redoblar  el  paso. 

Al  momento  de  desembocar  en  la  calle'Servandonl,  los  dos  amigos 
entraron  por  una  puerta  y  desaparecieron  á  su  vista. 

El  mendigo  continuó  no  obstante  su  camino  y  no  se  detuvo  sino 
delante  de  la  puerta  que  habla  dado  paso  á  los  que  seguía.  Esta  puer- 
ta se  abría  á  un  patio  estrecho  y  oscuro,  al  estrerao  del  cual  se  distin- 
guía una  escalera  de  caracol. 

A  primera  vista  la  casa  parecía  Inhabitada. 

Las  cinco  ventanas  de  su  fachada  tenían  cerradas  y  echadas  las 
persianas  Igualmente  en  los  tres  pisos  de  que  lacasa  constaba,  en  tér- 
minos que  era  Imposible  que  la  vista  percibiese  nada  de  la  parte  In- 
terior, donde  tampoco  se  ola  el  menor  ruido. 

Mientras  que  todo  era  vida  y  movimiento  en  las  habitaciones  con- 
tiguas, esta  casa  parecía  muerta. 

Y  sin  embargo  pocos  minutos  pasaban  sin  que  uno  ó  mas  Indivi- 
duos atravesasen  el  patio. 

Antes  de  entrar  la  mayor  parte,  miraban  á  derecha  é  izquierda 
con  cierta  inquietud,  como  si  tuviesen  miedo  ó  vergüenza. 

El  mendigo  negro  no  conocía  sino  muy  Imperfectamente  las  cos- 
tumbres francesas;  pero  precisamente  porlo  mismo  desconfiaba  de  todo. 

Lo  que  habla  visto  desde  su  arribo  á  Francia,  admirando  á  veces 
su  razón  sencilla,  le  habla  hecho  concebir  cierta  vaga  aprensión  de 
los  hombres,  no  por  él,  sino  por  otra  persona  querida  á  quien  tenia 
su  vida  consagrada. 

No  pudiendo  entrever  la  sociedad  sino  desde  muy  lejos  v  desde 
muy  abajo,  se  exageraba,  mas  bien  que  se  disimulaba,  sus  peligrosos 
misterios. 

Sin  poder  explicarse  el  motivo  de  su  temor,  sospechaba  un  peli- 
gro detras  de  las  silenciosas  paredes  de  esta  estraña  casa. 

Tanto  para  tomar  aliento,  como  para  oslar  en  acecho,  se  sentó  eu 
el  escalón  de  una  délas  puertas  de  enfrente. 
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Durante  el  tiempo  que  permaneció  alli,  una  infinidad  de  indicios 
insigniücantes  en  apariencia  ,  contribuyeron  á  aumentar  su  in- 
quietud. 

A  veces  las  persianas  del  piso  tercero  se  removian  como  si  alguien 
las  corriese  por  dentro;  entonces  una  risotada  femenina  bajaba "tiasla 
la  calle,  y  se  sentía  cierto  ruido  metálico  parecido  al  que  pudiera  ha- 
cer un  puñado  de  moncdasdeoro  arrojadas  sin  contar  sobre  una  mesa. 
Otras  veces  se  veia  salir  un  criado  y  llamar  uno  de  los  carruages  de 
alquiler  estacionados  en  la  esquina  de  la  calle. 

A  esta  señal  no  solo  se  aproximaba  el  coche,  sino  también  una  nu- 
be de  mendigos  que  abandonaba  provisionalmente  la  puerta  del  costa- 
do de  la  iglesia  de  San  Sulpicio,  donde  estaban  situados. 

Después  salia  un  hombre  con  la  raheza  elevada  ó  la  frente  triste- 
mente abatida;  la  sonrisa  ó  la  blasfemia  en  la  boca,  sonrosado  de  ale- 
gría ó  lívido  de  desesperación. 

En  el  primer  caso  la  falange  de  pordioseros  rodeaban  el  carruage  y 
pedian  la  limosna  como  se  exige  un  tributo;  en  el  segundo  se  dispersa- 
ba sin  pedir  nada,  encogióndose  de  hombros  con  cierto  aire  de  des- 
precio. 
— ¿Qué  pasará  ahí  dentro?  se  preguntaba  nuestro  negro. 
Al  cabo  de  una  hora,  poco  mas  ó  menos,  Carral  apareció  en  la 
puerta  del  palio. 

A  la  vista  del  mendigo  negro,  hizo  un  gesto  de  despecho  y  pa- 
reció dudar;  pero  reponiéndose  en  seguida,  atravesó  resueltamente  el 
umbral  y  se  marchó  á  paso  acelerado  por  la  calle  abajo. 
Javier  quedaba  solo  dentro. 
El  negro  estaba  confuso  y  agitado. 

De  repente  una  idea  atravesó  su  imaginación  y  lijó  su  incerli- 
dumbre. 

— Los  hombres  que  salen,  se  dijo,  unos  desesperados  y  otros  locos 
de  alegría,  las  palabras  que  han  dejado  escanarlos  pobres  de  San 
Sulpicio,  el  aspecto  de  la  casa,  lodo  concueríJa;  no  hay  duda  estoy 
delante  de  un  garito. 

¿Pero  por  (¡uéha  huido  Carral?...  ¿Por  qué  esta  carta  misteriosa? 
Esto  oculta  un  lazo. 

El  mendigo  se  levantó  de  su  asiento  y  atravesóla  calle. 
—Es  preciso  que  vo  le  vea,  añadió  por  último,  es  preciso  que  vo  le 
hable!... 

Al  momento  de  entrar  se  detuvo. 

Tres  hombres  vestidos  de  negro  acababan  de  volver  la  esquina  y 
se  dirigieron  hacia  el  sitio  donde  él  estaba;  el  negro  se  apartó  para  que 
pasasen  y  pasaron  en  efecto;  pero  en  vez  de  subir  se  miedaron  en  el 
patio  hastaque  \ieron  aparecer  en  el  estremo  de  la  calle  una  partida 
de  sargentos  de  villa;  entonces  como  si  fuera  esto  lo  que  esperaban, 
uno  de  los  tres  vestidos  de  negro,  que  parecía  gefe  de  los  demás,  saco 
del  bolsillo  una  faja  de  seda  blanca,  se  la  lió  á  la  cintura  por  encima 
del  frac  y  en  seguida 
— Subamos,  señores,  dijo. 
El  mendigo  se  dio  una  horrible  palmada  en  la  frente. 
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— ¡Ya  comprendo!...  ¡ya  comprcndol  grilócon  anguslia...  ¡La  car- 
la!...  ¡han  querido  perderlo...  y  no  le  puedo  salvar! 

He  aquí  lo  que  había  pasado  en  csle  liempo,  en  lo  interior  del  edi- 
ficio: 

Cuando  Javier  y  Carral,  de>pues  de  subir  la  escalera  de  caracol, 
llamaron  en  el  primer  piso,  un  criado  salió  tí  recibirlos  y  los  preguntó 
en  qué  los  podría  servir. 

Carral  respondió  dándose  á  conocer,  y  entonces  el  criado  abrió  una 
segunda  puerta  é  introdujo  á  los  dos  amigos  en  un  vasto  salón  alum- 
brado con  bujías,  á pesar  de  que  era  mediodía. 

En  esta  sala  había  una  gran  mesa  circunvalada  por  tres  hileras 
de  jugadores  y  en  el  centro  un  banquero  tallaba  el  treinta  y  cua- 
renta. 

A  laentrada  de  nuestros  dos  amigos  nadie  volvió  la  cara. 
Cada  uno  estaba  tan  absorto  con  las  incesantes  variedades  y'  cam- 
bios del  juego,  quehubicra  sido  preciso  la  calda  de  un  piso  ó  el  arri- 
bo do  un  comisario  de  policía  para  distraer  la  general  preocupa- 
ción. 

Carral  y  Javier  tuvieron  no  obstante  á  quien  hablar. 
Un  individuo  cuyo  cuerpo  ético  y  anguloso,  soportaba  una  íisono- 
mia  patibularia,  se  adelantó  hacia  ellos  y  saludó  á  Carral  como  anti- 
guo conocido. 

Era  el  dueño  del  establecimiento. 

— ¿Cómo  va?  le  dijo:  ¿El  seíior  es  de  los  buenos?  Esta  última  pre- 
gunta la  hizo  con  voz  baja  y  guiñando  enérgícamenle  el  ojo. 
— El  señor  es  mi  amigo,  respondió  el  mulato. 
— Reconoccdme  por  vuestro  servidor,  continuó  el  dueño  dirigiendo 
á  Javier  una  sonrisa  de  inteligencia  que  no  produjo  ningún  efecto. 
Mi  establecimiento  está  todo  á  vuestras  órdenes.  Aquí  tenemos  el 
treinta  y  cuarenta;  en  la  sala  de  la  derecha  ecarte  y  en  la  de  la  iz- 
quierda golfo;  en  el  segundo  piso  hay  ruleta,  banca  y  cientos  y  en  el 
tercero... 
—Basta,  señor  Montet,  interrumpió  Carral. 
— ¡Hola!  ¡hola!  dijoelseñor  Montet,  con  una  sonrisa  cínica;  ¿el  seíior 
no  gusta  de  lo  que  tenemos  en  el  piso  tercero?.. 
Carral  le  impuso  silencio  con  una  seña. 
— Está  bien,  está  bien,  añadió  Montet  volviéndola  espalda;  que 
pierda  el  dinero  en  el  principal,  en  el  segundo  ó  en  el  tercer  piso,  me 
es  igual,  porque  al  cabo  todo  queda  en  casa. 

Javier  durante  esta  conversación  sentía  un  peso  sobre  su  alma 
que  le  abrumaba. 

Había  recorrido  con  la  vista,  uno  por  uno  todos  los  jugadores  que 
estaban  al  rededor  de  la  mesa,  y  sus  ojos  no  encontraron  una  sola  ca- 
ra soportable,  sobre  que  poderse  lijar. 

Una  repugnante  y  uniforme  avidez  animaba  todas  las  miradas 
unánimemente  lijas  en  las  manos  del  banquero. 

La  mayor  parte  de  los  ([ue  rodeaban  el  tapete  verde,  estaban  mi- 
serablemente vestidos,  y  muchos  casi  andrajosos,  y  sin  embargo  ma- 
nejaban el  oro  á  manos  llenas. 
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Algunas  mujeres  brillantemente  adornadas  se  mezclaban  acá  y 
allá  con  los  jugadores. 

Estas  formaban  parte  de  lo  que  el  señor  Moutct  tenia  en  el  cuar- 
to tercero. 

—No  hemos  venido  para  observar,  dijo  Carral:  no  es  muy  agrada- 
ble de  ver,  [)ero  ¿qué  importa?  ¿Sabéis  jugar  al  golfo? 

— No,  respondió  Javier. 

—¿Y  al  ecarte? 

— Muy  poco. 

— Eso  no  basta.  Entonces  es  preciso  que  elijamos  entre  la  banca  y 
la  ruleta....  ;.cual  preferis? 


— No  conozco  el  uno  ni  el  otro. 

— Eso  no  importa,  querido,  la  ruleta  y  la  banca  son  dos  juegos 
igualmente  estimables  é  inventados  ambos  para  el  uso  de  los  igno- 
rantes de  vuestra  especie....  Vos  no  tenéis  que  hacer  nada  porque  el 
ban(|ueio  lo  hará  todo...  Decidme  cual  es  vuestro  gusto,  siguiendo 
vuestra  inspiración,  porque  en  cosas  de  juego  es  menester  proceder 
asi. 

El  gusto  de  Javier  hubiera  sido  retirarse  al  instante,  pero  dema- 
siado adelantado  ya  no  se  atrevió  á  retroceder. 
— Vaya  por  la  ruleta,  dijo. 

Carral  se  agarró  de  su  brazo  y  subieron  al  piso  segundo. 
El  señor  iMonlet  los  habia  precedido. 

—¿Va  á  probar  este  caballero  en  la  ruleta?  les  dijo;  descoque  ten- 
ga buena  suerte. 

El  salón  del  segundo  piso  era  esactamente  igual  al  del  primero; 
solamente  (|ue  enmedio  de  una  mesa  cubierta  de  un  tapete  verde,  al 
rededor  de  la  cual  estaban  los  jugadores,  habia  una  especie  de  vasi- 
ja redonda  de  madera,  cuyos  bordes  se  dividian  en  pequeñas  cuijas 
negras  y  encarnadas  alternativamente.  En  cada  una  de  estas  cajas 
habia  un  número. 

En  el  centro  de  la  vasija  que  estaba  empotrada  en  un  agugcro 
practicado  en  la  mesa,  se  elevaba  una  manezuela  de  metal  y  servia 
para  comunicará  el  aparato  un  movimiento  de  rotación. 

Todo  al  rededor  de  la  vasija,  la  mesa  estaba  cubierta  de  cifras 
pintadas  dentro  de  pequeños  cuadros  y  progresión  del  1  al  36. 
— Ue  aqui  la  ruleta,  dijo  Carral;  ¡juguemos! 
Y  diciendo  esto  empujó  á  Javier  y  lo  hizo  sentar  en  una  silla  que 
acababa  de  dejar  un  pobre  diablo  arruinado  por  la  fatal  mecánica. 
Javier  se  sentó  y  observó. 
Al  pronto  nada  comprendía. 

Las  esplicacioncs  de  Carral  que  se  habia  ((uedado  de  pie  detrás 
de  su  asiento,  no  servían  sino  para  embrollarlo  mas. 

La  manezuela  daba  el  impulso,  rodaba  la  má([uina  y  una  pequeña 
bola  despedida  con  notable  agilidad  rodaba  también  costeando  Ioíí  bor- 
des de  la  vasija  en  SLMitido  inverso,  hasta  avm  venia  á  caer  en. algu- 
na de  las  cajas;  la  voz  del  banquero  se  elevaba  entonces  soléhine, 
pausada  y  monótona,  para  designar  el  número  añadiendo  en  Icngo!^ 
ge  desconocido: 
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Encarnado,  nones  y  faltas. 

Y  otras  veces: 

Negro,  pares  y  pasas. 

En  seguida  uno  de  los  banqueros  recogía  el  dinero  de  los  que  ha- 
blan perdido,  mientras  que  el  otro  pagaba  á  los  gananciosos  con  una 
agilidad  sin  igual,  en  monedas  de  la  misma  clase  que  las  que  hablan 
puesto. 

—Al  cabo  de  diez  minutos,  Javier  sacó  dos  luises  del  bolsillo. 
—¿Dónde  pongo  esto.  Carral? 

—La  inspiración,  querido,  la  inspiración,  y  nada  mas,  dijo  éste  con 
énfasis.  Ponedlo  donde  queráis.  "  .     . 

Javier  dirigió  maquinalmente  la  mano  que  se  detuvo  sobre  uno 
délos  cuadros  de  la  mesa  en  que  babia  [linlado  el  número  23,  y  allí 
dejó  un  luis. 
—El  juego  está  hecho,  dijo  el  banquero. 

La  vasija  y  la  bola  impulsadas  en  dirección  <?ontraria,  rodaron  con 
prodigiosa  rapidez. 

Después  la  bola  osciló :  se  melió  en  una  caja ,  volvió  á  salir,  cayó 
•en  otra  de  la  que  todavía  saltó,  y  fué  á  parar  deíinítívamente  en  una 
tercera. 

— Veinte  y  tres,  encarnado,  nones  y  fallas,  pronunció  la  voz  aulo- 
raática  del  banquero. 

— ¡Ganasteis!  dijoCarral  con  sorpresa;  habéis  jugado  como  un  loco; 
pero  asi  es  mejor.  Continuad. 

El  banquero  echó  treinta  y  seis  luises  sobre  el  que  había  puesto 
Javier. 

Este  no  comprendía  nada  ,  pero  la  repentina  ganancia  le  exaltó. 

Arrimó  su  silla,  puso  los  dos  codos  sobre  la  mesa,  y  cogido  porcsc 
demonio  que  vaga  siempre  por  encima  del  tapete  verde,  dio  al  juego 
su  alma  toda  entera. 

Cuando  Carral  lo  vio  tan  ocupado  se  escurrió  sin  decirle  una  pa- 
labra. 

Nuestro  joven  no  notóla  ausencia  de  su  compañero  engolfado  en 
su  tarea;  y  seguía  jugando  con  pasión  y  frenesí. 

Haciendo  gala  de  su  incsperiencia",  intentaba  las  suertes  mas 
disparatadas  y  difíciles,  pero  siempre  el  resultado  premiaba  su  atre- 
vimiento. 

Al  cabo  de  media  hora  tenia  delante  de  si  un  montón  de  oro  y  de 
billetes. 

Los  otros  jugadores  lo  miraban  con  envidia,  y  el  mismo  señor 
Monlel  seguía  su  juego  con  evidenle  interés. 

Solo  los  talladores,  máquinas  iusv*.nsíbles  que  sirven  de  intérpretes 
á  la  suerte,  sin  esperimcnlarsus  vicisitudes,  continuaban  haciendo  el 
juego  con  su  indiferencia  habitual. 

Javier  había  perdido  la  cabeza. 

Su  rostro  encendido  parecía  próximo  á  brotar  sangre  hasta  por 
ios  ojos. 

A  medida  que  aumentaba  su  lesoro  un  delirio  febril  le  devoraba  el 
cerebro. 
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—¡Juego  lotloeslo  de  una  vez!  dijo  empujando  el  dinero  que  tenia 
delante  y  cuya  suma  acaso  escederia  de  treinta  mil  francos. 

El  banquero  interrogó  con  la  vista  al  señor  Montet  para  ver  si 
debia  admilir. 

El  señor  Monlet  hizo  un  signo  afirmativo. 

Los  demás  jugadores  retiraron  sus  puestas  y  todos  quedaron  en 
espectativa  aguardando  el  resultado  de  esle  gran  golpe. 

El  banquero  puso  en  movimiento  la  ruleta. 

Pero  en  el  mismo  instante,  el  señor  Montet  que  habia  dirigido  una 
mirada  hacíala  pnorla,  lanzó  un  sordo  gemido. 

Algunos  levantaron  la  cabeza  y  repitieron  el  mismo  grito. 

Un  estremecimiento  eléctrico  y  universal  recorriólas  triples  línea? 
de  jugadores. 

Javier  solo  continuaba  observando  los  movimientos  de  la  ruleta  sin 
ver  ni  oir  nada. 

Ya  lo  hemos  dicho;  se  necesita  un  acontecimiento  muy  estraordi- 
nario  para  distraer  asi  la  atención  de  los  jugadores;  el  hundimiento 
del  techo,  por  cgemplo....  ó  la  aparición  repentina  de  un  comisario  de 
policía. 

Una  de  estas  dos  catáslrofes  habia  sucedido:  el  hom])rc  de  trage 
negro  y  faja  blanca  estaba  de  pie  en  la  |)uorta  del  salón. 

El  señor  Monlel,  á  la  vista  de  la  autoridad  habia  puesto  una  cara 
ridiculamente  conq)ungi(la. 
— ;Me  han  arruinado!  decia  con  voz  lamentosa  y  casi  llorando. 

Los  jugadorcr»  hicieron  un  movimiento  como  i)ara  evadirse;  pero 
el  comisario  les  atajó  el  paso. 

En  esle  instante  de  terror  y  de  silencio  general,  la  ruleta  acaban- 
do su  última  vuelta  se  detuvo  y  la  bola  entró  en  una  casilla. 
— ¡Gané!  ¡gané!  gritó  Javier' con  toda  su  fuerza. 

Y  después  viendo  que  el  banquero  |)ermaBecia  inmóvil,  añadió: 
— ¡Y  bien'  ¿áqué  esperáis?  Pagadme. 

Estas  palabras  agravaban  por  decirlo  asi  el  fragante  delito. 

Los  concurrentes  bajaron  la  cabeza  y  el  comisario  de  policía  se 
adelantó  hacia  la  mesa. 


»e«^^l§^!S®i< 
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Kii  (Saliendo  del  g;arito. 


— Señores,  dijo  el  comisario,  ruego  á  ustedes  que  sean  prudentes; 
ya  he  cumplido  mi  deber  en  el  primer  piso,  y  la  menor  resistencia  no 
serviría  mas  que  para  agravar  vuestra  situación,  porque  tengo  abajo 
fuerza  armada. 

Javier  volvió  la  cara  estupefacto. 

Este  discurso,  del  que  nada  entendió,  porque  ignoraba  completa- 
mente que  hubiese  nada  de  reprensible  ante  la  ley  en  su  actual  con- 
ducta, no  le  parecía  motivo  suficiente  para  producir  la  consternación 
general. 

— ¿Por  qué  no  se  me  paga?  preguntó  segunda  vez  removiendo  ma- 
quinalmente  su  montón  de  oro. 

— Cuanto  hay  sobre  la  mesa  es  propiedad  del  fisco.  No  toquéis  á 
liada,  caballero,  dijo  imperiosamente  el  comisario. 
— Pero  esto  es  mió....  Yo  lo  he  ganado,  replicó  Javier. 
— ¡Silencio!...  gritaron  varias  voces  al  rededor  suyo. 
— Señores,  continuó  el  comisario,  van  ustedes  á  tener  la  bondad  de 
darme  sus  nombres  y  las  señas  de  sus  domicilios,  áfin  de  que  el  señor 
procurador  del  rey  pueda  citarlos  cuando  lo  tenga  por  convenicnle. 
—  ¡El  procurador  del  rey!  repitió  Javier.  ¿Y  á  qué  fin?... 
— ¡Sdenciü!  repitió  aun  la  asamblea,  que  tenia  sus  razones  para  mos- 
trarse sumisa. 

El  señor  Monlet,  dueño  del  establecimiento ,  fué  el  primero  que 
inscribió  su  nombre  en  la  lista  del  magistrado  lanzando  un  agudo 
suspiro. 

Después  le  imitaron  todos  los  jugadores. 

Es  inútil  decir  que  acostumbrados  á  semejantes  escenas  tuvie- 
ron buen  cuidado  de  dar  un  nombre  falso  y  las  señas  de  sus  habi- 
taciones, después  de  lo  cual  se  fueron  retirando,  al  parecer  muy  con- 
tritos. 

Solo  en  este  momerito  fué  cuando  Javier  echó  de  menos  á  Carral, 
y  se  admiró  de  que  no  estuviese  á  su  lado. 
— ¡Se  ha  escapado!  dijo  para  sí;  tanto  mejor. 
— Ahora  os  toca  á  vos,  caballeríto,  dijo  el  comisario  dirigiéndo- 
se á  él. 

Javier,  siguiendo  el  egemplo  de  los  demás,  consintió  en  dar  su 
nombre  y  las  señas  de  su  casa. 

Esta  era  acaso  la  única  indicación  verdadera  que  había  en  toda 
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la  lisia ;  pero  el  comisario,  que  era  buen  observador,  sospechó  que  le 
ocultaba  la  verdad. 

—¡Javier!  repitió  al  oir  su  nombre.  ¿No  os  llamáis  mas  que  Javier? 
Caballero,  eso  no  es  posible. 

Y  al  decir  esto  dirigió  una  mirada  al  dueño  del  establecimiento, 
quien  ó  por  maldad  ó  por  costumbre  guiñó  el  ojo. 

—Caballero,  respondió  secamente  el  joven;  ignoro  lo  que  puede  re- 
sultarme de  todo  esto.  Me  he  prestado  á  vuestras  exigencias,  por- 
cino vuestras  insignias  me  indican  el  empleo  que  egerceis;  pero  esas 
insignias  no  pueden  daros  derecho  para  ser  insolente...  Os  he  con- 
testado; tened  la  bondad  de  permitir  que  me  retire. 

—¡Tratar  así  al  señor  comisario  de  policial  esclaraó  el  señor  Mon- 
let,  como  escandalizado. 

— Habláis  muy  recio,  caballerilo,  dijo  el  comisario,  y  hacéis  mal, 
muy  mal...  Os  he  hallado  aquí  en  una  casa  de  mala  nota,  en  un  gari- 
to clandestino... 

— Como  desprecia  mi  establecimiento ,  murmuró  entre  dientes 
Montet. 

— Os  he  hallado  solo  junto  á  la  ruleta,  continuó  el  comisario,  y  el 
único  dinero  (pie  hay  sobre  la  mesa  es  vuestro,  confesado  por  vos 
mismo...  El  delito  es  "grave  y  todo  delito  grávese  niega...  Para  esca- 
par á  los  procedimientos  me  dais  un  nombre  falso.... 
— Es  el  mió,  caballero. 

—Podrá  ser,  no  hay  duda;  poro  yo  desconfió,  y  usando  de  mi  de- 
recho os  mando  que  me  sigáis  á  la  audiencia  del  señor  procurador  del 
rey. 
—¡Al  juzgado!  dijo  el  señor  Mtmlel  frotándose  las  manos. 
— En  cuanto  á  vos,  añadió  el  magistrado  volviéndose  á  éste,  es- 
tad pronto  á  comparecer  cuando  se  os  avise. 

— Lajuslicia  y  yo  nos  conocemos,  señor  comisario  ,  respondió 
Montet. 

Javier  había  palidecido  al  oír  nombrar  al  procurador  del  rey. 
So  le  había  pasado  la  fiebre  y  enijiezaba  á  temer  vagamente  las 
consecuencias  de  este  acontecimiento;  |)ero  tran(|uilo  en  su  concien- 
cia, y  bastante  versado  qw  el  código  para  saber  aue  el  haberlo  ha- 
llado en  una  casa  sospechosa,  no  constituía  un  delito,  estaba  lejos  de 
preveer  el  funesto  golpe  que  le  amenazaba. 

La  señora  de  Rumbrye  si  lo  habia  previsto;  el  lector  debe  tener 
ya  bastante  buena  opinión  formada  del  talento  de  esta  muger  adora- 
ble, para  calcular  ([ue  no  se  habría  tomado  tanto  trabajo,  por  solo  el 
placer  de  jugar  al  amante  de  su  hijastro,  lo  que  vulgarmente  se  lla- 
ma \in?kmala  pasada. 

La  condesa  habia  ([uerido  perderlo,  es  decir,  incapacitarlo  de  po- 
der elevar  la  frente  en  adelante;  en  una  palabra  había  querido  deshon- 
rarlo. 

Su  plan  habia  sido  tan  rápidamente  concebido  como  audazmente 
ejecutado. 

Hasta  el  presente  todo  marchaba  á  medida  de  su  deseo,  y  el  pobre 
Javier  distaba  mucho  aun  del  término  de  sus  penas.... 
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El  comisario  de  policía  le  hizo  bajar  la  escalera,  en  lanto  que  e^ 
seíior  Monlet,  dichoso  en  su  desgracia,  se  felicitaba  porque  no  hablan 
visitado  el  piso  tercero  de  su  establecimiento. 

Cuando  Javier  salió  de  la  casa  de  juego,  el  mendigo  estaba  á  la 
puerta  esperando. 

Hacia  media  hora  que  veia  salir  los  jugadores  en  grupos  y  Javier 
no  parecía,  con  lo  que  su  inquietud  iba  en  aumento. 

—Espero,  caballero,  dijo  el  joven  al  comisario  al  llegar  á  la  calle, 
que  no  me  haréis  pasarla  vergüenza  de  llevarme  entre  soldados. 

— Iremos  solos,  respondió  el  comisario;  únicamente  nos  acompa- 
ñarán estos  dos  señores,  añadió  designando  los  dos  vestidos  de  negro 
que  eran  el  secretario  y  un  escribiente  de  la  comisaria. 

Javier  avergonzado  y  figurándose  que  llevaba  escrita  en  la  fren- 
te con  gruesos  caracteres  su  aventura,  emprendió  el  camino  del  Pala- 
cio déla  justicia. 

El  mendigo  los  siguió  de  lejos. 
— ¡Presol  dijo  con  amargura.  ¿Y  por  qué? 

El  infeliz  se  devanaba  los  sesos  para  adivinar  que  motivos  impul- 
sarían al  mulato  á  tenderle  este  lazo,  cuyas  consecuencias  menos  aun 
que  Javier,  podia  presagiar,  pero  lejos  de  tranquilizarle  esta  ignoran- 
cia, contribuía  á  asustarlo  mas. 

La  única  cosa  que  comprendía  de  todo  era  la  intervención  de  la 
policía. 

La  policía  no  interviene  sino  para  impedir  un  crimen  ó  castigar  su 
autor,  luego  se  trata  de  una  de  estas  dos  cosas;  tal  era  su  raciocinio. 

Sin  embargo,  cualquiera  que  fuese  la  acusación  ([uc  pesara  scbre 
Javier,  el  mendigo  negro  lo  creía  en  su  conciencia  inocente  de  toda 
culpa. 

Pero  su  instinto  le  decía  que  era  ya  un  mal  precedente  para  el  jo- 
ven, el  haberlo  hallado  en  una  casa  sospechosa. 

Por  otra  parte,  Javier  estaba  solo  en  el  mundo  y  el  mendigo  ape- 
sar  de  su  inesperiencía  y  poco  conocimiento  de  la  sociedad,  sabia  que 
difícilmente  se  absuelve  ai  que  no  tiene  quien  lo  defienda. 

Apenas  llegaron,  Javier  y  el  comisario  fueron  introducidos  en  el 
despacho  del  juez;  el  comisario  hizo  su  relato  y  se  marchó. 

En  181  (i  época  en  (jue  el  monopolio  del  juego  se  egercia  jiública- 
mente  en  París,  las  casas  clandestinas,  se  consideraban  aun  mas  que 
en  el  día,  como  innobles  y  peligrosas,  y  la  autoridad  las  perseguía 
sin  cesar  con  objeto  de  destruirlas;  de  modo,  ((ue  las  que  podían  evi- 
tar esta  vigilancia,  solo  recibían  en  su  seno  la  hez  de  los  jugadores. 

Era,  pues,  muy  fatal  y  aun  peligroso  el  presentarse  delante  de  un 
magistrado  con  la  circunstancia  agravante  de  haber  sido  arrestado  en 
un  garito  clandestino. 

El  comisario  ademas  habia  acusado  á  Javier  de  ocultación  de  su 
nombre  verdadero  y  habia  hecho  mérito  de  la  enorme  suma  que  se  le 
habia  encontrado  sobre  el  tapete. 

El  procurador  del  rey  dirigió  al  joven  una  mirada  escrutadora  ala 
par  que  severa. 
— Caballero,  dijo;  ¿os  llamáis  Javier? 
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Esle  contesló  afirmativamente. 

— ¿Nada  mas  que  Javier? 

—Nada  mas. 

—¿Qué  profesión  tenéis? 

—No  tengo  ninguna,  pronunció  entre  dientes  y  temblando  el  joven 
que  empezó  entonces  á  calcular  el  abismo  que  se  abria  á  sus  pies. 

—¡No  tenéis  ninguna  profesión!  repitió  lentamente  el  magistrado 
¿Pues  cuáles  son  vuestros  medios  de  a  ivir? 

Javier  habia  previsto  desde  luego  esta  pregunta  á  la  que  no  sa- 
bia que  responder. 

Su  angustia  aumentaba  cada  vez  mas  y  sentía  abandonarle  las 
fuerzas. 

— Señor,  dijo  haciendo  un  esfuerzo;  esas  preguntas  no  se  hacen  si 
no  á  los  criminales. 

— ¿Es  esa  vuestra  respuesta?  preguntó  fríamente  el  juez. 
•    —¡En  el  nombre  del  cielo,  caballero,  no  me  exijáis  otra!  esclamó 
Javier.  Hay  cosas  que  referidas  parecen  fábulas  y  sin  embargo  exis- 
ten; hay  realidades  tan  estraordinarias... 

—La  justicia  puede  averiguarlo  todo ,  dijo  con  énfasis  el  magis- 
trado. 

— ¿Podrá  la  justicia  lo  que  yo  no  he  podido?...  No  me  atrevo  á  de- 
ciros... 

El  procurador  del  rey  sacó  su  reloj. 

—No  tengo  masque  un  momento  para  oíros ,  dijo,  hacedme  el 
gusto  de  ser  breve. 

— Escuchadme,  pues,  y  quiera  Dios  que  deis  fé  á  mis  palabras. 
Eutoncescontó  Javier  la  estraña  manera  como  recibía  cada  mes 
su  pensión. 

Una  sonrisa  incrédula  y  burlona  asomó  al  rostro  del  grave  ma- 
gistrado. 

— Eso  en  verdad,  dijo  cuando  el  joven  acabó  de  hablar,  no  es  im- 
posible, pero  puede  muy  bien  ser  fíilso. 

— Es  la  verdad;  os  lo'juro. 

—¡Quién  podrá  atestiguarlo! 

— No  lo  he  dicho  mas  que  á  uno  de  mis  amigos. 

— ¿Cómo  se  llama? 

—Juan  de  Carral. 

— Ese  nombre  es  estrangero,  replicó  el  juez.  ¿Tiene  alguna  profe- 
sión ese  sugeto? 

Javier  dudó  un  instante,  porque  conocía  que  cada  una  de  sus 
respuestas  llevaba  el  sello  de  la  inverosimilitud  y  agravaba  su  situa- 
ción . 

— No  lo  sé,  st^ñor,  contestó  al  fin;  nunca  se  lo  he  preguntado. 

— ¡.ih!  dijo  el  magistrado;  un  solo  hombre  posee  vuestra  confianza 
y  no  conocéis  bástanle  á  este  hombre  para  saber...  Eso  no  tiene  sen- 
tido común. 

Al  mismo  tiempo  empujó  su  sillón  y  se  puso  de  píe. 

— Caballero,  continuó  con  frialdad,  pero  sin  dureza,  todo  lo  que 
acabáis  de  decir  podrá  ser  verdad;  pero  no  lo  creo. 
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—¡Señor!... 

— ¡Silencio!...  recibís  todos  los  meses  trescientos  francos,  según 
acabáis  de  decir;  con  trescientos  francos;  no  pueden  arriesgarse  trein- 
ta ó  cuarenta  mil. 

— ¿Lo  he  hecho  yo  acaso?...  esclamó  Javier  para  quien  los  aconte- 
cimientos de  aquella  mañana  eran  un  verdadero  sueño. 

—  Yo  tengo  la  persuasión  de  que  sí;  por  otra  parle  vuestra  presen- 
cia en  una  casa  infame,  y  vuestras  equívocas  respuestas  ,  obligan  á 
la  justicia  á  practicar  algunas  investigaciones  y  entre  lanto  quedáis 
arrestado. 

En  este  momento  la  mampara  del  gabinete  se  abrió  lentamente,  y 
la  cara  negra  del  mendigo,  rodeada  por  sus  cabellosy  su  barba,  como 
de  un  cuadro  de  nieve,  apareció,  sin  que  el  juez  ni  Javier  reparasen 
en  tal  aparición. 

El  joven  había  bajado  la  cabeza.  Este  golpe  imprevisto  cuyos  ver- 
gonzosos resultados  no  podía  evitar ,  le  tenia  abrumado. 
—¡Piedad!  señor,  dijo;  ¡piedad!  soy  inocente  ;  es  la  primera  vez... 
—Siempre  es  la  primera  vez ,  interrumpió  el  magistrado.  Mi  deber 
ante  todo;  aunque  no  resulta  contra  vos  ningún  cargo,  aparecéis 
como  persona  sospechosa  y  necesitamos  averiguar  vuestra  vida... 

— Pero  prenderme  ¿porqué?  ¿Cuál será  el  termino  de  mi  cautividad? 
¿Hasta  cuándo?... 

— Hasta  que  la  justicia  conozca  vuestros  medios  de  existencia  y  se 
asegure  de  que  no  sois  un  vago,  un  truhán...  ó  hasta  que  alguna 
persona  honrada  se  presente  á  responder  de  vos. 

El  nombre  de  Rumbrye  vino  á  la  memoria  de  Javier,  pero  le  dio 
vergüenza  y  no  quiso  que  el  hombre  que  lo  había  tratado  casi  de 
igual  á  igual;  se  enterase  de  semejante  acontecimiento. 

Este  nombre,  por  lo  demás,  tampoco  hubiera  tenido  tiempo  de 
pronunciarlo,  porque  apenas  el  procurador  del  rey  habia  dejado  de 
hablar,  cuando  el  mendigo  negro  empujando  bruscamente  la  mam- 
para, se  adelantó  y  se  puso  delante  del  juez. 

—¿Cómo  es  que  os  han  dejado  penetrar  hasta  aquí?  ¿Qué  queréis? 
¿A.  qué  venís?  preguntó  el  magistrado  frunciendo  el  entrecejo. 

— Mis  pies  desnudos  no  hacen  ruido,  respondió  el  negro;  soy  el 
mendigo  negro  y  vengo  á  salvar  á  este  joven... 

Javier  dirigió  al  negro  una  mirada  que  espresaba  á  la  vez  su  sor- 
presa y  su  duda. 

— Todo  lo  he  oído,  continuó  este.  ¿Preguntáis  cuáles  son  sus  medios 
de  existencia?  yo  os  lo  diré:  ¿queréis  que  un  hombre  honrado  res- 
ponda de  él?  yo  respondo. 

Diciendo  esto  el  negro,  levantó  en  alto  su  frente  y  se  cruzo  de 
brazos. 

Su  cara  espresiva  manifestaba  cierta  dignidad  orguUosa,  pero  sin 
altanería. 

El  procurador  del  rey  que  al  pronto  habia  dejado  escapar  una 
sonrisa  irónica,  recobró  su  gravedad. 
— Hablad,  dijo,  volviendo  á  sentarse. 


IX. 


Buen  amo   mi4». 


El  mendigo  guardó  silencio  un  instante  y  pareció  meditar. 
—Este  joven  os  ha  dicho  la  verdad,  continuó;  cada  mes  recibe 
quince  luises,  ([ue  yo  mismo  le  echo  en  su  balcón. 
—Vos,  esclamó  Javier,  ¿conocéis  acaso?.. 

— Ya  hablaremos  de  eso  cuando  estemos  solos,  interrumpió  el  ne- 
gro con  voz  dulce  y  muy  cariñosa. 

Después  anadió'dirigiéndose  al  magistrado: 
— Yo  soy  quien  le  da  mensualmenle  esos  trescientos  francos. 
— ¿üe  parle  de  quién? 
— De  la  mia. 
El  procurador  del  rey  se  encogió  de  hombros  como  dudando.  El 
negro  continuó  con  la  vista  fija  on  él. 

— De  la  mia,  nucIvo  á  repetir.  Yo  pido  limosnahace  mucho  tiempo; 
todo  el  mundo  me  conoce  y  nadie  i>asa  por  delante  del  mendigo  ne- 
gro sin  socorrerlo.  El  mismo  joven  no  ha  sido  insensible  á  mis  de- 
mandas porque  tiene  un  corazón  generoso...  Si  quisiera  aun  podria 
darle  el  doble. 
— ¿Pero  por  qué  le  dais  esa  suma? 

— ¿Por  qué?  esclamó  el  negro  cuyas  facciones  espresaban  una  pro- 
fundaé  inocentesorprcsa...  ¿Me  preguntáis  porqué  Icdoy  esa  suma?... 
Porque  es  por  él  y  para  él  por  lo  que  pido  limosna;  porque  por  él  y 
nada  mas  (¡ue  por  él  me  he  hecho  uicndigo. 

Javier  estaba  piUido  como  un  difunto  escuchando  anhelante  cada 
palabra  del  negro. 

Un  pensamiento  penoso  le  tenia  absorto  y  parecía  mortificarlo. 
El  procurador  del  rey,  por  su  parte,  sin  comprender  del  lodo  la 
escena  que  pasaba  ante  su  \ista,  se  iba  interesando  cada  vez  mas  y 
en  su  rostro  severo  se  retrataba  su  creciente  emccion. 

— Vos  decis  la  verdad,  buen  hombre;  al  menos  asi  lo  creo,  dijo,  y  sin 
embargo,  es  una  historia  singular.  Para  una  abnegación  tan  completa 
y  tan  rara  se  necesita  un  motivo  muy  poderoso. 

—Si  hubiera  sido  necesario  hacer  alguna  cosa  mas  difícil,  replicó  el 
negro  con  sencillez,  lambien  lo  hubiera  hecho. 
— ¿Amáis  mucho  á  este  joven,  según  eso? 
El  mendigo  dirigió  á  Javier  una  mirada  de  indefinible  ternura. 
— ¡Oh!  si,  le  amo  mucho,  muchísimo;  ¿y  cómo  podria  no  ha- 
cerlo?.... 

Aquí  se  detuvo  como  dudando. 
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El  juez  interesado  á  su  pesar,  alargó  el  oido  con  la  mayor  curio- 
sidad. 

Javier  bajó  los  ojos  como  si  la  palabra  que  iba  á  escuchar  fuese  su 
sentencia  de  muerte. 

— Amo  á  él  solo  en  este  mundo,  prosiguió  el  mendigo;  le  amo  tan- 
to que  he  querido  ocultarle  un  beneficio  cuyo  origen  lé  hubiera  aver- 
gonzado: le  amo  con  tal  estremo,  que  jamás  le  he  dicho:  ¡hijo  roio!.... 
¡y  sin  embargo  soy  su  padre!... 
— ¡Su  padre!  repitió  el  procurador  del  rey  casi  enternecido. 

Javier  se  cubrió  el  rostro  con  las  dos  manos  y  cayó  desfallecido  so- 
bre un  sillón. 

— ¡Un  negro!  ¡un  mendigo!  murmuró  entre  dientes;  ¡Dios  raio!  Dios 
mió!  ¡Piedad!... 

—No  le  acuséis,  dijo  el  negro  al  magistrado  que  habia  dirigido á  Ja- 
vier una  m  rada  de  desprecio  y  compasión;  tieneel  orgullo  de  su  edad. 
Su  falsa  vergüenza  es  por  el  pronto  mayor  que  su  reconocimiento; 
pero  mañana,  no  lo  dudéis,  me  pedirá  perdón. 

— Mucho  lo  deseo,  respondió  el  magistrado.  Caballero,  añadió  diri- 
giéndose á  Javier;  estáis  libre  y  podéis  seguir  á  vuestro  padre. 

El  joven  se  estremeció  violentamente  al  oir  pronunciar  esta  palabra. 

Una  nube  cubria  sus  ojos,  al  través  de  la  cual  veia  pasar  á  Elena 
con  su  trage  blanco  de  la  víspera,  mostrándole  con  el  dedo  aquel  viejo 
mendigando  ala  puerta  de  una  iglesia  y  diciéndole:  ¡es  tu  padre!  No 
era  ya  un  obstáculo  el  que  lo  separaba  de  la  señorita  de  Rurabrye;  era 
un  abismo  insondable. 

Se  dirigió  maquinalmente  hacia  la  puerta,  pero  antes  de  abrirla  se 
detuvo,  y  juntando  sus  manos  las  llevó  á  la  frente. 

— ¡Padre  mió!  pronunció  con  voz  conmovida ¡Mi  pobre  pa^ 

dre! 

Y  sin  poder  articular  mas  palabra,  se  arrojó  en  los  brazos  abiertos 
del  mendigo, 
—¡Gracias,  gracias!  dijo  éste  por  lo  bajo. 

Después  agarró  á  su  hijo,  y  brillando  sus  ojos  de  indecible  orgullo, 
dirigió  al  procurador  del  rey  estas  palabras: 
— Ya  veis,  señor,  que  el  joven  tiene  un  corazón  generoso  y  bueno. 

Media  hora  después  Javier  y  el  mendigo  entraban  juntos  en  la  po- 
bre morada  de  este  último. 

El  joven  estaba  triste  y  abatido. 

Algunas  veces  en  los  laboriosos  sueños,  llenos  de  locos  temores  y  de 
exageradas  esperanzas,  de  que  se  ahmentan  las  personas  que  ignoran 
el  secreto  de  su  nacimiento,  Javier  habia  pensado,  fundándose  en  li- 
geros indicios,  que  el  negro  conocía  á  su  familia. 

En  alguna  ocasión  también  se  habia  estremecido  con  la  idea  de 
que  este  hombre  fuese  su  padre. 

Pero  entonces  desechaba  como  estra  vagan  te  esta  sospecha ,  sé  acu- 
saba de  demencia  y  se  reia  él  mismo  del  giro  inverosímil  que  habia 
dado  á  sus  pensamientos. 

Ahora  no  era  ya  una  sospecha;  no  era  tampoco  una  duda;  era 
la  realidad,  la  terrible  realidad  la  que  tenia  delanlede  si. 
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Cierlameiite  la  señora  de  Rumbrye  no  habia  podido  adivinar  tan 
estraña  catástrofe. 

Su  plan,  tan  bien  combinado,  habia  fallado  por  una  de  esas  casua- 
lidades que  á  nadie  es  dado  preveer. 

¡Pero  cuánto  noganaba  para  su  objeto  con  este  contratiempo!  ¡Có- 
mo se  hul)iera  regocijado  si  hubiese  podido  subir  los  cinco  pisos  de  la 
calle  Borbon  el  Castillo,  y  arrimar  su  ojo  investigador  a  la  cerradura 
de  la  pobre  morada  del  mendigo!  Javier  estaba  alii  libre,  es  verdad,  y 
sustraído  del  lazo  que  ella  le  habia  armado. 

¿Pero  qué  vale  mas  cuando  se  ama  á  una  señorita  noble,  ser  un 
hombre  de  mala  conducta  vigilado  por  la  justicia,  ó  el  hijo  reconocido 
de  un  negro  mendigo? 

Javier  ignoraba  la  trama  que  la  marquesa  le  habia  urdido ;  igno- 
raba también  el  interés  que  tenia  en  perderle;  pero  todos  sus  pen- 
samientos eran  para  Elena,  y  ahora  que  ya  conocia  á  su  padre,  nada 
podia  esperar. 

Sin  embargo,  su  buen  corazón  obraba  y  combalia  su  desespe- 
ración. 

Procuraba  amar  á  este  hombre  cuya  silenciosa  y  sublime  abnega- 
ción le  habia  hecho  guardar  el  secreto  hasta  que  una  circunstancia 
desgraciada  le  obligó  a  romj)erlo. 

A  medida  que  reflexionaba  se  sentia  poseído  de  admiración  ,  de 
piedad  y  de  ternura  por  acjuel  pobre  padre  que  habia  sacriücado  los 
goces  del  amor  lilial  ala  felicidad  de  su  hijo. 

Cuando  hubieron  entrado  en  el  cuarto,  tomó  la  mano  del  mendigo 
y  la  estrechó  contra  su  corazón. 

— Mi  primer  movimiento,  dijo,  ha  sido  una  ingratitud,'  mi  primera 
palabra  una  bajeza...  ¿Me  perdonareis,  padremio? 

— ¡Silencio!  dijo  el  mendigo,  con  religioso  respeto  ¡Silencio  jo- 
ven. No  me  llames  tu  padre  porque  aquí  él  nos  escucha! 
— ¿Quién?  preguntó  Javier  admirado. 
— El,  respondió  el  negro,  él. 

Y  su  dedo  estendido  señalaba  el  trofeo  de  armas  colgado  junto  á 
la  lucerna. 

Jav  ier  no  entendía  nada. 
— El....  continuó  el  mendigo,  temblando  de  emoción. 

Y  añadió  enjugándose  una  lágrima: 
— ¡Buen  amo  mió! 

Un  rayo  de  esperanza  atravesó  el  corazón  d(í  Javier. 
— Esplicaos,  dijo,  csplicaos  os  ruego,  en  el  nombre  de  Dios. 

El  mendigo  meneó  lentamente  la  cabeza. 
—Amito,   no  es  el  hijo  del  pobre  negro,  dijo,  usando  el  dialecto 
de  los  negros,  como  le  sucedía  siempre  que  recordaba  acontecimien- 
tos pasados  después  de  muchos  años. 

Javier  no  tuvo  fuerzas  para  responder. 

Sus  ojos  desmesuradamente  abiertos  y  los  latidos  precipitados  de 
su  corazón,  espresaban  únicamente  su  curiosa  ansiedad. 

El  negro  levantó  la  mano  otra  vez  y  mostró  de  nuevo  el  sombrero 
de  uniforme  y  las  charreteras  de  capitán  colgadas  junto  á  la  ventana. 
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Javier  comprendió  lodo. 

—Un  rayo  de  alegría  brilló  en  su  rostro  >   levantándose  precipita- 
damente fué  á  caer  arrodillado  debajo  del  trofeo. 
— ¡Padre  mió!  ¡padre  mió!  gritó  fuera  de  si. 
— ¡Buen  amo  mió!  repitió  dolorosamente  el  negro. 
Javier  entregado  todo  á  su  egoista  alegría,  daba  gracias  á  Dios  en 
el  fondo  de  su  alma  y  pensaba  en  Elena,  que  en  este  primer  momento 
de  entusiasmo  ya  la  creia  suya  sin  dilicullad  ni  obstáculo  ninguno. 
¿No  tenia  un  padre  ya? 

El  negro  se  habla  puesto  de  rodillas  á  su  lado;  tenia  los  ojos  cerra- 
dos y  parcela  sumido  en  un  grave  y  triste  recogimiento. 

— Era  bueno,  dijo  al  fin,  dando  a  su  voz  un  acento  solemne  ;  era 
generoso,  era  valiente...  Ha  muerto,  pero  yo  he  quedado  esclavo  de 
su  memoria. 
— ¡Ha  muerto!  repitió  Javier. 

Después  ocurrlóndole  un  súbito  pensamiento,  se  levantó. 
— ¿Y  mi  madre?  preguntó  al  mendigo. 
— Hace  veinte  y  dos  años  que  la  busco,  respondió  éste. 
El  joven  bajó  tristemente  la  cabeza. 
— ¡Muerto!...  ¡Desconocidal...  al  menos  tendré  la  memoria  de  un 
padre  á  quien  amar;  su  nombre  será  mi  herencia...  ¡Su  nombre!.... 
no  me  habéis  dicho  como  se  llamaba  mi  padre. 
—El  capitán  Lefebre. 

— Lefebre,  repitió  Javier  como  para  grabar  este  nombre  en  la  me- 
moria. 

—Amito,  dijo  el  negro  con  melancolía;  ese  nombre  seria  al  pre- 
sente el  de  un  gran  general,  si  Dios  le  hubiese  dejado  la  vida,  por- 
que ha  muerto  bien  joven  y  su  corazón  era  fuerte. 

— ¡Habladme  de  él!  esclamó  Javier;  habladme  que  quiero  cono- 
cer á  mi  padre.  Os  amaba  mucho,  ¿no  es  verdad?... 

Al  decir  esto  el  joven  estrechaba  las  manos  del  mendigo  entre  las 
suyas. 

— Me  habla  dado  mi  libertad;  continuó  este;  hacia  confianza  en  mí 
y  yo  era  suyo  ;  le  amaba  y  le  amo  todavía  mas  que  á  vos,  amito. 

Y  besó  la 'mano  de  Javier  con  pasión. 

— Escuchadme,  prosiguió  dulcemente,  no  me  culpéis  por  haberos 
hecho  creer  un  momento  que  teníais  por  padre  un  mendigo.  Esc 
hombre  que  administra  justicia  no  me  hubiera  creído  si  yo  le  hubiese 
dicho:  Yo  hago  eso  porque  es  el  hijo  de  mi  amo  que  ha  muerto.... 

— Es  verdad,  interrumpió  Javier.  Vuestra  adhesión  escede  á  lodo 
lo  posible.  ¡Oh!  ¡yo  no  soy  ingrato,  mi  buen  amigo! 

-7¡Vos  sois  su  hijo!  dijo  el  negro  con  énfasis.  Nada  de  gratitud ;  él 
habla  mandado  y  yo  he  obedecido. 

Y  luego  tomó  la  mano  del  joven ,  le  hizo  sentar  sobre  el  cofre  y  se 
colocó  á  sus  pies  sobre  un  pedazo  de  estera. 

— No  me  habléis,  conlinuó  pasándose  la  mano  por  la  frente  como 
para  coordinar  sus  recuerdos;  voy  á  referiros  su  historia  y  la  vuestra. 
Javier  se  puso  en  actitud  de  escuchar  atentamente. 
El  mendigo  comenzó  con  voz  lenta  y  grave: 
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«Habrá  como  veinte  y  dos  años  ,  estábamos  en  Guadalupe  v  se 
recibió  la  noticia  de  que'los  negros  de  Santo  Domingo  se  habían  su- 
blevado contra  los  colonos. 

«Esta  noticia  dos  años  antes,  hubiera  hecho  latir  mi  corazón  de 
orgullo  y  de  alegria;  pero  hacia  este  mismo  tiempo  ({ue  yo  conocía  al 
buen  amo,  y  cerca  de  un  año  que  me  habia  hecho  libre  y  yo  le  habia 
dado  mi  alma  toda  entera. 

«Un  dia  se  embarcó  para  Santo  Domingo  y  yo  le  seguí;  le  hablan 
designado  para  residencia  la  ciudad  del  Cabo." 

«Era  un  guerrero  valiente,  intrépido  é  infatigable. 
«Sabia  que  los  negros  ademas  de  su  disposición  á  sublevarse,  re- 
cibían impulso  para  hacerlo  de  una  voluntad  pérfida  y  eslrangera. 
«Todas  las  mañanas  partía  conmigo. 

«Solos  íbamos  a  los  campos  de  la  llanura ,  y  algunas  veces  pene- 
trábamos hasta  las  casas  aisladas  y  solitarias  de  la  montaña. 

«El  hablaba  y  yo  traducía  sus  discursos  á  mis  hermanos  y  se  los 
traducía  belmente ;  aunque  el  corazón  me  decía  que  sus  palabras 
eran  contrarias  al  interés  de  mis  compañeros;  pero  él  mandaba  y  yo 
obedecía, 

«Cuando  se  generalizó  la  sublevación  cesó  de  pronunciar  sus  dis- 
cursos para  obrar. 

«Todas  las  mañanas  dejábamos  también  la  ciudad  para  ir  al  campo 
perfectamente  armados. 

«Por  oculta  que  estuviese  una  emboscada,  nosotros  la  descubría- 
mos, porque  yo  empleaba  la  sagacidad  de  los  de  mi  raza  en  servir  su 
voluntad. 

«Cuando  estaba  solo  de  noche  pedía  perdón  á  los  dioses  de  mis 
padres  por  haberles  hecho  traición. 

«Muchas  veces  nos  sorprendieron  y  atacaron,  pero  el  buen  amo 
tenia  el  valor  de  un  león  del  desierto  y  los  enemigos  caían  alrededor 
suyo  como  las  ramas  de  un  bosque  virgen  bajo  el  hacha  del  le- 
ñador. 

«Yo  nunca  hería;  el  capitán  tuvo  piedad  y  nunca  meló  mandó. 
«Solamente  cuando  una  lanza  ó  una  flecha  iba  en  dirección  de  su 
pecho,  yo  presentaba  el  mío  para  recibirla. 

Al  decir  esto  el  negro  separo  sus  andrajos  y  mostró  el  pecho  lleno 
de  largas  cicatrices;  después  continuó: 

«Cuando  después  de  esto  las  tropas  salian  del  Cabo,  iban  siempre 
á  golpe  seguro,  porque  buen  amo  conocía  exactamente  la  posición  de 
los  pobres  negros,  y  siempre  a  olvió  vencedor. 

«Una  vez  al  volver  de  una  de  estas  incursiones  rendidos  de  fatiga, 
el  capitán  en  lugar  de  acostarse  como  tenía  de  costumbre,  se  vistióle 
limpio  y  salió. 

«Yo  quise  seguirle  i)ero  me  mandó  quedar  y  me  quedé. 
«Desde  estedia   salió  todas  las  noches  sin  permiUrme  acompa- 
ñarlo. 

«Unas  veces  volvía  muy  triste  y  otras  tan  alegre,  que  su  alegría 
casi  tocaba  en  eslravagancia. 

«Entonces  yo  recordaba  que  habia  sido  asi  también  cuando  joven 
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y  guerrero  seguía  los  pasos  caprichosos  de  Baida,  mi  novia,  en  el 
pais  de  mis  padres. 

«El  capitán  amaba  á  una  muger;  yo  lo  adiviné  y  tuve  miedo... 

«Sin  embargo,  no  trate  nunca  de  averiguar  el  nombre  de  esta 
muger. 

«Cuando  me  prohibía  seguirlo,  era  claro  que  tenia  un  secreto  para 
mí,  y  no  sabia  yo  penetrarlo  contra  su  voluntad. 

«Pasaba  las'nocbes fuera  y  no  volvía  hasta  el  día  siguiente. 

«Yo  espiaba  su  arribo,  no  dormía  esperándolo,  y  cuando  lardaba 
un  momento  mas  de  lo  de  costumbre,  mi  inquietud  no  tenía  limites; 
hubiera  dado  mí  vida  por  correr  á  su  encuentro,  por  velar  por  su  se- 
guridad; pero  no  salía  por  qué  me  había  dicho  que  no  saliese. 

«Buen  amo  amaba  muchoáesta  muger.  ¡Cuántas  veces  le  he  oido 
pronunciar  su  nombre  levantando  los  ojos  al  cíelo,  como  se  hace  para 
implorar  al  Todopoderoso!  Erasu  ídolo  en  este  mundo. 

«Yo  rogaba  á  Dios  que  hiciese  de  manera  que  ella  le  diese  todo  su 
corazón  en  pago  de  tanto  amor,  porque  presagiaba  que  podría  herirlo 
de  un  golpe  que  mi  pecho  no  bastase  á  evitar. 

«Mis  presentimientos  eran  justos;  ella  no  le  amaba.» 
— ¡Pobre  padre!  dijo  Javier. 
— ¡Pobre buen  amo!  repitió  el  mendigo. 

«Sin  embargo,  era  muy  feliz  porque  nada  sabía,  y  creyéndose 
amado,  no  abrigaba  el  menor  temor  ni  desconlianza. 

«En  esla  época,  amito,  fué  cuando  vos  nacisteis. 

«Esta  muger  de  quien  os  hablo  es  vuestra  madre. 

«Yo  ignoré  vuestro  nacimiento  y  no  debía  saberlo  hasta  después  en 
nn  momento  cuya  memoria  permanecerá  aquí...» 

Y  señaló  el  corazón. 

«Comoun  pesoenorme  y  cruel,  hasta queestos  miembros  ya  viejos 
sean  un  poco  de  polvo  dentro  de  una  tumba. . .  •> 


X. 


Kl  ag^ng^cro  de  una  ítala. 


«Partimos  una  noche  del  Cabo  con  todo  el  destacamento,  continuó 
el  mendigo. 

«Los  negros  habían  aparecido  en  gran  número  hacia  la  parle  de 
Río-Grande  y  debíamos  estar  bastantes  días  en  campaña. 

«Buen  amo,  la  noche  que  digo,  estaba  mas  alegre  que  de  costum- 
bre y  marchaba  con  paso  acelerado  entonando  una  canción  fran- 
cesa . 

«Yo  iba  á  su  lado  como  siempre. 
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«Apenas  habríamos  andado  una  legua,  me  alargó  su  frasca  de 
aguardienlc  y  me  dijo  que  bebiera. 

— «Nepluno,  añadió  luego,  ¿si  yo  tuviera  una  rauger  y  un  hijo,  los 
amarlas? 

«No  supe  que  responder  á  semejaule  pregunta  y  me  puse  la  mano 
sobre  el  corazón. 

— t'Tú  los  amaras,  continuó,  como  me  amas  á  mí  ¿no  es  verdad, 
Neptuno?  Cuando  ella  te  llame,  tú  espiarás  sus  movimientos  para  ser- 
virla mas  pronto. 

«La  amarás,  no  hay  duda,  ¡es  tan  hermusa!  Y  también  á  mi  hijo, 
cuandosonria  lo  cogerás  en  tus  brazos  robustos,  lo  mecerás  en  la  cu- 
na... jEs  tan  bonito!  ¡se  parece  tanto  á  su  madre!... 

«Yo  me  estremecí  de  placer  con  la  perspectiva  de  tan  risueño 
cuadro 

—-«Tengo  una  muger  y  un  hijo,  continuóel  capitán;  á  nuestra  vuel- 
ta los  conocerás,  jSeplunó. 

«Pasárnosla  noche  en  un  campamento  abandonado  por  los  ne- 
gros. 

«A  la  mañana  siguiente,  al  tiempo  de  ponernos  en  marcha  llegó  un 
eorreo  de  la  ciudad  que  traía  una  carta  dirigida  al  capitán  Le- 
febre. 

«Kuen  amo  reconoció  sin  duda  la  letra  de  una  persona  que- 
rida, porque  su  mano  temblaba  de  contento  mientras  rompía  el 
sobre. 

«Leyó  y  de  repente  se  puso  pálido  como  un  cadáver.  Volvió  á  leer 
por  segunda  vez,  y  la  carta  escapándose  de  sus  manos  cayó  en 
tierra. 

«No  la  recogió  y  se  metió  en  su  tienda  vacilante  como  un  hombre 
embriagado. 

«Yo  sabia  leer,  porque  buen  amo  me  había  enseñado  algo  de  lo 
que  aprenden  los  blancos,  pero  recogí  la  carta,  la  doblé  y  me  la  me- 
tí en  el  pecho,  sin  leer  ni  siquiera  una  letra,  porque  hubiera  muerto 
antes  que  descubrirle  su  secreto. 

«Cuando  entré  en  la  tienda  tenía  la  cabeza  entre  sus  manos  y  ge- 
mía y  suspiraba  coFno  un  niño. 

«Fui  á  colocarme  en  un  rincón,  con  el  alma  traspasada  de  pena. 
— «Neptuno,  me  dijo  de  repente;  quiero  morir. 

«Dos  lágrimas  salieron  de  mis  ojos  y  me  abrasaron  las  megillas, 
pero  respondí: 
— «Está  bien,  mí  amo. 

— «¡No  tengo  ya  muger,  he  perdido  mi  felicidad  y  mí  esperanzal... 
Estoy  solo  en  el  mundo,  ponjue  ya  no  me  ama. 

«En  seguida  registró  sus  bolsillos  para  buscar  la  carta  y  yo  se  la 
presenté  silenciosamente. 

«La  cogió  con  avidez,  como  sí  hubiese  esperado  leer  distintos  ca- 
racteres. 

«Cuando  la  hubo  recorrido  de  nuevo;  dejó  caer  otra  vez  su  cabeza 
s>obre  el  pecho  tristemente. 
—«Dame  mis  pistolas,  rae  dijo  con  voz  baja  y  ahogada. 
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«Mis  píenlas  eran  de  plomo ,  sin  embargo,  me  levanté  y  le  alar- 
gué sus  armas  volviendo  la  cara  á  olro  lado. 

«Sentí  que  las  montaba  y  en  el  mismo  instante  el  cielo  me  inspiró 
una  idea. 
— «¿Ha  perdido,  buen  amo,  también  á  su  hijo?  le  pregunté. 

«Estas  pocas  palabras  le  volvieron  en  sí;  arrojó  las  pistolas  y  se 
levantó.» 

— ¡Escelente  padre!  dijo  Javier.  ¡Cuánto  me  hubiera  amado!...  ¿Pe- 
ro qué  contenia  esa  carta  fatal? 

—«La  he  leído  después,  dijo  el  mendigo,  pero  no  he  podido  com- 
prenderla del  todo.» 

Acto  continuo  se  levantó,  abrió  el  cofre,  buscó  una  carta  en  la  car- 
tera del  capitán  Lefebre,  de  que  ya  hemos  hablado,  y  la  presentó  á 
Javier. 

Esta  carta  era  la  que  escribió  Florencia  Angela  á  su  marido  tá  tiem- 
po de  dejar  tá  Santo  Domingo,  y  de  la  cual  lieiien  conocimiento  nues- 
tros lectores. 

— ¡Qué  cinismo,  murmuró  Javier  después  de  recorrerla  con  la  vis- 
ta, y  qué  corazón  de  hielo!  ¡Oh!  ¡mi  pobre  padre  debió  sufrir  mucho! 
¡Y  esta  muger  es  mi  madre!.... 
— «Buen  amo,  sufrió  mucho  en  efecto;  dijo  el  negro. 

«Los  últimos  días  de  su  vida  fueron  todos  de  crueles  y  amargas 
penas. 

«No  era  el  mismo  hombre. 

«Yo  que  le  había  vist  >  tan  fogoso  y  ardiente  soldado,  no  le  reco- 
nocía. 

«Con  la  cabeza  inclinada  y  los  ojosíijos  en  tierra,  pasaba  los  días  y 
las  noches  pensando  en  ella. 

«El  cielo,  en  fin,  se  compadeció  de  él. 

«Estábamos,  como  he  dicho,  en  las  márgenes  de  Río-Grande. 

«Los  negros  insurreccionados  vinieron  á  atacarnos  en  número  de 
diez  mil;  cuando  los  blancos  ai)enas  llegaban  á  quinientos. 

«Buen  amo  pareció  en  aquel  momento  recobrar  toda  su  ener- 
gía. 

«Mandó  cargar  al  enemigo  y  se  precipitó  el  primero  á  su  en- 
cueniro. 

«Fué  un  horrible  combate,  yal  mismo  tiempo  que  horrible  heroico, 
porque  mis  hermanos  son  valientes  también....  Desde  el  amanecer 
hasta  ponerse  el  sol,  permanecieron  en  el  campo  de  batalla,  atacando 
álos  soldados,  arrancando  los  fusiles  de  sus  manos  ó  ahogando  entre 
sus  brazos  nerviosos  á  los  contrarios.  Varias  veces  lograron  romper 
la  línea  de  los  franceses,  pero  entonces  buen  amo  acudía  al  sitio  del 
peligro  y  los  negros  huian  espantados  á  la  vista  de  tanto  valor:  se  le 
podía  comparar  con  esa  divinidad  de  la  guerra  que  nuestros  padres 
representan  combatiendo  con  un  hacha  gigantesca  y  esparciendo  por 
todas  partes  la  muerte  y  el  terror.... 

«Mis  hermanos  fueron  vencidos. 

«Sus  cadáveres  inundaban  la  margen  del  rio. 

«Unos  se  echaron  á  nado  para  pasar  a  la  otra  orilla  y  otros  se  pu- 
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sieron  en  salvo  corriendo  á  ocultarse  en  lo  espeso  de  los  bosques  y 
plantaciones,  favorecidos  por  la  oscuridad  de  la  noche. 

«Buen  amo  no  quiso  que  se  les  persiguiese,  pero  en  el  momento 
en  que  cesó  el  fuego,  en  el  mismo  instante  que  mandaba  usar  de 
clemencia  á  los  suyos,  una  detonación  de  fusil,  la  última  de  aquel  fa- 
tal dia,  se  dejó  oir 'detrás  de  nosotros,  entre  unas  malezas  que  servían 
de  vallado  á  una  planlpcion  do  cafetales,  y  buen  amo ,  herido  de  una 
bala  en  el  pecho,  cayó  en  tierra.» 

El  mendigo  se  detuvo  enternecido  con  este  recuerdo  y  Javier  con 
la  cabeza  inclinada  y  juntas  las  manos  esperó  y  guardó  silencio. 

— «Agarré  el  sal)ic  de  un  soldado,  continuó'el  negro  y  me  precipi- 
té al  sitio  de  donde  habia  salido  el  tiro. 

«Nunca  hasta  entonces  herí;  pero  era  necesario  vengar  la  muerte- 
traidora  de  buen  amo. 

«Cuando  volví  á  su  lado  el  sable  goteaba  sangre. 
«Era  la  sangre  de  uno  de  mis  hermanos. 
«Al  verme  buen  amo  hizo  seña  á  los  que  le  rodeaban  para  que  se 
alejasen  y  viendo  que  dudaban, 

—  (iMÍ  herida  es  mortal,  les  dijo,  bien  lo  conozco;  dejadme  solo 
con  Ncptuno. 

«Yo  me  aproximé  al  punto. 
— «Neptuno,  me  dijo,  con  voz  débil  ya;  te  dejo  mi  hijo;  tú  serás  su 
padre...  Buscarás  esa  muger  (pie  es  su  madre  ¿entiendes?...  La  bus- 
carás hasta  (íue  la  encuentres...  Es  preciso  que  mi  hijo  ya  que  queda 
sin  parientes,  tenga  bienes  de  fortuna,  y  esa  muger  es  muy  rica. 
—«¿Me  obedecerás? 
— «Si,  mi  amo,  respondí. 
— «¿Dcídicarás  tu  vida  á  ese  pobre  niño? 
—«Sí,  mí  amo. 
—«¿Y  buscarás  á  su  madre? 

—«La  encontraré  aunque  sea  en  el  último  rincón  del  mundo;  mi 
amo....  Decidme  su  nombre. .. 

«Quiso  hablar,  pero  las  fuerzas  le  abandonaron  y  apenas  pudo  de- 
signarme el  sitio  donde  estabais  vos. 

«En  cuanto  al  nombre  de  vuestra  madre,  me  hizo  señas  de  que 
lo  hallaría  en  un  papel  que  sacó  del  pecho. 
«En  el  mismo  instante  espiró.» 

El  negro  se  levantó  abrió  de  nuevo  el  cofre  y  sacó  otro  papel. 
— Este  es,  continuó,  el  papel  que  me  dio.  És  vu-estra  fé  de  bau- 
tismo, amito. 

Ja\  ier  impresionado  y  afligido  con  tan  triste  narración,  tardó  al- 
gún tiempo  en  poder  hablar;  pero  hal)ia  ignorado  su  nacimiento  du- 
rante veinte  años,  la  curiosidad  pudo  mas  ([ue  el  dolor. 

—¡Mi  fé  de  bautismo!  repitió  alargando  la  maim.  Yos  me  habíais 
dicho,  sin  embargo,  que  no  sabíais  el  nombre  de  mi  madre. 
— Y  dije  bien,  respondió  el  mendigo.  • 

Enseguida  desplegó  el  papel,  en  medio  del  cual  se  veía  un  agugero 
redondo  del  tamaño" de  un  duro.  ;.:•..-■ 

—Buen  amo  llevaba  esto  documento  sobre  SU  seno,  continuó  mos- 
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trando  el  agugero.  Por  aquí  es  por  donde  ha  pasado  la  bala  que  le  ma- 
tó, y  al  pasar  seba  llevado  el  nombre  de  vuestra  madre. 

"Javier  cogió  el  papel  con  presteza,  y  examinándole  halló  que  el 
agu{^ero  de  la  bala  estaba  en  efecto  inmediato  á  estas  palabras:  Flo- 
rencia Angela.... 

Fallaba  el  apellido. 

El  joven  dio  mil  vueltas  á  la  fé  de  bautismo. 
—Nada,  dijo  al  fin;  ni  el  mas  leve  indicio,  ¿qué  importa  en  el  úl- 
timo eslremo?  yo  renuncio  de  todo  corazón  á  la  fortuna  de  esta  muger. 
—¡Y  la  voluntad  de  vuestro  padre!  esclamó  el  mendigo. 
—Esa  voluntad  es  una  especie  de  último  bcneiicio  y  yo  puedo  re- 
nunciarlo. 

— ¡  Uenunciar !  amito,  dijo  el  negro  con  espanto.  ¡Olvidar  su 
voluntad!  ¡despreciar  su  último  mandato.'  ¡Oh!  ¡no  lo  esperéis! 
Mientras  que  haya  en  mis  venas  una  gota  de  sangre  yo  obedeceré, 
¿me  entendéis?  Buen  amo  habló  y  yo  ejeculo  como  otras  veces,  como 
siempre!..  Sus  órdenes  son  leyes,  leyes  supremas  que  es  preciso  no 
alterar  ni  infringir...  ¿No  os  he  dichoya  que  soy  aun  esclavo  de  su 
memoria? 

En  tanto  que  hablaba  asi,  su  alta  talla  se  había  elevado,  sus  ojos 
brillaban  y  todas  sus  facciones  espresaban  una  vigorosa  é  invariable 
determinación. 

Javier  contemplaba  admirado  esta  fidelidad  sin  limites,  y  conoció 
que  no  debia  contrariar  á  este  hombre  que  era  su  bienhechor. 

—  La  buscaremos,  puesto  que  asi  lo  queréis,  le  dijo;  pero  sin  duda 
vos  habéis  debido  buscarla  ya,  y  al  caho  de  veinte  y  dos  años,  cuan- 
do no  la  habéis  encontrado  es  claro  que  será  imposible  descubrir  el 
paradero  de  esa  muger. 

—He  hecho  lo  que  he  podido,  respondió  el  negro:  pero  eso  no  im- 
pide que  continué  trabajando.  Le  dije  á  buen  amo  que  la  encontra- 
rla y  es  preciso  encontrarla  ó  morir  en  la  tarea. 

«Después  de  la  muerte  del  capitán  continuó,  comencé  inme- 
diatamente la  obra  que  me  habia  confiado. 

«Los  blancos  sufrían  reveses  por  todas  partes  y  se  mandó  el  em- 
barque general. 

«Ksio  fué  una  gran  desgracia,  porque  en  Santo  Domingo  hubie- 
ra podido  informarme,  y  acaso  descubrir...  Pero  muy  lejos  de  eso, 
apenas  tuve  tiempo  para  iros  á  recoger  al  sitio  donde  vuestro  padre 
os  habia  depositado. 

«Nos  embarcamos  juntos  y  llegamos  en  pocos  meses  á  Francia. 

«Yo  tenia  motivos  para  creer  que  vuestra  madre  nos  habia  prece- 
dido. 

«Durante  dos  años  vivimos  con  una  corta  suma  que  tomé  de  casa 
de  vuestro  padre,  que  era  todo  su  caudal. 

«En  estos  dos  años  busqué  sin  descanso,  y  no  quedó  fonda  ni  posa- 
da que  no  registrase. 

«A  falla  de  apellido,  preguntaba  por  la  señora  de  Lefebre;  en  Pa- 
rís hay  muchas,  visité  á  casi  todas,  pero  sin  hallar  la  que  queria. 

^P'or la  noche  volvía  á  nuestro  pobre  albergue,  os  mecía,  amito, 


EL  MENDIGO  NEGRO.  273 

y  os  (lormia  cantando  alguna  canción  de  África  ó  de  las  Anlillas. 

«Un  abogado  á  quien  me  dirigí,  escribió  á  Santo  Domingo;  pero 
los  negros  eran  ya  dueños  supremos  de  la  isla  y  habían  destruido  to- 
dos los  registros  y  papeles  de  la  colonia. 

«Tuve  necesidad  de  pagar  al  abogado  por  sus  servicios  sin  sacar 
ningún  fruto. 

'.'Llegó  la  miseria  y  traté  de  trabajar,  pero  el  trabajo  de  Europa  no 
se  parece  al  de  las  colonias. 

«Necesitaba  aprender,  y  antes  de  que  estuviese  en  disposición  de 
ganar  un  jornal  hubierais  muerto  de  liambre,  amílo;  en  semejante 
apuro  me  hice  mendigo. . . » 

Javier  apretó  silenciosamente  las  manos  del  negro. 

«La  primera  vez  que  alargué  la  mano  para  pedir,  continuó  ésle, 
mi  corazón  se  resistía  v  mis  ojos  se  cerraron  involuntariamente. 

«Tuve  intenciones  de  huir  para  ocultar  lo  que  llamaba  yo  mi  \er- 
güenza;  pero  me  acordé  de  vos  que  llorabais  en  nuestra'  miserable 
casa. 

«Me  acordé  de  mi  amo  que  había  muerto  resignado  porque  con- 
fiaba en  mi. 

«El  orgullo  reemplazó  al  disgusto  y  me  sentí  con  fuerzas.  Todavía 
tuve  vergüenza,  pero  fué  de  haber  dudado. 

«Al  principio  me  daban  poco,  después  mas,  y  luego  mucho;  porque 
los  mendigos  tienen  su  clientela. 

«En  breve  tiempo  obtuve  un  favor  seíialado;  mí  figura  negra  es- 
citó la  atención,  toilo  el  mundo  me  miraba,  y  se  admiraban  las  gentes 
de  no  oírme  solicitar  verbalmenle  la  limosna. 

«Lo  que  negaban  á  los  lamentables  gritos  de  otros  desgraciados, 
lo  concedían  á  mí  silencio. 

«Gradualmente  mis  competidores  se  alejaron  y  quedé  solo  y  ab- 
soluto dueño  del  pórtico  de  San  Germán. 

«Vos  crecíais,  y  á  la  edad  de  cinco  años  os  confié  á  personas  es- 
trañas;  esto  lo  hice  con  intención  deliberada,  porque  sabia  que  ten- 
dríais el  mismo  corazón  altivo  que  vuestro  padre,  y  no  quería  que 
cuando  fueseis  mayor  conocierais  el  miserable  origen  de  donde  pro- 
venían vuestros  alimentos. 

«A  los  doce  años  os  puse  en  un  colegio. 

<t¿Os  acordáis,  amílo,  de  aquel  hombre  (jue  iba  de  noche  á  casa 
de  la  muger  á  quien  llamabais  entonces  vuestra  madre? 

«Este  hombre  cuando  estabais  en  la  cama  y  el  aposento  oscuro, 
:ie  aproximaba  y  os  daba  un  beso  en  la  frente.» 
—Erais  vos,  interrumpió  Javier  con  emoción. 
— «Yo  era...  Mas  larde,  cuando  estabais  en  el  colegio,  os  seguía  do 
lejos  en  el  paseo;  oculto  detrás  de  cualquier  objeto  contemplaba  vues- 
tros juegos....  ¡Siempre  he  estado  á  vuestro  lado,  amílo!... 

«Después  salisteis  del  colegio,  y  un  engaño  inocente  cuyo  resulta- 
do me  llenó  de  alegría,  hizo  que  eíigieseis  para  habitar  la  casa  en  que 
vivís. 

«Desde  entonces  ya  no  nos  hemos  separado,  porque  os  veía  cada 
dia  y  cada  hora,  por  decirlo  asi. 
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«He  adivinado  vuestra  vida,  vuestros  menores  disgustos  y  vues- 
tras apasionadas  esperanzas....» 

— iCómol  csclamó  Javier;  sabéis  también.... 

— ¡Es  muy  i)oniia!  respondió  sonriendo  el  negro,  y  hace  mucho 
tiempo  que  amo  á  esa  angelical  niña,  porque  la  he  visto*  levantar  con 
amor  sus  ojos  hacia  vos....  ¡Quiera  Dios  haceros  feliz,  amito,  tan  fe- 
liz como  fué  vuestro  padre  desgraciado! 

— ¡Es  muy  bonita!  repitió  Javier  meneando  la  cabeza;  pero  es  ri- 
ca.... es  noble 

En  seguida,  queriendo  variar  la  conversación,  añadió: 

—¿Pero  por  qué  me  habéis  privado  tanto  tiempo  de  sabor  el  nom- 
bre de  mi  padre? 

— Vuestra  madre  os  habia  abandonado.  Se  necesita  un  motivo  muy 
poderoso  para  que  una  madre  abandone  á  su  hijo;  calculé  que  si  lle- 
gaba á  saber  que  estabais  en  París  redoblaría  sus  precauciones  para 
ocultarse,  y  como  es  indispensable  que  yo  la  encuentre,  porque 
buen  amo  lo  ha  mandado,  necesitaba  no  aumentar  las  dificultades. 

Sin  el  acontecimiento  inesperado  que  nos  ha  puesto  en  contacto, 
y  del  cual  yo  no  tengo  valor  para  quejarme,  puesto  que  me  propor- 
ciona los  vKiicos  momentos  de  alegría  que  he  gozado  hace  muchos 
años,  sin  este  acontecimiento,  repito,  nada  hubiese  dicho. 

¡Yo  mismo  dudo  si  hace  una  semana  hubiera  hablado,  ni  aun 
para  libraros,  amito! 

Javier  hizo  un  gesto  de  admiración. 

—Siempre  soy  de  él,  continuó  el  mendigo,  para  responder  á  este 
gesto;  su  voluntad  para  mi  es  antes  que  la  vuestra,  antes  que  todo. 
Pero  desde  antes  de  ayer  ha  ocurrido  un  cambio  notable. 
He  descubierto.... 

— ;,Qué  habéis  descubierto?  preguntó  con  viveza  el  joven. 

— Me  parece  que  he  hallado  la  pista,  amito. 

El  negro  sacó  de  su  bolsillo  un  ünísimo  pañuelo  bordado  que  pre- 
sentó á  Javier. 

— ¡F.  A!  esclamó  enseñándole  la  cifra  con  cierto  aire  de  triunfo. 

— ¿F.  A?  repitió  Javier,  sin  comprender  nada. 

— Florencia  Angela,  dijo  el  mendigo. 

— ¡Ay!  mi  pobre  Ncptuno;  ¡habrá  en  Paris  por  lo  menos  diez  mil 
cifras  iguales! 

— Si,  pero  no  hay  mas  que  una  cara  que  se  parezca  á  la  vuestra 
tanto  como  la  de  esta  rauger. 

— ¡Se  me  parece'...  ¿La  conoces  tú?  ¿Dónde  vive? 
Estas  preguntas  disiparon  repentinamente  la  alegría  del  negro. 

— iNo  la  conozco,  respondió;  no  sé  donde  vive. 

— Entonces,  pobre  amigo.... 

— Pero  la  he  visto,  interrumpió  el  negro  recobrando  su  entusiasmo. 
La  reconocería  entre  mil....  dislinguiria  su  cuerpo  por  detrás....  ¡Su 
coche  á  cien  varas  de  distancia!....  ¡Oh!  no  tengáis  cuidado,  amito;  la 
encontraré,  estoy  seguro. 

Mientras  pasaba  esta  escena  en  la  pobre  habitación  de  Nepttino» 
Carral  estaba  de  pie  delante  de  un  sofá  en  que  se  hallaba  reclinada 
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la  marquesa  de  lUimbrye  en  uno  de  los  gabinetes  de  su  palacio,  ador- 
nado con  esquisilo  gusto  y  refinada  coquetería. 

Una  sola  ventana  de  cristales,  daba  paso  á  la  luz  al  través  de  col- 
gaduras magniticas  de  color  encarnado  oscuro,  bordadas  con  el  ma- 
yor primor. 

Escelenles  cuadros  de  buenos  autores  tapizaban  las  paredes,  mez- 
clados simétricamente  con  espejos  de  Yenecia  de  fabuloso  tamaño.  El 
resto  de  los  muebles  guardaba  perfecta  simetría. 

La  ventana  daba  a  un  jardín. 

El  mas  profundo  silencio  reinaba  en  este  dulce  retiro,  donde  has- 
ta el  ruido  délos  pasos  se  ahogaba,  sobre  la  blanda  alfombra  que 
cubría  el  pavimento. 

La  señora  de  Rumbrye  estaba  recostada  como  hemos  dicho,  en  un 
sofá  en  un  estado  de  completa  inmovilidad. 

A  pesar  de  la  media  luz  calculada  que  esclarecía  el  gabinete,  su 
rostro  se  veía  mas  ajado  que  de  costumbre,  y  puede  decirse  que  re- 
presentaba su  edad  verdadera. 

La  culpa  de  esta  desgracia  es  preciso  echarla  parte  al  baile  de  la 
víspera  y  parle  también  al  insufrible  humor  que  tenía  en  el  momento 
á  que  nos  referimos,  la  marquesa. 
—¿Tú  lo  has  visto?  dijo  de  repente  levantando  la  vista  hacia  Carral. 
—Con  mis  propios  ojos,  respondió  el  mulato.  Es  nreciso  que  el  dia- 
blo lo  haya  arreglado.  Todo  marchaba  á  pedir  de  noca;  había  ejecu- 
tado vuestras  órdenes  y  el  comisario  había  cumplido  con  su  deber. 

Para  colmo  de  felicidad  un  incidente  que  ignoro, había  agravado 
su  posición,  porque  de  todos  los  jugadores  sorprendidos  en  el  garito, 
solo  él  fué  conducido  por  la  policía  al  juzgado. 

Creí  en  vista  de  esto  que  era  negocio  concluido,  y  rondaba  al  re- 
dedor del  palacio  de  la  justicia  para  conocer  antes  el  desenlace  y  ve- 
nir á  referíroslo,  cuando  le  he  visto  salir  con  un  mendigo  negro  que 
pide  ordinariamente  debajo  de  mis  ventanas... 
— ;,ün  mendigo?  preguntó  la  marquesa. 
— Un  mendigo. 

— ;,Y  qué  puede  haber  de  común  entre  ellos? 
— ¡Kl  infierno  lo  sabe!..  Le  he  visto  salir  libre,  y  por  consiguiente 
hemos  errado  el  golpe. 

—Eres  un  traidor,  ó  un  torpe.  Junquillo,  diJQla  señora  de  Rumbrye 
con  rabia. 

El  mulato  se  mordió  los  labios  y  no  respondió. 


CAPITULO  XI 


lia  iuTitacion. 


—Es  preciso  sin  embargo,  que  mi  hijo  tenga  esa  fortuna,  conti- 
nuó la  marquesa  en  voz  baja,  como  si  hablase  consigo  misma. 
¡Es  preciso!  señor  de  Carral,  anadio  con  una  sonrisa  sardónica. 
Dicen  que  manejáis  la  espada  como  Santiago  vuestro  patrón. 
— He  tenido  quince  años  de  escuela,  respondió  el  mulato  con  cier- 
ta arrogancia. 

—¡Perfectamente!...  También  dicen  que  no  tenéis  rival  con  las 
pistolas  en  la  mano. 
— Es  verdad,  señora,  que  puedo  doblar  á  treinta  pasos. 
—¡Eso  debe  ser  magnííico!...  ¿A.  que  llamáis  doblar,  señor  de  Car- 
ral? preguntó  la  marquesa  dando  á  su  voz  una  inflexión  cada  vez  mas 
insinuante. 

— Eso  es,  respondió  el  mulato,  meter  una  segunda  bala   por  el 
agugero  que  ha  hecho  la  primera. 

— Me  parece  maravilloso,  dijo  la  marquesa  incorporándose  dulce- 
mente. 

¿Entonces,  señor  de  Carral,  debéis  ser  un  hombre  temible  para 
ciertos  lances? 

El  mulato  reflexionó  un  instante,  y  dirigió  á  la  señora  de  Rum- 
brye  una  mirada  cautelosa  y  llena  de  odio. 

Acto  continuo  reemplazó  á  esta  mirada,  rápida  como  el  pensa- 
miento, la  espresion  habitual  de  obsequiosa  obediencia. 
— ¿Tenéis  que  matar  á  algún  hombre?  preguntó. 
La  marquesa  se  estremeció  al  pronto  con  esta  brutal  pregunta, 
pero  en  vez  de  irritarse,  tomó  la  mano  del  mulato  y  le  dijo  con  ca- 
riño: 
—  ¡Si  hacéis  eso  os  dejo  libre  para  siempre! 
— Si  hago...  ¿qué?  preguntó  Carral  fingiendo  no  entenderla. 
—Es  preciso  que  Alfredo  sea  el  esposo  de  Elena  de  Rumbrye,  con- 
testó la  marquesa  con  impaciencia. 

Ese  hombre  se  ha  atravesado  en  nuestro  camino.... 
— Es  verdad,  respondió  fríamente  el  mulato. 
La  señora  de  Rumbrye,  dio  fuertemente  con  su  pequeño  pie  sobre 
la  alfombra. 
—Vos  sabéis  manejar  la  espada  y  las  pistolas,  prosiguió;  ¡un  duelo! 
-—Ya  entiendo,  dijo  Carral. 
—Y  bien... 
^Soy  cobarde,  señora,  y  no  me  bato  nunca. 
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— ¡  Miserable  corazón  de  esclaro  !  murmuró  desdeñosamente  la 
marquesa. 

Carral  aparentando  no  hacer  caso  de  este  insulto,  continuó  sin 
alterarse: 

—Bien  puede  matarse  á  un  hombre  sin  batirse  con  él...  ¿Qué  os 
importa  el  medio  si  el  resultado  es  el  mismo? 

La  señora  de  Rumbrye,  bajó  la  cabeza  y  pareció  dudar;  el  mulato 
entre  tanto  la  observaba  fijando  en  ella  los  ojos  con  aire  rencoroso. 

Si  la  marquesa  hubiera  visto  esta  mirada,  de  seguro  no  habria 
vacilado,  porque  hubiese  comprendidoque  se  letendia  un  lazo. 

— Es  muy  joven,  dijo  por  último;  ¿si  pudiésemos  deshacernos  de  él 
de  otro  modo?... 

— Seria  mucho  mejor,  señora.... 

— ¡Y  sin  embargo,  por  este  medio  venceríamos  de  una  vez  todas 
las  dificultades!.... 

—Todas  á  la  vez,  señora. 

La  glacial  indiferencia  del  mulato  era  tan  estraordinaria,  en  se- 
mejantes circunstancias,  que  Florencia  Angela  fijó  la  vista  en  él  con 
inquietud. 

Pero  Carral  había  tenido  tiempo  de  componer  su  rostro,  y  la  criolla 
no  descubrió  mas  que  una  respetuosa  y  pasiva  sumisión. 

— Y  bien,  dijo  incorporándose  mas  para  aproximarse  á  su  confiden- 
te ¿cómo  haremos? 

— ¿Estáis  enteramente  resuelta? 

— ¡Resuella!...  Si....  lo  estoy. 

— Escuchadme.... 

El  mendigo  se  sentó  al  lado  de  su  antigua  ama  con  la  mayor  li- 
bertad. 

Solo  el  proyecto  de  un  crimen  común ,  los  ponía  al  nivel  uno  de 
otro. 

—Mañana,  continuó,  marcháis  á  vuestra  posesión  de  Rumbrye.  El 
marques  ha  convidado  delante  de  mi  á  Javier  para  que  vaya.  Escri- 
bidle vos. 

—¡No,  no!  esclamóla  marquesa.  Esa  carta  podría.... 

— Tenéis  razón;  ¡es  preciso  no  comprometeros!...  yo  me  encargo 
de  escribir....  Solamente  es  necesario  que  prevengáis  al  marqués  que 
me  habéis  invitado  á  mí. 

— En  hora  buena. 

— Lo  demás  queda  de  mi  cuenta....  ¡Hasta  mañana,  mi  buena  ama! 
Nos  veremos  en  la  quinta  de  Rumbrye. 
El  mulato  fc  marchó. 

Cuando  estuvo  en  la  calle,  una  sonrisa  convulsiva  asomó  á  sus 
labios  y  gesticulaba  con  tal  vehemencia,  que  los  que  pasaban  á  su  la- 
do lo  creían  loco. 

— Yo  heriré,  decía  para  sí,  pero  seré  su  amo  después  de  haber  sido 
su  esclavo  y  entonces....  ¡oh!  jcntonces  me  vengare! 

Entró  en  un  café  y  escribió  rápidamente  unas  cuantas  lineas;  en 
seguida  dobló  el  billete,  puso  el  sobre  para  Javier  y  lo  envió  á  su  des- 
tino. 
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Era  ya  muy  tarde. 

Javier  había  vuelto  á  su  casa  y  se  admiraba  de  que  Carral  no  hu- 
biese parecido  desde  el  acontecimiento  de  por  la  mañana. 

El  mendigo  no  le  habia  hablado  de  la  carta  misteriosa  enviada  al 
comisario  de  policía  y  el  joven  no  abrigaba  la  menor  sospecha. 

Tampoco  tenia  el  tiempo  que  antes  para  ocuparse  de  asuntos  se- 
cundarios. 

Su  destino  habia  cambiado  en  pocas  horas  y  su  imaginación  debia 
ocuparse  en  lo  pasado  haciéndole  meditar  sobre  el  porvenir. 

Sin  duda  que  su  actual  posición  distaba  mucho  de  ser  brillante,  y 
las  revelaciones  del  mendigo  no  le  habian  hecho  recorrer  de  pronto 
loda  la  escala  social,  como  acontece  de  ordinario  en  las  novelescas 
peripecias  de  un  drama  inventado  á  satisfacción.  Su  nacimiento  era 
modesto,  y  bien  triste  la  historia  de  su  familia. 

Pero  habia  creído  por  un  momento  ser  hijo  de  un  negro  mendigo, 
y  se  encontraba  con  que  su  padre  era  un  valiente  soldado. 

Tenia,  pues,  un  nombre  honroso  sino  ilustre,  y  dijera  ó  hiciese  lo 
que  quisiera  el  negro  Neptuno,  estaba  resuelto  á  usarlo. 

Javier  tenia  un  uorazon  noble  y  generoso;  sabia  apreciar  lo  que 
habia  de  grande  y  sublime  en  las  exageraciones  de  obediencia  que 
impulsaban  la  abnegación  de  Neptuno;  pero  esta  abnegación  podero- 
sa y  casi  irracional,  no  es  propia  sino  de  un  esclavo. 

El  buen  negro  prescindía  de  si  mismo,  por  decirlo  asi,  para  sus- 
tituir á  su  voluntad  propia  el  testo  de  una  voluntad  estraiía  y  cuan- 
do decía:  «Buen  amo  ha  mandado»  todo  argumento,  toda  observa- 
ción era  inútil  y  de  antemano  desechada. 

Javier  no  podía  seguirlo  en  este  camino,  ni  deseaba  apenas  hallar 
á  su  madre  cuya  conducta  infame  le  oprimía  el  corazón.  Habia  ambi- 
cionado ser  rico  para  estar  mas  cerca  de  Elena,  y  entonces,  como 
sucede  siempre  en  el  primer  momento  de  una  felicidad  inesperada, 
pensaba  que  habian  terminado  sus  penas;  su  alegría  le  ocultaba  los 
obstáculos  que  existían  entre  él  y  la  heredera  de  lUimbrye. 

Se  hallaba  perdido  en  ese  laberinto  de  ideas  confusas*que  asaltan 
en  tropel  la  imaginación  del  hombre  cuya  vida  ha  esperimentado  una 
crisis  dichosa  ó  desgraciada,  cuando  sintió  abrir  la  puerta  de  su  ha- 
bitación. 

El  mendigo  negro  entró  sin  hacer  el  menor  ruido. 
Llevaba  un  lio  debajo  del  brazo. 

— Amito,  le  dijo,  os  traigo  vuestra  dicha. 
Y  poniendo  el  lio  sobre  una  mesa ,  se  adelantó  hacia  Javier. 

— Tal  vez,  continuó,  me  acusareis  de  haberlo  conservado  en  mi 
poder  sobrado  tiempo;  ;pero  es  tanto  lo  que  goza  mi  alma  al  contem- 
plar todas  las  noches  esas  preciosas  reliquias!....  Además ,  ignorabais 
vuestra  historia;  estos  objetos  no  hubieran  tenido  interés  alguno 
á  vuestros  oíos. 

Javier  adivinó  al  momento  lo  que  contenia  aquel  lio. 
Le  abrió  con  el  mas  profundo  respeto  y  estendió  sobre  la  mesa  los 
diferentes  objetos  que  ya  hemos  visto  colgados  á  modo  de  trofeo  en  el 
cuarto  del  mendigo. 
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-^¡llé  aquí,  pues,  cuanto  me  resta  de  mi  padre!  se  dijo  á  si  mismo. 
Al  oir  estas  palabras,  ISeptuno,  manifestó  en  su  semblante  cierto 
temor  é  indecisión. 
—¡Perdón,  amito!  balbuceó  el  sensible  negro. 
Javier  que  no  le  habia  entendido,  continuó : 
— ¡Pobre  padre!  ¡cuánto  envidio  cada  uno  de  los  objetos  que  com- 
ponen este  triste  tesoro!.... 

—  ¡Yo  os  le  devolveré,  amito,  yo  os  le  devolveré!   dijo  humilde- 
mente el  negro. 
— ¿Qué  me  devolvereis?  mi  buen  amigo. 

— Crei....  ¡Me  causa  tanta  pena  separarme  de  esto,  amito!  El  uni- 
forme de  mi  buen  amóse  me  cayó  de  las  manos  al  hacer  el  lio 

Quise  unirlo  á  lo  demás,  pero.... 

El  negro  exaló  un  profundo  suspiro. 
— Ahora  estaré  solo  en  mi  habitación,  prosiguió;  ¡nada  me  queda 

ya nada  de  él!....  Cuando  yo  diga:  «¡Buen  amo  mió!...»  ¿me  oirá 

todavía?... 

—Consérvale,  Nepluno,  dijo  Javier  enternecido.  Tú  le  has  merecí- 
do  mejor  (jue  yo,  y  el  uniforme  de  mi  padre  está  perfectamente  á  la 
cabecera  de  la  cama  de  su  íiel  servidor. 

Neptuno  frotándose  las  manos  dio  un  salto  de  contento. 
— Gracias,  esclamó,  ¡oh!  ¡gracias,  amito!....  Sois  casi  tan  bueno 
como  él. 

Un  criado  de  la  casa  entró  con  una  caria  dirigida  á  Javier,  y  des- 
pués de  entregársela  se  retiró. 

Mientras  el  joven  leia  la  carta  fué  asomando  á  su  rostro  una  es- 
presion  de  gozo,  que  se  reílejó  como  en  uu  espejo,  en  la  ancha  cara 
del  mendigo. 

Asi  que  la  leyó,  Javier  diodos  ó  tres  paseos  por  el  cuarto  con  mues- 
tras visil)les  de  alegría. 

— La  veré,  murmuraba;  estaré  á  solas  con  ella...  ¡Iré,  si,  iré!  Des- 
perdiciar una  ocasión  semejante  seria  una  locura....  Nepluno,  añadió 
dirigiéndose  al  mendigo ,  voy  á  dejarte  por  algunos  días,  amigo  mío. 
— ¡Cómo!  respondió  el  negro;  ¿por  (pié'' 
—Marcho  al  campo. 
— Os  seguiré,  amito. 
—No  puede  ser,  Neptuno. 
El  negro  inclinó  la  cabeza  y  se  puso  á  reflexionar. 
— ¡Me  encargó  que  velara  sobre  vos!  dijo  al  fin  con  voz  tranquila  y 
resuella;  y  velaré. 

Todo  es  posible  cuando  se  trata  de  obedecerle.... 
En  seguida,  como  iluminado  por  una  nueva  idea,  prosiguió  con 
agitación : 
—Tenéis  un  enemigo,  amito. 

Esta  era  la  tercera  advertencia  de  este  género  que  recibía  Javier 
en  tres  días. 
—¿Le  conocéis?  preguntó  éste. 

— ¡Le  conozco,  y  he  jurado  ya,  por  la  memoria  de  raí  buen  amo, 
que  le  mataré ! 
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— ¡Matarle!  replicó  Javier  estremeciéndose;  ¿pensáis  hacerlo  asi? 

— ¡No  se  olvida  un  juramento  de  esta  especie!  contestó  el  mendigo 
con  una  energía  salvage. 

En  seguida  dando  repentinamente  á  su  voz  un  acento  mas  dulce 
añadió: 

—-Dejadme  seguiros,  amigo....  vos  no  sabéis...  me  habia  olvidado 
deciros,  cjue  el  haber  ido  la  policía  á  la  casa  de  juego  no  fué  efecto  de 
la  casualidad.  Ignoro  el  objeto  que  se  propone  vuestro  enemigo,  pero 
habéis  sido  arrastrado  á  un  precipicio. 

— ¿Qué  es  lo  que  os  hace  sospechar?... 

— Lo  que  he  visto. 

Entonces  el  mendigo  refirió  el  incidente  de  la  carta  confiada  al 
auverñés,  y  lo  que  éste  habia  leido  en  alta  voz  en  el  pórtico  de  San 
German-des-Pres. 

—¿Y  estáis  seguro  de  que  es  él?  preguntó  Javier  indeciso. 

—Es  el  hombre  que  de  dos  meses  á  esta  parte  se  ha  hecho  amigo 
vuestro  á  toda  costa,  y  del  cual  desconfio  desde  el  primer  dia;  el  hom- 
bre en  fin  que  estaba  ayer  al  balcón  con  vos,  y  á  quien  habéis  tenido 
la  imprudencia  de  revelar  cuanto  sabíais  de  vuestros  secretos...  es- 
toy seguro  de  ello! 

Javier  tardó  algún  tiempo  en  contestar,  pues  tan  grande  era  su 
sorpresa. 

—¡Carral!  dijo  por  último;  ¡imposible!..  ¿Qué  interés  puede  tener 
en  prepararme  esos  lazos? 

— No  lo  sé,  pero  lo  cierto  es  que  lo  hace...  ¡no  me  cabe  dudal... 

—Pues  esta  carta  es  suya...  añadió  Javier  enseñándole  la  que  aca- 
baba de  recibir. 

— ¡No  vayáis!  ¡no  vayáis!  gritó  Neptuno.  Ese  hombre  es  vuestro 
enemigo. 

El  joven  reflexionó  un  instante. 

— Es  necesario  que  vaya,  dijo  al  fin  con  resolución,  é  iré. 
Neptuno  movió  tristemente  la  cabeza. 

— Mi  voz  es  harto  débil  para  combatir  la  del  amor,  dijo,  pero  tengo 
cierto  presentimiento  de  que  ese  es  un  nuevo  lazo  para  conduciros 
al  borde  del  precipicio.... 

¡Os  seguiré,  amito!...  ¡no  os  enojéis!  Sé  muy  bien  que  hay  sitios 
en  donde  no  i)uedc  presentarse  el  pobre  negro;  sé  que  mi  presencia  os 
servirla  de  estorbo  ya  que  no  de  vergiienza...  pero  me  ocultaré;  na- 
die me  verá,  incluso  vos,  á  menos  que!... 

Y  acompañó  estas  palabras  con  un  gesto  amenazador,  pero  no 
concluyó  la  frase. 

—¿A.  dónde  vais?  prosiguió  después  de  una  corta  pausa. 

—Al  castillo  de  Rumbr ye,  cerca  de  A....  en  el  departamento  del 
Eure. 

—¡Bien  está!...  necesitáis  dinero,  puesto  que  habéis  perdido  el  que 
teníais,  amito. 

El  negro  pu-o  alganosluises  sobre  la  chimenea. 

Ln  frente  de  Javier  se  cubrió  de  un  encarnado  subido. 

— No  os  sonrojéis  ,  le  dijo  Nepluno  con  dulzura;  mi  buen  amo  me 
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(lió  mucho  masque  eso:  laliberlad...  No  hago  mas  que  pagar  una 
deuda. 

Asi  que  hubo  dicho  estas  palabras,  se  dirigió  á  la  puerta,  pero  se 
detuvo  en  el  umbral,  y  volviéndose  hacia  Gabriel,  le  preguntó: 

— ¿A  qué  hora  partiréis  mañana? 

— No  sé...  á  eso  de  medio  dia. 


XII, 


lia  carrera  del  fiacre. 


Al  dia  siguiente  muy  temprano,  Neptuno,  apoyado  en  su  palo,  bajó 
los  cinco  pisos  de  su  bohardilla  y  comenzó  su  tarea. 

Durante  los  veinte  años  que'llcvaba  de  residir  en  París,  le  habia 
recorrido  muchas  veces  en  todas  direcciones. 

Ilabia  escudrinado  casa  por  casa,  examinado  todas  las  mugeres, 
cuya  edad  y  presencia  tuviese  alguna  analogia  con  el  tino  que  él  se 
habia  formado  en  su  imaginación,  en  una  palabra,  con  la  madre  de 
Javier  según  él  se  la  representaba. 

Empero  ningún  éxito  habia  recompensado  su  constancia. 
Anucl  dia  no  iba  fiado  esclusivamente  en  la  casualidad;  tenia 
un  indicio ,  muy  leve  sin  duda,  pero  que  era  lo  bastante  para  exaltar 
su  valor. 

Emprendió,  pues,  sus  indagaciones,  lleno  de  esperanza,  llevan- 
do continuamente  su  mano  al  bolsillo,  para  asegurarse  de  que  era 
dueño  del  famoso  pañuelo  de  balista ,  en  el  cual  se  veian  las  inicia- 
les F.  A. 

Acto  continuo,  y  sin  titubear  un  solo  instante,  se  dirigió  hacia  el 
arrabal  de  San  Germán,  centro  de  la  antigua  nobleza  que  ostenta  en 
brillantes  trenes  sus  ilustres  blasones. 

Conocia  á  la  dama  y  su  carruage;  y  aunque  las  altas  señoras  de 
aquel  barrio  no  abandonan  su  blando  lecho  hasta  muy  larde,  no  asi  los 
que  de  madrugada  empiezan  A  preparar  y  engalanar  los  elegantes 
carruages  de  sus  señores. 

El  buen  mendigo  creia  hallar  antes  el  carruage  que  la  dama. 
Sus  esperanzas  no  le  engañaban. 

Después  de  haber  vagado  inúlilmcnte  por  espacio  de  tres  ó  cuatro 
horas,  registrando  con  su  penetrante  mirada  los  palios  de  todas  las  ca- 
sas grandes,  acercándose  a  las  puertas  cochcrasá  observar  por  alguna 
rendija,  llegó  delante  de  un  semi-palacio  situado  á  la  niilad  de  la  calle 
de  Grenelle,  cuya  noble  arquitectura  avergonzaba  al  parecer  á  las 
casas  inmediatas. 
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La  puerta  cochera  estaba  entornada. 

El  mendigo  dirigió  la  vista  á  lo  interior ,  y  vio  inmediatamente  una 
silla  de  posta  con  cuatro  caballos,  que  inspeccionaba  con  cuidado  un 
arrogante  joven,  que  parecía  inglés,  en  trage  de  camino. 

Ño  era  esto  lo  que  él  buscaba. 

Iba  ya  á  proseguir  su  marcha,  cuando  el  joven  que  inspeccionaba 
los  caballos  por  diversión,  sacudió  un  latigazo  á  uno  de  ellos,  el  cual 
dio  un  bote  hacia  adelanto. 

Movióse  la  silla  de  posta  y  dejó  ver  una  preciosa  carretela  que  te- 
nia la  lanza  levantada ,  como  esperando  la  esponja  de  un  criado. 

Al  ver  esto  el  mendigo  se  quedó  clavado  en  su  sitio,  y  examinó 
minuciosamente  la  carretela, 
—¡Es  la  misma!  murmuró  casi  temblando  de  alegría. 

Entró  con  resolución  en  el  palacio,  adelantándose  hacia  el  arro- 
gante joven,  que  no  era  otro  sino  el  señor  Alfredo  Lefebre  de  los  Va- 
lles, el  cnal  habia  cambiado  su  brillante  trage  del  dia  anterior  ,  por 
una  levita  cá  la  inglesa,  una  corbata  negra  hecha  un  nudo,  y  sus  botas 
de  campana. 

Vestido  de  este  modo  Alfredo,  no  parecía  menos  fatuo  que  en  tra- 
ge de  baile. 

— ¡Palabra  de  honor!  dijo  examinando  á  Nepluno  á  través  de  su 
lente.  He  ahí  un  diablo  de  negro  que  tiene  la  barba  blanca!  ¡^Es  muy 
particular!...  ¡Jamás  habia  visto  cosa  semejante! 

El  negro  continuó  adelantándose  hasta  llegar  enfrente  de  Alfredo. 

Este  dejó  caer  su  lente,  que  pendía  de  un  elegante  cordón. 
~\John\  dijo  en  alta  voz. 

Unchicuelo  de  la  Baja-Normandia,  á  quien  habia  puesto  un  nom- 
bre y  un  chaleco  ingleses,  á  fin  de  convertirle  en  groom,  se  presentó 
en  la  puerta  de  las  caballerizas. 

—Toma  un  látigo,  continuó  el  joven  Alfredo  Lefebre  de  los  Valles, 
con  una  sangre  fría  enteramente  británica. 

Y  terminó  la  frase  señalando  al  mendigo  con  un  gesto  significa- 
tivo. 

Nepluno  entendió  sin  duda  lo  que  aquello  quería  decir,  pues  em- 
puñó instintivamente  su  largo  palo,  que  no  era  en  verdad  un  arma 
despreciable. 

Por  fortuna  no  tuvo  que  hacer  uso  de  ella. 

Alfredo  no  era  malo  en  el  fondo,  y  solo  habia  querido  usar  aque- 
lla chanza  pedantesca. 

-Oye,  negro  del  diablo,  le  dijo  riéndose,  si  John  tuviera  dos  años 
mas  le  haría  boxear  contigo....  ¿Qué  pides?...  No  se  entra  asi  en  el 
palacio  de  Rumbrye. 

— ¡Rumbrye!  repitió  el  mendigo  que  no  pudo  contener  un  gesto  de 
sorpresa. 

—Se  pide  desde  la  puerta,  añadió  Alfredo,  pero  no  se  entra... 
¡marcha! 

Nepluno  no  contestó,  pero  sacando  de  su  bolsillo  el  pañuelo  de  ba- 
tista cuidadosamente  doblado  y  envuelto  en  un  papel  blanco,  se  le  en- 
tregó al  joven  Alfredo  Lefebre"^  de  los  Valles. 
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—¿Qué  es  eslo?  esclamó  Alfredo  que  tuvo  buen  cuidado  de  ponerse 
los  guaníes  antes  de  locar  el  paquete;  ¡no  hay  duda,  es  uno  de  los  pa- 
ñuelos de  la  marquesa! 

Dw  en  seguida  una  moneda  de  cinco  francos  al  mendigo,  dicién- 
dole: 

— Vamos,  que  no  has  perdido  la  mañana ,    diablo  de  negro 

¡adiós! 

Nepluno  sereliró,  pero  en  vez  de  alejarse  se  detuvo  apenas  pasó 
los  umbrales  de  la  puerta  cochera,  y  fué  á  sentarse  en  una  esquina  de 
enfrenle  cuidando  de  bajar  mucho  el  ala  de  su  ancho  sombrero  de  pa- 
ja, de  modo  que  casi  le  cubria  el  rostro. 

De  cuando  en  cuando  desUzaba  una  mirada  penetrante  á  través 
del  en  tornado  por  ton. 

Sabia  ya  dónde  encontrar  á  aquella  muger  cuya  fisonomía  se  ase- 
mejaba á  *la  de  Javier,  y  cuyas  iniciales  eran  las  de  la  madre  del 
joven. 

Ademas  se  habia  enterado  de  otra  circunstancia. 
Aquel  palacio  se  llamaba  de  Rumbrye,  y  este  nombre  precisa- 
mente era  el  del  castillo  á  donde  debia  ir  .Javier. 
Una  silla  de  posta  aguardaba  en  el  patio. 
¿El  palacio  y  el  castillo  pertenecían  á  una  misma  persona? 
¿Eran  los  huéspedes  de  Javier  los  que  iban  á  partir  en  aquel car- 
ruagedc  amito?... 

Al  hacerse  esta  última  pregunta,  el  sonido  de  la  campana  de  un 
reloj,  debilitado  por  la  distancia  llegó  hasta  sus  oidos. 

Acababan  de  dar  las  dos  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás  de  Aquino. 
El  mendigo  se  levantó  bruscamente. 

Se  le  habia  pasado  la  hora,  y  temia  que  Javier  hubiera  empren- 
dido ya  la  marcha. 

Poco  versado  en  la  geografía  del  reino,  solo  se  acordaba  del  nom- 
bre de  Rumbrye,  y  por  otra  parle,  no  habia  retenido  en  la  memoria  el 
nombre  de  la  aldea  y  ni  aun  el  del  deparlamento  donde  estaba  situa- 
do el  castillo. 

Preparábase  á  partir  corriendo  hacia  la  plaza  de  San  German-des- 
Pres,  cuando  al  lanzar  la  última  mirada  al  patio  del  palacio  distinguió 
á  la  señora  de  Rumbrye  que  bajaba  por  la  escalera  principal  apoyada 
en  el  brazo  de  un  hombre. 

En  a(iucl  momento  solo  vio  á  la  maniuesa,  y  entregado  completa- 
mente á  la  alegría  de  que  no  se  habia  equivocado,  murmuró: 
-  ¡Ella  es! 

Habiendo  en  seguida  pasado  la  vista  desde  la  marquesa  á  su   ca- 
ballero, un  grito  de  terror  salió  Üe  su  pecho  y  sus  cejas  se  fruncieron 
violentamenle. 
— ¡Es  él!  añadió. 
Habia  reconocido  al  enemigo  secreto  de  Javier,  á  su  enemigo  pro- 
pio por  consecuencia,  al  hombre  que  escribió  aquella  caria  pérfida  al 
comisario  de  policía:  acababa  de  reconocer  á  Carral. 
Ya  no  pensó  en  alejarse. 
Estupefacto,  perdido  en  medio  Je  aquellas  peripecias  acumuladas 
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que  se  sucedían  sin  trc:?uay  que  apenas  le  daban  tiempo  para  re- 
flexionar, permaneció  inmóvil. 
¿Qué  hacer? 

La  presencia  de  Carral  daba  á  la  partida  de  la  marquesa  una  apa- 
riencia de  amenaza. 

Este  hombre  no  podia  estar  alli  sino  para  atentar  contra  Javier. 
Si  por  desgracia  ya  habia  partido  este  úllimo,  ¿cómo  seguir  sus 
huellas?  ¿Cómo  encontrar  el  castillo  de  llumbrye,  el  cual  se  le  repre- 
sentaba a  Neptuno,  á  través  de  su  imaginación  exaltada  por  el  terror, 
lleno  de  emboscadas  y  sangrientos  misterios? 

Dirigió  en  seguida  su  vaga  mirada  hacia  lo  largo  de  la  calle  y  divi- 
só un  fiacre  que  se  acercaba  tirado  por  dos  robustos  caballos. 
Entonces  respiró  con  mas  libertad. 
— Les  seguiré,  se  dijo  á  si  mismo. 

En  aquel  instante,  la  señora  de  Rumbrye,  ligera  y  graciosa  como 
una  joven  se  lanzó  á  la  silla  de  posta. 
Antes  de  subir  á  ella,  le  dijo  á  Carral: 
— Iremos  solos;  de  este  modo  podremos  hablar  á  nuestro  gusto. 
Pero  al  hablar  asi  no  habia  contado  con  el  joven  Alfredo  Lefebre 
de  los  Valles,  que  se  habia  tendido  cómodamente  sobre  una  de  las 
banquetas. 

La  señora  de  Rumbrye  no  pudo  contener  un  gesto  de  impa- 
ciencia. 

— ¡No  esperabais  encontrarme  aqui!  dijo  Alfredo  soltando  una  car- 
cajada; vamos  juntos...  ¡Por  vida  de!... 

— Creí  que  ibais  con  Elena  y  el  señor  de  Rumbrye,  dijo  secamente 
la  marquesa. 

Alfredo  sacó  del  bolsillo  un  espejito  y  se  miró  á  él  lleno  de  satis- 
facción. 

— ¡El  diablo  que  viagecon  el  señor  de  Rumbrye!  refunfuñó;  es  un 
cazador  del  tiempo  de  Luis  XV  que  desearía  se  llevasen  aun  la  pelu- 
ca empolvada,  la  espada  horizontal  y  el  cabello  sujeto  con  un  pei- 
ne!... Palabra  de  honor,  señora,  yo  no  puedo  acostumbrarme  á  eso. 

La  marquesa  hizo  de  tripas  corazón,  é  indicó  á  Carral  que  su- 
biese. 

—Creedme,  dijo  Alfredo  á  este  úllimo,  hoy  estáis  menos  feo  que 
ayer....  Teníais  la  cara  de  un  desenterrado...',  ¡á  fé  mía! 

Echó  á  andar  la  silla  de  posta:  al  atravesar  el  portón.  Carral  y  iu 
señora  de  Rumbrye,  divisaron  á  un  mismo  tiempo  al  mendigo  negro, 
cuya  ardiente  mirada  penetró  en  el  fondo  del  carruage. 

— ¡Todavía  este  hombrel  murmuró  la  marquesa  que  no  pudo  con- 
tener un  movimiento  de  terror. 

— Hay  en  la  tenacidad  de  ese  tunante,  cierta  cosa  que  no  com- 
prendo, pensó  Carral  por  su  parte. 

Por  lo  que  respecta  al  joven  Alfredo  Lefebre  de  los  Valles,  se  con- 
tentó con  murmurar  sonriendo: 

—¡Lo  cierto  es  que,  el  diablo  me  lleve!  si  John  hubiera  tenido  so- 
lamente dos  años  mas,  le  habría  hecho  boxear  contra  ese  negruzco!.  . 
Ñeptuno  entre  tanto  e  dirigió  al  fiacre. 
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Dijo  algunas  palabras  al  cochero,  le  puso  un  luis  en  la  mano,  y 
se  lanzó  dentro  del  carruage  que  echó  á  andar  al  instante  siguiendo 
la  dirección  de  la  silla  de  posta. 

Desde  por  la  mañana  presintió  el  negro  que  le  esperaba  un  dia 
tormentoso. 

Antes  de  abandonar  su  pobre  morada  se  proveyó  del  resto  de  su 
peculio. 

Mientras  atravesaba  por  la  ciudad  no  costó  gran  trabajo  al  fiacre 
seguir  á  la  silla  de  posta;  alguna  vez  hasta  la  tomaba  delantera,  y  al 
pasar  el  puente  de  Luis  XV,  los  dos  caballos  de  alquiler  se  encon- 
traron emparejados  con  los  de  posta. 

El  mendigo  ordenó  al  cochero  que  cediese  el  paso. 

Esta  orden  era  superfina. 

Apenas  la  silla  de  posta  empezó  á  rodar  por  la  compacta  arena  de 
los  Campos  Eliseos,  dejó  muy  airas  al  fiacre. 
— ¡Arrea!  gritó  el  mendigó  por  la  portezuela. 
— ¡No  tengáis  cuidado,  patrón!  respondió  el  cochero,    recalcan- 
do esta  última  palabra  con  fingida  ironia;  ala  subida  les  alcanza- 
remos. 

En  efecto:  al  subir  el  repecho  que  hay  antes  de  la  barrera  de  la 
Estrella,  ganó  el  fiacre  el  terreno  perdido. 

Arrastrábanle  dos  caballos  fuertes  pero  viejos,  y  en  las  bajadas  se 
estropeaban  sobre  manera. 

A  una  legua  de  la  barrera  el  cochero  se  volvió  hacia  el  interior  del 
carruage. 
— ¡Eh!  patrón,  le  dijo,  ¿á  dónde  vamos  de  este  modo? 

Neptuno  señaló  con  el  dedo  á  la  silla  de  posta. 
—¡Entendido!  replicó  el  cochero.  Vamos  á  donde  ellos...  ¿pero  á 
dónde  van? 
— ¡Adelante!  gritó  Neptuno  con  impaciencia;  te  se  pagará. 

El  cochero  sacudió  un  latigazo  á  sus  jamelgos,  y  continuó  di- 
ciendo: 

— Nuestro  amo,  habláis  muy  bien,  pero  tal  vez  voy  á  estropear  mi 
buen  par  de  caballos,  y....  salvo  el  respeto....  no  me  parecéis.... 
¡vamos!... 

Neptuno  sacó  hasta  una  docena  de  napoleones  de  oro  y  los  ense- 
ñó al  cochero. 

Este  chasqueó  su  látigo,  en  aquel  momento  con  entusiasmo. 

—¡Dios  mió!  murmuro,  preciso  es  creer  que  este  es  un  buen  ofi- 
cio; ¡tan  bueno  como  el  de  ese  negrote! 

En  San  German-en-Laye,  se  detuvo  la  silla  á  mudar  caballos. 

El  fiacre  pasó  de  largo *y  tomó  la  delantera  que  debia  perder  muy 
pronto. 

Los  dos  caballos  empezaron  á  respirar  con  una  fuerza  estraor- 
dinaria;  todo  su  cuerpo  humeaba,  y  grandes  gotas  de  sudor  corrían 
por  sus  desmesurados  cuellos. 

—¿Podrán  seguir  aun  dos  postas  como  esta?  preguntó  Neptuno  con 
inquietud. 

— ¡Dos  postas!  respondió  el  cochero;  ¡dos  postas!....  ¡no  haré  yo 
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tal  aunque  me  dieseis  todas  esas  amarillas  que  me  acabáis  de  en- 
señar! 
—Adelante,  dijo  el  negro  disimulando  su  disgusto. 

La  silla  de  posta  tirada  por  caballos  de  refresco,  y  que  habia  toma- 
do el  galope  por  ir  cuesta  abajo,  pasó  en  aquel  instante  con  la  rapidez 
del  rayo  por  un  lado  del  pobre  fiacre. 
—¡Arrea!  gritó  Neptuno. 

El  cochero  sacudió  dos  latigazos  á  brazo  tendido,  y  los  caballos  to- 
maron un  galope  saltón  y  desesperado. 

Al  llegar  á  otra  cuesta  granaron  algún  terreno,  pero  á  medida  que 
caminaban,  el  atraso  era  cada  vez  mayor. 

El  mendigo  se  agitaba  ^  iolentamcnte  sóbrelos  almohadones. 

Parecía  que  con  sus  desordenados  movimientos  trataba  de  dar  nue- 
vo impulso  a  su  vehículo. 

—  ¡Arrea!  gritaba  á  cada  paso;  ¡cuidado  con  que  les  pierdas  de 
vista ! 

El  cochero  hacia  todos  los  esfuerzos  imaginables ,  pero  los  caballos 
aflojaban  sensiblemente. 

Llegó  el  caso  de  que  Neptuno,  asomado  como  iba  á  la  portezuela, 
perdió  de  vista  á  la  silla  en  un  ángulo  del  camino. 

— ¡No  tengáis  cuidado!  dijo  el  cochero;  al  llegar  al  recado  volvere- 
mos á  verlos. 

Doblaron  el  recodo  pero  nada  se  vio  ya. 

— ¡  Diez  luises  para  ti  si  los  alcanzas!  dijo  Neptuno  con  desespe- 
ración. 
— ¡Doscientos  francos!  murmuró  el  cochero. 

Y  sacudió  tres  fuertes  latigazos  sobre  sus  fatigados  animales. 

El  dolor  les  hizo  trotar  un  instante  ;  en  seguida  volvieron  á  su 
paso. 

El  cochero  redobló  sus  golpes  sin  piedad. 

Los  caballos  escitados  por  una  especie  de  agonía  furiasa,  salieron 
á  escape  con  la  cabeza  entre  las  piernas,  humeantes  las  narices  y  tro- 
pezando á  cada  paso;  pero  al  fin  corrían  como  el  viento  y  el  cochero  no 
cesaba  de  descargar  sus  tremendas  latigazos. 

Neptuno,  echado  sobre  la  portezuela;  como  un  jockey  sobre  la  crin 
de  su  caballo  de  sangre  en  el  campo  do  Marte,  jadeaba  y  gritaba  ma- 
quinalmente: 
—¡Arrea!  ¡arrea! 

Sus  crispados  dedos  destrozaban  el  forro  del  interior  del  fiacre. 

Pateaba  furioso  cada  vez  que  aflojaban  algo  los  caballos,  y  por  el 
contrario  cuando  un  movimiento  repentino  le  anunciaba  una  impul- 
sión mas  rápida,  daba  un  grito  de  alegría. 

Empezaba  á  anochecer. 

Distinguióse  al  fin  en  la  cima  de  una  cuesta  lejana  el  perfil  de  la 
silla  de  posta  que  se  dibujaba  en  el  oscuro  azul  del  firmamento;  y  mu- 
cho mas  allá  brillaban  apenas,  arregladas  como  en  un  anfiteatro, las  lu- 
ces de  las  casas  de  Meulan. 

El  mendigo  lanzó  un  postrer  grito  de  animosa  desesperación,  y 
cayó  rendido  en  el  fondo  del  coche. 
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Pocos  minutos  después  se  siulió  un  violento  choque....  los  dos  ca- 
ballos cayeron  á  la  vez. 

Pero  ya  estaba  cerca  Meulan ,  y  á  diez  pasos  del  coche  estaba  la 
silla  de  posta  mudando  tiro. 

Neptuno  se  lanzo  fuera  del  fiacre,  arrojó  diez  luises  al  cochero,  v 
echó  á  correr  hacia  la  silla. 

En  el  mismo  instante  en  que  ésta  volvió  á  emprender  su  marcha, 
el  mendigo  con  una  ligereza  estraordinaria  y  cual  si  fuera  un  gato,  se 
agarró  á  la  plancha  trasera,  y  apoyándose  algún  tanto  en  los  muelles 
partió  con  ella. 

El  maestro  de  postas  quiso  gritar  al  postillón,  para  que  parase, 
pero  la  silla  rodaba  ya  sobre  las  agudas  piedras  de  Meulan,  y  no  hu- 
biera oido  caer  un  rayo:  ademas  ya  era  de  noche. 

Después  de  un  minuto  de  ansiedad,  el  mendigo  no  temió  ya  ser 
arrojado  de  su  puesto. 

Durante  este  tiempo,  los  caballos  del  ftacre,  tendidos  en  medio 
del  camino,  no  daban  señales  de  volverse  a  levantar. 

Levantáronse  sil!  embargo,  y  creemos,  con  algún  fundamento, 
que  al  dia  siguiente  volvieron  á  correr  con  mas  ánimo  (juc  el  anterior. 

Tales  son  los  caballos  de  fiacre. 

La  silla  continuaba  su  marcha  á  galope. 

Al  cabo  de  una  hora  se  apartó  un  poco  del  camino,  y  entró  en  una 
Jarga  calle  formada  por  corpulentas  encinas,  cuyos  troncos  seculares 
presentaban  á  lo  lejos  cuatro  lilas  perfectamente  alineadas. 

En  frente  de  esta  calle  aparecía  el  castillo  de  ílumbrye,  cuya  par- 
te habitable  iluminada  como  para  una  tiesta,  sumia  en  las  tinieblas 
la  bella  arcfuileclura  de  las  dos  alas  construidas  de  ladrillo,  y  osten- 
tando aíjuella  forma  perfectamente  cuadrada  de  los  monume'ntos  del 
siglo  deLuisXHI. 

El  mendigo  continuaba  agarrado  á  la  plancha, 
t  Ni  la  fatiga,  ni  los  vaivenes  del  carruage,  le  hicieron  soltar  su 
presa. 

Unaalta  reja  con  adornos  dorados,  situada  hacia  la  mitad  de  aque- 
lla pintoresca  calle,  cerraba  lo  reservado  del  parque. 

El  látigo  del  postillón  hizo  salir  al  guarda  de  su  casucha,  y  los  dos 
llamadores  de  la  reja  rechinaron  sobre  sus  enmohecidos  goznes. 

La  silla  de  posta  pasó  como  un  relámpago  y  el  guarda  no  divisó  á 
Neptuno. 

Este  saltó  á  tierra  como  á  doscientos  paáos  del  castillo  y  se  deslizó 
s^ÍD  que  nadie  le  viese,  por  entre  los  árboles  del  parque. 

Eran  las  ocho  de  la  noche. 

Los  criados  espedidos  anticipadamente,  habian  hecho. los  prepara- 
tivos necesarios  para  recibir  á  la  familia  de  Rumbrye  y.  á  sus  hués- 
pedes. 

Apenas  llegó  la  marquesa,  cuando  fueron  apareciendo,  sucesiva- 
mente otros  muchos  carruages. 

El  salón  empezó  a  llenarse,  y  cuando  á  su  vez  se  presentó  el  mar- 
qués acompañado  de  su  hija,  se  traslailaron  todos  al  comedor,  donde 
uoa  mesa  muy  bien  provista  esperaba  la  llegada  de  los  viageros. 

El  Mendigo  ^'egro.  i9 
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Todos  hicieron  honor  á  la  comida,  pues  el  camino  les  había  esci- 
laúo  el  apetito;  nuestra  imparcialidad,  sin  embargo,  nos  obliga  á  con- 
fesar que  el  joven  Alfredo  Lefcbre  de  los  Valles,  dejó  muy  atrás  á 
los  demás  convidados. 

Antes  de  finalizar  la  comida  sallaron  dos  bolones  de  su  levita  á  la 
inglesa,  y  la  vecina  de  Alfredo,  que  era  una  linda  joven,  no  tuvo  por 
que  quejarse  de  la  charla  de  su  vecino. 

—Palabra  de  honor,  señora,  le  dijo  solamente  cuandohabian  relira- 
do  los  asados.  Jamás  he  comido  un  pollo  tan  bueno...  ;E1  diablo  cargue 
conmigo  si  no  es  cierto! 

liabia  hecho  un  dia  magnifico;  pero  se  esperimentaba  entonces^n 
calor  sofocante  como  el  que  reina  en  algunos  dias  de  otoño. 

Todas  las  ventanas  del  salón,  situado  en  el  piso  bajo,  estaban  abier- 
tas para  proporcionar  algo  de  fresco  á  los  convidados.  Detrás  de  un 
hermoso  rosal,  y  frente  por  frente  á  una  de  las  ventanas  del  salón  es- 
taba agazapadoNepluno  en  observación  de  cuanto  pasaba. 

Kl  pobre  negro  no  habia  sacado  hasta  entonces  gran  fruto  de  los 
esfuerzos  sobrehumanos  que  habia  hecho  para  ííegar  al  castillo  de 
Rumbrye. 

Escluido  naturalmente  de  penetrar  en  lo  interior,  solo  poília  lanzar 
ávidas  miradas  sobre  la  marquesa  y  Carral,  quienes  sospechaba  ins- 
tintivamente que  fraguaban  la  ruina  de  Javier. 

Estaban  sentados  á  la  mesa  muy  distantes  uno  de  otro,  pero  sus 
miradas  se  buscaban,  y  mas  de  una  vez  Neptuno  creyó  ver  a  la  mar- 
quesa fijar  su  vista  en  la  que  estaba  pintado  el  aborrecimiento  sobre 
el  pobre  Javier. 

— ¡Si  pudiera  decirla  que  era  su  hijo!...  pensaba  en  su  interior;  t^^ 
ro  aun  no  estoy  bien  seguro  de  ello. 

Una  voz  secreta  me  lo  afirma  de  un  modo  positivo;  pero  si  se  obs» 
lina  en  no  reconocerle,  ¿cómo  probar  su  engaño? 

Ademas,  Neptuno,  en  medio  de  su  sencillez  llena  de  lógica  y  de 
buen  sentido,  no  podia  esperar  ([ue  una  muger  que  abandonó  en  otro 
tiempo  á  su  hijo  pudiera  reconocerle  voluntariamente  y  escogerle  sii^. 
oposición,  al  cabo  do  veinte  años.  '  • 

En  aquel  momento  se  levantaron  de  la  mesa,  y  la  señora  de  Rum- 
brye hizo  una  seña  á  Carral  para  nue  se  le  aproximase. 

En  seguida  se  abrió  la  puerta  del  jardin  y  varios  grupos  bajaron 
por  la  escalera  principal. 

Aunque  estos  pasaron  hablando  y  riendo  muy  inmediatos  al  men- 
digo, éste  no  se  cuidó  absolutamente'  de  ellos,  pues  no  queria  perder 
uno  solo  de  los  movimientos  de  Carral  y  de  la  mar([uesa. 

f,  Su  mirada  estaba  fija  en  la  puerta  del  castillo. 

-  Ni  siquiera  vio  á  Elena  de  Rumbrye  y  á  Ja\  ier,  que  á  su  vez  pa- 
saron junto  á  el,  y  siguieron  una  tortuosa  calle  que  conduela  á  la  reja 
del  parque. 

Elena  apoyaba  su  brazo  en  el  de  Javier. 

Aquella  era  la  primera  vez  que  se  veian  veiiiaderamento 
solos. 

Hasta  entonces  todas  sus  ontrevislas  se  habían  verificado  en  pre- 
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cencía  de  las  «liradas  indiferentes,  pero  instintivamente  curiosas,  del 
mundo. 

A. medida  que  Elena  y  Javier  se  alejaban  del  easlillo,  iban  disper- 
sándoselos grupos,  eligiendo  según  el  capricho  ola  necesidad  de  estar 
solos  de  cada  uno,  las  calles  laterales. 

De  alii  á  poco  solo  se  oian  las  alegres  risotadas  que  resonaban  por 
todas  p;irtL's,  ó  la  voz  metálica  del  joven  Alfredo  Lefebredelos  Valles, 
jurando  bajo  palabra  de  honor,  ([ue  el  calor  era  insoportable ,  y  di- 
ciendo que  desde  su  iillimo  viageá  Ruíiibrye  hablan  acortado  níucho 
los  dias,  lo  cual  afirmaba  ser  una  cosa  estra'ña. 

Cuando  las  negras  sombras  del  parque  se  estendieron  entre  el  cie- 
lo y  nuestrosdos  amantes,  habia  cesado  todo  ruido.  Estaban  solos. 

Elena  sentía  en  su  pedio  una  emoción  desconocida  llena  de  alegria 
y  tristeza. 

•'    Adi\inaba  en  aquel  instante  lo  que  seria  la  vida  al  lado  de  Ja- 
vier, y  comprendía  al  mismo  tiempo  la  amargura  de  una  separación. 

Por  instinto  apretó  mas  su  brazo  contra  el  de  Javier,  como  si  hu- 
biera temido  vagamente  que  alguien  se  interpusiese  entre  ella  y  él. 

No  hablaba,  pero  una  sonrisa  melancólica  entreabría  sus  labios,  y 
sus  rasgados  ojos  buscaban  la  mirada  de  Javier. 

Este  se  hallaba  absorto  con  su  felicidad.  Exaltábanse  todas  sus  es- 
peranzas y  se  convertían  en  realidad. 
— ¡Qué'dichosos  seremos,  Elena!  dijo  al  fin. 

Estas  sencillas  palabras  que  ni  un  solo  huésped  del  castillo  de  Rum- 
brye  hid)¡ora  escuchado  sin  soltar  la  carcajada,  fué  como  una  rcspues- 
tfi  "al  pensamiento  de  Elena. 

Estaño  se  asustó. 

Mienten  los  que  dicen  que  la  inocencia  es  medrosa. 

Para  temer  es  necesario  conocer  el  peligro. 

La  coquetería  tiembla  ó  lo  parece  cuando  menos;  el  candor  tiene 
confianza. 

Elena  no  respondió;  pero  cambiando  ligeramente  la  frase,  repitió 
allá  en  el  fondo  de  su  corazón: 

— iQué  dichosos  seriamos! 

—Sabed,  continuó  Ja\ier,  que  ya  no  estoy  solo  en  el  mundo, 
tengo  que  venerar  la  memoria  de  un  padre  querido,   tengo  un 
nombre. 
— ¿Noble?  inlerrumpíó  vivamenle  la  joven. 

Esta  pregunta  oprimió  el  corazón  de  Javier,  como  si  hubiera  sen- 
tido la  presión  de  una  mano  helada. 
— No,  contesto. 

Elena  dejó  escapar  un  suspiro. 

—No  es  por  mi,  murmuró;  yo....  adorar.é  vuestro  nombre  cualquie- 
ra que  sea. 

-  ¡Gracias!  esclaraó  Javier.  ¡Oh!  ¡cuánto  puede  sufrirse  en  an  se- 
gundo! ¡Había  creído...  pero  me  engañé!  ¡graciasl 
•     Y  tomo  la  mano  de  Elena,  que  ésta  no  trató  de  retirar. 

En  seguida  refirió  su  historia,  aunque  no  con  aq^uel  onlusiasme 
quelcenarUccitt  ouolr\Uiemj)o.  .  V/'^ 
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Una  sola  palabra  era  suficiente  para  helarle  el  corazón,  y  esta  pa- 
labra se  había  pronunciado. 

El  sueño  tlesaparecia  ante  la  realidad. 


X!II. 
Capitulación. 


— ¡Ah!  señorita,  dijo  Javier  concluyendo,  he  deseado  tan  ardiente- 
mente, ¡que  he  llegado  á  esperar!.... 

Elena  permaneció  un  inslanle  pensativa. 
— Ignoro,  dijo  después  de  un  largo  silencio,  ignoro  el  porvenir 
que  Dios  nos  tiene  reservado  ;  pero  os  amo  ,  Javier ,  y  os  amaré 
siempre. 

Javier  se  arrodilló. 

Elena,  alegre  y  tranquila  ,  llevó  su  mano  hasta  la  boca  del 
joven. 

— Vamos,  añadió,  somos  desposados.  Podré  tal  vez,  no  ser  vuestra 
esposa,  pero  jamás  lo  seré  de  otro. 

Javier  apretó  las  dos  manos  contra  su  corazón  para  contener  sus 
fuertes  latidos. 

]So  encontraba  palabras  con  que  demostrar  su  júbilo. 

Elena  se  apoyo  de  nuevo  en  su  brazo  y  ambos  tomaron  silencio- 
samente el  camino  del  castillo. 

Entre  tanto  Neptuno  no  perdió  de  vista  la  puerta  del  jardin.  Esta- 
ba en  acecho. 

Por  último  sucedió  lo  que  esperaba. 

La  señora  de  Rumbrye  bajó  á  su  vez,  apoyada  en  el  brazo  de 
Carral. 

Al  pasar  delante  de  Neptuno,  éstese  tendió  en  tierra,  y  valiéndose 
de  aquella  destreza  salvage  de  que  tantas  veces  habia  hecho  uso  en 
otro  tiempo,  empozó  á  seguirles  como  una  culebra. 

INingun  ruido  descubría  su  marcha;  deslizábase  silenciosamente 
sobre  el  césped,  sirviéndole  de  abrigo  los  árboles  frutales  ó  las  malas 
de  flores. 

La  señora  de  Rumbrye  tomó  diferente  camino  que  sus  huéspedes, 
abrevió  el  paso  hasta  lo  último  de  la  calle  y  desde  allí  siguiéndola  ori- 
lla del  parque  sin  penetrar  en  él,  entró  siempre  acompañada  de  Car- 
ral, en  uncuadro  de  césped  descubierto,  en  medio  del  cual  se  alzaba 
un  hermoso  plantel  de  dahlias. 

— Aquí,  dijo  la  maryuesa,  veremos  aproximarse  desde  lejos  á  los  im- 
portunos-, y  vos  podréis  esplicarosal  fin,  Carral. 

— Eso  es  lo  (jue  deseo,  respondió  éste,  y  ya  lo  hubiera  hecho  antes 
ano  habérselo  antojado  á>ueslro  hijo  acompañarnos  en  la  silla  do 
pos'a....  Pero, ¿qué  ruido esese? 

£ra  INeptuno  que  acababa  de  deslizarse  éntrelas  dahlias. 
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— Noes  nada,  dijola  marquesa. 

Carral,   sin  embargo,  mas  prudente,  separó  los  flexibles  tallos 
de  las  flores  de  moda,  pero  solo  vio  una  masa  negra  é  inerte. 
Un  lecho  de  estiércol,  sin  duda. 

Cuando  se  hubo  retirado,  la  masa  negra  hizo  un  imperceptible 
movimionlo,  y  Neptuno,  colocando  la  cabeza  en  lo  mas  espeso  del 
follage,  fijó  sus  ávidas  miradas  sobre  nuestros  dos  interlocutores. 

— No  es  nada,  efectivamente,  dijo  Carral  reuniéndose  á  la  marque- 
sa; pero  antes  de  entrar  en  materia,  permitidme,  señora,  que  os  ha- 
ga una  pregunta:  ¿Continuáis  estando  decidida  á  llevar  á  cabo  vues- 
tro proyecto? 

— ¡Y  vos  me  lo  preguntáis!  esclamó  con  violencia  la  marquesa.  ¿No 
habéis  observado  que  el  señor  de  Rumbrye  ha  traido  en  su  propio 
carruage  á  ese  insolente  vagabundo? 
— Si  lo  he  observado;  esclamó  Carral  con  suma  frialdad. 
— ¡En  su  carruage!  repitió  la  señora  de  Rumbrye;  entre  él  y  Elena!., 
¡en  el  lugar  que  debiera  ocupar  mi  hijo!...  ¿No  habéis  advertido  tam- 
bién que  todas  las  atenciones  del  marqués  durante  la  comida,  han  si- 
do para  él? 
— Si,  señora,  respondió  Carral. 
— ¿En  este  momento,  no  está  Javier  con  Elena? 
— Si,  señora. 
.  —¡Y  me  preguntáis  si  estoy  decidida!...  ¡Ya es  tiempo.  Carral!  Si 
no  me  libras  de  él,  la  fortuna  de  mi  hijo  está  comprometida!... 

— Voy  á  matarle  esla  noche,  dijo  Carral  con  una  admirable  sangre 
fria. 
^_  Neptuno  se  estremeció  de  pies  á  cabeza. 

Sus  vagos  temores  no  habían  llegado  á  tal  eslremo. 
La  marquesa  tardó  algún  tiempo  en  responder. 
Estaba  ó  parecia  estar  indecisa,  y  tenia  la  cabeza  inclinada  sobre 
el  pecho. 

Pero  bien  pronto  desechando  un  pudor  inútil,  irguió  su  cuello,  y 
sin  aparentar  otros  sentimientos  que  el  de  una  inquieta  curiosidad ,  le 
dijo: 
— ¿Cómo  lo  harás? 

—Dándole  de  puñaladas,  respondió  Carral. 
Neptuno  llevó    su  mano    al  corazón  y  le  comprimió  violenta- 
mente. 

Temia  que  sus  desordenados  latidos  revelaran  su  presencia. ... 
—Haréis  que  le  dispongan  su  habitación,  añadió  Carral,  en  la  estre- 
midad  del  ala  izquierda....  alli.... 

Y  señalaba  con  el  dedo  á  la  última  ventana  del  sitio  que  acababa 
de  designar. 

El  mendigo  no  perdió  de  vista  aquella  seña. 
— Asi  lo  haré,  murmuró  la  señora  de  Rumbrye. 
— ¿No  hay  otro  cuarto  habitado  en  esa  parte  del  castillo? 
— Ninguno. 

—¡Bien  está!.,  fracturaré  la  ventana,  tomaré  su  reloj  y  dinero.... 
Mañana  se  dirá  que  han  entrado  ladrones  en  el  castillo. 
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— ¡Miserable!  dijo  eiilre  sí  Nepliino  que  casi  no  podia  ya  conle- 
ncrse. 

—Eres  un  buen  servidor,  Carral,  dijo  la  marquesa  alargándole  la 
mano.  Haz  lo  que  dices  y  serás  pródigamente  recompensado. 

— .\s¡  lo  espero,  replicó  el  mulato  con  la  misma  sangre  fria  que  no 
le  h U)ia  abandonado  durante  ariuílla  entrevista. 

La  atmósfera  estaba  cargad i  de  electricidad;  negros  y  espesos  nu- 
barrones circundados  de  una  especie  de  franja  cobriza  vagaban  rápi- 
damente por  el  horizonte,  las  enormes  golas  que  empezaban  á  caer 
aterraron  á  la  marquesa,  que  quiso  retirarse. 

Empero  Carral  la  agarró  de  un  brazo,  sin  cumplimiento  alguno,  y 
la  dijo  con  equivoca  sonrisa: 
— ^^Esperad,  señora,  os  ruego  meescuchei3,pues  aun  no  heacabado. 
— ¿Qué  queréis  decirme?  balbuceó  la  marquesa  cuyo  vago  terror  la 
hacia  temblar. 

Carral  reflexionó  un  momento. 

— Quiero  deciros,  señora,  añadió,  que  os  aborrezco  con  loda  mi  al- 
ma. Habéis  abusado  de  vuestro  poder:  me  habéis  puesto  el  pie  en  el 
cuello,  y  cuando  os  he  demandado  gracia,  habéis  contestado  á  mi  sú- 
plica con  una  amarga  y  cruel  sonrisa....  Ahora  me  pedis  un  crimen. 
Esta  bien;  ya  lo  esperaba,  lo  deseaba,  porque  ese  crimen  debe 
romper  mi  cadena. 

—  Si....  si,  Carral,  interrumpió  la  marquesa  con  hipócrita  dulzura. 
Enseguida  serás  libre,  te  lo  juro.... 

— ¿Qué  me  importa  vuestro  juramento,  señora?.... Sabéis  men- 
tir y  no  creéis  en  Dios....  Quiero  mas,  ¿lo  entendéis?  necesito  unaga- 
ranlia.... 

— La  tendrás. 

—¡Cómo!  dijo  Carral  con  ironía,  me  daréis  un  billete  en  el  que  me 
diréis:  ¡He  mandado  cometer  un  asesinato  al  mulato  Junquillo!... 

—¡Junquillo!  repitió  Neptuno;  ¡yo  he  leido  este  nombre  en  los  pa- 
peles de  buen  amo!... 

Y  se  cercioró  de  que  tenia  los  papeles  en  el  seno. 

—Y  firmareis,  contmuó  el  mulato:  ¿Florencia  Angela,  marquesa  de 
llumbrye?... 

—  ¡Florencia  Angela!  repitió  el  negro,  cuya  última  incerlidumbre 
acababa  de  disiparse. 

— ¿Lo  haréis?  prosiguió  Carral. 

La  marquesa  se  soltó  bruscamente  de  su  brazo ,  y  lomó  aquella 
actitud  imperiosa  que  tantas  veces  habia  dado  al  traste  con  la  resis- 
tencia de  Carral. 

— ¡Creo  que  tratas  de  rebelarte  contra  mí!  dijo  frunciéndolas 
cejas. 

El  mulato  se  encogió  de  hombros. 

—  Dejad  á  un  lado  el  trabajo  de  representar  por  mas  tiempo  el  pa- 
pel de  reina,  que  hasta  ahora  tan  bien  habéis  representado,  señora, 

dijo  con  acento  sarcáslico;  no  os  temo,  porque  me  necesitáis Hay 

mas;  vos  sois  la  que  teméis,  vo&y^eúorav  porque  poseo  vuestro  se- 
creto. -!b6Í  Ulmiií) 
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La  marquesa  no  era  muger  que  se  daba  por  vencida  tan  fácil  - 
mente. 

— ¡Pobre  Junquillo!  esclamó:  posees  mi  secreto...  pero  soy  la  mar- 
quesa de  Rumbrye,  y  cualquiera  acusación  que  se  dirija  contra  mi, 
pasada  por  unacalumnial 

— ¡Muy  bien!  pero  no  atentareis  en  adelante  contra  Javier;  esa  ca- 
lumnia  será  una  especie  de  barrera  levantada  entre  vos  y  él....  ade- 
más, el  señor  Alfredo  Lefebre  de  los  Valles  no  se  casará  con  los  diez 
millones  de  la  señorita  de  Rumbrye. 

— ¡Y  tú  serás  desenmascarado!  dijo  colérica  la  marquesa.  Te  seña- 
larán con  el  dedo.... 

^Yo  saldré  de  Francia,  interrumpió  el  mulato. 
Hubo  un  largo  silencio:  la  lluvia  empezaba  á  caer  sobre  las  espal- 
das medio  desnudas  de  la  marquesa,  que  no  se  cuidaba  de  ello. 

—Carral,  añadió  en  voz  baja,  pídeme  otra  cosa  y  te  la  concederé. 

— ¡Henos  aqui  ya  iguales!  esclamo  el  mulato  con  una  especie  de 
exaltación.  Capituláis,  mi  ama....  ¡Vamos!  continuó,  dando  una  car- 
cajada, quiero  ser  generoso;  nada  firmareis,  nada;  pero  vais á ayu- 
darme. 

— ¡Yo!...  ¡ayudaros!... 

— Soy  cobarde,  va  lo  sabéis,  ama:  vuestra  presencia  asegurará  mi 
golpe.... 

En  aquel  momento  se  oyó  la  voz  del  joven  Alfredo  Lefebre  de  los 
Valles  que  llamaba  á  su  madre  y  decía,  bajo  palabra  de  honor,  que 
llevaba  un  paraguas. 

—  ¡No....  no!....  balbuceó  la  marquesa,  yo  no  puedo.... 

— Pensadlobien,  señora,  y  decidios....  ^i  rehusáis,  salgo  al  instan- 
te del  castillo  y  no  volvereis  a  ^  erme  mas. 

— ¡Ho-op!  ¡ho-op!  gritaba  Alfredo:  ¡eldiabloque  sepa  donde  estáis, 
madre  mía! 

—Asi  que  yo  haya  partido,  añadíóGarral,  será  de  Javier...  El  señor 
de  Rumbrye  le  quiere;  su  hija  también.... 

—  ¡Iré!  murmuró  la  marquesa. 

—¡Ho-op!  ¡ho-op!  seguía  gritando  el  zángano  de  Alfredo.  Creed- 
me,  señora,  la  noche  está  oscura  como  boca  de  lobo;  yo  no  sé  don- 
de estáis. 

Carral  y  la  marquesa  se  dirigieron  hacia  el  castillo,  cuyas  venta- 
nas brillaban  en  medio  de  la  oscuridad. 

—¿A  qué  hora?  preguntóla  señora  de  Rumbrye. 

— Se  acostarán  tarde....  á  las  dos  de  la  mañana. 

— Esiaré. 

El  mendigo  se  empinó  cuanto  pudo  sobre  las  puntas  de  los  pies; 
asomó  su  negra  cara  por  encima  de  las  dahlias  y  siguió  largo  tiempo 
con  la  vista  á  aquellos  dos  asesinos. 

— ¡También  yo  estaré!  dijo  entre  sí. 


XIV. 


Al  resplandor  ele  In  laiia. 


Javier  fué  conducido  por  un  criado  á  la  habitación  que  le  había 
mandado  disponer  la  marquesa  de  Rumbrye. 

El  aislamiento  de  aquel  cuarto  no  le  causó  sorpresa  ni  inauietud, 
asi  es  que  se  acostó  muy  contento  y  se  durmió  arrullado  por  las  mas 
consoladoras  ideas. 

Durante  aquella  noche  en  efecto,  la  marquesa  le  habia  dado  prue- 
bas de  afecto;  y  Elena  por  otra  parle,  ¿no  le  habia  permitido  leer  hasta 
en  el  fondo  de  su  corazón? 

Como  á  la  una  de  la  mañana  dormía  ya  profundamente. 

Llamaron  con  tres  golpecitos  en  los  vidrios  de  la  ventana,  y  como 
no  respondía  volvieron  á  llamar  con  mas  fuerza;  en  seguida  una  ma- 
íio  envuelta  en  un  pañuelo  apretó  el  vidrio  que  se  rompió  sin  mucho 
estrépito,  porque  los  pedazos  quedaron  entre  los  pliegues  de  la  cor- 
tina. 

Javier  lo  oyó  esta  vez,  pero  creyó  estar  soñando  y  volvió  á  dor- 
mirse. 

Introdújose  una  mano  por  el  hueco  del  vidrio  roto,  y  quitó  el  pi- 
caporte de  las  vidrieras,  las  cuales  se  abrieron  de  par  en  par. 

Entonces  apareció  un  hombre  que  apoyándose  en  la  ventana  sal- 
tó ala  habitación. 

La  tempestad  había  ya  cesado. 

La  luna  ya  despejada  se  mecía  plácida  y  brillante  en  el  inmenso 
espacio. 

Su  luz  reflejaba  sobre  el  rostro  de  Javier  profundamente  dormido. 

El  intruso  díó  algunos  pasos  en  la  habitación  y  se  detuvo  cerca  del 
lecho;  contempló  un  instante  á  Javier  y  juntando  las  manos  murmu- 
raba al  parecer  alguna  oración. 

En  seguida  estampó  un  beso  en  la  frente  del  joven,  y  al  levantar- 
se, iluminó  la  luna  el  rostro  de  ébano  del  mendigo  negro. 

Hizo  un  movimiento  como  para  despertar  á  Javier,  pero  mudó  de 
parecer  y  se  dirigió  á  cerrar  la  ventana,  cuidando  de  correr  las  corti- 
nas, lo  cual  sumió  la  habitación  en  la  mas  completa  oscuridad. 

Hecho  esto  se  acurrucó  sobre  la  alfombra  detrás  de  la  cama  de  Ja- 
vier. 

Apenas  haría  una  medía  hora  que  se  hallaba  de  este  modo,  cuan- 
do creyó  oír  en  el  corredor  aljjunas  palabras  dichas  en  voz  baja. 

Casi  al  mismo  tiempo  sintió  torcer  la  llave  y  la  puerta  se  abrió  con 
sumo  cuidado. 

Carral  apareció  en  el  umbral. 
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No  llevaba  armas,  alo  menos  ostensiblemenle.  El  mulato  sin  duda 
temiendo  encontrar  despierto  á  Javier  por  una  casualidad,  quiso  po- 
der fingir  una  simple  visita  nocturna,  autorizada  por  su  mucha  inti- 
midacf. 

La  precaución  era  buena;  no  era  de  suponer  un  'asesinato;  y  si  las 
cosas  hubieran  seguido  su  curso  ordinario,  al  despertar  el  joven  sobre- 
sallado,  no  habría  tenido  á  Carral  por  un  asesino.  Pero  allí  habia  un 
testigo  que  no  podia  engañarse. 

El  mulato  se  adelantó  sonriendo,  con  una  bugia  encendida  en  la 
mano. 

Desde  que  se  cercioró  del  sueño  de  Javier,  cambió  de  repente  su 
fisonomia.  Frunciéronse  sus  cejas,  surcando  profundamente  las  arru- 
gas de  sus  mcgillas  y  brillaron  sus  ojos  con  un  fuego  sombrío. 

Deslizó  la  mano  por  debajo  de  su  levita  y  sacó  un  cuchillo-puñal 
abierto. 

Dejando  entonces  la  bugia  sobre  la  mesa,  la  apagó,  después  de 
haber  elegido  cuidadosamente  el  sitio  donde  debia  herir. 

Y  levantó  el  brazo. 

Pero  en  aquel  mismo  instante  sintió  aprisionada  su  muñeca  por 
una  mano  vigorosa,  mientras  que  otra  le  apretaba  la  garganta. 

Lanzó  un  horrible  grito:  uno  solo;  pero  lleno  de  atroces  padeci- 
mientos. 

Oyóse  el  estertor  del  moribundo  y  en  seguida  cayó  de  espaldas 
inerte  y  pesado  como  una  masa  de  plomo. 

El  negro  se  habia  vengado  al  estilo  africano. 

Acababa  de  estrangular  á  su  enemigo. 

Javier  asustado  se  incorporó  sobre  la  almohada. 

Un  silencio  profundo  se  siguió  al  grito  de  agonia  del  mulato. 

La  marquesa  permaneció  temblando  en  el  corredor,  y  sometida 
á  aquella  complicidad  positiva  que  le  habia  impuesto  Carral,  espera- 
ba el  momento  de  huir. 

Al  oir  el  último  estertor  de  un  hombre,  tembló  de  pies  á  cabeza  y 
quiso  lanzarse  hacia  el  otro  estremo  de  la  galería;  pero  allí  vio,  ó 
creyó  ver  á  lómenos,  al  resplandor  de  la  luna,  una  figura  indecisa 
que  al  parecer  se  adelantaba  lentamente. 

Yiéndosa  perdida  se  precipitó  en  el  cuarto  de  Javier,  cerrando  la 
puerta  detrás  de  si. 
—¿Está  ya?  preguntó  en  voz  baja. 

Javier  quiso  responder,  pero  el  mendigo  le  impuso  silencio. 
— ¡Está!  respondió  éste. 

—¿Muerto?  preguntó  de  nuevo  la  señora  de  Rumbrye,  tan  asusta- 
da de  la  oscuridad  como  del  crimen. 
— ¡Muerto!  volvió  á  contestar  el  mendigo. 

~Es particular,  Carral,  añadióla  marquesa,  no  reconozco  vuestra 
voz. 

Javier  creia  estar  soñando. 

— ¿Donde  estáis?.,  prosiguióla  señora  de  Rumbrye. 

Y  al  andar  tropezó  contra  el  cuerpo  de  Carral.  ' 
—  ;Un  cadáver!  gritó  aterrada. 
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,  í  :  El  mendigo  descorriólas  cortinas,  y  el  brillante  resplandor  de  la 
luna,  iluminó  de  repente  la  habitación. 

— ¡La  señora  de  lUimbrye!  dijo  Javier  estupefacto. 
La  marquesa  miró  á  Javier  con  ojos  espantados,  y  eu  seguida  se 
inclinó  hacia  Carral. 

Al  levantarse  vio  al  mendigo  negro  de  pie,  inmóvil  y  con  los  bra- 
zos cruzados  delante  de  ella. 
Quiso  huir. 

—Esperad ,  le  dijo  el  negro,  esperad ,  viuda  del  capitán  Lefebre 
tenemos  que  arreglar  una  cuenta  muy  larga. 

—¡La  viuda  de  mi  padre!  esclamó  Javier;  mi  madre!.... 
Y  se  frotaba  los  ojos  como  queriendo  coordinar  sus  ideas. 
La  presencia  del  mendigo ,  aquel  hombre  que  yacia  cerca  de  su 
cama,  aquella  muger  á  quien  llamaba  su  madre,  todo  esto  le  trastor- 
naba los  sentidos. 

—  ¡En  nombre  de  Dios!  dijo,  ¿qué  ha  pasado  aquí? 
La  marquesa  haciendo  un  esfuerzo  desesperado  sobre  si  misma, 
habia  logrado  recobrar  alguna  sangre  fria. 

— Efectivamente,  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado?  esclamó.  Vengo  aquí 
atraída  por  el  ruido,  ¡y  me  encuentro  un  cadáver  en  el  cuarto  de  uno 
de  mis  huéspedes! 

— El  cadáver  de  un  hombre  á  quien  acabo  de  matar,  señora,  inter- 
rumpió Neptuno,  porque  cumpliendo  con  vuestras  órdenes,  venia  á 
asesinará  vuestro  hijo. 

—¡Es  posible!  murmuró  Javier. 

—¡Mi  hijo!  repitió  la  marquesa;  yo  no  tengo  mas  hijo  que  Alfredo 
Lefebre  de  los  Valles. 

—Le  creíais  perdido,  ¿no  es  verdad?...  repuso  el  mendigo.  ¡Todo 
ha  pasado  tan  lejos!  ¡Está  tan  cubierto  por  el  olvidol  ¿Pensáis  que  solo 
un  mentis  bastará  para  salvaros?  Os  engañáis,  señora,  aqui  tengo,  y 
se  golpeaba  el  pecho,  con  qué  convenceros.  ¡Tenéis  dos  hijos,  de  los 
cuales  el  uno  es  legítimo,  que  es  éste!...  ¡mientras  que  el  otro  es  un 
bastardo! 

— ¡Negro!  dijo  la  marquesa,  como  nopudiendo  encontrar  una  inju- 
ria mas  atroz  en  su  vocabulario  criollo;  ¡pagarás  cara  tu  audacia! 

jEstás  en  mi  casa,  si,  yo  mando  aqui,  todo  cuanto  dices  es  mentira  é 
infamia!... 

El  cadáver  del  mulato,  como  galvanizado,  hizo  un  Ugero  movi- 
miento. 

— ¡Levántale  tú  para  defenderme.  Carral!  continuó  la  marquesa 

cuya  rabia  contraía  horrorosamente  sus  facciones ¡Habla 

habla!... 

Carral  se  incorporó  lentamente;  y  después  de  algunos  esfuerzos 
inútiles,  consiguió  hacerse  entender: 

—Este  hombre  ha  dichola  verdad,  murmuró  fijando  sobre  su  anti- 
gua ama,  sus  ojos  moribundos,  pero  que  respiraban  odio.  Vuestra  vi- 
da es  una  serie  de  infamias...  ¡asi  os  castiga  el  cielo,  señora! 

Cuando  hubo  pronunciado  estas  palabras  cayó  de  nuevo,  agitán- 
dose lodo  su  cuerpo  con  el  esfuerzo  do  mortales  convulsiones. 
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La  marquesa,  fuera  de  si,  le  arrojó  con  el  pie,  diciéndole  con  vio- 
lencia: 
— iMiiere,  pues,  esclavo! 

En  seguida  volviéndose  hacia  Javier,  añadió: 
—¡Y  vos,  caballero,   temblad  lo  mismo  que  vueslro  cómplice!  En 
micasa  se  ha  cometido  un  asesinato...  y  será  castigado... 

jNo  conozco  bien  en  qué  se  fundan  vuestras  tenebrosas  maquina- 
ciones, caballero,  pero  no  ignoro  su  objeto!...  Seque  os  atrevéis,  vos, 
hijo  sin  padre,  sostenido  por  una  misteriosa  y  periódica  limosna,  sé 
que  os  atrevéis  á  poner  vuestros  ojos  hasta  en  la  señora  de  llum- 
brye...  ¡Necesitáis  una  madre, caballero!  ¡necesitáis  un  nombre!...  ¡y 
me  habéis  elegido  <á  mi!  ¡y  habéis  querido  usurpar  el  nombre  á  mi  hi- 
jo!... ¡Caballero,  sois  un  odioso  impostor! 

Javier  que  estaba  desprevenido,  é  ignorante  ademas  de  la  verda- 
dera causa  de  todo  aquello,  no  encontraba  palabras  con  qué  respon- 
der á  tan  furioso  ataque. 
—¡Señora!...  balbuceó. 

—¡Silencio!  dijo  imperiosamente  el  mendigo;  soy  yo  quien  vá  á 
contestaros,  señora.  Este  hijo  no  os  ha  elegido,  porqué  vuestra  con- 
ducta pasada  le  causa  horror  y  piedad.  He  sido  yo...  vo,  instrumento 
ciego  (le  la  voluntad  de  vuestro  esposol  En  vano  os  obstináis  en  ne- 
gar, si,  por(|uc  tengo  pruebas  irrecusables.  ¡Eucuantoal  asesinato,  vos 
sois  la  que  halléis  cíe  temblar!... 

Saco  en  seguida  de  su  seno  los  papeles  del  capitán  y  encendió  la 
bugia. 

La  marquesa  recorrió  con  una  rápida  ojeada  la  partida  de  bau- 
tismo. 

—No  falta  mas  que  una  cosa,  dijo  con  resolución.  ¿Dónde  está  mi 
nombre? 

Carral  consiguió  levantarse  segunda  vez  y  miró  el  papel. 
— ¡Mi  nombre, dijo,  hé  aquimi  nombre!...  Junquillo....  ¡Este  es  tu 
hijo...  parricida! 

—Este  hombre  delira,  replicó  la  señora  deRumbrye  luchando  con- 
tra la  evidencia,  con  el  valor  de  la  desesperación;  además,  ¿qué  vale 
su  testimonio  si  vá  á  morir! 

Carral  se  dejó  caer  sobre  la  cama. 

—¡Concededme  aun  algunas  horas.  Dios  mió!  murmuró  el  mulato, 
¡para  que  pueda  confundirla  y  vengarme! 
Y  se  cerraron  sus  ojos. 
— ¡Ha  muerto!  dijo  la  marquesa  haciendo  el  ademán  de  rasgar  la 
partida  de  bautismo.  ¡Ahora,  (juién  lo  creerá,  mendigo! 

Neptuno  y  Javier  se  precipitaron  á  la  vez  para  arrancar  el  papel 
de  las  manos  de  la  señora  de  Humbrye,  pero  ésta  mas  ligera  que  el 
viento,  de  un  brinco  saltó  fuera  de  la  puerta. 
— ¿Quién  os  creerá? gritó  con  aiie  de  triunfo. 
— Yo,  señora,  contestó  una  voz  grave  y  severa. 
La  marquesa  retrocedió,  como  herida  de  un  rayo»  hasta  el  medio 
de  la  habitación.  El  señor  de  Rumbrve  apareció  en  el  umbral  de  la 
puerta. 
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Adelantóse  en  seguida,  lomó  déla  mano  de  su  muger  el  papel,  y 
entregándoselo  al  mendigo,  prosiguió: 

—¡Todo  lo  he  oido  ,  no  digáis  una  sola  palabra  para  defenderos,  se- 
ñora.'... El  grito  de  agonia  de  ese  hombre  me  ha  traido  hasta  aqui... 
y  he  presenciado  la  deshonra  de  mi  casa...  Retiraos;  mañana  os  co- 
municaré mis  órdenes. 

La  marquesa  se  alejó  sin  refjlicar. 

Una  benéfica  sonrisa  asomó  á  los  labios  de  Carral  moribundo. 

Moria  vengado. 

Nada  se  traslució  de  este  drama  eslraordinario  y  lúgubre,  entre 
los  huéspedes  del  castillo. 

La  señora  deRumbrye,  presidió  al  dia  siguiente  como  de  costum- 
bre, el  espléndido  almuerzo,  donde  se  reunieron  todos  los  convidados 
escepto  el  mulato,  de  cuya  ausencia  nadiese  inquietó. 

Esta  clase  de  gentes  mueren  como  viven,  desapercibidos  de  lodo 
el  mundo. 

Aquella  mañana  anunció  el  señor  de  Rumbrye,  que  un  negocio 
de  la  mayor  importancia  le  llamaba  á  Paris. 

Todos  fueron  marchándose  conforme  habían  venido,  volvió á 
sentirse  el  chasquido  de  los  látigos,  pero  esta  vez  no  hubo  nin- 
gún fiacre  que  tratase  de  competir  con  la  celeridad  délas  sillas  de 
posta. 

El  señor  de  Rumbrye  partió  el  último  con  su  hija,  Javier  y  el  men- 
digo negro. 

Esto  causó  grande  admiración  al  joven  Alfredo  Lefebre  délos  Va- 
lles, que  juraba  bajo  su  palabra  de  honor  no  haber  visto  en  su  vida 
una  cosa  semejante. 

Empero  su  sorpresa  aun  no  habia  llegado  á  su  colmo. 

En  efecto,  mientras  que  el  carruage  del  marqués  doblaba  el  ángu- 
lo de  la  calle  de  árboles  y  se  dirigía  hacia  Pavis,  la  silla  do  postas  de  la 
criolla  girando  en  sentido  contrario  ,  marchó  al  galope  por  el  camino 
de  la  Bretaña. 

—¡El  diablo  me  lleve  si  este  postillón  no  está  borrachol  esclamó  el 
joven  Alfredo. 

La  marquesa  le  impuso  silencio  con  un  gesto  y  dejó  caer  la  cabeza 
entre  sus  manos. 

Una  palidez  mate  y  lívida  cubría  su  rostro. 
—En  adelante,  habitaremos  en  la  ciudad  de***,  en  Bretaña,  dijo  la 
criolla  en  voz  baja  y  ahogada  por  los  sollozos. 

^Palabra  de  honor,  señora,  respondió  el  joven  ,  todo  esto  me  sor- 
prende estraordinariamente. 

Durante  mucho  tiempo  y  con  bastante  frecuencia  se  preguntaba 
on  el  palacio  de  Rumbrye  por  la  señora  marquesa. 

Su  marido  contestaba  siempre,  que  habitaba  en  provincia,  porque 
asi  lo  exigia  el  estado  de  su  salud. 

Ignoramos  sí  la  desaparición  del  joven  Alfredo  de  los  Valles  causó 
gran  sensación;  pero  podemos  asegurar  que  este  amable  joven,  á  fuer- 
za de  desvelos  y  estudio,  llegó  á  ser  el  mas  hábil  jugador  de  villar  de 
la  ciudad  de*'*,  en  Bretaña. 
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Un  mes  después  de  los  acontecimientos  que  acabamos  de  referir, 
el  señor  de  Rumbrve  llamó  á  su  gabinete  á  Javier. 

El  noble  anciano  estaba  sumamente  triste.  Sufria  en  silencio  des- 
de que  midió  el  abismo  de  depravación  que  existia  en  el  corazón  de 
aquella  muger  á  quien  habia  dado  el  nombre  de  sus  padres. 

El  amor  hacia  su  hija  habia  ido  creciendo  progresivamente. 

—Amigo  mió,  dijo  á  Javier,  tengo  ciento  cincuenta  mil  libras  de 
renta  que  pertenecen  á  mi  hija.  Sé  (jue  la  amáis  y  que  ella  os  corres- 
ponde; yo  os  quiero  y  estimo  entrañablemente,  V  mis  deseos  se  ve- 
nan colmados  si  llegaseis  á  ser  mi  yerno. 

El  marqués  se  detuvo,  y  Javier,  fuera  de  si,  quiso  demostrar  su 
júbilo. 

—Empero,  continuó  el  señor  de  Rumbrve,  yosoy  el  último  vastago 
varón  de  una  familia  ilustre;  el  nombre  de'Uumbrye  no  debe  perecer 
conmigo.  Es  necesario  que  mi  yerno  le  mantenga  y  perpetúe;  y 
aunque  una  infinidad  de  pretendientes  se  disputan  la  iñanode  mi  hi- 
ja á  este  precio...  por  ella,  por  vos  y  por  mi,  os  doy  la  preferencia... 
¿Queréis  ser  marqués  de  Rumbrve?' 

Javier  bajó  la  cabeza. 
— Están  tomadas  todas  las  medidas,  prosiguió  el  noble  anciano,  in- 
terpretando mal  la  indecisión  de  Javier;  S.  M.  se  ha  servido  acoger 
mi  petición,  y  cualquiera  que  sea  mi  yerno,  tendrá  derecho  á  llevar 
el  titulo  y  el  nombre  de  Rumbrve. 

— Hace  un  mes,  contestó  Javier  con  lentitud,  que  he  sabido  el 
nombre  de  mi  padre...  Es  el  nombre  de  un  valiente  soldado,  señor... 
y  cuando  yo  le  deje,  habré  cesado  de  vivir. 

El  marqués  no  pudo  contener  un  gesto  de  asombro.  Se  levantó  en 
seguida  y  dio  dos  ó  tres  paseos  por  la  habitación. 

Luego  volviendo  adonde  estaba  Javier,  le  alargó  la  mano. 
— Yo  hubiera  hecho  lo  mismo  que  vos,  murmuró;  a|)ruebo  vuestra 
conducta....  pero  es  necesario  (jue  me  sobreviva  el  nombre  de  Rum- 
brve! 

Y  se  separaron,  quedando  todo  concluido  al  parecer. 

Debe  creerse  sin  embargo,  que  la  linda  Elena  sirviese  de  conci- 
liadora, pues  á  los  pocos  dias  se  celebró  en  la  iglesia  de  San-German- 
des-Prés  un  matrimonio,  al  cual  asistieron  por  una  parte  el  señor  de 
Rumbrve  y  por  otra  el  intrépido  Nepluno. 

Este  último  servia  de  padre  al  «esposado. 

Al  atravesar  los  umbrales  de  la  iglesia  alzó  la  vista  hacia  el  bal- 
cón de  la  casa  inmediata. 

El  desposado  también,  dirigió  una  mirada  hacia  aquel  lado  y  en 
seguida  apretó  fuertemente  la  manual  negro. 

Inscribióse  en  el  registro  matrimonial  el  nombre  del  marqués 
Javier  Lefebrede  Rumbrye. 

Algunas  personas  sobrado  rígidas  criticaron  tal  vez  á  Javier  el  ha- 
ber aceptado  aquel  compromiso....  Si  hubiesen  conocido  á  Elena  en 
1816  no  se  hubieran  mostrado  tan  inflexibles. 

Al  dia  siguiente  del  casamiento  fué  Neptuno  á  ver  á  Javier. 

Elevaba  una  mochila  á  la  espalda,  y  en  la  mano  su  largo  palo. 
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—Amito,  le  dijo,  vengo  á  despedirme  de  vos.    ■■■-.lui-.l 

— ¡A  despcdirtel  repitió  Javier  asombrado;   eí>lá3.1o«cOi  mi  valiente 
amigo.  Ya  nonos  separaremos  nunca. 
El  negro  se  sonrió  melancólicamente. 

— Asi  lo  desearía  yo,  amito;  pero  ci  preciso  que  parta....  He  con- 
cluido mi  tarca.  He  hecho  cuanto  él  ma  mandó.  Añora  es  necesa- 
rio que  me  reúna  á  mis  hermanos  que  ya  son  libres....  Marcho  á 
Santo  Domingo. 

Javier  hizo  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  disuadirle  de  su 
intento;  pero  el  negro  continuó  inexorable. 

— ¿Me  quieres  menos  que  á  tus  hermanos?  preguntó  al  fin  Javier. 
Neptuno  tomó  la  mano  del  joven  y  la  llevó  apasionadamente  á  sus 
labios. 

— ]No!  jno!  respondió,  ¡no  voy  por  mis  hermanos!...  ellos  me  han 
olviilado....  ¡Voy  poréí.'...  Quiero  ir  ásu  tumba  para  decirle  que  su 
última  voluntad  se  ha  cumplido...  quieroarrodillarmedondele  vi  mo- 
rir... quiero,  cuando  llegue  mi  hora,  poderme  dormir  para  siempre  al 
lado  de  su  sepultura. 

La  voz  del  mendigo  temblaba;  sus  ojos  se  elevaron  al  cielo,  puso 
su  mano  sobre  el  corazón,  é  hincando  una  rodilla  en  tierra,  esclamó 
con  inefable  ternura: 

— ¡Buen  amo  mió!  si  muriese  en  esta  tierra,  mi  alma  estaría  muy 
lejos  de  la  tuya...  Alli  tú  oirás  mi  último  suspiro;  y  llamarás  álu  ser- 
vidor.... 

Volvió  á  besar  la  mano  de  Javier,  enjugó  con  disimulo  una  lágri- 
ma y  partió  para  no  volver  mas. 


FIN. 
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